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CAPITULO X. 

S I M P L E S C O N F E S O R E S . 

Ar t . 1, Nociones generales acerca de la jurisdicción del confesor. — 2. J u -
risdicción ord inar ia : quienes la poseen: personas en quienes se ejerce: 
modos, por los cuales cesa. — 3. Jurisdicción delegada ab komine : 
aprobación del obispo, su necesidad, efectos, extensión. — 4. Quienes 
tienen jurisdicción delegada a jure — 5. Personas á quienes no se ex-
tiende la jurisdicción ordinaria ó delegada del confesor común. — 6. Qué 
se entiende por casos reservados, y quienes pueden reservárselos. — 
7. Condiciones necesarias para que tenga lugar la reservación.—8. Efec-
tos de la reservación ; pena contra los que absuelven de reservados, sin 
facultad. — 9. Casos en que cesa la reservación por disposición de las 
leyes eclesiásticas. - 10. Quienes pueden absolver de reservados. 

i . — Despuesde los párrocos pasamos en fin á ocuparnos 
de los simples confesores. Hablaremos pues de todo lo 



relativo á la jurisdicción que les corresponde en el f u e -

ro in t e rno ó s ac ramen ta l ; reservando para el Tratado de 

los sacramentos lo d e m á s conce rn ien te al de la pen i -

tencia . 

Pr incipiaremos por a l g u n a s nociones genera les acerca de 

la jur isdicción del confesor . 

A m a s de la potestad, que en la recepción del presbiterado 
se confiere a l sacerdote por aquel las palabras : Accipite Spi-
rtíum Sanctum, quorum remiseritis peccata, etc. , requiérese 
en él, por derecho divino, para la válida administración del 
sac ramento de la peni tencia , la jurisdicción ordinaria ó de -
legada ; pues que hab iendo sido inst i tuido este sac ramento 
en fo rma de juicio, manif ies to es que el juicio y la s e n t e n -
cia absolutor ia ó condenator ia adolecerían de nul idad , sin 
l a jurisdicción en el que le adminis t ra . Terminan te es, á este 
respecto, la so lemne decisión del Tr ident ino (1). Quoniam 
natura et ratio judicii illui exposât, ut sententia in subditos 
duntaxat feratur, persuasum semper in Ecclesia Dei fuit, et 
verissimum esse Synodus hœc confirmât, nullius momenti abso-
lutionem eam esse debere, quam sacerdos in eum proferí, 
in quem ordinariam aut subdelegatam non habet jurisdic-
tionem. 

Diferenciase la potestad de Orden de la de jur i sd ic-
c ión , en q u e la p r imera se confiere al sacerdote , en vir-
tud de la ordenación, y la s egunda exige la designación 
de subdi tos , en qu ienes pueda e je rce rse ; en la pr imera 
todos los sacerdotes son igua l e s , n o asi en la s e g u n d a ; 
la p r imera es esencialmente invariable é indeleble co-
m o lo es el carácter sacerdotal de donde procede, y la se-
gunda es suscept ible de a u m e n t o ó d iminución, y a u n de 
comple ta ext inc ión. 

La jurisdicción es esencial , no solo para la absolución de 

( t ) Ses. 14, cap. 7 . 

los pecados mor ta les , s ino a u n para la de los veniales y los 
morta les ya confesados y absueltos. La práctica de la contrar ia 
opinion fué prohibida por decreto de Inocencio XI, a ñ o 
de 1669, en aquel la disposición : Non permittant episcopi ut 
venialium confessio fíat simplici sacerdoti non approbato ah or-
dinario. 

Ni el oir s implemente la confes ion sac ramenta l , es lícito 
sin la jur isdicción, a u n cuando se prevea que no se ha de 
dar la absoluc ión , porque la recepción de la confesion es, 
sin duda , acto judicial, que d e m a n d a jur isdicción. 

Dedúcese de los mismos principios que no basta la ju r i s -
dicción en general , si esta se halla restringida., ó en cuan to 
á los peni tentes reos de ciertos pecados, ó en cuan to á ciertas 
clases de personas , s egún m a s adelante se d i rá . 

Jurisdicción, en cuan to hace á nues t ro propósito, es la po-
testad que compete al sacerdote para absolver, en calidad 
de juez , al peni tente , en el fue ro de la conciencia. 

La jurisdicción es ordinaria ó delegada. Ordinaria es la 
que corresponde en razón del oficio ó beneficio, que tiene 
anexa la cura de a lmas . Delegada la que se obtiene por 
comision del que posee la ord inar ia . El q;¡e t iene la ord i -
nar ia se l lama sacerdote propio-, pero no se le puede l lamar 
absolu tamente ordinario; porque este n o m b r e designa al 
que obtiene jurisdicción en el fue ro e x t e r n o ; y por eso 
al párroco no le conviene el n o m b r e de ordinario; porque 
si bien su jurisdicción es ordinar ia , se limita esta al fue ro 
in te rno . 

Ent re la jur isdicción ordinaria y la delegada, relat iva-
m e n t e á la confes ion, hay la diferencia, de que la ordinaria 
puédese ejercer en los propios subdi tos fuera del terri torio 
respect ivo; lo que n o conviene á la delegada que , en la opi-
nion ma? común y probable, n o puede ejercerse fuera del 
terr i tor io del de legante . Y a u n Barbosa asegura , en orden á 
la delegada, que asi lo t iene declarado la congregación del 
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Concilio, respecto de todos los confesores t an to seculares 

c o m o regu la res . 
Sienten genera lmente los teólogos y canon i s t a s , f undados 

en explícitas d ispos ic iones del derecho (1), que la Iglesia, 
m a d r e piadosa, pa ra evitar á l o sñe l e s graves ans iedades y 
escándalos , suple la jurisdicción de que carece el pastor ó 
confesor puta t ivo; concurr iendo empero estas t r es condicio-
n e s : la el t í tulo colorado de parte del confesor ; 2 a el error 
común de parte del pueb lo ; y 3 a q u e la Iglesia pueda supl i r 

la jur isdicción. 
Requiérese , pues , en primer lugar , el t í tulo colorado, por 

el cual se ent iende el t í tulo dado, en verdad, por el supe-
r ior , pero que carece dee í ec lo , por imped imen to oculto del 
que le d á ó del que le rec ibe ; v. g . , p o r la excomunión ocul ta 
con que se hal la ligado el u n o ó el otro, por i r regular idad, 
ó porque intervino s imonía : ent iéndese también, el t í tulo 
dado y recibido sin n i n g ú n impedimento , pero ocu l t amente 
revocado. Llámase colorado ó aparen te , porque solo t iene el 
color ó apar ienc ia , m a s n o la realidad de verdadero t í tulo. 
La necesidad de u n ta l t í tulo, dedúcenla los canonis tas de 
l a s prescr ipciones del derecho canónico . E n s e ñ a n por c o n -
s iguiente que es invál ida la absolución del que carece de 
todo t í tu lo : v. g. , del que ü n j e le t ras ó patentes de aprobación 
que n o le f u é dada, del que obtuvo la delegación ba jo un 
n o m b r e falso, del que espirado el período de la delegación 
con i i núa oyendo confes iones . En cuan to al úl t imo caso, 
dice Benedicto XIV (2) que in ter rogada la sagrada congre-
gación del Concilio, acerca de las confes iones oidas por u n 
confesor , cuyas facul tades habian espi rado, respondió que 
las absoluciones habian sido i n v á l i d a s ; y que los peni tentes 
que lo sab ian , ó al m e n o s dudaban del valor de ta les abso-

(1) Cap. Infamis, Can. 3, qucest. 7. 
(2) Inslit. eccles,, 83, n . 22 . 

luciones, es taban obligados á rei terar las confes iones res-
pectivas. 

2a El error debe ser c o m ú n , esto es, de todos ó casi todos 
los del lugar donde se oyen las confes iones ; porque no se 
juzga que la Iglesia in tenta derogar sus cánones , por c o n -
sul tar la utilidad privada, sino la pública. Y ese error debe 
ademas ser probable , es decir, tal que los hombres p rudentes 
puedan juzgar, con f u n d a m e n t o , que el pastor ó confesor 
t iene legítimo t í tulo. 

3a Requiérese que la Iglesia pueda suplir el defec to ; de 
otro modo en vano se invocar ían el e r ror c o m ú n y el t í tulo 
colorado. De aquí es que serian nu los todos los actos del 
impostor que , Agiéndose sacerdote , obtuviese t í tulo de pár-
roco, confesor , e t c . , porque la Iglesia n o puede suplir la 
potestad de orden , ni otros defectos de derecho na tura l ó di-
vino, s ino solo los de derecho eclesiástico. 

Dispútase empero , con gran divergencia, si el error co-
m ú n basta, por sí solo, á validar los actos de un párroco, 
confesor , etc. , que carece de todo t i tulo . La af i rmativa que 
def ienden Pontas , Heislinger, Carriere y otros citados por 
Ferraris , t iene sin duda en su favor m e n o r n ú m e r o de s u -
f rag ios que la negat iva, pero es quizá la mas probable. Hé 
aquí el principal f u n d a m e n t o én que se apoya : la m i s m a 
razón en que estr iba el sen t i r común de q u e la Iglesia suple 
la jurisdicción, concur r i endo el error c o m ú n con el t í tulo 
colorado, milita de l leno, cuando existe el pr imero sin el se-
gundo, á saber , el bien común de los fieles ó la necesidad 
de evitar que perezca de b u e n a fé gran n ú m e r o de a lmas, ó 
que vivan agitadas de con t inuos t emores y ansiedades. Sin 
embargo, como no se puede desconocer la probabilidad de la 
negat iva, seria de desear que los obispos, en s u s respectivas 
diócesis, imitasen el e jemplo de un i lustre prelado f r ances ( l ) 

( l ) Aludimos al Cardenal de la Luzerna , el cual emitió respecto de su 



declarando expresamente que es su voluntad supl i r la 
jurisdicción, en todo caso en que haya error c o m ú n , a u n 
sin el t í tulo colorado. 

Dispútase, en fin, si es lícito absolver con jurisdicción me-
ramente probable . Cant ina , Antoine, y otros lo niegan abso-
l u t a m e n t e ; porque t ra tándose del valor de los sac ramentos , 
n o es lícito segui r opinion probable, ni a u n probabi l ís ima, 
de jando la mas segura . Pero otros muchos , á qu ienes s igue 
Billuart (1), def ienden la af irmativa, f u n d á n d o s e en q u e la 
Iglesia, ben igna y t ierna madre , suple en ese caso la j u r i s -
dicción, si rea lmente se carece de ella, en atención á l a buena 
fé del confesor y de los peni tentes ; y en que si asi n o fue ra , 
t an to es tos como aquel t repidarían á cada paso, y vivirían 
en con t i nua inqu ie tud y ansiedad, acerca del valor de las 
absoluciones . Al a r g u m e n t o de los contrar ios responden 
que no es lícito usa r de opinion, a u n probabil ísima, de j ando 
la m a s segura , cuando se t r a ta de la mater ia ó fo rma de los 
sac ramentos , las q u e la Iglesia no puede suplir ; pero sí, 
cuando se trata de la jur isd icc ión, que sin duda puede ella 
supl i r . 

Menester es empero añadir que no es lícito usa r de ju r i s -
dicción probable, s ino en caso de verdadera necesidad. Hé 
aquí como se expresa , á este respecto , S. Alfonso de Li-

diócesis de Langres, la declaración siguiente: ,< Le motif de la bonne foi 
des pénitents, qui a engagé l 'Eglise à valider les absolutions données par 
celui qui a un titre coloré, nous engage à déclarer que nous suppléons dans 
notre d.ocèse la juridiction qui manque aux confesseurs, auxquels une er-
reur commune l 'attribue, soit qu'ils aient un titre coloré, soit qu'ils ne 
1 aient pas. Il nous semble que, dès qup l 'erreur est commune, et par con-
séquent jnévitable pour le particulier, sa bonne foi est la même, et mérite 
la même indulgence de notre part , quel que soit le titre sur lequel est fondée 
son erreur. Ainsi , nous déclarons valide, dans ce diocèse, l'absolution 
donnée par un prêtre non approuvé, mais généralement et sans difficulté 
passé pour l'être. « Yéase á Gousset, teología moral, Tratado del sacra-
mento de la •penitencia, tomo I I , cap. 6. 

(1) De Sacramento pœnitenticc, dissert . 6, a r t . 4, § 2 . 

gorio (1): Probabilius dicunt Holzmann et Elbel sufficere ad ab-
solvendum cum jurisdictione dubia sequentes causas : iosi 
urgeat periculum mortis; 2o si urgeat prceceptum annuce con-
fessionis-, 3o si pcenitens deber et celebrare vel communicare; 
í° addunt Salmanticenses, si sacerdos teneretur celebrare ex 
obligatione. 

2. — Pasando aho ra á hablar , en part icular , de la jur isdic-
ción ordinar ia , ya se dijo que ella es la que corresponde á 
una persona , en razón del beneficio ú oficio q u e t iene anexa 
la cu ra de almas.- Por consiguiente bá l lanse en posesion de 
e l l a : I o el Sumo Pontífice respecto de todos los cristianos, 
el Penitenciario mayor , los legados a latere y los Nuncios ; 
el p r imero en toda la Iglesia, y los otros en el respectivo ter -
ritorio ; 2» el obispo en toda la diócesis, y respecto de todos 
sus diocesanos, el Vicario genera l , el Peni tenciar io , el capi-
tulo en sede v a c a n t e ; y de la misma gozan el general en 
toda la Orden, y el provincial en su provincia. El arzobispo 
solo puede abso lverá los súbdi tos de sus su f ragáneos , cuando 
visita las diócesis de e s t o s ; 3o los párrocos en el distrito de 
su p a r r o q u i a ; y los super iores inmediatos ó locales, en sus 
respectivos conventos . 

La jurisdicción ordinaria afecta d i rec tamente á las perso-
n a s , de mane ra que los que la poseen, pueden ejercerla en 
sus súbd i los , a u n fue ra del lerri torio respectivo. Así el obispo 
puede absolver vál idamente á sus diocesanos, y el párroco 
á sus fel igreses, en cualquier pun to donde se hallen ; y a u n 
lo harán l íc i tamente , concur r i endo la l icencia, a u n q u e solo 
presunta , del ordinar io ó párroco del luga r . 

Es impor tan te no ta r que, en cuan to á la recepción de los 
sac ramentos , si se exceptúa el m a t r i m o n i o , se adquiere do -
micilio, por el mero hecho de la habi tación, con án imo de 
pe rmanece r . Así es q u e el obispo adquiere jurisdicción o r -

( t ) Teología moral, l ib. 6, n . 571 . 
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(linaria sobre una persona , desde que esta comienza á habi tar 

en su diócesis, con án imo de p e r m a n e c e r ; y lo mismo es 

aplicable a l párroco respecto del par roquiano . Los que t ie-

nen doble casa de habi tación en dos diferentes parroquias , 

m o r a n d o parte del año en u n a , y par le en la otra , t ienen dos 

pá r rocos , pud iendo ser absuel tos por aque l en cuyo terri-

tor io ac tua lmente res iden . 

Los v ia jan tes y los vagos que no t ienen domicil io fijo se 

su j e t an , en cuanto á la recepción de sac ramentos , al obispo 

ó párrocos en cuyo terri torio á la sazón r e s i d e n : tai es la 

práctica de la Ig les ia , f u n d a d a en el consen t imien to de los 

obispos. 
La jurisdicción ordinar ia cesa por la pérdida del oficio á 

que estaba a n e x a : v. g. , por la deposición del párroco, la d i -
misión admit ida por el obispo, y por su traslación á otra 
pa r roqu ia , al m e n o s desde que t o m a p o s e s i o n de la segunda . 
Cesa así mismo por ia suspens ión ó excomunión , nominatim 
d e n u n c i a d a : pero no se pierde ni se suspende por las cen-
s u r a s , a u n q u e sean públ icas , n i por la i r regular idad, á m e -
nos que in te rvenga dicha denunciación hecha nominatim, 
según el común sen t i r , fundado en la const i tución Advitanda 
scandala. 

3. — La jurisdicción delegada emana de ordinar io ab ho-
mine, y a lgunas veces á jure. La pr imera se obtiene cuando 
el que posee la ordinaria comete á otro cier tas func iones 
a n e x a s á ella, para que las desempeñe en lugar de él . La se-
gunda , cuando las leyes canónicas confieren jurisdicción 
á ciertas personas , para que ejerzan ciertos actos en lugar 
del min i s t ro ordinar io . Hablaremos en este ar t ículo de la 
p r imera , y de todo lo concern ien te á la aprobación del 
o b i s p o . 

Per tenece á la naturaleza de la jur isdicción ordinar ia el 
ser delegable, ó que sus actos se p u e d a n ejercer por otro, 
previa la necesar ia delegación. Asi en el Sexto de las Decre-

tales , se dice expresamente (1): Cum episcopus in tota sua 
diwcesi jurisdictionem ordinariam noscatur habere, dubium non 
existit, quin in quolibet loco ipsius dicecesis non exempto, per 
se vel per alium possit pro tribunali sedere. 

La delegación puede hacerse directa ó i nd i r ec t amen te : 
hácese del pr imer modo, cuando se comete al sacerdote 1a 
facultad de oir confes iones , en cierto lugar ó en toda la dió-
cesis : del segundo modo , cuando se concede al penitente 
la de elegir confesor que le absuelva en el sac ramento de 
la peni tencia , como se verifica en el jubi leo concedido por 
el Sumo Pontífice. En el segundo caso, no se comete la j u -
risdicción al lego para que la t rasmita al confesor , sino que 
se confiere á este con ocasion de la elección hecha por 
aque l . 

Para la legitimidad de la delegación requiérense varias con-
diciones : la que el delegante sea legítimo ordinar io, y que 
no exceda los l ímites de su jurisdicción ; 2a que no se le 
prohiba delegar , como sucede respecto de los degradados y 
excomulgados v i t a n d o s ; 3" q u e su consent imiento sea for-
ma) , actual y e x p r e s o ; por lo q u e no bastaría la fundada 
presunción del consen t imien to fu tu ro , n i la rat ihabición de 
lo pasado, como si el o rd inar io dice: Apruebo lo hecho-, por-
que ni la jurisdicción p r e sun t a , n i la ratihabición de lo pa-
sado, inf luyen en el acto jud ic ia l ; 4* que el delegado sea ca-
paz, esto es , leg í t imamente ordenado, y que no haya sido 
degradado, ni excomulgado, ó declarado nominatim como 
ta l . 

La delegación puede hacerse por escrito, de palabra, ó con 

cualquier s igno, que exprese suf ic ientemente la voluntad del 

de legante ; pero en todo caso se h a n de apreciar debida-

m e n t e los t é rminos de la concesion, para no exceder sus lí-

mi tes . 

(1) Lib. i , tit. i " , c. 7 . 
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La delegación hecha al sacerdote , en la f o r m a ordinar ia , 
afecta inmed ia tamen te al te r r i tor io , y solo med ia t amen te á 
las p e r s o n a s : no puede por tan to ser válido su ejercicio 
fue ra del terri torio as ignado . 

Con respecto á la aprobación del obispo, necesar ia para el 
válido ejercicio de la jur isdicción delegada, s ienten graves 
teólogos (1), que an tes del Tr ident ino podian los pár rocos , 
sin la necesidad de la aprobac ión del obispo, cometer su ju-
risdicción ácua lqu ie r sacerdote , n o ligado con c e n s u r a s ; y que 
por otra par te , fuese idóneo, según el derecho divino, para 
admin i s t r a r el sac ramento d é l a peni tenc ia : opinion sin duda 
bas tante p robab le ; pues que es t ando el párroco invest ido de 
jurisdicción ordinar ia en el f u e r o i n t e rno , podia delegar la 
mien t r a s no se lo prohibía n i n g u n a ley. Empero , según la 
disciplina in t roducida por el Tr iden t ino , n i n g u n o puede , en 
virtud de jurisdicción de legada , oir las confes iones de p e r -
sonas seglares, ni a u n de los sacerdotes , s ino es que previa-
m e n t e baya sido aprobado p o r el obispo. Hé aqui la explícita 
disposición del Concilio ( 2 ) : Quamvis presbyteri in sua ordi-
natione a peccatis absolvendi potestatem accipiant, decernit 
S. Synodus nullum etiam regularen, posse confessiones scecu-
larium etiam sacerdotum audire, nec ad id idoneum reputari, 
nisi aut habeat parochiale beneficium, aut ab episcopis per exa-
men, si illis videbitur esse necessarium, aut alias idoneus ju-
dicetur, et approbationem quai gratis deturobtineat, privilegiis 
et consuetudine quacumque etiam immemorabili non obstantibus. 
Dedúcese de. esta disposición : 1° que no solo es ilícita, s ino 
invál ida, la absolución dada a n t e s de la aprobación del obis-
po ; p u e s que n o absuelve v á l i d a m e n t e , el que n o puede oir 
las confes iones , el que n o es idóneo para desempeñar ese 
oficio, e t c . ; 2o que esa ap robac ión es necesaria a u n á los 

(1) Cayetano Navarro, Suarez , de pcenit., d isp. 28, sect 3, n . 4 . 
(2) Ses. 23 , cap. 15, de Reform, 

párrocos, para oir f ue ra de su parroquia á ios peni tentes age-
nos , porque cuando el Trident ino exime de la aprobación á 
los que obt ienen beneficio parroquial, se refiere á los que en 
vir tud del beneficio están su je tos á tal pas tor . Asi se asegura 
haber lo declarado la congregación del Concilio, y es c o n -
fo rme á la práctica gene ra lmen te recibida. 

La aprobación exigida por el Trident ino no es solo un 
juicio del en tendimiento acerca de la idoneidad del confesor, 
s ino u n acto positivo de la vo luntad , por el cual el superior ó 
consiente en que tenga la jur isdicción el que juzga idóneo, 
ó en que la ejerza el que ya la posee ; pues el Concilio hace 
depender de aquel acto la potestad, capacidad é idoneidad 
del confesor . Enseña ademas la o p i n i o n , en el día mas co-
m ú n , que por esta aprobación se confiere d i rec tamente la 
jurisdicción de legada; de manera que, en fuerza del decreto 
del Trident ino, toda delegación e m a n a de solo el obispo. E m -
pero los an t iguos consideraban la aprobación solo como u n a 
condicion s in la cual no podia ejercerse la jurisdicción delega-
da (1). Cuestión es esta m u y poco impor tan te para la práctica. 

Mas impor ta saber de qué obispo debe emana r la a p r o b a -
ción de que se t ra ta . Hé aqui lo que creemos deber sen ta r á 
este respec to : l ° l a aprobación pr incipalmente exigida es la 
del obispo, en cuya diócesis se ha de oir la confes ion, y no 
basta la del obispo, de qu ien él peni tente es súbdito. Enseñan 
algunos, es verdad , que basta la aprobación del obispo del 
penitente, pero t ienen en contra la común práctica. En el 
ar t ículo pr imero se dijo que la jur isdicción delegada no s e 
puede ejercer fue ra del terr i tor io del de l egan t e ; 2° la ap ro -
bación del obispo de quien el peni tente es súbdito en propie-
dad se requiere, es cierto, por derecho escr i to , pues que él 
solo t iene la jurisdicción propiamente dicha en los súbd i t o s : 
pero, según la c o s t u m b r e g e n e r a m e n t e recibida, se p r e sume 

(1) Yéase á Suarez, depxnit., (Jisp. 28 , sect. 4, u . 22 . 



con razón q u e el obispo, s ino es que expresamente lo pro-
hiba, cons iente en que sus súbditos puedan ocurr i r á los 
confesores aprobados en los lugares donde ac tua lmente Se 
encuen t ran , a u n q u e solo de paso ó por acc idente ; 3o no se 
requiere la aprobación del obispo á cuya jurisdicción está 
sujeto el sacerdote , pues a u n q u e no es lícito á n ingún sa-
cerdote aceptar un oficio en otra iglesia sin el consenti-
mien to de su obispo, esa prohibición no se refiere ni es apli-
cable á la jurisdicción delegada. 

Infiérese de lo dicho que la aprobación concedida por un 
obispo, en cuan to á su diócesis, de n inguna mane ra es su -
ficiente para oir confes iones en otras diócesis. La silla apos-
tólica proscribió, en 103!), la s iguiente proposicion : Regula-
res ordinum mendicantium seviel approbati ab uno episcopo ad 
confessiones audiendas in sua dicecesi, habentur pro approbatis 
in aliis diacesibus, neo nova indigent episcoporum approba-
tione. 

Obsérvese, en fin, q u e la aprobación dada por el obispo 
puede l imitarse á cier tas pe rsonas ó lugares de la diócesis, 
ó á cierto período de tiempo, y aun puede suspender la y 
revocarla creyéndolo convenien te .Es ta aserción hállase com-
probada con la universal p rác t ica ; y no es lícito duda r de 
ella despues que Alejandro VII, por decreto de 1639, pros-
cribió como falsa y errónea la s iguiente proposicion : Non 
possunt episcopi limitare seu restringen approbationes quas re-
gularibus concedunt ad audiendas confessiones, ñeque ulla ex 
causa revocare. 

Diremos m a s : si el obispo, sin causa legítima, l imita ó re-
voca la aprobación, cesan sin embargo las facultades con-
cedidas por e l l a ; porque si el valor de la sentencia pendiese 
de la just icia de la causa , graves dudas y escándalos se s u s -
citarían con f r e c u e n c i a ; y por otra parte , el obispo no po-
dría proveer con suficiente libertad á las necesidades de los 
fieles. Por eso es que el clero galicano condenó, en 1700, 

esta proposicion : ln ministerio pcenitentice requiritur etiam 
approbatio episcopi, quce potest limitan, sed non revocan sine 
causa. 

4. — Pasando á t ra tar de la jur isdicción delegada a jure, 
enseñan en pr imer lugar graves autores , á qu ienes sigue 
Salzano (1), que los regulares de las ó rdenes mendicantes , 
consagrados por su inst i tuto á los minis ter ios de la predica-
ción y confesion, reciben a jure la jurisdicción para oir las 
confesiones de los s eg l a r e s ; y producen en su apoyo, entre 
otras decretales, la Clementina Dudum, p romulgada en el 
concilio Viener.se. Dicen, pues, que para oir las confesiones 
de los seglares, se requ ie re , en verdad , tan to la presentación 
del superior regular , como la aprobación del obispo; pero 
solo como condiciones sin las cuales n o pueden ejercer la 
jurisdicción que t iene a jure. Mas como en todo caso la 
aprobación del obispo es indispensable pa ra el valor de la 
absolución, es esta una cuestión de escaso in terés . 

Lo que no admite duda es q u e los regu la res reciben a 
jure la jurisdicción para oir las confes iones de los religiosos 
del propio Orden ; pues el Trident ino esplicüamente dice 
que la aprobación del obispo solo se requiere para oir las de 
los seglares. 

Permite el decreto á los obispos y á otros superiores , 
que se puedan elegir confesor . Hé aquí como se expresa el 
capítulo canónico relativo á esta concesion (2 ) : Ne pro dila-
tione pcenitentiat periculum immineat animarum, permittimus 
episcopis et aliis superioribus, nec non minoribus prcelatis, 
exemptis, ut, etiam prceter superioris sui licentiam, providum 
et discretum sibi eligere valeant confessarium. Gozan de este 
privilegio los o b i s p o s , a u n q u e solo sean t i tu lares ó hayan 
r enunc iado la silla (3), y ios menores prelados exentos, por 

(1) Lib. 3, lezione 7 . 
(2) Cap. Nepro, 16, de Pcenit. 
(3) Véase á Collet, de Ministro Ptenit., n . 111. 



los cuales se ent iende los s u p e r i o r e s regulares que en suór-
den e je rcen jurisdicción en el f u e r o e x t e r n o , mas no los 
párrocos, según se deduce de la proposicion condenada por 
Ale jandro VII, en 1666, que decia : Qui beneficium curatum 
habent, possunt sibi eligere in confessarium simplicem sacer-
dotem non approbatum ab ordinario. 

Dúdase si en virtud de este pr iv i legio puede el obispo ele-
gir un confesor no súbdito suyo, q u e no haya sido aprobado 
por su ordinario. Sienten a lgunos con Fagnano , á quien cita 
y s igue Collet (1), que el obispo q u e se halla en agena dió-
cesis solo puede confesarse con sacerdote aprobado en ella, 
porque el Tr ident ino, en el lugar a r r iba ci tado, exige la apro-
bación para la confesion de las pe r sonas seglares no obs-
tan te cualquier privilegio. Otros en t i enden el privilegio de 
q u e se t r a ta , de m a n e r a que c u a n d o el obispo se elige con-
fesor , e m a n a la jur isdicción del m i s m o pontífice. 

La principal delegación a jure es la respectiva á la confe-
sion en articulo de muer te . Omi t i endo otros cánones , h é aquí 
cual es , á este respecto, la decis ión del Tr ident ino (2 ) : Ve-
rumtamen ne hac occasione aliquis pereat in Ecclesia semper 
custoditum fuit ut nulla sitreservatioin articulo mortis, alque 
ideo omnes sacerdotes quosvis pcenitentes a quibusvis peccatiset 
censuris absolvere possunt. Obsérvese an te s de todo que según 
el c o m ú n sent i r de los teólogos y c a n o n i z a s , por artículo de 
muer t e no solo se ent iende el m o m e n t o en que el fiel va á 
pasar á la e ternidad, s ino todo pe l ig ro probable de muerte 
próxima ; ora nazca este pel igro d e u n a enfermedad , ora de 
cualquiera otra causa, ex t r ínseca , q u e amenace con proba-
bilidad la existencia. Por cons igu i en t e pueden ser absueltos, 
con arreglo al decreto citado, el c o n d e n a d o á m u e r t e ; el que 
va á emprender u n a larga y pe l ig rosa navegac ión ; el que va 

(1) Collet, n . 116. 
(2) Sess. 14, cap. 7 . 

entrar en acción de g u e r r a ; la m u j e r en su pr imer parto, 
ó aunque n o sea el p r i m e r o , si teme sea difícil ó pel i -
groso, etc. 

El decreto del Trident ino comete ó delega á todo sacer-
dote, sin excepción, la facultad de absolver, en articulo de 
muerte, de toda especie de censuras y pecados ; y fundándose 
en la general idad de la expresión, omnes sacerdotes, s ienten 
todos u n á n i m e m e n t e que la delegación se ext iende á los 
s imples sacerdotes, n o aprobados para oír confes iones . Cree-
mos empero , con la m a s probable y común opinion, que el 
s imple sacerdote no puede e jercer esa facultad, en p resen -
cia, ó pudiéndose ocurr i r fác i lmente al confesor aprobado. 
La significativa expresión del Trident ino, ne hac occasione 
aliquis pereat, supone c l a r a m e n t e la restr icción menc iona -
d a ; y por otra par te , n i n g u n a duda de ja , á ese respecto, el 
Ritual r o m a n o cuando dice : Sipericulum mortis immineat 
A P P R O B A T U S Q U E D E S I T C O N F E S S A R I C S , quilibet sacerdos potest a 
quibuscumque censuris et peccatis absolvere (1). No obs tan te , 
si el s imple sacerdote habia comenzado á oír la confes ion , 
n o está obligado á suspender la al a r r ibo del confesor apro-
bado ; pues que iniciada aquel la , adquirió ya la jurisdicción 
necesaria para absolver . Hay ademas otros dos casos, en que 
el s imple sacerdote puede absolver al enfe rmo, ó al que se 
hal la en probable pel igro de mue r t e , a u n en presencia del 
saeerdote aprobado : 1 o cuando este n o puede ó no quiere 
oir la confesion del e n f e r m o ; 2o cuando el en fe rmo expe-
r imen ta invencible repugnancia para dirigirse al sacerdote 
aprobado que se halla presente . No se debe dudar que en 
seme jan te s casos la Iglesia, t i e rna madre que n o quiere la 
muer t e de sus h i jos , proporcione á estos el conveniente 
auxilio, de legando al sacerdote n o aprobado la jurisdicción 

(1) El Ritual Romano, de Sacramenta p<enitentice. 
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necesaria (1). Para obviar, á es te respecto, toda dificultad, 
sería prudente que el obispo declarase en sus estatutos que 
el enfermo que siente repugnancia para confesarse con el 
sacerdote aprobado que se hal la presente , en defecto de otro 
que tenga jur isdicción, pudiese dirigirse á cualquier simple 
sacerdote. 

Puédese duda r , en fin, si la jurisdicción que el derecho 
delega al s imple sacerdote para absolver en ar t iculo ó peli-
gro de muer te , se limita al sacerdote que vive en la c o m u -
nión de la Iglesia, ó debe juzgarse extensiva al cismático, 
hereje, excomulgado vitando, degradado, etc. Aunque m u -
chos especialmente de los teólogos ant iguos , en t r e los cua-
les se cuenta á santo Tomás (2), negaron esa facultad á los 
sacerdotes separados de la Iglesia, puédese decir que la 
afirmativa es en el d ia la común opinion. Y en verdad las ge-
néricas pa labras de que usa el Concilio, omnes sacerdotes, 
quoslibet penitentes absolvere possunt, ne quispereat, compren-
den sin duda á los sacerdotes separados de la Iglesia. Varias 
instrucciones e m a n a d a s de la silla apostólica suponen ver-
dadera está úl t ima opinion. Puédese ver en Collet (2) la 
Instrucción dada para los católicos de Holanda, en la que se 
les permite ocurr i r á los j ansen is tas , muchos de los cuales 
eran excomulgados vitandos. Pió VI, en sus breves acerca 
de la conducta que se debia observar con los párrocos in t ru -
sos y sacerdotes que habian ju rado la l lamada consti tución 
civil del Clero de Francia , al propio t iempo que prohibe en 
lo demás toda comunicación con ellos, dice e x p r e s a m e n t e : 
Non esse imprcbandum, ut in periculo mortis, etiam, a paro-
chis intrusis deficiente quovis alio sacerdote recipiatur sacra-
mentum pcenitmtice. 

(1) Véase á S . Alfonso Ligorio, lib. 6 , n . 553, á Sánchez, Lugo, Maz-
zota, Sporer, etc. 

(2) In Summa, part . 3, q. 82, a r t . 7, ad 2. 
(3) Collet, loco cit. n, 600. 

o. — Dos clases de personas , á saber, los regulares y las 
mon jas , están exentas de la jurisdicción ordinaria ó delega-
da del confesor c o m ú n , y solo su je tas á la de los confeso-
r e s especiales que el derecho canónico y las respectivas 
const i tuciones les des ignan. 

Y en primer lugar, en cuan to á los regulares , hal lándose 
investidos los super iores de estos de jurisdicción ord inar ia 
cuasi episcopal sobre sus súbdi tos , á ellos corresponde exclu-
s ivamente la designación de confesores , que en vir tud de la 
jurisdicción que les delegan absuelvan á aquel los en el sa-
cramento de la peni tencia . Hé aqui lo que , á este respecto, 
prescribe á los prelados regu la res el decreto de Cle-
m e n t e VIH, de 26 de Mayo de 1393 : Superiores in singulis 
domibus deputent dúos,tres aut plures confessarios pro subdito-
ruin numero majori vel minori, iique sint docti, prudentes, ac 
charitate prcediti, qui a non reservatis eos absolvant, et quibus 
etiam reservatorum absolutio committatur quando casus occur-
rerit, etc. Ni estos confesores necesi tan de la aprobación del 
ordinar io, pues n inguna disposición canónica la ex ige ; y el 
Tr ident ino, al prescribir la como indispensable para el valor 
de la confes ion, se refiere, como es manif ies to , á los confe-
sores de personas seglares; nullum etiam regularem posse 
confessiones secularium audire.... 

Los novicios pueden confesarse y ser absuel tos por los 
confesores aprobados para oir las confes iones de los reli-
giosos, á m e n o s que en la facultad cometida á estos se haya 
excluido expresamen te á los novicios. Pueden estos así 
mismo, a u n sin licencia de los prelados de la Orden, con-
fesarse y ser absuel tos , a u n de los pecados reservados en la 
religión, por cualquier confesor aprobado por el ord inar io 
para las confes iones de los s eg l a r e s ; porque los novicios, 
an te s de la profes ión, no son en verdad religiosos, aunque 
gozan los favores y privilegios de ta les ; ni es tán tampoco 
obligados bajo de culpa á la regla y const i tuciones de l aOrden . 



(1) Const. Pervenitex vestrce de 1405. 
(2) Const. Suplican Nobis de XI de agosto de 1479. 

' (3) Hé aqui la doctrina de S . Ligorio en el Hombre Apostólico, tral. 
del sac. de la penit. , punto 2 , n . 8 8 : « Pero aun queda una duda, esta 
» es ¿ si deben confesarse con uu sacerdote aprobado ? W i g . Concina, 
» Antoin. dicen que s i ; pero la mas común y verdadera opinion es la ne-
» gativa con Suarez, Escob. , Cas t rop . , Bron., Bordon, los Salm. , Maz., 
» Rodrig., T a m b . , etc. » (exceptuando los Capuchinos, los cuales, como 
poco ha dijimos, deben, según la bula de Benedicto XIV, confesarse con 
aprobados). Y esto se demuestra evidentemente por las concesiones de 
Sixto IV, y con mas claridad aun , por estas pa 'abras de Inocencio V I I I : 
Nos igitur fralribus kujusmodi quos itinerari, et per eorum superiores 
mitli conligerit concedimus ut si nliquem presbyterum idoneum ex pro-
fessoribus dicti ordinis kabere non possint, quemcumque presbyterum 
i'loneumreligiosum vel secularem eligere valeant qui confessiones eorum 
audire licite possit. Y sabiamente dicen los Salm. con S . Antón. , Sot. 
y Silv. que por las palabras quemcumque presbyterum se entiende cual-
quier simple sacerdote idóneo; pues que esta se presume ser también la 
voluntad de los superiores al dar á sus subditos licencia para salir, según 
la costumbre. Advierte, empero, Busemb. que esto se entiende en cuanto 
á los pecados reservados. 

Los regulares que van de camino , ó que ex i s ten fue ra de 
s u s conventos , con el obje to de predicar ó confesar ó con 
cualquiera otra causa legí t ima, si carecen de confesor de la 
propia religión, pueden confesa r se con cualquier otro secu-
lar ó regular . Así consta del privilegio concedido por Ino-
cencio VIII (1) á los rel igiosos del Orden de Predicadores, 
y por Sixto IV (2), á los Menores de S. Francisco, y de otros 
privilegios respect ivos á los d e m á s regulares , lo q u e seria 
inút i l a legar , a tendido el pr incipio de la comunicación de 
privilegios en t re estas corporaciones . Y a u n en sentir de 
graves teólogos, á qu ienes cita y s igue S. Alfonso Ligo-
rio (3), pueden los regu la res de que h a b l a m o s confesarse con 
cualquier sacerdote secu la r ó r egu la r , n o aprobado por el 
o rd ina r io . 

Fue ra del caso á que se ref ie re el privilegio que se acaba 
de menc iona r , es tando los r egu la res s u j e t o s á sus superiores 
en el fue ro de la peni tenc ia , son obligados á confesarse con 
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confesores aprobados por dichos superiores , ni pueden, sin 
licencia de es tos , ser absueltos po r n i n g ú n otro con fe so r ; 
de aqui es que los regulares de u n a Orden , aunque hayan 
sido aprobados po r el obispo, n o pueden absolver vál ida-
m e n t e á l o s que son de d i fe ren te Orden , á m e n o s q u e estos 
hayan obtenido expresa l icencia, para confesarse con cual-
quier confesor ext raño, ó con religiosos de tal Orden ; y así 
cons ta de la cons t . Romani Pontificis de Clemente VIII, de 
29 de noviembre de i 399. Cuando el super ior de un convento 
otorga á su súbdi to la licencia de confesarse con un c o n f e -
sor extraño, se ent iende que t rasmi te á este la jur isdicción 
necesaria para la abso luc ión de aquel . Debe empero el su -
per ior examinar previamente si se halla investido de tal fa-
cul tad, po rque no en todas las re l igiones pueden los pre lados 
otorgar esa licencia (1). 

En t iempo de Jubileo pueden los regulares confesarse con 
cualquier sacerdote aprobado por el ordinar io , sea secular 
ó regular de cualquier Orden, p o r q u e en la bula de conce-
sión solo se hace mención del o rd inar io de los q u e oyen la 
confesion, y n o del o rd inar io de los peni tentes . Asi cons ta 
de u n a declaración de Gregorio XIII, y de la const i tución 
unigénitos de Alejandro VII (2). 

Mas con respecto á las personas seglares, el regular q u e 
sin el conocimiento , ó contra la voluntad del pre lado de su 
Orden, es aprobado por el ordinario p a r a o i r confes iones en 

(1) Las constituciones del Orden de Predicadores (dist. 1, cap. 14, 
n . 3) disponen lo siguiente : Prior fratri suo subdito concedere potest ut 
confiteatur Priori vel fratri alterius convenías ( alias legitime expó-
sito), sed non sacerdoti alterius Religionis. Y poco despues se añade : 
Magister ordinis potest ex legitima causa fratribus licentiam daré, ut 
confiteantur sacerdoti seculari vel regulari (alias legitime exposito) alte-
rius ordinis quando copiam confessarii ordinis kabere non possunt. 
Léase al P . F r . Vicente Fontana, par t . 1, tit. 2, de Confessoribus fra-
trum. 

(2) Véase á Ferrar is , verbo Approbatio, etc., ar t . 2, n. 21 y 22. 



su diócesis, si bien peca obrando contra la obediencia y vo-
luntad de su superior , absuelve empero vá l idamente ; pues 
concurre en él todo lo que se requiere para la válida admi-
nistración del sacramento , á saber , el orden sacerdotal , la 
aprobación del obispo, y la jurisdicción de legada ; porque 
del propio modo que el obispo puede conferir jur isdicción 
al sacerdote de agena diócesis, s in noticia n i voluntad del 
prelado de ella, puede también cometer la al regular , igno-
rándolo y a u n contradiciéndolo su super ior . Pero si en al-
guna religión existiese un es ta tuto ó const i tución, aprobada 
por la silla apostólica, que prohibiese al religioso presen-
tarse al ordinario sin la venia de su prelado, con el objeto 
de obtener la aprobación para oir confes iones , con decla-
ración que obtenida esta, sin la expresada venia, fuese de 
n ingún efecto; en tal caso invalidas.serian las absoluciones 
dadas por ese religioso (4). 

En cuanto á i a s m o n j a s . n o pueden estas confesarse , s ino 
con los confesores que , con ese objeto, hayan obtenido es-
pecial aprobación del obispo, según consta de la común 
práctica de la Iglesia y de la t e rminan te disposición de la 
constitución lnscrutabili de Gregorio XV, conf i rmada por 
Benedicto XIII en 1726. Consta así mismo de varios decretos 
de la congregación del Concilio, conf i rmados por Clemen-
te X, en la bu la Superna magni patris familias : I o que las 
confesiones de las m o n j a s , oidas sin especial aprobación, 
son n u l a s ; 2o que el confesor aprobado para las mu je re s , 
no por eso se le juzga aprobado para las m o n j a s ; 3o que 
aprobado para un monas ter io , n o se juzga aprobado para 
otro, á m e n o s que se exprese(2). 
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(1) Asi Miranda, Laiman, Lezana, Navarro, Sporer y otros citados por 
Ferrajjjg. 

(2) Gousset en su teología mora! del ministro de la penitencia, cap. O, 
despues de tratar de la aprobación y facultad especial que las constituciones 
pontificias exigen en los confesores do monjas, tanto ordinarios como extra-

Pueden verse en los au tores , y especialmente en Ferrar is , 
verbo Moniales, ar t o, y verbo Approbatio, etc., i nnumerab les 
decisiones de las congregaciones r o m a n a s , relat ivas á los 
confesores de m o n j a s ; la mayor par te de las cuales no se 
hallan vigentes en Amér ica ; debiéndose por tan to consul-
tar cuidadosamente, acerca de esta mater ia , los especiales 
estatutos de cada diócesis. 

6. — La jurisdicción del s imple confesor aprobado por el 
ordinario, hállase t ambién l imitada por la reservación, la 
cual no es otra cosa q u e la denegación de jurisdicción para 
absolver a lgún pecado. 

Por caso reservado se ent iende el pecado cuya absolu-
ción no se permite al confesor infer ior , s ino que se la r e -
serva el superior para darla por sí mismo, ó por otro con-
fesor especialmente delegado con ese obje to . El acto de la 
reservación afecta d i rec tamente á la persona del confesor , 
estrechando y l imitando su jur isdicción, indirectamente al 
penitente, en cuanto este no puede ser absuelto del caso 
reservado por el confesor inferior , por defecto de jur isdic-
ción. 

Indudable es que en la Iglesia existe la potestad de reser-
varse los superiores cier tos pecados, de los cuales no p u e -
den absolver los con fe so re s , f u e r a del ar t ículo de la 

ordinarios, añade lo siguiente : « Ce que nous avons dit des religieuses, 
proprement dites, de monialibus, ne s'applique point aux personnes quise 
consacrent à Dieu pour soigner les malades ou s'occuper de l'éducation de 
la jeunesse, sans faire de vœux solennels. On doit néanmoins, pour ce qui 
concerne la confession et la direction de ces personnes pieuses, se confor-
mer aux règlements de chaque diocèse, quoique les évêques en leur assi-
gnant des confesseurs ordinaires et extraordinaires ne paraissent pas avoir 
l'intention d'ôter aux curés le pouvoir qu'ils ont eu vertu de leur titre 
d'entendre en confession celles qui sont fixées dans leur paroisse. Quant 
à celles qui, de l 'agrément de leur supérieure, sont en voyage ou se trou-
vent hors de la communauté, elles peuvent se confesser à tout prêtre ap-
prouvé, sauf à se conformer, pour ce qui les concerne, aux institutions de 
leur congrégation. » 

T. 1!. 2 



muer te , s in especial licencia y facul tad . Así cons ta de la 
universa l práctica y sent i r de l a Iglesia, y de la s iguiente 
decisión del Trident ino (I) : Magnopere ad christiani populi 
disciplinara pertinere sanctissimis Patribus nostris visum esl, 
ul atrociora (¡ucedam et graviora crimina, non a quibusvis, sed. 
a summis duntaxat sacerdotibus absolverentur, etc. Y mas 
adelante : Extra quem articulum mortis sacerdotes cum nihil 
possint in casibus reservatis, id unum pcenitentibus persuaden 
nitantur, ut ad superiores et legítimos judices pro beneficio 
absolutionis accedant. 

La potestad de reservarse la absolución de cier tos peca-
dos reside en p r imer lugar en el S u m o Pontífice, respecto 
de toda la Iglesia. Hé aquí como se expresa el T r i d e n t i n o : 
Unde mérito Pontiñces maximi pro suprema potestate sibi in 
universa Ecclesia tradita causas aliquas criminum graviores 
suo potuerunt peculiari judicio reservare. Nótese que los 
pontíf ices e jercen esta potestad, n o solo reservándose á si 
mismo la absolución, sino dec re t ando a v e c e s q u e solo pue-
dan absolver los obispos. Así, v. g . , Gregorio XV m a n d a que 
solo los obispos, y los comis ionados por estos, puedan ab-
solver del c r imen de aborto del fe to an imado . 

En s egundo lugar t ienen la m i s m a facul tad los obispos, 
réspecto de sus d iocesanos; y por cons igu ien te los prelados 
in fe r io res que poseen un te r r i tor io propio i ndepend ien t e , 
en el cual e jercen jurisdicción cuas i episcopal. Oígase de 
nuevo al Trident ino. Si quis dixerit episcopos non habere jus 
reservandi sibi casus, nisi quoad externam politiam, alque ideo 
casuum reserVationem non prohibere quominus sacerdos a reser-
vatis vere absolvat, anatfienia sit. 

Pueden , en fin, reservarse la abso luc ión de cier tos peca-
dos los prelados regu la res q u e poseen jurisdicción cuasi 
episcopal, ta les como los gene ra le s y provinciales , los pri-

(1) Sess. 14 , cap. 7 . 

meros en toda la Orden, y los segundos en su respectiva 
provincia. Mas para evitar graves inconvenientes , ordenó 
Clemente VIII, por decreto de 26 de mayo de 1593, que los 
super iores regulares solo pudiesen reservarse once casos, 
f u e r a de los cuales no les fuese permit ido r e s e c a r s e otros, 
s ino con el consent imiento del capítulo general para toda 
la Orden, y el del capítulo provincial para toda la provin-
cia (1). Nótese, empero , q u e los once casos de Clemente VIII 
no son reservados de hecho , s ino solo reservables, esto es, 
que pueden reservarse todos ó a lgunos de ellos los prelados 
regulares . 

En cuan to al n ú m e r o y especificación de los casos reser -
vados al Sumo Pontíf ice, consúl tese ent re otros canonis tas 
á Ferrar is , verbo Excommunicatio, a r t . 2 y 3. En nues t ro 
Manual del Párroco Americano, capítulo 13, art . 12, re fer i -
mos los principales de estos casos ; como también los reser-
vados al obispo en las diócesis de Sant iago y Concepción. 

7. — Con respecto á las condiciones necesarias para que 
tenga lugar la r e se rvac ión , bás tenos reproducir lo que 
sobre esto di j imos en el citado lugar de nues t ro M a n u a l : 
« Hánse de tener p resen tes las s iguientes condiciones para 

(1) Hé aquí los once casos contenidos en el expresado decreto de Cle-
mente V I I I ; 1. Veneficia et sorlilegia ; 2 . Aposlasia de religione, sive 
liabitu dimisso, sive retento, quando eo pervenit ut extra septa monas-
terii seu conventus fiat egressio; 3 . Nocturna ac furtiva e monasterio 
egressio, etiam non animo apostatandifacta ; 4. Proprielas contra votum 
pauperlatis qnce sit peccatum moríale ; 5. Juramentumfalsum in judicio 
legitimo; 6. Procuralio, auxilium seu consllium ad abortum faciendum, 
post animatum fcetum etiam effectu non secuto; 7, Falsificatio sigilli 
officialium; 8. Furtum de rebus conventus quod sil peccatum moríale; 
9. Lapsus carnis voluntarias opere consummatus, (per quod intelligitur 
non fornicalio sola, sed qumcumque mollities ;) 10. Occisio, aut vulne-
ratio, seu gravispercussio cujuscumque persona; 11. Malitiosum im-
pedimentum aut retardalio, aut aperlio litterarum a superioribus ad in-
feriores, aut ab inferioribus ad superiores. Puede verse en Collet, de 
Pcenitentia, n . 536 y sig. la exposición de todos estos casos. 
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incurr i r en la reservación.- l a q u e el pecado sea morta l , 
porque no habiendo obligación de confesar los pecados ve-
niales, no tiene efecto la reservac ión : si el pecado por su 
naturaleza morta l , se hace venial por ignorancia ó inadver-
tencia, dej%,de ser r e s e r v a d o ; 2a que el acto sea ex te rno ; 
porque no se incur re en la reservación por actos in ter -
n o s ; 3a que sea completo y consumado en su espec ie ; por-
que la reservación es odiosa, et odia restringí convenit; por 
lo que el que hir ió á otro con in tenc ión de matar le , no in-
curre en la reservación á que está su je to el homicidio volun-
tario ; 4a que el pecado haya sido cometido por persona 
p ú b e r ; porque , a u n q u e no hay ley que exima á los impúbe-
res de la reservación, es opinion común que no están s u j e -
tos á ella, á m e n o s que el super ior eclesiást ico.expresa-
mente lo declare ; 5a que el pecado sea cierto, es decir que 
haya cer t idumbre de haber le cometido, s ino es que otra 
cosa declare el mismo super ior . Pero si la duda es solo de 
de recho ; es decir si hay ley que reserve el pecado cierta-
mente cometido, parece que se ha de estar á lo mas segu-
ro (1); 6a que las palabras de la ley no se en t iendan fuera 
de su propio y na tura l significado : asi, por e jemplo, reser-
vado el homicidio, solo el homicida se su je ta á la reserva-
ción, y n o los que le m a n d a n , a u n q u e puedan ser m a s cul-

(1) Hé aqui sin embargo lo que con respecto á la duda de derecho dice 
S . Ligorio en el Hombre Apóstolico, t ra t . XVI , del sacramento de la pe-
nitencia, cap. 7, n . 142 . « Mas si la duda es de derecho, esto es, cuando 
» se cuestiona entre los doctores si tal pecado está ó no reservado al 
» confesor; en este caso, Conc. Wig. y Antoine con Artr.il, siguen la 
» negativa, fundados en que el confesor rio puede absolver con una ju r i s -
» dicción que en aquel entonces se le hace ya dudosa. Mas aun en este 
» caso siguen también comunmente la afirmativa, ademas de los autores 
» citados, Fill. Hurt. Bonac. Sa. Hcnriq. Anací. Elb. Viva, los Salín. 
» Spor,etc., y esto ora sea la duda positiva, ora negativa, poique en am-
» bas milita la misma razón, pues en caso de duda el confesor posee la 
» facultad de absolver. Ademas de que siendo esta opinion común y pro-
» habilísima, en el caso de que friera falsa supliría la Iglesia, a 

pables : no vale la deducción de delito mayor á otro 
m e n o r (1). » 

Obsérvese con la común opinion de los teólogos que e n -
t r e los reservados papales y los episcopales hay esta dife-
rencia : que los p r imeros se reservan pr inc ipa lmente por ra-
zón de la censu ra (salvo el caso del que*^ ca lumnia de 
solicitante al confesor inocente) ; y por tan to la ignorancia y 
otras causas que excusan de incur r i r en la censu ra eximen 
también de la reservación, y los s egundos pr incipalmente 
por razón de la cu lpa ( aun cuando á veces se les agregue 
censura) ; y por eso la ignorancia y otras causas que pueden 
eximir de la censura , n o ex imen de la reservación (2). 

8. — La reservación t iene dos efectos, u n o directo y otro 
indirecto. El efecto directo consiste en l igar la potestad del 
confesor , ó lo que es lo mismo, la reservación, según arr iba 
se indicó, afecta d i rec tamente al confesor mismo, y solo i n -
di rec tamente al pen i t en t e ; pues que en realidad ella no es 
otra cosa que la restricción de la facultad de absolver. 

De este principio e m a n a n las consecuencias siguientes : 
I o la ignoranc ia de la reservación en el que peca mor ta l -
mente no excusa de incur r i r en ella ; pues que la i g n o r a n -
cia no puede hacer que el confesor tenga m a s ámpl ia ju r i s -
dicción ; pero si la reservación es principaliter ralione cén-

it) Gousset en su teología moral, del ministro déla penitencia, cap. 6 , 

ar t . 2, dice : « Pour juger si un cas est réservé, il faut lire avec attention 

la loi, en peser les expressions, les entendre à la lettre et les prendre dans 

la signification la plus étroite. On ne peut pas dire par exemple : l 'adul-

tère est un cas réservé ; donc l ' inceste, la fornication avec une personne 

liée par le vœu de chasteté, le sont pareillement. Mais si la fornication 

simple était réservée, l 'adultère et l'inceste le seraient évidemment, car 

l'inceste et l 'adultère renferment la fornication. On ne doit pas non plus, á 

moins que la loi lie le porte formellement, comprendre dans la réserve 

ceux qui ont conseillé ou ordonné le péché. « 

(2) Véase el Hombre Apostólico, por S . Ligorio, trat . 16, del sacra-
mento de la penitencia, cap. 7, n. 129, y su obra grande, lib. G, 
n. 582. 



3 0 DERECHO CANÓNICO. 

sura, la ignorancia q u e exime de la censura ex ime también 
de la reservación, c o m o arr iba se d i j o ; 2o el confesor co-
mún que n o t iene facul tad para los reservados , n o p u e d e a b -
solver al t r anseún te , en cuya diócesis el pecado n o es reser-
vado , porque estos surten el fuero del lugar donde actual-
m e n t e se hal lan al con t ra r io y por la m i s m a razón el 
con fe so r c o m ú n , pero eq cuya diócesis el pecado n o es re-
servado, puede absolver al mismo t r anseún te , a u n q u e en la 
diócesis de este sea reservado, con tal que no haya venido á 
l a a g e n a diócesis en fraude de la reservación. Dícese que 
viene en fraude de la reservación el q u e viene con el ún ico ó 
principal fin de consegu i r mas fác i lmente la absolución y de 
sus t rae r se al juicio de su propio pa s to r ; pero no si viene 
con otro fin pr incipal , v. g „ para gana r un jubi leo ó indul-
gencia, para confesarse con m e n o r incomodidad , ó con un 
confesor que no le conozca , ó m a s p ruden te y que con mas 
acierto pueda dirigir su conc ienc ia , ó con el objeto de de-
s e m p e ñ a r otros negoc ios ; 3o es n u l a é i r r i ta la absolución 
dada por el confesor c o m ú n al pen i t en te que t iene pecados 
rese rvados ; pues que el Tr ident ino exp re samen te decidió : 
Nullius momenti eam absolutionem quam sácenlos in eum pro-
ferí in quem ordinariam aut subdelegatam jurisdictionem non 
habet. Esta regla e m p e r o no es aplicable (según la opinion 
que S. Ligorio califica de mas probable) al peni tente q u e de 
b u e n a fé acusa un p e c a d o reservado al s imple confesor , ó se 
olvida de c o n f e s a r l o ; po rque como dice el au tor citado, 
» a u n q u e el s imple c o n f e s o r carezca de jur isdicción en ór-
» den á los rese rvados , la t iene s in embargo para los no re-
» s e r v a d o s ; por lo c u a l estos losabsue lve directe, y aquellos 
» indirecte; pues los pecados mor ta les n o pueden absol-
» verse s ino todos á la vez, porque n o puede perdonarse 
» u n o sin pe rdonarse el otro (1) ; » 4o no solo se prohibe al 

(1) El Hombre Apostólico, t rat . 16, del sacramento de la penitencia, 
cap. 7, n . 140. 

simple confesor dar la absolución, pero a u n el oir la confe-
sión, pues u n o y otro acto exige jurisdicción. Asi pues , 
luego que advierte que el peni lente se acusa de un pecado 
reservado, debe suspender la confesion, y prevenirle que no 
puede absolverle de él sin licencia especial. Si el peni tente 
se manif iesta d ispues to á ocurr i r al confesor aprobado para 
los reservados, indíquesele á quien debe ocur r i r ; pero si 
n o se resuelve á buscar otro confesor , s ino que ins is te en 
que el presente recabe la l icencia necesaria para absolverle, 
óigasele en tonces la confesion integra , para ver si t iene 
otros reservados , y pedir facultad para absolverle de todos. 
Obtenida esta, si el confesor n o recuerda sus tanc ia lmente 
los pecados , cuidará de que el peni tente r easuma al m e n o s 
la confesion en pocas palabras , y le absolverá. 

El efecto indirecto de la reservación, en cuan to á los pe -
ni tentes , es la obligación de ocurr i r al confesor aprobado 
pa ra los reservados, porque el reo debe presentarse an te el 
juez competen te . 

Dedúcese de a q u í : I o que el que al t iempo de la confesion 
omitió por olvido la mani fes tac ión del reservado, a u n q u e 
de b u e n a fé haya recibido la absolución del confesor co-
m ú n , si despues lo recuerda, está obligado á confesar lo al 
sacerdote especialmente aprobado ; po rque si b ien , como se 
di jo poco an te s con S. Ligorio, fué absuel to de él, indirecte, 
debe someter lo al juicio sacramenta l an te el juez compe-
tente, para recibir la convenien te peni tencia , y cumpl i r con 
la ley y obje lo de la reservación ; 2o que no se qui ta la r e -
servación, ni el peni tente queda exen to de ella, a u n q u e la 
confesion del reservado se haya hecho con el confesor espe-
cialmente aprobado, si fué n u l a la absolución dada por este , 
por defecto voluntar io del peni tente , , esto es, por grave 
omision suya en el e x á m e n , ó porque calló a lgunos p e c a -
dos, ó careció voluntar iamente de la contrición debida ; pues 
no es presumible que el confesor quiera favorecer el f raude 



ó dolo, n i apar tarse de las comunes reglas del t r ibunal sa-
grado ; n i , por otra parte , es jus to , que el penitente re-
porte un beneficio de su sacr i legio; 3o que al contrar io 
debe creerse al peni tente libre de la reservación, si la abso-
luc ión dada por el super ior ó delegado f u é nu la solo ma-
terialiter, por defecto involuntar io del peni tente , v. g. , por-
que la contrición de este no f u é cual se requiere , procedió 
de b u e n a fé, y no f u é reo de grave omision ; pues no es 
presumible quiera la Iglesia que cont inúe obligado á la ley 
de la reservación el que , en cuan to estuvo de su par te , sa-
tisfizo á la obligación y cumpl ió la ley (1). 

En cuan to á l a pena en que incur ren los que sin facultad 
absuelven de reservados , hé aqui la disposición de la Cle-
ment ina (religiosi de privilegiis): Religiosi qui excommunicatos 
a canone, prwterquam in casibus a jure expressis vel privile-
giis Seáis Apostolicce concessis eisdem a pcena el culpa absolvere 
quemquam prcesumpserint, excommunicationis sententiam in-
currant ipsofacto, per Sedera Apostolicam tanlura absolvendi. 
Esta disposición, como se vé, es relativa á los regulares . 
Con respecto á los presbí teros seculares , no parece existir 
n i n g u n a regla gene ra l ; pero los estatutos de muchas dióce-
sis f u l m i n a n excomunión contra el que , á sabiendas , ab-
suelve de casos reservados. 

9. — Ya se dijo en el art ículo cuarto que en ar t ículo ó pe-
ligro de mue r t e , puede el s imple sacerdote, a u n q u e sea cis-
mático, here je , degradado, ó norainatim excomulgado , ab-
solver sin excepción de toda censura y pecado. Dijose 
también que , s e g ú n la mas probable y común opinion, el 
s imple sacerdote no puede absolver hal lándose presente un 
confesor aprobado, salvo en cier tos casos que se expusie-
ron . ¿ P r e g ú n t a s e ahora , si el confesor aprobado, pero no 

(1) Asi S . Antonio, Cayetano, Suaves, Lugo, Collet, S . Ligorio, en el 
lugar citado, n . 140, etc. 

facul tado para los reservados, puede en ar t ículo de m u e r t e 
absolver de pecados y censuras reservadas , en presencia 
del super ior ? A esta cuest ión satisface S. Ligorio (1) en los 
t é rminos s igu ien tes : «Respondemos con u n a d i s t inc ión : 
» en cuanto á los pecados puede c ier tamente , porque en la 
» muer t e cesa toda reservación, según declaró el Concilio ; 
» de modo que como sab iamente dicen Suar. los Salm. Pal. 
» Nav. Granad. Prepos., etc.; n i n g u n a obligación le queda al 
» mor ibundo absuel to de rese ivados de presen ta rse , si re-
» cobra la sa lud, al superior (mas esto no t iene lugar 
» cuando el peni tente ha sido absuelto en a lguna necesidad, 
» pero no de muer te . . . ) En cuan to á las censu ra s reserva-
» das, no puede el s imple confesor absolver de ellas en 
» presencia del superior , po rque s iendo indudable que el 
» mor ibundo está en obligación de p resen ta r se al super ior 
» si convalece, no ya para ser n u e v a m e n t e absuelto-, s ino 
» para dar un tes t imonio de su obediencia, y recibir otra 
» penitencia mayor si este se la i m p o n e ; no p resen tán-
» dose incurre por otra parte en la misma censu ra , según 
» la común doctr ina de Suar. Sanch. los Salm. y otros, ex. 
» cap. Eos qui de sent• excom. in 6. De donde se s igue que 
» habiendo otro super ior , por él debe ser absuelto de las 
» censuras el e n f e r m o . » 

Hé aquí otra cuest ión análoga á la anter ior , q u e en se-
guida se p ropone y resuelve S. Ligorio del modo s igu ien t e : 
« ¿ Puede el confesor absolver al mor ibundo de las censu-
» ras papales, pudiendo por escrito conseguir del obispo la 
» facul tad? Lug.Bonac. Suar. Croix, etc., dicen que n o ; p e r o 
Azor. Sanch. Val. Conc. Card. Sporer, los Salm. Viva, etc., 
» op inan mas c o m ú n y probablemente lo con t r a r io , porque 

(1) S . Ligorio en el Hombre Apostólico, t rat . del sacramento de la pe-



» pidiendo esta facultad por escrito, pud ie ra habe r peligro 
» de manifes tac ión; ya t ambién , porque en el cap. Quam-
» vis de sent. excom. se dice impedido , todo el que t iene al-
» g u n impedimento pa ra p resen ta rse al pon t í f i ce .» 

Con relación á la absolución de reservados en a r t ícu lo de 
mue r t e , es así m i smo i m p o r t a n t e o b s e r v a r : Io que las cen-
suras de que puede absolver el confesor son solo aquel las 
que impiden la recepción de los s a c r a m e n t o s : de d o n d e es 
que no siendo de esta especie la suspensión del ejercicio de 
ó rdenes , ó del oficio eclesiástico, n o puede absolver de el la 
el confesor , si es r e se rvada ; 2o que para r emover graves 
dudas , suelen los obispos autor izar al confesor c o m ú n para 
que absuelva en todo caso de grave enfermedad; ó al m e n o s 
al q u e adolece de u n a en fe rmedad de cuyo peligro duda el 
prudente ministro (1). 

Fuera del art ículo de m u e r t e de que has ta aquí se h a h a -
blado, la regla genera l es la que prescr ibe el Tr ident ino : 
Extra quem articulum sacerdotes cum nihil possint in casibus 
reservatis, id unum persuadere pxnitentibus nitantur, ut ad 
superiores et legítimos judices pro beneficio absolutionis acce-
dant (2). Esta regla e m p e r o su f re va r ias excepciones , ema-
n a d a s de leyes especiales, en vir tud de l a s cua les cesa en 
ciertos casos la reservación. Hé aqu í a l g u n a s de esas excep-
c i o n e s : I o cuando el S u m o Pontífice expide u n a gracia de 
jubileo, permi te á lodo confeso r aprobado que p u e d a ab-
solver de r e s e r v a d o s : pub l icada la bula por el ordinar io 
respect ivo, es visto que cesa la reservación d u r a n t e el pe-
r íodo en ella p re f i j ado ; 2? po r la bula de la c ruzada , en los 
pueblos que, como noso t ros , gozan ese privilegio, los fieles 
pueden ser absuel tos por cua lqu ie r s imple confesor que eli-

(1) Véase á Lequeux de Jurisdict. simplicis confessarii, tom. II , 
n . 430 . 

(2) Conc. Trid . sess. 14, cap . 7 . 
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gieren , d u r a n t e los dos años del privilegio (una vez en vida, 
y o t ra en artículo de muer t e ) , de todos los reservados pa-
pales , á excepción de la herej ía mixta; y de los sinodales ó 
ep i scopa les pueden serlo toties quoties. Claro es, pues, que 
en semejan te caso cesa también la reservación, respecto 
de los fieles que erogan la l imosna prescr ipta en la blilá; 
3o lo propio debe decirse, s egún nota Lequeux, cuando los 
es ta tutos ó r i tuales de a l g u n a s diócesis prescr iben, v . g. , 
que cualquier s imple confesor pueda absolver de reserva-
dos, n o solo á las m u j e r e s p róx imas al parto, ó á o t ras per-
sonas cons t i tu idas en peligro de m u e r t e ; pero también á 
los que van á un i r se en mat r imonio , ó á recibir el sacra-
m e n t o de la conf i rmación, ó por pr imera vez, la sagrada co-
m u n i ó n . 

Se ha disputado por los teólogos, con gran divergencia, 
si el confesor c o m ú n n o aprobado para reservados puede 
absolver á un pen i ten te const i tuido en necesidad moral de 
celebrar , ó de recibir la sagrada comun ion , para evitar el 
escándalo, la in famia , ú otro s eme jan t e grave m a l . Gravísi-
m o s teólogos están por la afirmativa, por cuanto n o es p re -
sumib le , según ellos, que la Iglesia n iegue la jur isdicción 
en tan premiosa necesidad, especia lmente debiendo tener 
lugar la reservación, in cedificationem, et non in destructio-
nem (i). Niegan otros que con el pretexto de esa necesidad 

(1) El autor de la Conducta de los confesores en el tribunal de la pe-
nitencia, obra impresa de órderi de M . Lugnes, obispo deBayeux, dice 
con relación á esta cuestión (en la part . 2, cap. 2) : « Un prêtre simple-
» ment approuvé, sans avoir d'ailleurs des pouvoirs extraordinaires, peut 
» selon les théologiens absoudre des cas réservés, même hors l 'article de 
« la mort, quand il se trouve quelque cas réservé dans la confession d'une 
» personne qui ne peut, sans un péril probable d'infamie, de scandale ou 
» autre inconvénient considérable, se dispenser de recevoir un sacrement 
» ou de faire une fonction sacrée qui requiert l 'é tat de grâce, et qu'elle 
» ne peut aller auparavant se confesser à ceux qui ont les cas réservés : la 
» raison est que les supérieurs sont censé3 y consentir, et que la loi qui 



pueda darse la absolución, añad iendo que en ta l caso debe 
el penitente excitarse al acto de contrición perfec ta : insis-
t e n par t i cu la rmente en las palabras del Trident ino, arr iba 
citadas, de las que se deduce que, extra articulummortis, nada 
pueden los sacerdotes que n o t ienen especial jurisdicción, 
debiéndose l imitar á amones ta r à los peni ten tes que ocur-
r a n á los super iores . Hé aquí lo que con respecto á esta 
cuest ión s ienta S. Ligorio (i) : « Nótese lo 5o que cuando no 
» se puede acud i r al super ior , p u e d e el inferior absolver in-
» directe de los reservados hab iendo a lguna causa apre-
» mian t e , v. g. , por evitar u n escándalo ó infamia , ó por 
» satisfacer al precepto de la pascua ; ó -cuando de no lia-
» cerlo así , tuviera que perseverar el peni tente en pecado 
» mor ta l por largo t iempo, por hal larse muy dis tante el su-
» per ior : as í c o m u n m e n t e Suar. Laym. Castr. Conc. Wig. 
» los Salm. Ciera, etc. Hemos dicho indirecte porque , ce-
» sando el impedimento , está en obligación el peni tente de 
» presentarse despues al superior para que le absuelva 
» directe de los reservados. » 

10. — Con respecto á la facul tad para absolver de reserva-
dos, hablando en general , la t ienen : el que los reservó ; 2o 

su sucesor en el cargo ó dignidad; 3o el super ior , es to es el 
pontífice en toda la Iglesia, el obispo en su diócesis, el a r -
zobispo en las de sus suf ragáneos , pero solo en el t iempo 
de vis i ta ; 4o el que ha obtenido esa facul tad del que tiene 
l a jurisdicción ord inar ia ; 5o en ar t ículo de muer t e todo sa-

» oblige à éviter l ' infamie, le scandale et la profanation des choses saintes 
» et d 'autres inconvénients considérables, l'emporte sur la réservation des 
» cas. Mais, dans cette conjoncture, il faut , selon quelques auteurs, obli-
» ger les pénitents de s'accuser de nouveau à la première occasion de leurs 
» cas réservés à quelqu'un de ceux qui ont le pouvoir d'en absoudre, afin 
» de se soumettre à la réservation, et de recevoir les avis et même ¡a pé-
» niteuce convenable. » 

(1) En el lugar citado M Hombre Apostólico, u . 133. 

cerdote aprobado, y en defecto de este cua lquier otro, según 
se demost ró arr iba con la autor idad del Tr ident ino. 

Hé aqu í a lgunas doctr inas impor lan tes relat ivas al ejerci-
cio de esta f acu l t ad : Io si el obispo i n c u r r e en un caso reser-
vado á sí mismo, claro es que puede absolver le cua lquier 
sacerdote que eligiere tan to po rque no se juzga q u e en la 
reservación se ha comprend ido á sí mismo, como porque 
eligiendo confesor se p resume que le dá la facul tad necesa-
ria : pero a u n cuando sea reservado al pontílice, si el obispo 
puede absolver de él á sus subdi tos , puede t ambién ser ab -
suel to por el confesor que el igiere, pues que no es de peor 
condicion que los otros, á qu ienes él puede absolver por sí , 
ó por medio de un especial de l egado : dir íase sin embargo lo 
contrar io , t ra tándose de un caso, respecto del cual carezca 
el obispo de toda facul tad para absolver á otros . Esta m i s m a 
doctr ina es aplicable al Vicario general del obispo (1). 
2o el superior para absolver de los reservados debe oír 
ín tegramente la confesion del peni tente . Si solo oyese y ab-
solviese de aquel los , ten iendo el peni tente o t ros pecados 
morta les , cometer ía grave sacrilegio violando de su par te e l 
precepto de la integridad de la confes ion; pero la reservación 
n o subsist i r ía , y el pen i ten te podría ser í n t eg ramen te oido 
y absuelto por cua lqu ie r confesor (2 ) ; 3o el cometer un pe -
cado reservado, en la confianza de ob tener la facu l tad para ser 
absuel to , es c i rcuns tanc ia g rave , que debe revelarse al c o n -
fesor, pero que n o inval ida la absolución dada en virtud de 
la facul tad obtenida. Diráse que peca en esa confianza el 
que es inducido, p r inc ipa lmente , por la facilidad predicha ; 
mien t ras en otro caso solia abs tenerse de la culpa ( 3 ) : i " e l 

(1) Véase á Cunigliati de Sacram, in particidari: cap. 4 , & 11 ; 
n . 22 y 3. 9 ' 

(2) Véase al mismo en el lugar citado, n . 4, 

(3) El mismo en el lugar citado, y S . Ligorio en el Hombre Apostóli-
co, t ra t . 16, cap. 7 , n . 144. 
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confesor que inde te rminadamente pide facul tad para absol-
ve r á u n peni ten te , n o puede apl icársela á si m i s m o ; porque 
el o torgante procede en el concepto de que aquel la pide 
para otros, y no para sí (1); la l icencia concedida en orden 
á los reservados no se ext iende, dice S. Ligorio, a los peca-
dos comet idos despues de ella, si solo se concedió para de-
t e rminadas culpas en especie ó n ú m e r o ; pero se extender ía 
á ellos s iendo indefinida; salvo si el pen i ten te en cuyo favor 
se concedió, reincide en nueva cu lpa , despues de habe r tras-
currido u n t iempo notable , v. g . , pasado u n m e s ; ó cuando 
dicha licencia se hub ie ra concedido en obsequio de a lguna 
festividad par t icular(2) ; 6o la facul tad p a r a absolver de reser -
vados, asi como la de oir confes iones , n o espira por la m u e r t e 
del papa ni por la m u e r t e ó dimisión del obispo, ó del Vica-
r io genera l que la h a y a n a c o r d a d o ; pero puede revocar la 
el super ior , ó el vicario capi tu lar , en sede vacante . Si se con-
cedió por u n t iempo fijo espira de hecho , t e rminado este. 

Acerca de la extensión y l ími tes de la facultad de los 
obispos pa ra absolver de los reservados papales, diser-
tan l a t amente los teólogos y canon i s t a s . Las numerosas 
cues t iones q u e á ese respecto p r o m u e v e n son excusadas 
en América , donde todos los obispos , por cos tumbre y 
privilegio, y especialmente en v i r t u d de las l lamadas decena-
les sólitas, absue lven , sin n i n g u n a res t r icc ión, de toda clase 
de r e se rvados ; y a u n delegan á su arbi t r io esa facul tad cuan-
do lo c reen necesar io ó conven ien te . Véase el ar t ículo 10, 

cap. 6, de este l ibro. 
E n cuan to á los prelados regulares , solo d i remos que 

los genera les y p rov inc ia l e s , y en sent i r de a lgunos , 
t ambién los superiores locales , t ienen por de recho co-
m ú n , en órden á sus súbditos, las m i s m a s facul tades para 

(1) Ctraigliati en el lugar citado, § 1 5 , n . 6 . 
(2) S . Ligorio en el lugar citado, n . 14 

la absolución de reservados, que los obispos en sus dioce-
sanos . Los confesores regu la res pueden t ambién , en vir tud 
de privilegios apostólicos, absolver á los seglares de los re-
servados papales, salvo de la he re j í a mix ta , de los reservados 
intra bullam Corno:, y otros que pueden verse especificados 
en los au tores que h a n t ra tado esta mater ia ( l ) ; p e r o n o 
pueden absolver de los reservados al obispo, sin especial fa-
cultad de e s t e ; s egún consta de la proposicion condenada 
por Alejandro VII q u e decía : Mendicantes possunt absolvere a 
casibus Episcopo reservatis, non obtenta ai id Episcoporum fa-
cúltate [2). 

(1) Cunigliati menciona en particular todos los casos reservados, en el 
t ra t . 18 , de Sacram. in parliculari, cap. 4, § 12. 

(2) Sobre lo relativo á las facultades de los regulares para absolver de 
reservados papales, y demás privilegios de que gozan, léase la importante 
obra de F r . D i e g o de Aragonia, de Privilegiis Regulariur». 



CAPITULO XI. 

PRESBITEROS, DIACONOS, SUBDIACONOS, Y DEMAS MINISTROS 

INFERIORES. 

Art . 1. Presbíteros : su potestad y oficios. — 2. Institución y oficios de los 
Diáconos, Subdiáconos. — 3. Ministros menores y sus respectivos ofi-
cios : clérigos de primera tonsura. 

1. — Despues de los párrocos y otros empleados que e jercen 
jurisdicción eclesiástica, corresponde ocuparnos de los p re s -
bíteros y resto del c lero. Ya en el capítulo pr imero de este 
libro, se t ra tó de los derechos y obligaciones del clero en ge -
nera l ; y en el l ibro s iguiente , donde t endrá lugar el t ra tado 
del sacramento del o rden , se dirá de los requis i tos necesa-
rios para recibir la ordenación, de los impedimentos canó-
nicos l lamados i r regular idades que prohiben su recepción 
y ejercicio,de los ri tos sagrados en la colacion de ó rdenes , 
y lo demás concern ien te á dicho sacramento . Por lo que aho-
ra solo se hará conocer b revemente el minis ter io y oficios 
de los presbíteros, y demás minis t ros infer iores de la gerar -
quia eclesiástica. 

Principiando por el presbiterado, la voz griega presbítero, 
etimológicamente, significa lo mismo que anciano, no tan to 
porque lo deba ser en la edad, cuanto en la prudencia , sa-

biduría y gravedad de costumbres . Se le nomina también sa-
cerdote, a sacris faciendis; porque le corresponde celebrar y 
ofrecer el sacrificio, y t ra tar las cosas sagradas . 

Augusta é s l a potestad de los sacerdotes , y sublime su di-
gnidad : sin embargo ellos son inferiores á los obispos, como 
enseñan los teólogos, y es dogma de fé definido en el Tr i -
dent ino contra los here jes , que negaban la superioridad de 
los obispos sobre los presbí teros (1). Conviniendo los teólo-
gos en que esta super ior idad es de derecho divino, disputan 
n o obs tante , si el episcopado es orden esencia lmente dis-
s t into del p resb i t e rado ; ó si es solo una extensión del ca-
rácter y potesdad sacerdotal ; ó en otros t é rminos , si solo 
son a m b o s dos especies diversas de un mismo órden (2). 

Nos abs tenemos de tomar parte en esta cont ienda agena de 
nues t ro propósito. 

Hé aquí los oficios, que en fuerza de la sagrada o rdena -
ción corresponde al presbítero en lo relat ivo á la admin i s -
tración de sacramentos , y otras func iones sagradas . 

I o Es dogma católico que solo el sacerdote puede consa-
grar la eucarist ía , esto es, hacer el sacramento en el sacr i -
ficio de la m i s a ; cuya potestad es tan esencia lmente i n h e -
rente al carácter sacerdotal , que hasta los escomulgados y 
here jes consagran vál idamente , como enseñan todos los ca-
tólicos : como una consecuencia de esta potestad, corres-
ponde al mismo la dispensación ó dis t r ibución de la eu -
car is t ía ; si bien la Iglesia tuvo á bien reservar al sacerdote 
con cu ra de a lmas la administración del viático y de la 
comunion pascual . 

2o El sacerdote, según consta del derecho (3), es minis t ro 

(1) & quis dixerit episcopos non esse presbyteris superiores... anathe-
ma sit. Conc. Tr id . sess. 23, can. 7 . 

(2) La mayoría de los teólogos adhiere al sentir de los canonistas que le 
tienen por órden y sacramento distinto del presbiterado 

(3) Can. Diáconos, dist. 98 , et alibi. 



ordinar io del sac ramento del bau t i smo . Verdad es que en 
los p r imeros siglos adminis t raba el obispo el bau t i smo so-
l e m n e en la Iglesia catedral, en la que ún icamen te babia pila 
baut i smal (1) ; pero n o es m e n o s cier to que , à veces , se co-
metía ese cargo á los presbíteros, espec ia lmente en a u s e n -
cia del obispo. Hoy corresponde la adminis t rac ión al párroco, 
y á los d e m á s sacerdotes solo con l icencia de este ó del 
obispo. 

3o En cuan to á la conf i rmac ión , solo el obispo es su m i -
nis t ro ord inar io , según consta de la explíci ta definición del 
Tr ident ino (2) ; lo que n o se opone, en sent i r de los teólogos, 
á que su adminis t ración pueda s e r comet ida por indul to 
apostól ico á un simple presbí tero ; c o n la calidad de que 
use el c r i sma consagrado por el obispo. Véase lo dicbo en 
el ar t ículo 4, capítulo 6, de este l ib ro . 

4o Es de fé que solo el sacerdote es el min i s t ro del sacra-
m e n t o de la peni tencia (3) : empero como este sac ramen to 
fué inst i tuido en fo rma de juicio, y la na tu ra leza d e este 
exige que la sen tenc ia recaiga exc lus ivamen te sobre los 
súbdi tos , Persuasum semper fuit ( d i c e el Tr iden t ino) et 
verissimum esse Synodus hœc confirmât, nullius momenti ab-
solutionem eam esse debere quam sacerdos in eum proferí, 
in quem ordinariam vel subdelegatam non habet jurisdic-
tionern (4). 

5o Es t ambién de f é que solo él es e l minis t ro propio del 
sac ramento de la ex t remaunción (5) ; s i bien la Iglesia tuvo 
por convenien te reservar su admin i s t r ac ión al sacerdote que 

(1) Martene, de Antiquis Ecclesice ritibus, lit», t , pág. 11 ; dice : Pri-
mum est olirn in solis fere calhedralibus ecclesiis extitisse baptisteria. 
Nam eum soli priscis temporibus baptizarent episcopi, solee etiam in 
quibus residebat episcopus ecclesice baptisteria kabebani. 

(2) Conc. T r i d . sess. 7 , can. 3 . 
(3) El mismo Concilio, sess. 14, can. 10. 
(4) Sess. 14, c a p . 7. 
(5) Dicho Concilio, sess . 14, can. 4 . 

t iene á su cargo la cura de a lmas , según se dirá cuando se 

t ra te de este sac ramento . 
6o En cuanto al sacramento del o rden , el Trident ino defi-

nió (1 ) : Illam potestatem ordinandi quam habet episcopus non 
e?se Ulicum sacerdotibus communem. Enseñan u n á n i m e m e n t e 
los teólogos que n i e l Sumo Pontífice puede d e l e g a r e n n i n -
gún c a s o á un simple presb í te ro la íacul tad de confer i r el 
sacerdoc io : del diaconado lo a f i rman a l g u n o s ; pero esta 
opinion es gene ra lmen te desechada : del subdiaconado se 
dice que en o t ro t i empo obtuvieron el privilegio de confe-
rirle a lgunos abades so l emnemen te consagrados. Lo que 
no parece admit ir duda es que los cardenales presbí teros, 
que n o t ienen el carácter episcopal , confieren á sus f ami -
l iares los ó rdenes m e n o r e s en la Iglesias de sus t í tulos, se-
g ú n se di jo en el capitulo tercero de este libro, t r a tando de 
los privilegios de los ca rdena l e s : facultad que también ejer-
cen, en virtud de especiales indul tos emanados de la silla 
apostólica, varios abades que t ienen el uso del pontifical. 

7o En orden al ma t r imonio , famosa y muy debatida es la 
cues t ión que divide á los teólogos, sobre si los cont rayentes 
son los min is t ros de este sacramento , ó lo es el sacerdote 
q u e bendice su un ión ; todos convienen empero en que la 
bendición del sacerdote es cosa de gran m o m e n t o ; debién-
dose no ta r que la Iglesia la t iene reservada al sacerdote p r o -
pio que es el p á r r o c o ; y ha declarado ademas inválido todo 
ma t r imon io q u e no se celebre en presencia de este, ó de 
otro sacerdote con su licencia ó la del obispo. 

8o Las bendic iones se n u m e r a n también entre los oficios 
del sacerdote. Hablando de las bendic iones de diferentes ob-
jetos, que se hacen en n o m b r e de la Iglesia, con las preces 
y r i tos aprobados por ella, puédense dividir en t r es especies: 
unas tan propias del ca rác te r episcopal que no puede el 

( l ) Sess. 23 , can. 7 . 



obispo cometer las á n i n g ú n sace rdo te ; cuales son las b e n -
diciones del c r i sma , óleos, iglesias, a ras , vasos sagrados, y 
otras en que in terviene unción , las que también se l laman 
consagraciones : otras que , a u n q u e reservadas á los obis-
pos, pueden estos cometer las á los s imples s ace rdo te s ; ta -
les como las de u n a nueva iglesia ú oratorio públ ico , del 
cementer io , la reconciliación de este ó de la Iglesia, la ben-
dición de imágenes para la pública adoracion en el t e m p l o , 
las del copon y custodia para el depósito y exposición de 1 
sacramento , e t c . : otras en fin, q u e son s imp lemen te sacer-
dotales, a u n q u e m u c h a s de el las r equ ie ren el consen t i -
mien to ó permiso del p á r r o c o ; cuales son la bend ic ión de 
imágenes pa ra el culto privado de los fieles, las de naves , 
c a s a s , c a m p o s , an imales , la de las m u j e r e s post part-
um, etc. 

9° El predicar y presidir son , en fin, según el pontif ical , 
func iones propias del sacerdote : empero la p r imera , á e x -
cepción del párroco y del canónigo magis t ra l en las catedra-
les, n ingún sacerdote la puede ejercer sin licencia del o b i s p o : 
la segunda indica n o solo el cuidado pastoral que corres-
ponde, v, g., al párroco ; s ino también, que el sacerdote debe 
tener el pr imer lugar en los divinos oficios y orac iones públi-
cas, y presentar á Dios las oraciones del pueblo, según la 
an t iqu ís ima cos tumbre de la Iglesia. 

2. — Los diáconos f u e r o n inst i tuidos por los apóstoles en 
n ú m e r o de siete (1) ; no fueron m a s por mucho t iempo en 
la Iglesia r o m a n a (2). Creáronse no solo para servir á las 

(1) Asi se lee en el capítulo 6 de los Hechos apostólicos escritos por 
S . Lucas; donde se refiere los pormenores de esa elección, y el motivo 
principal de ella, que fué la necesidad de confiar á los Diáconos las distri-
buciones diarias que se hacia á los fieles en aquel tiempo en que todos vi-
vían eu común, para que los apóstoles no se distrajesen en esta ocupacíon 
de la oracion y del ministerio de la palabra. 

(v.) Véase á Sozomeno, Historia eclesiástica, lib. 7, cap. 19. 

mesas , sino también al al iar (1). Sus func iones principales 
s o n : Ministrar al altar, bautizar, predicar y dispensar la 
eucaristía. 

r Corresponde al diácono ministrar al a l ta r , no ofrecer el 
sacrificio; por lo que el obispo en la alocucion que los dirige 
al t iempo de la ordenación, les l lama conministros et coope-
ratores corporis et sanguinis Domini. Canta pues el evangelio, 
ofrece el pan y el vino al ce lebrante , cubre y descubre el 
cáliz, toca y lleva los vasos sagrados con ten iendo el cuerpo 
y sangre del Señor, y cumple los otros deberes que , en el 
minis ter io del a l ta r , le prescriben los sagrados r i tos. 

2o En cuan to al oficio de baut izar , el d iácono solo le puede 
ejercer , en calidad de minis t ro ext raordinar io , es decir, en 
caso de necesidad, y con la debida licencia, pues to que el 
minis t ro ordinario es solo el obispo y el párroco. Dice m u y 
bien , á este respecto, Santo Tomás á qu ien s iguen los 
teólogos (2): Ex ipsa nominis ratione clarum est non pertinere 
ad diaconum ex proprio officio baptismum conferre, sed in 
istius et aliorum sacramentorum collatione assistere et minis-
trare majoribus. Dicuntur diaconi, quasi ministri, quiavideli-
cet ad diáconos non pertinet aliquod sacramentum principaliter 
et quasi- ex proprio officio prcebere, sed adhibere ministerium. 
Existe esa necesidad cuando el párroco está enfe rmo, y no 
hay otro sacerdote que supla sus v e c e s ; ó si hub ie ra de 
omit i r graves deberes de su ministerio por acudi r á admi-

(1) Que á mas del ministerio de las mesas, se cometieron á los diáco-
nos otras funciones mas nobles, se deduce de las cualidades de los electos, 
y del mismo tenor de la elección ; pues que convocado el pueblo y oído su 
testimonio, se eligieron individuos, pleni Spiritu Sánelo et sapientia, y 
se les ordenó con la imposición de las manos ; circunstancias que sin duda 
aluden á un oficio mas sublime y augusto. Y en efecto, Es tevan , ocupado 
en el ministerio de la predicación, selló con su sangre la fé que predicaba; 
y Felipe evangelizó á los Samaritanos, y administró el bautismo al famoso 
eunuco de la reina Candace, despues de haberle convertido á la fé. 

(2) En la Suma, par í . 3, cuest. C l , a r t . 1. 



4 6 DERECHO CANÓNICO, 

nis t rar el bau t i smo en una Iglesia d is tante . En estos y 
seme jan te s casos, dice Collet (1), ocurra el párroco al obispo, 
s iendo posible, y ob tenga su consent imiento para que le 
auxil ie el d iácono. Pero si el caso es tan urgente que no hay 
lugar á ese recurso , bas tar ía la delegación del párroco (2). 

3° En orden al minis ter io de la predicación, debe decirse, 
en conformidad con el derecho canónico , q u e los diáconos 
no son ex proprio officio minis t ros de la pa labra divina, 
s ino solo ex t raord inar ios et ex commissione (3). No se duda 
por t an to , y lo d e m u e s t r a la práct ica, q u e el obispo puede 
dar al d iácono la facul tad de predicar : á cuyo respecto 
oígase sin embargo lo que dice S. Carlos Borromeo (in insti-
tutione prcedicatorum) : Non facile episcopus concedei faculta-
tem prcedicandi ei qui sacerdos non est ut S. Leonis canone 
constitutum est (4). Si quando vero ob justara aut necessariam 
eausam diacono permittet, habebit rationem non modo doctrince 
et morum, sed atatis ; quce solida et confirmata in condonante 
esse debet : nullo autem modo ei permittet qui diaconus non 
sit. 

4° A u n q u e de ord inar io á los sacerdotes q u e of recen el 
sacrificio y consagran la eucarist ía , cor responde la distr i-
bución de esta , s egún se dijo a r r iba ; es to no impide el que 
se la pueda cometer en caso de necesidad al diácono, como 
se deduce del capítulo canónico Diáconos (3). Convienen 
gene ra lmen te los teólogos , en q u e se le puede cometer esa 
facultad n o solo en ex t r ema , pero t ambién en grave necesi-
d a d ; v . g. , para que el pueblo pueda cumpli r con el precepto 
de la comunion anua l , ó gana r un jubi leo ó indulgencia 

(1) De Baptismo, cap. 5 . 
('>:) Véase á S . Ligorio, Teología moral, trat . de Baptismo, n. 116. 
(3) La primera parte de esta aserción consta del cap. Adjicimits i!), 

can. 16, q. 1, y la segunda del cap. in Sancla 2, dist. 92 . 
(4) Alude al cap. Adjicimus ya citado. 
(5) Can. Diáconos, d is t . 9 3 , tomado de Gelasio Papa . 

plenaria ; ó si el sacerdote está en fe rmo , ó muy ocupado en 
oír confes iones , con a lguno de los objetos expresados . Aun 
sin explícita delegación, y solo con la voluntad p resun ta 
del pastor, podría el diácono, en defecto de otro sacerdote , 
adminis t rar el viático al e n f e r m o ; si es t an ta la necesidad 
que se t ema que este fallezca sin el sacramento (1). 

A mas de los oficios expresados, desempeñaban los d iá -
conos en los pr imeros siglos, según consta de los m o n u -
mentos ecclesiásticos, otras func iones de al ta impor tanc ia ; 
cuales eran : cuidar de las viudas , v í rgenes , pobres , huér -
fanos , y de los confesores de la fé que yacian en las cárce-
les, para min is t ra r les á todos el necesar io a l imento ; vigilar 
é inquir i r la vida y cos tumbres de los fieles, y denunciar al 
obispo los delitos q u e se come t í an ; recibir las oblaciones de 
los fieles, y reci tar en la iglesia sus nombres , escritos en 
las sagradas dípticas (2) ; indicar las preces c o m u n e s ; r ep ren -
der las acciones indecorosas en el templo ; y despedir el 
pueblo al acabarse los divinos oficios (3). 

(1) Suarez, dist. 69 , et alii communiter. 
(2) Las diplicas eran los libros ó tablas sagradas en que se escribían 

los nombres de los vivos y muertos, que sobresalían entre los demás, por 
su virtud, nobleza ó dignidad ; asi es que había dípticas de vivos y de 
muertos. El diácono recitaba en el templo las sagradas dípticas desde el 
pùlpito ó ambón. Cuidábase con extrema vigilancia, de que 110 se borrase 
ningún nombre de las sagradas tablas ; porque esta era la pena con que la 
Iglesia castigaba á los que separaba de su comunion, y á los que abjura-
ban la fé . 

(3) Oportuno creemos dar en este lugar, al joven lector, una breve noti-
cia de la institución de las diaconizas, tan famosa en los primeros siglos 
de la iglesia. Repetidas veces se alude, en los monumentos antiguos de la 
Iglesia, á las vírgenes sagradas, y á las viudas eclesiásticas ; las prime-
ras eran solemnemente consagradas en la Iglesia, por el obispo ú otro sa-
cerdote con licencia ; el cual también les vestia el hábito que les era pecu-
liar, cuya par te principal consistía en el sagrado velo ; separadas del si-
glo, seguian en el recinto del hogar doméstico un género de vida semejante 
al de nuestras monjas, ocupadas en la oracion ú otros piadosos ejercicios : 
las segundas profesaban también 1111 género especial de vida semejante al 



El subdiácono es infer ior al diácono como lo indica el 
mismo n o m b r e : y es su deber servir á este en el ministerio 
del altar. 

Es muy cierto que el orden del subdiaconado, an t iquís imo 
en la Iglesia, f u é contado por los Latinos, du ran te m u c h o s 
siglos, en el n ú m e r o de los órdenes m e n o r e s ; puesto que 
todos los escri tores ant iguos , al hablar de los órdenes sa-
grados, solo menc ionan el presbi terado y diaconado, y guar-
dan alto si lencio sobre el subdiaconado. Por mane ra que 
todavía á fines del siglo undécimo, no se contaba el úl t imo 
entre los órdenes mayores ó sagrados, como consta del de-
creto de Urbano II, en el concilio Beneventano, celebrado 
en 1091 : Nullus in episcopum eliyatur, nisi qui in sacris or-
dinibus rcligiose vivens inventus est; sacros autem ordiñes di-
cimus, diaconatum el pnsbyteratum. C o m u n m e n t e enseñan 
los canonis tas , cuya opinion adoptan y f u n d a n Tomasino y 
Van-Espen, que Inocencio III que ocupó la silla de S. Pedro, 

de las monjas ; y solo se admitía entre ellas á las que, despues de haber 
perdido el varo, habían vivido en la viudedad, casta, piadosa y laudable-
mente, y educado cristianamente á sus domésticos. De entre unas y o t ra s , 
pero las mas veces, de entre las viudas eclesiásticas, se elegía á las Diaco-
nizas; las cuales, por medio de la imposición de las manos, recibian 
cierta especie de consagración ú ordenación que no era sin embargo sacra-
mento, sino pura ceremonia eclesiástica, importantes eran las funciones 
que, por la imposición de las manos, se cometia ó las diaconizas ; ellas 
presentaban al sacerdote, para el bautismo, á las personas adultas de su 
sexo, con el objeto de cuidar del pudor de estas, en aquel tiempo, en que 
ese sacramentóse confería por inmersión : instruían á las catecumenas en 
los rudimentos de la fé, y en los.deberes cristianos, y las preparaban á la 
recepción del bautismo : visitaban á las mujeres enfermas, para consolar-
las y ministrarles los auxilios que estaban á su alcance : hacían lo mismo 
con los mártires y confesores que vacian en las cárceles, al menos cuando 
no se permitía la entrada á los diáconos : se colocaban a las puertas de 
la iglesia para evitar que las mujeres se mezclasen con los hombres, y de-
signar á aquellas el lugar que debian ocupar dentro del templo. Véase á 
Devoti, lib. 1, Instilutionum canonicarum, tít . 9, y los monumentos 
que cita en las notas. 

á fines del siglo doce, fué quien elevó el subdiaconado á la 
categoría de orden sacro. Véase sin embargo lo que á este 
respecto dice Devoti. ( Inst i tut ionum , lib. I , tit . 2, sect . 2, 
§ 27, en la nota n . 1 . ) 

Hé aquí cuales son los oficios del subdiácono : 1o Servir 
al d iácono en el minis ter io del a l t a r ; 2° preparar el vino, el 
pan , los paños , y d e m á s objetos necesar ios para el sacrifi-
c io ; 3o cantar la epístola en la misa s o l e m n e ; 4o ver te r el 
agua en el cáliz; 5« min i s t r a r l a al ce lebrante para el lavato-
rio de m a n o s ; 6° purificar y cubr i r el cáliz; 7o conducir la 
paz del altar al c o r o ; 8° llevar la cruz en las proces iones ; 
í)o lavar los corporales y purif icadores, etc. 

Durante los pr imeros siglos, el subdiácono servia como 
hoy al a l t a r ; pero no se acercaba ni subia á este , n i colocaba 
sobre él las oblaciones de los fieles, sino que las en t regaba 
al diácono, ni cantaba en fin la ep ís to la ; y hasta boy nada 
de lo dicho hace e n t r e los griegos. 

3. — El episcopado y los t res órdenes mencionados , pres-
biterado, diaconado y subdiaconado, se l laman mayore s y 
sagrados ; porque confieren potestad inmedia ta en orden á 
los objetos sagrados per tenecientes al sacr i f ic io; y los que 
les reciben quedan i r revocablemente consagrados al minis-
terio del al tar y obligados á gua rda r perpé tua castidad. Los 
cuat ro res tantes , es decir , acol i tado, exorcistado, lectorado 
y osliarado se l laman m e n o r e s ; po rque á dist inción de los 
pr imeros , la potestad que conf ieren , n o versa inmedia ta -
mente acerca de los objetos consagrados concern ien tes al 
sacrificio, sino sobre otros minis ter ios inferiores relativos 
al culto divino. 

Disputan los teólogos, con g ran divergencia, si los cuat ro 
menore s órdenes son sac ramen tos , y como tales imprimen 
carácter (1). Disienten así mismo, en cuan to á adjudicar al 

(1) Tanto la afirmativa como la negativa tienen á su favor numerosos 



patronos y sólidos fundamentos . Estài) por la afirinativa, santo Toraàs, 
S . Buenaventura, Pedro Soto, Melchior Caiio, Belarmiuo, Valencia, Ca-
basucio, Billuart, e tc . , y por l a negativa el Maestro de las sentencias, Mo-
rino, Jaenin , Tournely, W i t a s e , Haber t , Collet, etc. 

(1) De Sacramento ordinis, cap. 6 . 
(2) Sess. 23 , de Reformatione, cap. 17 . 

subdiaconado, la razón de s a c r a m e n t o ; si bien muchos de 
los que n iegan esa categor ía á los p r imeros , la o torgan á 
este de b u e n a voluntad. Mas en l legando al diaconado, todos 
se u n e n , con rar ís ima excepc ión ; y has ta no dudan algunos 
firmar ser dogma de fé divina que n o solo el presbiterado, 
de io q u e no se duda , s ino también el diaconado es verda-
dero s a c r a m e n t o ; pero esto úl t imo lo n iega con razón Be-
la rmino (1): Qui non potest (dice) idevidenter deduci ex verbo 
Dei scripto vel tradito, neo exstat ulla Ecclesits de hac re ex-
pressa dele.rminatio, 

En los pr imeros siglos de la Iglesia, los ordenados de me-
nores ejercían en todos los días festivos las f u n c i o n e s pro-
pias de su Orden, lo propio q u e los d iáconos y subdiáconos. 
Empero , con el t r a s c u r s o del t iempo, cayó en completo de-
su so tan recomendable práctica ; por lo que elTrident ino(2) 
tuvo á b ien exhor ta r , y a u n m a n d a r á los p re lados , que pro-
curasen res taurar la en c u a n t o fuese pos ib le ; y es sensible, 
por cierto, que también e s e decreto haya quedado sin efecto, 
de mane ra que , en el dia , solo se considera los órdenes me-
nores como la puer ta por donde se en t ra á los grados supe-
r iores . 

d é aqui sin embargo l o s oficios, que corresponde á cada 
u n o de los órdenes p red i chos . 

El oficio propio del acó l i to es acompaña r y servir al diá-
cono y subdiácono en la misa so lemne ; encender las luces 
en l a i g l e s i a ; l l e v a r l o s cir iales en los oficios d iv inos ; pre-
p a r a r el agua y el v ino , y min i s t ra r u n o y otro al subdiá-
cono pa ra el sacrificio. El acólito in terviene m a s de cerca 

en la celebración de los divinos mis t e r ios ; y por eso su 
orden es el mas excelente en t re los m e n o r e s . 

El minis ter io de los exorcis tas es; expeler el demonio de 
los cuerpos de los baut izados y ca tecúmenos , con la imposi-
ción de las manos , y exorcismos aprobados por la Iglesia; 
p repara r las cosas necesar ias para la bendición del agua 
lu s t r a l ; asistir al sacerdote , cuando este exorciza; a compa-
ñar al m i smo l levando el acetre ó caldereta de agua bendi ta , 
en el asperges q u e hace al pueblo. 

Los exorc ismos hoy solo los hace el sacerdote , con l icen-
cia del obispo, pa ra evitar abusos que fáci lmente pueden te-
ner lugar , juzgando operac iones diabólicas las enfe rmedades 
n a t u r a l e s ; y dando de ese modo anza á los incrédulos 
para irr isionar las ceremonias de la iglesia. 

El oficio del lector es : cantar ó recitar clara y dis t inta-
mente en los divinos oficios las sagradas escr i turas de los 
profetas. En otro t iempo g u a r d a b a n también en su poder 
los sagrados códigos; y por eso, dice Baronio (1), cuando 
los gentiles los pedian á los obispos, respondían e s t o s : 
Scripturas lectores habent. Bendecían as imismo los nuevos 
f ru to s ; pero estas bendic iones , hace siglos, están reservadas 
á los sacerdotes . 

El oficio del ostiario e s : gua rda r las llaves de la igles ia ; 
abrir y cerrar e s t a ; custodiar los objetos sagrados conteni -
dos en ella, recibir á los fieles, y prohibir la ent rada á los 
infieles y excomulgados . El ost iar iado es el ú l t imo de los 
menore s órdenes . 

La pr imera t o n s u r a , que se suele definir, prceparatio ad 
ordines suscipiendos, no es otra cosa que una ceremonia sa-
grada, por la cual el lego baut izado y conf i rmado es agre-
gado al g remio clerical (2). 

(1) Baronio, ad annum Chrisli 303 . 
(2) La voz tonsura viene de tandeo, porque en la ceremonia de su cola-

ción se corta los cabellos á los que, por medio de ella, se inscriben en el 



Disienten los canonis tas de los teólogos, sobre la famosa 
cuest ión, ¿si la tonsura clerical es ó rden? Los canonistas, 
que de consuno sost ienen la afirmativa (1), se apoyan en 
varios textos c a n ó n i c o s ; pero pr inc ipa lmente en la decisión 
de Inocencio III, que interrogado, á este respecto, respondió : 
Per primara tonsuram juxta formam Ecclesice datam CLERICALIS 

ORDO confertur (2). Los teólogos aducen también fue r t e s ar-
gumen tos , en pro de la negativa : la tonsura , dicen, fué 
desconocida en los pr imeros siglos de la Ig les ia : todo orden, 
añaden , s iendo parte del sacerdocio, confiere a l g u n a potes-
tad relativa á la eucarist ía y al sacrif icio; pero la tonsura 
n inguna potestad semejan te confiere ; pues que su virtud y 
efec to solo consiste en t rasladar el lego al estado clerical, y 
habil i tarle para la cons iguiente recepción de los órdenes (3). 
Al a rgumen to fundado en el canon de Inocencio, responden 
que aquel pontífice l l amó á la t onsu ra ordo clericalis, solo 
para a ludir á un estado ó género de vida diverso del laical. 

La sagrada congregación del concilio ha declarado varias 
veces que la tonsura clerical impr ime carác te r ; pero es claro 
que tales declaraciones solo deben en tenderse de un carác-
ter impropio q u e hace que no se pueda rei terar la tonsura 
recibida u n a vez vál idamente (4). 

clero. Véase lo que se ha dicho en el capítulo 1, art . 8, con relación á la 
tonsura y corona clerical. 

(1) Murillo, lib. 3, Decretal, tít. 10, n . 203 , viéndose precisado á se-
guir la opinion de los canonistas, manifiesta el dolor que le causa separarse 
de los teólogos : a quibus invilus el dolens discedere cogor. 

(2) Cap. Curtí eontingat 11, de celale el qualitale, etc. 
(3) Véase á Collet, de Ordine, part. 1, cap. 3, n. 32, á Bailly, etc. 
(4) Collet, en el lugar citado, n. 51. 

— — 

CAPITULO XII. 

L O S R E G U L A R E S . 

Ar t . 1. Esencia y naturaleza del estado religioso. — 2. Varias especies de 
institutos religiosos. — 3. Impedimentos que prohiben el ingreso y pro-
fesión en religión. — 4. Noviciado y probación que precede á la profe-
sión : obligaciones y derechos de los novicios. — o. Condiciones para el 
valor y licitud de la profesión. — 6. Efectos de la profesión religiosa. — 
7. Obligaciones de los regulares en fuerza de los votos. — 8. Otras obli-
gaciones en general, y la relativa al oficio divino. — 9. Clausura de los 
regulares. — ¡0 . Clausura de las monjas. — 11 . Regulares fugitivos y 
apóstatas : expulsión de los incorregibles. — 12. Ligera reseña de a l -
gunas notables disposiciones de los gobiernos Hispano-Americanos con-
cernientes á los regulares. 

1. — Dijimos en el capítulo pr imero de este libro, que en 
la división general de las pe rsonas en clérigos y legos, se 
comprende ent re los pr imeros á los Regulares . Así despues 
de haber t ra tado en part icular de las pe rsonas que const i -
tuyen la gerarquía de la Iglesia, corresponde hablar de los 
Regulares , que , a u n cuando n o per tenezcan al clero por no 
haber recibido órdenes , per tenecen sin embargo al gremio 
eclesiástico en razón de los privilegios y derechos de que 
gozan. 

Principiando por la definición del estado religioso que ex-
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(1) "Véase á santo Tomás, 2, 2, cuest. 183, ar t . 3. Pirhing en el tít. de 
Regularibus citando á varios, dice : que no puede darse religión propia-
mente tal. en la que sea libre el religioso, pro libitu iterum discedere. 

plica su esencia y na tura leza , obsérvese an te s de todo que la 
voz religión se t o m a en t r es s en t i dos : 1o por la virtud de la 
religión que es la m a s excelente en t re las v i r tudes morales, 
y t iene por objeto t r ibu ta r á Dios el honor y cul to que se le 
d e b e ; 2° por la congregación de los fieles que profesan la re-
ligión verdadera ; 3 o p o r el estado religioso de que ahora se 
t r a t a . 

Es pues el estado re l ig ioso : « Un géne ro ó modo estable 
» de vivir en c o m ú n , aprobado por la Iglesia, en el cua l los 
» fieles que lo p rofesan , se obligan á camina r á la perfec-
» cion, emitiendo los votos perpetuos de obediencia, pobreza 
» y castidad. » Díceso 1° un género estable de vivir, para in-
dicar que el religioso se obliga á pe rmanecer constante y 
perpetuamente en el género de vida q u e abrazó ; de manera 
q u e despues de emitida la profes ión, no le es lícito abando-
n a r la r e l ig ión ; por lo q u e no basta el s imple propósito de 
observar los t r es votos sus tancia les , sino que se requiere 
verdadero voto que induzca personal y perpé tua obliga-
ción (1): y se añade en común, porque es esencial al estado 
religioso el que los votos se emitan y observen en el seno de 
una corporacion aprobada por la Iglesia. Dícese 2o aprobado 
por la Iglesia, esto es, por el Sumo Pont í f ice ; porque si bien 
an te s del Concilio IV de Le t ran , n o se requer ía para la fun-
dación de u n ins t i tu to religioso sino la aprobación del obispo, 
y en realidad n o tuvieron otra las rel igiones de S. Basilio, 
S. Agustín, S. Beni to , e t c . ; aquel Concilio, y despues el se-
g u n d o d e L e o n , reservaron la aprobación á la silla apostólica, 
como ya se dijo en otro luga r . Dícese 30 que los fieles que le 
profesan se obligan á caminar á la perfección ; porque aunque 
el estado religioso es estado de perfección, en cuan to tiene 

por fin principal la perfección de la caridad, n o es obligado 
empero el religioso á ser perfecto ó poseer de hecho la p e r -
fección, s ino á procurar la y caminar á el la; y no c ie r tamente 
por todos los medios que conducen á ese fin, s ino precisa-
mente por los que prescribe la regla y las santas ordenacio-
nes y estatutos de la propia rel igión. Por lo demás , la obli-
gación de caminar á la perfección es gravís ima en sent i r 
de los teó logos ; y no solo peca mor ta lmente el religioso que 
t iene propósito ó voluntad deliberada de no p r o c u r a r l a , pero 
también el que inf r inge con formal desprecio las reglas y es-
t a tu tos de la religión, a u n q u e no obl iguen ba jo de cu lpa ; y 
a u n el que , sin ese fo rmal desprecio, h a resuel to n o obser-
var las en general , ó lo q u e es lo mismo n o cuida abso lu ta -
m e n t e de su observancia, y las in f r inge á cada paso en toda 
ocasion que se le presenta (1). Dícese 4o emitiendo los votos 
perpetuos de obediencia, pobreza y castidad, porque estos t res 
votos son esenciales al estado re l ig ioso : la rel igión es u n a 
especie de escuela pa ra adquir i r la pe r fecc ión ; y por t an to 
los que la abrazan deben remover los impedimentos que 
embarazan la adquisición de e s t a ; cuyo obje to se logra por 
medio de dichos votos, como explican los teólogos con san to 
Tomás (2). 

Ent iéndase empero que la solemnidad de los votos no per-
tenece á la esencia del estado re l ig ioso : Ex aucloritate 
li. Pontificis fieri potesl (dice Benedicto XIV), ut vera religio ea 
quoque sit, in qua Simplicia tantummodo vota emittuntur, ut-
que insuper vota Simplicia impedimentum dirimens matrimo-
nii constituant (3). Y en efecto Gregorio XIII, en la bula As-
cendente Domino, declaró no ser esencial al estado religioso 

(1) Véase con respecto á esta obligación entre teólogos á Santo Tomás, 2, 
2 , q . 185 y 186, y á Lezana, in Summa, qq. Regularium, cap. 1, u . 4 . 

(2) Santo Tomás 1, 2 , q . 1 8 4 ; Suarez de Statú religioso, lib. 2, 

cap. 2 . 
(3) Benedicto X I V , de Synodo, lib. 13 , cap. 11, n . 23 . 



la solemnidad de los vo tos ; y por consiguiente , que son 
verdaderos religiosos los que en la Compañía de Jesús emi-
ten votos simples en la pr imera profesion, despues de ter-
minado el noviciado. 

Llámase pues religioso ó regular la persona que , haciendo 
los t res votos dichos, vive en una religión aprobada por la 
Iglesia. La palabra religioso viene de religio; y la regular se 
der iva á regula, es decir, de la regla que profesa el que lo 
es ( i ) . 

2 . — Aunque todas las rel igiones convienen ent re sí en la 
esencia del estado religioso, que , como se ha dicho, la cons-
t i tuyen los t res votos sustancia les , y en el fin principal de 
su inst i tución, que es la perfección de la caridad, se diferen-
cian unas de o t r a s : 1° en el fin propio y especial con que 
cada una de ellas fué inst i tuida por el f u n d a d o r ; y 2o en 
los medios y par t iculares ejercicios con que cada una tiende 
t an to al fin genera l del estado, cuanto al especial del propio 
ins t i tu to . 

En razón del fin se dividen en contemplativas, activas y 
mixtas. Contemplativas son las que fue ron inst i tuidas con el 
fin principal de ocuparse en prácticas devotas y en Ja medi-
tación de las cosas d i v i n a s : activas las que por su inst i tu-
ción son dest inadas á la vida activa, esto es, al ejercicio de 
las obras de caridad y misericordia espir i tuales y corporales: 
mixtas, en fin, las que adoptan y profesan , á un tiempo, 
u n a y otra vida, la activa y contemplat iva. 

Todas ellas se d i s t inguen en rel igiones monacales, clerica-
les, mendicantes, hospitalarias y militares. Religiones ú órde-

(1) En el exordio del tít. 7, part . 1, se dice : « E estos á tales son 11a-
» mados religiosos porque cada uno de ellos lian reglas ciertas, porque 
» han de vivir, según el ordinamiento que ovieron de Santa Iglesia en el 
» comienzo de su religión, é por ende son contados en la orden de la cle-
» recia. » Y en la ley 1, de dicho tít. se dice : o religiosos quiere tanto 
» decir como ornes ligados que se meten so obediencia de su Mayoral. » 

nes monacales son las que se consagran por su institución á 
la vida contemplat iva y soli taria, s in tomar parte en la pre-
dicación ni otros minis ter ios de la vida act iva. Varias son 
las ins t i tuciones monaca les ó famil ias de m o n j e s : t° los 
Basil ianos ó Basilienses que profesan la regla de S. Basilio, 
á cuyo insti tuto per tenecen los m o n j e s orientales; 2o los Be-
nedict inos que profesan la de S. Ben i to ; 3° m u c h o s insti tu-
tos que se consideran como reformas ó modificaciones del 
de S. Benito; tales, como el Orden de los Camaldulences , 
inst i tuido por S. Bornualdo en 1012; el de los Cartujos por 
S. Bruno en 1084; el Cisterciense por Roberto en 1098; y 
mul t i tud de congregaciones , entre las que sobresalen la de 
los Celestinos, la de S. Mauro, la de Cluni, etc. 

Las órdenes clericales á que per tenecen los clérigos regu-
lares abrazan u n a vida m i x t a ; pues n o solo se consagran á 
p rocura r la propia sa lud, sino también al cu l to divino, y al 
ministerio público de la rel igión. Se puede considerar á 
S. Cayetano como el padre de los clérigos regulares . Él ins-
ti tuyó el orden de los Teatinos, l lamado asi por Juan Carrafa 
su compañero , obispo teatino ó de Chieti ; cuyos miembros 
abrazaron la vida c o m ú n y profesaron votos so lemnes . Si-
guieron las hue l las de S. Cayetano, S. Je rón imo Emiliano 
fundador de la Congregación de los Somascos ; S. Francisco 
Carracciolo de los clérigos regulares Menores ; S. Camilo de 
Lel i sde los minis t ros de los e n f e r m o s ; S. José Calazans de 
los clérigos regu la res de las Escuelas P ias ; S. Ignacio de 
Loyola de los Jesuí tas , supr imidos por Clemente XIV, y res-
tablecidos por Pió VII. Aparecieron en seguida varias otras 
congregaciones de clérigos regulares , que se l igaron con vo-
tos s imples ; ta les como la de los padres doctrinarios, insti-
tu ida por el venerable César de Bus ; la de las misiones por 
S. Vicente de P a u l ; la del Redentor , por S. Alfonso María 
Ligorio; la de la Sagrada Familia de Jesucristo por el vene-
rable Mateo Ripa, e tc . 



Religiones mendicantes son aquel las cuyos religiosos con-
sagrados por su primitiva inst i tución á la vida mixta obser-
van la pobreza en part icular y en c o m ú n , de m a n e r a que 
les es prohibido poseer b ienes i n m u e b l e s ; y solo se les per-
mi te vivir de las l imosnas y d o n a c i o n e s l iberales de la ca-
ridad cr is t iana. El Tr ident ino concedió , s in e m b a r g o , á to-
das las rel igiones de va rones y m u j e r e s , a u n á los Mendi-
cantes , excep tuando solamente á los m e n o r e s observantes 
y capuchinos , la facultad de posee r b i enes inmuebles , en co-
m ú n (1). 

Cuatro son las Ordenes que desde un principio fueron 
aprobadas por la Iglesia con el t í tu lo de Mendicantes : i a la 
de los p r e d i c a d o r e s , inst i tuida po r santo Domingo de Guz-
m a n , bajo la regla de S. A g u s t í n ; 2a la de S. Francisco de 
Asís, dividida en menores observantes , conven tua les , capu-
chinos , y otras ramif icac iones ; 3a la de los Carmeli tas que 
se glorian de t ene r por su pat r iarca á E l i a s ; en t re los cuales 
es célebre la congregación de Carmel i tas descalzos, que si-
gue la re fo rma introducida por s a n t a Teresa y S. Juan de la 
Cruz ; 4a la de los Ermitaños de S. Agust ín , r eun idos en cor-
poracion, hacia el siglo t rece, por Gui l lermo d u q u e de 
G u y e n a . 

Hay á m a s de estas cua t ro , o t r a s var ias Ordenes que aun-
que no son Mendicantes por su ins t i tuc ión , gozan el nom-
bre y privilegios de es tas por especial gracia de la silla 
apostól ica; en t r e las cuales se n u m e r a n los Jesuí tas , los Tri-
nitarios, los Mercedarios, losServ i t a s , l o sMín imosdeS . Fran-
cisco de Paula , y m u c h a s otras q u e se pueden ver menuda -
m e n t e descritas en Barbosa. 

Religiones hospitalarias se d e n o m i n a n las que fue ron ins-
t i tuidas con el fin principal de e j e r c e r la hospitalidad con los 
indigentes , v ia jantes , en fe rmos , e t c . ; cua les son las reli-

(1) Sess . 25, cap. 3. 

giones de S. Hipóli to, S. Juan de D i o s , y otras m u -

chas . 
Por ú l t imo las re l igiones militares f u e r o n ins t i tu idas pa ra 

la gue r ra contra los Turcos y la res tauración de la Tierra 
Santa . Famosas f u e r o n , en t r e es tas , la de los caballeros del 
Santo Sepulcro, encargados de su cus todia ; la de ios cabal le-
ros de S. Lázaro, para el cuidado de los enfermos , y espe-
c ia lmente los leprosos ; la de los Templarios, para de f ende r 
de corsarios y bandidos á los cr is t ianos, que peregr inaban á 
los lugares s an to s ; la cual f u é suprimida por Clemente Y, en 
el Concilio de V i e n a ; la de los Caballeros T e u t ó n i c o s ; la de 
los caballeros de Malta, l lamados an te s de Rodas; y en Es -
paña , las de los Caballeros de las órdenes de Santiago, Al-
cántara , Caia t rava , etc. 

Se ha d isputado si los profesos en rel igiones mil i tares 
son verdaderos religiosos; y á este respecto parece f u n d a d o 
el sentir de Reinfestuel (1), el cual af i rma q u e lo son con 
toda propiedad, si á m a s de los votos de pobreza y obedien-
cia, emiten el de perfecta y total castidad ; pero que si n o 
profesan perfecta castidad, s ino solo la conyugal , no son ni 
se les puede l lamar religiosos absolute et simpliciter, a u n q u e 
sí con. el ad i tamento de militares. 

Si se p regun ta cual ó cuales de las religiones menciona-
das son m a s per fec tas ; responden c o m u n m e n t e los teólogos 
que las que profesan vida contempla t iva , lo son m a s q u e las 
de vida act iva, según parece deducirse de la preferencia dada 
por Jesucristo a l p r imer género de vida sobre el segundo , 
cuando dijo : Maña optimam partem elegit quee non auferetur 
ab ea: pero que exceden á todas las otras en perfección las 
que profesan la vida mix ta ; lo que prueban con el e jemplo 
del m i smo Cristo que enseñó y practicó este género de v ida ; 
pues que s egún el evangelio oraba por la noche en el monte 

(1) Lib. 3 Decretal . , tít . 31, § 2, n . 31 . 



ipse solus, y en el dia erat docens in templo, y se empleaba en 
otros ejercicios concern ien tes á la vida activa (t). 

3. — Para ser admitido y profesar en religión se requiere , 
que el solicitante se hal le exen to de los imped imen tos ca-
nónicos que le prohiben su propósito, cuales son los si-
guientes. 

1. El defecto de razón, porque el fur ioso demente ó fatuo 
es incapaz de pres tar el consent imien to necesario á la vali-
dez del acto (2). 

2. El defecto de libertad por razón del estado matrimonial. 
Pero acerca de esto obsérvese : 1 0 que an tes de consumar el 
matrimonio puede cualquiera de los cónyuges, etiam altero 
invito, en t r a r en religión, y en profesando, queda libre el otro 
cónyuge para pasar á o t ras n u p c i a s ; y con este objeto se l e s 
concede el bimestre despues de celebrado el mat r imonio para 
que del iberen, si h a n de en t rar en religión, ó permanecer 
en el estado conyugal (3); 2o que despues de consumado el 
matrimonio, solo puede u n o de ellos e n t r a r e n rel igión, con 
expreso consent imiento del o t ro ; con tal empero que el q u e 
consiente si es joven en t r e t ambién en re l ig ión ; pero si es 
anciano exento de sospecha, puede pe rmanecer en el siglo, 
emitiendo voto simple de castidad (4); y es menes ter ad-
vertir que si el mat r imonio fué consumado den t ro del bimes-
tre por fuerza ó miedo, la par te compelida no pierde el de-
recho de en t rar en re l ig ión ; 3o que as imismo despues de 
consumado el mat r imonio , puede en t ra r en religión uno de 
los consortes alio invito, si es te cometió u n cr imen por el 
cual tenga lugar según derecho el divorcio perpétuo, v. g . , e l 
adulterio carnal , ó el espir i tual , es decir, el lapso en herej ía 

(1) Santo Tomás, 2, 2, cuest. 88 , ar t . 6, á quien siguen Layman, Mi-
rauda, Pellizario, etc. 

(2) Cap Sicut tenor 15, de Regularibus. 
(3) Cap. Verutn, et cap. Ex publico 7 de Conven, conjugalorum. 
(3) Cap. Cum sis 4 , d e Conters. conjugalorum. 

ó infidelidad, con tal que el divorcio sea acordado por la au -
toridad de la Iglesia (1). 

3. El defecto de libertad por profesion hecha en otra religión; 
porque si bien el derecho común (2) permite la traslación 
de un religioso profeso á otra religión interviniendo ciertas 
condic iones ; este permiso , según advierte Reinfestuel (3), 
apenas tiene hoy lugar , a tendidos los privilegios concedidos 
á casi todas las re l igiones, para que s u s miembros no puedan 
t rasladarse á otras sin licencia del S u m o Pontífice. Hé aquí 
las condiciones que , prescindiendo de esos privilegios,deben 
concurr i r para que sea licita la traslación : 1° que el t rán-
sito se haga á una rel igión m a s estricta, en tendiéndose por 
m a s estricta la mas severa en sus práct icas ; y en todo caso 
débese a tender no tan to á las const i tuciones de la Orden, 
cuan to á la actual observancia vigente en la corporacion; 2o 

que se pida la l icencia, al m e n o s al super ior inmediato ó 
local, del religioso que in tenta la t ras lación; si bien no es de 
necesidad que ella se obtenga ,• 3o que n o se pretenda la 
traslación por ligereza de án imo, ira ú otra pasión desorde-
nada , s ino por deseo de m a y o r perfección, ó mas seguridad 
en orden á la salvación ; 4° que se haga sin n ingún perjuicio 
tempora l , ni in famia del propio i n s t i t u t o ; oo que el que se 
traslada sea súbdito, y n o superior ó prelado en su religión, 
po rque este necesita licencia del S u m o Pontífice. Así como 
también se requiere la licencia pontif icia, si se pretende el 
t ránsi to á otra rel igión m e n o s estricta, en el sentido dado á 
esta expresión (4). 

(1) Cap. De illa 6, de Divorliis. Véanse también las leyes 11, 12 y 
13, t í t . 7, part . 1 . 

(2) Cap. Licet, de Regularibus el transeuntibus, etc. 
(3) L ib . 3, Decretal . , t í t . 31 , n. 260. 
(4) E n cuanto á las condiciones expresadas véase á Reinfestuel en el 

lugar citado. 

H é aquí como se expresa la ley 9, t í t . 7, part . 1 , con relación al t rán-
sito de una religión á otra : « Face sofrir el amor de Dios á algunos rel i-

* T . 1 ! , ' 4 



4. El defecto de libertad por el estado episcopal; porque el 
v ínculo que u n e al obispo con su iglesia solo lo puede de-
satar el Sumo Pontíf ice (1). Los demás clérigos y beneficia-
dos no neces i tan , de o rd ina r io , licencia del obispo, para en-
t rar en religión. Véase lo d icho acerca de este , en el ar t ículo 3, 
cap. 6, de este l ibro. 

o. Por defecto de libertad, t ampoco puede e n t r a r el siervo 
en re l igión, á m e n o s q u e t enga el consent imien to de su 
señor , y si lo verif icase s in su consen t imien to , puede este 
repetir al s iervo y todo lo que llevó á la re l igión, den t ro del 
tr ienio s iguiente (2). 

ti. La extrema ó grave necesidad de los padres, suponiendo 
q u e el hi jo pueda r emed ia r l a ó p recaver la ; po rque la asis-
tencia del hi jo es en ta l c a s o de precepto, mien t r a s el ingreso 
en religión es de puro conse jo (3). Pero si la necesidad del 

» giosos mayores trabajos é lacer ias de aquellas en que viven, dándoles 
» voluntad de pasar á otras m a s fuertes religiones que las suyas. Onde 
» si Dios diese á algunos t a n t a gracia que esto cobdiciasen, bien lopuedeu 
» facer. Pero deve dezir de e s t a guisa primeramente á aquel Perlado eii 
» cuyo Monasterio vive, q u e le otorgue que pueda ir á o t ra orden mas 
» aspera. E si por aventura non gelo quisiese otorgar, bien se puede ir 
» sin su otorgamiento á ot ra q u e sea mas f u e r t e ; ca á lo que Dios guia en 
» esta razón non son tenudos de obedecer á sus Perlados, pues que los 
» embargan del servicio de D ios . . . » 

(1) Cap. Licet 17, de Regularibus. Dicha ley 9, en orden á los obis-
pos, dice : « Ca si algunos d e ellos quisiesen entrar en orden no lo podrían 
» facer, á menos de lo d e m a n d a r al Apostólico mucho afincadamente, pi-
» diendo merced que gelo otorgue, é s i lo ficiesen sin su otorgamiento 110 
» valdría. i¡ 

(2) Can. fin. caus. 17, cues t . 2 ; y la constitución Curtí de ómnibus, de 
Sixto V , y otra de Clemente V I I I , que empieza regularis disciplina. La 
ley 6, tít. 7, part . 1, dice á este respecto : « Religión tomando siervo, 
» puédelo su señor demandar p a r a tornarlo en servidumbre, fas ta tres años 
» despues que lo sopiere ; é si fas ta este tiempo non lo demandare, dende 
» adelante debe fincar en l a o rden por libre, é non lo pueden demandar 
» despues. . . » 

(3) Santo Tomás á quien s iguien los teólogos, y la citada constitución 

de Clemente V I I I . 

padre n o es grave, ó no puede el h i jo libertarle de ella, pe r -
maneciendo en el siglo, ó si es mayor la necesidad espir i -
tual de es te ; en tales c i rcunstancias , no está obligado el 
h i jo á permanecer en el siglo. Por igual razón no es lícito á 
los padres en t rar en religión, si su asis tencia es nece -
saria á los hi jos, qu ienes son obl igados á a l imentar y e d u -
car (1). 

7. La rendición de cuentas á que esta obligado un a d m i n i s -
trador público ó privado de b ienes ágenos, hasta que n o haya 
cumpl ido con esa obligación, y sat isfecho cualquier alcance 
que resultare en su c o n t r a ; como consta de la expresa 
prohibición de Sixto V, y Clemente VI I I : Ne reddendis ratio-
ciniis obnoxii et obligati recipiantur (2); adminis t radores pú-
blicos son los empleados que adminis t ran caudales públicos, 
en cualquiera o f i c ina ; y privados los que admin i s t ran b ie -
nes de par t icu la res : tales como los tu tores , curadores , p ro-
curadores , agentes , e jecutores tes tamentar ios y o t ros s e m e -
jantes . 

8. Las deudas d e consideración, según la disposición de 
los mencionados pontífices Sixto V y Clemente VIII (3); por -
que la solucion de estas es de r iguroso precepto, y el ingreso 
en religión de mero conse jo , como se ha dicho. Son admisi -
bles empero las s iguientes excepciones : I a si el deudor da 
suficiente caución pignoraticia ó hipotecaria sobre sus bie-
nes i n m u e b l e s ; 2a si no pudiendo pagar in tegramente hace 
cesión de todos sus b i e n e s : 3a si el acreedor consiente en el 
ingreso sin ser an tes pagado, quia scienti et volenti non fit 
injuria. 

9. La edad n o competente impide también el ingreso y pro-
fesión en religión. Para el ingreso se requiere por derecho 

(1) Santo Tomás, Suarez, S . Antonino y otros. 
(2) E n las constituciones ya ci tadas. 
(3) En dicha constitución, cum ómnibus y laque empieza, regularis dis-

ciplinee. 



común la edad de la pubertad (1); si bien a lgunas religiones 
suelen exigir mayor edad, v. g . la compañía de Jesús exige 
quince años cumplidos (2); y la Orden de S. Francisco diez y 
seis (3). Mas para la profesión, el Tridentino requiere , bajo 
de nulidad, al m e n o s diez y seis años cumpl idos ; y un año 
completo de noviciado (4). 

10. La enfermedad corporal prohibe la recepción en religión 
si es tal que impide cumplir las obligaciones comunes de 
aquella en que se pretende ent rar . Ent iéndase lo propio de 
toda deformidad corporal notable, cual seria la de los ciegos, 
sordos, en ex t remo cojos ó jibados, y la de los leprosos 
y otros enfermos , cuya vista causa hastío ú horror (5). 

11. Por úl t imo, se prohibe admitir en religión á los infa-
mes; ora nazca la infamia de ciertos deli tos graves , v . g . , ho-
micidio, latrocinio, hur to y otros semejan tes ó mayores , y 
basta que se sospeche haberlos comet ido; ora del ejercicio 
de empleos viles en la sociedad, v. g . , carniceros, verdugos, 
actores en cier tas representaciones escénicas, etc., según 
todo se deduce de las consti tuciones citadas de Sixto V'y 
Clemente VIII ; debiéndose empero observar que si bien 
Sixto V declaró nula y sin efecto la profesión hecha contra 
el tenor de su cons t i tuc ión , Clemente VIII suspendió esta 
disposición; pero dejó subsis tentes las demás penas contra 
los que admiten en la religión á los que la constitución 

(1) Cap. Ad nostram 8 ; et cap. cum Virutn 12, de Regularibus. 
(2) Morillo, l ib. 3 Decretal., t i t . 31 , u. 293. 
(3) Reinfestuel, lib. 3o Decretal., tit. 31, n. f>8. 
(4) El Tridentino, sess. 25 cap. 15. La ley 3, tit. 7, par t . I , dice con 

relación al año de noviciado : « Estar debe un año en prueba el que qui-
» siere tomar orden de Religión, é esto por dos razones. La una por si 
u podrá sufrir las asperezas é las premias de aquella regla. L a otra por-
» que sepan los que son en el Monasterio las costumbres del que quiere V 
ii entrar, s i s e pagaren del ó non. . . » 

(5) Véase todo el tít. de Corpore vilialis, cuyos capítulos aplican mu-
chos al ingreso en religión. 

sixtina prohibe admit i r . Nótese en fin que los canon i s t a s 
s ientan el principio genera l de que todos los defectos que 
excluyen del clero, excluyen con m a s razón del estado r e -
ligioso, que tiende á mejor y mas perfecta vida. 

A m a s de la exención de los imped imen tos expresados, 
en cada religión débese a tender á o t ras cualidades positivas, 
que las respectivas const i tuciones ó reglas sue len exigir 
para la admisión de novicios; y con ese doble objeto debe 
preceder á la admis ión, la información que prescriben las 
const i tuciones pontificias de que se ha hablado. 

Débese en fin examina r escrupulosamente la vocacion del 
pre tendiente . Es la vocacion una disposición de la Provi-
dencia , que dest ina á una persona á este ó aquel estado, en 
o r d e n a su salud y perfección sobrena tu ra l . La necesidad de 
la vocacion para el estado religioso se deduce de la na tu ra -
leza m i s m a de este. Clemente VIII, en la const i tución, Cum 
ad regularem, prescribe se indague á este r e spec to : Quospi-
ritu, qua mente id vitce genus elegerit; quem finem sibi propo-
suerit; num zelo perfectioris vita, an potius levitate,vel humano 
affectu aliquo ducatur. 

4. — El noviciado es ins t i tuido en favor de la r e l i g i ó n ; 
para que esta pueda explorar las cos tumbres , Índole y ha-
bilidad del novicio , y en favor de este, para que exper imente 
las auster idades y género de vida del inst i tuto que debe 
a b r a z a r ; y a u n q u e por derecho an t iguo podíase renunc ia r , 
de consent imien to de a m b a s par tes , dicha prueba y novi -
ciado ; hoy es i r renunciable por las disposiciones del Tr iden-
t ino , de que se va á hab la r . 

El año de noviciado debe ser ín tegro y completo, con-
t a n d o desde la recepción del háb i t o ; de otra m a n e r a la pro-
fesión es inválida y nu la , según el s iguiente t e r m i n a n t e a e -
creto del Tr ident ino : In quacumque religione tam virorum 
quam mulierum professio non fíat ante sextum decimum annum 
expletum; nec qui minori temporr quam per annum post suscep-

4. 



tum habitum in probatione steterit, ad professionem admittatur: 
professio autem antea facta sit nulla, nullamque inducat obli-
gationem Disputan los canonis tas si el año de noviciado 
debe contarse de momento ad momentum; de mane ra que fal-
t ando a l g u n a s horas, la profesión h a y a de juzgarse inválida; 
y á este respecto dice Reinfestuel que la afirmativa no solo 
es mas segura, sino mas común y mas conforme al derecho, y la 
única que debe seguirse en práctica; y lo p rueba d i fusamente 
satisfaciendo á las objeciones cont ra r ias (2). 

El año de noviciado debe ademas ser continuo; de m a n e r a 
que si ve rdade ramen te se interrumpe, a u n q u e solo sea por 
a lgunas horas , debe empezarse de n u e v o ; s iendo esto tan 
cierto, dice Fagnano (3), que la s ag rada congregación del 
Concilio repetidas veces ha declarado nulas las profesiones 
hechas despues .de un año fio continuo. Se interrumpe pues el 
año c u a n d o el novicio deja por su vo lun tad la religión ; ó es 
dimit ido de ella, bien sea por del i to, ó por enfermedad ó in-
habil idad ; de fo rma que* si en el p r i m e r caso , ar repent ido 
de su incons tanc ia , vuelve al monaster io^ habiendo pe rma-
necido f u e r a , solo a lgunas horas , ó s i en el segundo, se le 
vuelve á admitir* por haberse e n m e n d a d o , ó recuperado la 
sa lud , debe principiar de nuevo el noviciado (4). Pero no se 
interrumpe, si con licencia del p re l ado , permanece , aunque 
sea por a lgunos meses , fuera del c l a u s t r o ; porque intervi-
n iendo la l icencia , f ic t ionejur is , es lo m i s m o que si estuviera 
en el c o n v e n t o ; y esta es la opinion c o m ú n de los canonis-
tas , como asegura Reinfestuel (5). 

El novicio an te s de la profesion l ic i tamente puede dejar 
la religión y volver al s iglo, s in neces idad de obtener , ni 

(1) El Tridentino, sess. 2 5 , cap. 15, de Regularíais. 
(2) Reinfestuel, l ib. 3, Decretal , , tit. 31 , § 3, n . 94 y siguientes. 
(3) In cap. Insinuante, t i t . 31, de Regularibus, u . 35. 
(4) Fagnano en el lugar citado. 
(5) Reinfestuel en el lugar citado, n . 107 . 

aun de pedir licencia al super ior , como es expreso en el 
derecho ( i ) . 

El novicio n o está obligado en rigor, b a j o de culpa, á la 
observancia de los votos, preceptos y . es ta tutos de la re l i -
gión ; pues que á nada de eso se ha obligado a u n ; y el no -
viciado es solo pa ra probar y exper imenta r la observancia 
regular . Debe empero observar todo lo dicho por decencia y 
honestidad; y puede ser penado por cualquiera infracción de 
las reglas y es ta tu tos ; porque esto en t ra también en la p rueba 
á que debe sometérse le (2). 

El novicio goza de los derechos del cánon y del fuero , y 
en genera l , de todos los privilegios é indulgencias , conce-
didas á la religión cuyo hábito v i s t e ; po rque in favorabilibus 
se le considera rel igioso; y ademas , porque está ba jo la 
obediencia de la re l igión, y en cuan to le toca, sobrel leva las 
cargas de e l la ; y según la regla del derecho : Qui sentit onus 
sentire debet et commodum. Si el novicio es beneficiado, 
puede re tener el beneficio d u r a n t e el año de probación. 
Véase lo dicho, á es te respec to , en el art ículo 5, cap. 6, de 
este libro. 

El novicio no puede ser expelido de la religión sin j u s t a 
causa. El super ior que in jus t amen te proveyese la expuls ión , 
pecaría g ravemente , y el novicio podría ape lar de esa pro-
videncia ; t an to po rque admitido legalmente en la rel igión, 
t iene derecho á l a p ro fes ion ; c u a n t o po rque ¡ aexpu l s ión le 

(1) El cap. Statuimus 23 . de Regularibus, d i ce : Statuimus novitios 
in probatione positos ante professionem emissam ad priortm statum re-
dire posse LIBERE... Y la ley 7, tit. 7 , pa r t j 1, dice también : « Salir 
» puede de la orden antes del año complido, el que ay entrare, si non fi-
>• ziere ante profesion, según dicho es de suso. . . » 

(2) Asi Sánchez, Azor, Pirhing y otros, y se deduce del cap. reco-
lentes 3, de Statu monachorum, donde se dice : Dignum est, ut qui 
similem cum aliis vitara suscipiunt, similem sentiant in se discipli-
nan. 



infiere agravio en su f ama y honor (I). De aquí es que tam-
bién enseñan c o m u n m e n t e los canonis tas que peca mortal-
mente, as í el que sin jus ta causa niega el voto al novicio 
para la profesión, como el que lo dá en favor del i n d i g n o ; 

porque en el pr imer caso hace in ju r i a a l novicio, y en el 
segundo á la religión (2). 

Al novicio que deja la religión, sea por voluntad, ó por 
expulsión, se le debe res t i tu i r , no solo todo lo que llevó 
consigo, s ino también todo lo que de los b ienes del novicio, 
dieron al monas ter io , é l , s u s par ientes ú otros, á excepción 
de lo que se dió para el alimento ó vestido. Asi se deduce 
del decreto del Trident ino (3), que prohibe, ba jo de exco-
munión , toda donacion hecha al monas te r io , de los bienes 
del novicio, por sus par ien tes ó curadores , excepto victu el 
vestitu; y bajo la misma pena , prohibe al monas ter io la 
aceptación; y m a n d a que si aquel dejare la re l ig ión , se le 
resti tuya, omnia que sua erant. Aun al hábito que viste el 
novicio, ext ienden a lgunos esa disposición, diciendo que si 
le adquirió á expensas suyas , debe devolvérsele el valor de 
él ; pero solo el valor que rea lmente tenga al t iempo de su 
separación (4). 

El novicio que se separa , por su vo luntad , ó por expu l -
sión, no está en obligación de devolver al monaster io las 
expensas hechas en su a l imento y vestido ó en otros objetos 
necesar ios : á m e n o s que haya legí t ima cos tumbre en con-
tra, ó que el novicio se haya obligado á esa devolución con 
pacto expreso ; tan to porque se le debe de ja r al novicio la 
libertad necesaria para s e p a r a r s e ; cuanto porque los réd i -

(1) Prueban los canonistas esta aserción cor. gran número de decisiones 
délas congregaciones Romanas. Reinfestuel de Regularibus, n. 114. 

(2) Véase á Reinfestuel en el lugar citado. 
(3) Sess. 25 , de Regulartlus, cap. 16. 
(4) Barbosa en el cap. super eo, de Regularibus; y Pellizario en el 

Manual de Regulares, tom I , t ra t . 2, cap. 6, n . 28. 

tos del monas te r io son dest inados pa ra el a l imento de p ro-
fesos y novicios; y estos sirven también á la religión, y 
deben ser sus tentados por ella ( i) . 

En cuanto á las renuncias , t e s t amen tos y otras disposicio-
nes , que hacen los novicios, al t i empo de en t ra r en religión, 
ó an te s de la profesión, léase el Tr ident ino ses. 25, cap. 10 
de Regularibus, y á ios canonis tas sobre el t í tulo de Regula-
ribus et transeuntibus, etc. , y en especial á Reinfestuel y 
Barbosa (2). 

5. — La profesión religiosa es u n a libre promesa legí t i -
m a m e n t e aceptada, por la cual u n a persona const i tuida en 
la debida edad, t e rminado el año de probación, se obliga á 
una religión aprobada por la Iglesia. 

Para el valor de la profesión se r e q u i e r e : lo la edad de 
diez y seis años, según el decreto del Tr ident ino arr iba t ra • 
scrito ; 2o que el año de noviciado sea ín tegro , según el 
mismo decre to ; y como arr iba se dijo, con t inuo y no inter-
rump ido ; 3o que la profesión sea l ibre, y n o emit ida por 
miedo grave que caiga en varón constante, como consta de 
varios textos del derecho (3), y del Tr ident ino, que , entre las 
causas para reclamar contra la profesión, pone esta en p r imer 
lugar : Si quis per vim vel metum inductus fuerit: n o menos 
se requiere esa p lena libertad en los que deben pres tar su 
consent imiento pa ra la admisión ; de f o r m a que el defecto 

(1) Sánchez, Pellizario, Pirhing, y otros, apud Reinfestuel, loco cítalo. 
(2) Importantísimas son, con relación á la educación de los novicios, 

las constituciones de Clemente VI I I , en las cuales dispone que habiten 
estos en lugar separado de los demás, que se les instruya con sumo esmero 
en la regla, etc. : Magislri eis prceficianlur doctrina et vitce ante actm 
exemplo prestantes, orationis et morlificationis operibus addieli, pru-
dentia et caritate referli, non sine affabilitale graves, zelurn Dei cum 
mansuetudine prte se ferenles ab omni cordis et animi perlurbalione, 
ira •prrBsertim et indignaiione quam longissime alieni, etc. 

(3) Cap. i , de Regularibus et transeuntibus, e t c . ; et cap, 1, de his 
(¡uie vi melusque causa fiunt. 



(1) En Italia é Islas adyacentes, solo puede profesarse en los conventos 
designados por la silla apostólica. Fuera de Italia los designa el superior 
regular, con arreglo á los estatutos respectivos. 

(2) Nihil obstat narrandi diversitas ubi eadem dicuntur. Cap. nihil, 
obstat, deverb. significat. 

(3) Sess. 25 , cap , 19, de Regularibus. 

de libertad, en el super ior ó religioso que su f raga , anu l a la 
p rofes ión ; 4o el consen t imien to y aceptación de aquel ó 
aquellos á qu ienes compete admit ir á la profes ión. Este de-
recho corresponde al super ior respectivo, que des ignan las 
const i tuciones de la Orden, pero para e jercer lo es menes ter 
concurra no solo el consejo, s ino también el consentimiento del 
convento, porque, quod omnes tangitdebetab ómnibus approbari; 
y porque también lo exige asi la universa l cos tumbre y de or-
dinario los es ta tu tos de las Ordenes , bien q u e no se requiere 
el consent imien to de todos , s ino de la mayor parte de los 
miembros del convento , salvo si la cos tumbre ó estatutos 
part iculares exigen los dos tercios de suf ragios ; 5o se requiere 
para el valor de la p rofes ión , que el noviciado h a y a tenido 
lugar en los conventos des ignados , con arreglo á los respec-
tivos es ta tutos , para c rear novicios y admit i r á la profe-
s ión ( l) . 

No se requ ie re empero , pa ra el valor de la profesión, fó r -
m u l a de te rminada de pa l ab ra s ; an te s puede hacerse con 
cualesquiera palabras , y a u n solo con s ignos : débese no 
obstante observar la f ó r m u l a designada por la cos tumbre ó 
es ta tutos respectivos (2). 

Es también válida si solo se hace por p rocurador , y es la 
r a z ó n ; porque todo ac to hecho por procurador es válido, á 
m e n o s que haya excepción especial en el de recho , y no la 
hay respecto de la p ro fes ión . 

El que profesó invá l idamen te , sea cualquiera la causa de 
la nu l idad , puede r ec l amar cont ra la profesión, observando 
lo que á este respecto d ispone el TridentinO (3), á sa-

DERECHO CANÓNICO. 
b e r : lo que n o deponga el hábito, n i abandone el convento 
sin licencia del s u p e r i o r ; 2o que deduzca y pruebe la causa 
de la nul idad an te el super ior y el ordinario del lugar si-
m u l t á n e a m e n t e ; 3o que reclame den t ro del qu inquenio , 
contando desde el dia de la profes ión. Pero de este asunto , 
y especialmente de todo lo relativo al procedimiento, en los 
juicios de nulidad de profesion, se t r a t a rá de propósito, en 
e l lugar cor respondien te del cuar to l ibro. 

En el propio caso de profesion invál ida, cesado el impedi -
m e n t o , puede el q u e la emitió revalidarla expresa ó tácita-
mente : expresamente, emit iéndola de nuevo an te el superior 
ú otro delegado suyo , si la causa es n o t o r i a ; y s i , es ocul ta , 
a u n q u e n o intervenga el supe r io r : tácitamente, si v. g. , c u m -
plido el año de probación ó la edad requer ida , ejerce los 
actos propios de los profesos , con tal que sepa que la profe-
sion f u é nu la , y que puede validarse por los dichos a c t o s ; 
y de hecho tenga la intención de val idar la . 

Con respecto al año in tegro de probación, requerido por 
el Tridentino para el valor de la profesion, es digno de no-
ta r el privilegio concedido por S. Pió V, á las m o n j a s de 
Santo Domingo, en la bula Summi sacerdotis, del cual gozan 
todos los regu la res por la comunicación de privilegios, pa ra 
que el novicio ó novicia, que no ha cumplido el año de pro-
bación, pueda profesar en artículo ó probable peligro de 
muer te , con tal que tenga la edad de diez y seis años cum-
plidos. Pero es de advert ir , con la m a s común y probable 
opinion, que esta profes ion solo es válida, en cuan to á las 
indulgencias y gracias espiri tuales, y no en cuan to á otros 
e fec tos ; de m a n e r a que si el novicio recupera la salud, 
debe con t inuar el noviciado, y cumplido el año rei terar la 
profesion ( \ ) . 

(1) Asi Billuart, Ferrar is y otros. 



DERECHO CANONICO. 

ED órden á l a s m o n j a s , d ispone el T r i d e n t i n o (1), que an -
tes de dárseles la profesión, el obispo, y es tando este au-
sente ó impedido, su vicario ú otro delegado suyo, explore 
di l igentemente la voluntad de la novicia, y examine , an 
coacta, an seducta sit, an quid agat, sciat, e t c . ; á cuyo fin, y 
para que el obispo n o ignore el t i empo de la fu tu ra profe-
s ión , debe avisárselo la super iora del m o n a s t e r i o , an-
tes del ú l t imo m e s del noviciado. Débese empero advertir , 
con Fagnano , que , a u n q u e pecarían g r a v e m e n t e los su-
periores que omit iesen este e x á m e n , la profesión seria vá-
lida (2). 

6. — Viniendo á los efectos de la profes ion religiosa, hé 
aquí los principales : I o la obligación perpétua de observar 
los tres votos sus tancia les , y de pe rmanecer en la re l igión: 
debiéndose no ta r que la religión contrae también graves 
obligaciones respecto del religioso p rofeso ; 2o el religioso 
que profesa en gracia cons igue plena remis ión de toda la 
pena debida por sus p e c a d o s ; remis ión que se obtiene, pres-
cindiendo de toda indulgencia concedida por la Iglesia , por 
el mérito y excelencia s u m a de la obra , que excede á cual-
quiera otra sa t i s facción; y en este sent ido, S. Jerónimo, 
S. Bernardo, y otros san tos doctores , l l amaron á la profesion 
segundo b a u t i s m o (3); hay ademas expresaconces ion de in-
dulgencia p lenar ia , otorgada por Paulo V en favor del que 
profesa; 3o la profesion ext ingue todos los votos simples y 
ju ramentos , salvo los hechos en favor de un tercero (4); 
4o quita la i r regular idad ex defectu natalium, en cuan to á la 
recepción de los ó rdenes sagrados, m a s no en cuanto al 

( 1 ) Sess. 2 5 , de Regularibus, cap. 17. 
(2) Fagnano en el cap. ad aposlolicam, donde cita una declaración de 

la congregación del Concilio. 
(3) Asi santo Tomás, 2, 2, cuest . 189 ,ar t . 3, y con él Miranda, Sán-

chez. Laiman, etc. 
(4) Cap. scripturce, de voto. 

ascenso á prelacias (1) : no borra empero las otras i r regu-
laridades provenientes de delito ó de defecto: 3° dirime los es-
ponsales válidos, y aun matr imonio rato, según la expresa 
decisión del Trident ino (2); 6» l ibra al profeso de la patria 
potestad, según el sent i r bastante común de los canonis-
tas (3); porque desde el momen to de la profesion queda 
p lenamen te sometido á la autor idad del super ior regular - y 
por consiguiente exento de la patria po tes tad ; pero en t i en -
dase que esa exención solo es en lo odioso, y de n i n g u n a 
manera en lo favorable, quiaquod ob gratiam alterius con-
ceditur, non est in ejus dispendium retorquendum. 

7. - Las principales obligaciones de los religiosos e m a -
nan de los t res votos de obediencia, pobreza y cast idad, 
comunes á todos ellos. 

Al voto de obediencia per tenece la observancia de las r e -
glas y const i tuciones de la Orden, y la ejecución de los pre-
ceptos del super ior . 

Las regias ó const i tuciones obligan, en genera l , subgraví, 
cuando prescriben la observancia de obligaciones que n a -
cen de a lguno de los votos, ó de u n precepto divino ó ecle-
siástico. Atiéndese ademas , para calificar la gravedad de la 
obligación, que aquellas imponen , t an to al obje to ó mater ia 
del es ta tuto , como á las palabras ó f rases de que usa el le-
gislador ; y en todo caso de duda , sobre la gravedad ó le-
vedad de la obligación impues ta por el precepto, se ha de 
es tar á la cos tumbre aprobada, que es el mejor intérprete . 
A veces la misma regia ó consti tución declara, que no in-
tenta obligar en conciencia ó bajo de cu lpa ; y entonces su 
mater ia no pertenece al voto de la obediencia ; pero la t ras-
gresion de elia, envolverá s i empre a lguna culpa, por otras 

(1) Cap. I , de Filiis presbyter. 
(2) Sess. 24, can. 6 . 
(3) Cobarrubias en el cap. quia nos, de testamentis, Laiman, P i r -

hing, etc. 



ci rcunstancias , v. g. la negl igencia, pasión, desprecio, es-

cándalo, etc. 

En orden á los p recep tos del super ior que el religioso debe 
observar y cumpl i r , en fue rza del voto de obediencia, dé-
bese observar, que a q u e l t iene derecho de i m p o n e r un pre-
cepto g ravemente obligatorio, cuando la mater ia es g rave ; 
ó puede m a n d a r ba jo d e leve culpa aun en mater ia grave; 
ó en fin, l imitarse solo á amones ta r ó aconse jar , debiéndose 
por tan to indagar c u i d a d o s a m e n t e , cual haya sido, á ese 
respecto , su verdadera i n t enc ión . Empero n o se juzga que 
i m p o n e u n precepto obl igator io sub mortalL s ino cuando usa 
de las fó rmulas que s u e l e n designar las respect ivas consti-
tuc iones : v. g . , mando ó prohibo tal cosa, IN V I I I T Ü T E S P I R I T D S 

S A N C T I ; IN V 1 R T U T E SANCTIE O B E D I E N T E ; IN NOMINE J E S U CHRISTI ; 

SUB PCENA E X C O M M D N I C A T I O N I S , etc. , ú otras equiva len tes , que 

manif ies tan clara i n t e n c i ó n de imponer u n grave pre-

cepto. 
El super ior no p u e d e manda r , n i el religioso está oblgado 

á obedecer , en fuerza del voto, s ino los preceptos que sean 
confo rmes á la regla y const i tuciones que ha profesado. Si 
el precepto del super io r es cont rar io á es tas , ó s i e s ridículo, 
in jus to ó imposible, e l súbdi lo n o está obl igado á obedecer. 
Sin e m b a r g o , en t odo caso de duda acerca de la autoridad 
del super ior para i m p o n e r tal ó cual precepto, el subdito 
debe obedece r ; p o r q u e aque l está en posesion de la facultad 
de m a n d a r ; y n o debe despojárse le de ese derecho en nin-
gún caso dudoso . 

Pero no solo no p u e d e m a n d a r el super ior contra regulan, 
pero ni a u n , supra, nec extra regulam, como se explican los 
canonis tas ; porque , a u n q u e pertenezca á la perfección obe-
decer en toda cosa l i c i t a , la obligación de la obediencia no 
se ext iende sino á l o s preceptos que son secundum regulam. 
De aquí infieren m u c h o s canonis tas que n o pueden los su-
periores a u m e n t a r la aus te r idad de la regla , por el deseo de 

mayor perfección, á m e n o s q u e in tervenga el consent imiento 
n o solo de la mayor ía , s ino de todos los miembros de la 
corporac ion; pues que en s eme jan t e caso, quod omnes tan-
git, ab ómnibus debet approbari; es decir, lo que res t r inge la 
libertad y derechos de cada individuo en par t icular . 

Hasta opinan a l g u n o s que si la regla ha recibido, con el 
t rascurso del t iempo, cierta mit igación ó relajación, n o se 
debe obligar á la observancia de la regla primitiva á los que 
la profesaron según esa, mitigación 5 peyó tal opinion, á mi 
v e r , solo e§ admisible , cuando el r igor de la regla fué miti-
gado po r autor idad pont i f ic ia ; pues que n o interviniendo 
esa d ispensa , el super ior puede y debe promover la obser-
vancia de la disciplina regular prescripta por la regla, y el 
subdito está obligado á obedecerle á ese respecto. 

Las m o n j a s deben obedecer á la abadesa ó superiora en 
fuerza del voto de obediencia ; porque si b ien carece esta 
de toda jur isdicción eclesiástica, de que es incapaz la mu je r , 
posee, n o obs tan te , la potestad dominat iva y precept iva ; y 
en uso de ella, p u e d e imponer , has ta preceptos graves, en 
l o r e l a t i vo á la disciplina r e g u l a r ; cuando a s i l o exige la 
impor tancia de la ma te r i a . 

En cuan to a \ voto de la pobreza, el religioso en fuerza d e 
él, no solo, renuncia y queda incapaz de: todo dominio y pro-
piedad e n los b ienes t empora les ; pero también de todo uso 
de, ellos independiente de la voluntad de j super ior , que suele 
^marse uso </e derecho-, de m a n e r a que solo.puede tener el 
uso, concedido por el super ior revocable á voluntad, de este, 
que se denomina uso de hecho, Y este uso debe l imitarse á 
las cosas necesarias , con arreglo á las prescripciones de los 
sagrados cánones y const i tuc iones de la Orden, 

Estos principios aparecen en el s iguiente decreto del Tri-
dent ino ( 1 ) : Nemini regularium tam virorum quarn mulierum 

(1) Sess. 2 5 , cap. 2, de Regularibus. 



liceat bona immobilia tanquam propria aut etiam nomine con-
ventus possidere vel tenere -, sed statim ea superiori tradantur, 
conventuique incorporentur. Nec deinceps liceat superioribus 
bona stabilia alicui regulari concedere, etiam ad usumfruc-
tum, vel administrationem aut commendam. Administratio 
autem honorum monasteriorum aut conventuum ad solos ofi-
ciales eorumdem ad nutum superiorum ad immobiles pertineat, 
Mobiiium autem usum ita superiores permittant, ut eorum 
supellex statuì paupertatis conveniat, nihilque superfluum in 
ea sit ; nihil etiam quod sit necessarium eis denegetur. Léase 
también el capitalo Cam ad monasterium 6, de Slatu monacho-
rum, en el cua l se prohibe, in virtute obedientice, sub obtesta-
tione divini judicii, ne quis monachorum proprium aliquo 
modo possideat... 

Resulta de lo dicho que n ingún religioso, a u n con licen-
cia ó dispensa del super ior , puede tener peculium, n i cosa 
alguna, en nombre propio y bajo su privado dominio ; por-
que la abdicat ion de la propiedad es esencialmente anexa 
al estado religioso. Dedúcese también que es reo de pecado 
de propiedad mas ó m e n o s grave, según la mater ia , el reli-
gioso que recibe, r e t i e n e , expende , ó ena jena a lguna cosa, . 
sin licencia expresa del super ior , ó al menos tácita ó pre-
sunta , según la variedad de casos. Y no solo ilícita, s ino in-
válidamente dispone de los objetos de su uso, cuando procede 
sin la licencia necesar ia ; porque dispone de cosa no suya. 
La gravedad de la culpa se califica, en estos casos, por 
las reglas acerca del hu r to ; y pr inc ipa lmente por las que se 
aplican al hu r to del hijo de familia. 

Los que invier ten a lgún valor en usos super í luos , ó ilíci-
tos, con l icencia del super ior , a u n q u e no son propietarios, 
pecan m a s ó m e n o s gravemente , s egún fuere la materia . 
Para calificar la superfluidad del uso , se a t iende á las res-
pectivas const i tuciones; y en todo caso de duda, la decisión 
corresponde al super ior . 

Juzgóse, en todo t iempo, de alta importancia, para la de-
bida observancia del voto de pobreza, la práctica de la vida 
c o m ú n . La recomiendan y prescr iben, por tanto , los funda-
dores de las re l ig iones ; los cánones de la Ig les ia ; y s eña -
ladamente , las consti tuciones expedidas, con ese objeto, por 
los pontífices Clemente VIII, Inocencio X , Alejandro VII, Ino-
cencio XII, y Benedicto XIII. Donde n o existe la vida c o m ú n , 
por antigua cos tumbre , ó por la escasez de fondos del con-
ven to , están obl igados los religiosos, por decreto del Triden-
t ino (1), á depositar todos sus proventos ó ingresos en una 
ca ja c o m ú n ; pudiendo el superior d isponer de ellos, á su 
arbi tr io, en beneficio de la comun idad ; y al que los deposita 
se prohibe extraerlos, en n inguna cant idad, sin licencia de 
aquel (2). 

Nótese que no se o p o n e al voto de la pobreza la posesion 
en común de bienes , tan to muebles , como raices. El Tri-
dent ino la permitió, en esos té rminos , como se dijo arr iba 
en el ar t ículo 2, á todas las corporaciones regulares , y a u n á 
los Mendicantes, con la sola excepción de los Menores Ob-
servan tes y Capuchinos . 

Por úl t imo, con respecto al voto de castidad, bas te decir 
que en fuerza de él el religioso n o solo renuncia el ma t r i -
monio , sino que cont rae u n a nueva gravísima obligación 
de abstenerse de todo p lacer venereo , ex te rno ó in te rno ; de 
manera que todos los actos que, en persona seglar, son peca-
dos mor ta les ó veniales contra la cast idad, visten en el rel i-
gioso u n a nueva especie de malicia, es decir, de sacrilegio 

(1) Sess . 25, de Regularibus, cap. 2. 

(2) La ley 50, lit. 14, lib. 1 de Indias, ordena á los vireyes y audien-
cias : « Tengan mucho cuidado, de que por medio de los provinciales y 
» superiores se atienda á prohibir la propiedad, en particular, de los reli-
» giosos, y que se guarde lo dispuesto en breves de su Santidad especia-
» les para las Indias, n 



mortal ó venia l , s egún el grado de culpabilidad del acto 

i m p u r o . 

Los t r es expresados votos, que emite el religioso en la 
profes ión, se l laman y Son Solemnes . La so lemnidad del 
voto es accidental ó sustancial: la pr imera consiste éri lá 
publicidad, r i tos fr ce remonias q u é le acompañan : lá se-
günda , en la abso lu ta abdicación qüé el religioso hace dé 
sí mismo, obl igándose p e r p é t u a m e n t e á la re l ig ión: y en la 
recíproca obligación de ella respec to del religioso • ésta se-
guuda es la que const i tuye la so lemnidad del voto ( i ) . 

Famosa ha sido la cuestión* ¿ si el papa puede dispensar 
los votos so l emnes? La negat iva defendían los Tomistas con 
santo T o m á s ; y la af i rmat iva los d e m á s teólogos, V gene-
ra lmen te los canonis tas . Los de fensores de la afftmátiva 
a rguyen así i la solemnidad de los votos es de pura ins t i tu-
ción eclesiástica, como lo asegura expresamen te Bonifacio 
Vlt l (2), en aquel las p a l a b r a s N o s igitur intendentes quod voti 
Üolemnítás ex sola Ecclesice constitütione est inventa, e tc ; 
luego si el Sumo Pontíf ice p u e d e dispensar los votos sim-
ples, de lo que nadie duda , p u e d e también dispensar lá 
solemnidad añadida á los votos por mera ihst i tucioü de la 
I g l e s i a ; pues to que es incontes tab le lá facultad que le com-
pete para dispensar en toda ley ó inst i tución eclesiástica. 
Añaden á esta opinion u n a fue rza invincible los recientes 
n u m e r o s o s e jemplos de d i spensas de esta clase, otorgadas 
en estos ú l t imos t i empos por la silla apostólica. Oígase 

(1) E l -voto solemne de pobreza se diferencia del simple, en que el pri-
mero hace al que le emite, absoluta y perpetuamente incapaz de dominio; 
mientras el segundo solo quita la facultad de adquirir y poseer lícitamente. 
L a solemnidad del voto de castidad consiste én qué el promitente sé in-
habil i ta ¡jara contraer matrimonio vál ido. La del voto de Obediencia, en la 
absoluta y perpétua abdicación dé la projaia voluntad; dé manera que el 
que lo emitió, no puede obligarse irrevocablemente con Dios, ni con los 
hombres, Sin él consentimiento del super ior . 

(2) Cap. Quod votum 4 , Voto. 

sobre esto al moderno canonis ta Lequeux (1), á quien repe-
tidas veces hemos citado : Prcetereaid probatur ex scecularisa-
tiene tot regularium utriusque sexus quibus ob calamitatevi tem-
porum permissum est, aut divisiva aut simul, ad seculum redire, 
MATIÌIMONIUM CONL'RAHERE, BONA P O S S I D E R E , ET AB OMNIBUS OBLIGA-

T I O N I B U S REGULAR1UM S E 1IABERE S O L U T O S . 

Esta es por consiguiente la opinion hoy gene ra lmen te 
adoptada por los teólogos y canon i s t a s ; como también lo 
ins inúa el citado escritor : hcec opinio oranino prcevaluit. En 
cuan to á los teólogos, hé aquí como se expresa Bouvier (2), 
con i l u s i ó n á ella : Ita communissime nunc sentiunt theologi, 
et opinio Billuart (la negativa) videtur singularis ac momen-
tis nullius roboris innixa. 

En órden á las obligaciones que por ley eclesiástica i n -
c u m b e n á los regulares de u n o y otro sexo, téngase presen te , 
en general , que todos los actos y profesiones, que en el ca-
pí tulo 1° art iculo 6 y 7, se dijo ser prohibidos á los clérigos 
por los sagrados cánones , lo son con m a s razón á los regu-
lares . Por consiguiente , sé les prohibe las profesiones secu-
lares , ta les como la milicia, la c i ruj ía , la negociación, la 
gestión de negoc ios ; las diversiones y pasatiempos impro-
pios al estado, cuales son el juego, la caza, la ent rada en 
tabernas , los bailes, los espectáculos y representac iones 
escénicas ; y en fin todo lo que puede sér ocasion de escán-
dalo, como la cohabitación, ín t imo trato y familiaridad con 
personas de otro sexo, el lu jo seglar , etc. 

(1) Tratado 1, de las personas, sec. 3 , cap. 1, n. 630. 
(2) En sus Instituciones teológicas, tomo V , pág. 220, edición de 

Par is , año de 1841, donde también dice á este propósito : Benedicto IX 
hac utendo potes/ate, permisit Casimiro diacono et Cluniacensi mona-
cho, ad regnum Polonia: vacato, ut, non obstante voto solemni castitatis, 
uxorem ducerei; et Pius V I I , temporibus nostris pìures hujus generis 
dispensationes monialibus ac monachis solemnüer professis concessit ad 
revalidando matrimonia sacrilege inita. 



8. — De otras obl igaciones positivas vamos á t ra ta r en 
part icular en este y los s iguientes art ículos. 

En cuan to á la recitación del oficio divino privada y pú -
blica, hé aqu i a l g u n a s doct r inas genera les respectivas á los 
r egu l a r e s ; remitiendo al t ra tado de las ho ras canónicas , 
que t endrá lugar en el libro s iguiente , todo lo demás re la-
tivo á e s t e a sun to . 

Los regulares profesos en aquel las corporaciones, que , 
abrazando la vida contemplat iva ó mix ta , t ienen coro por 
su inst i tución, son obl igados g ravemente no solo á la pú -
blica, pero también á la privada recitación del oficio divino. 
Y a u n q u e respecto de los que no t ienen órden sacro, no 
existe ley eclesiástica general que les obligue expresamente , 
t iene el lugar y fuerza de ley g ravemente obligatoria la 
cos tumbre vigente desde m u c h o s siglos en d ichas órdenes ; 
cos tumbre introducida por los regulares , con aprobación 
de la Iglesia, con á n i m o de obligarse á la manera del res to 
del c le ro ; y cuya obse rvanc ia celan por tan to los super io-
res, reprendiendo severamente á los que omiten el oficio. 
De donde se deduce que dichos regulares , y las mon ja s que 
se hal lan en el m i smo caso, pecan g ravemen te , omit iendo 
parte notable en el oficio divino. Nótese empero que en 
dichas órdenes que t ienen coro, los q u e se l laman h e r m a n o s 
legos ó conversos, y las de igual clase ent re las m o n j a s , no 
son obligados á las horas c a n ó n i c a s : si bien las respectivas 
const i tuc iones sue len prescr ibir les cier to n ú m e r o de pater 
noster ú o t ras preces. 

La obligación de la as is tencia y pública recitación en el 
coro, del oficio divino, puede considerarse , en cuan to á los 
par t iculares , y en cuan to á la comunidad . 

Los religiosos considerados en part icular no es tán grave-
mente obligados á asist ir y rezar en el coro, á m e n o s que 
las const i tuciones especiales de a l g u n a órden lo prescriban 
bajo de precepto g rave . No parece sin embargo , dice Sua-

rez (1), que en n inguna religión haya tal precepto ni cos -
tumbre gravemente ob l iga to r i a : basta que los inasistentes 
al coro sean cast igados conforme á la regla. 

En cuan to á la comunidad , parece cierto que pesa sobre 
ella en general la obligación de procurar que n o falte en 
el coro la recitación públ ica del oficio divino, con arreglo á 
la prescripción de l aC lemen t ina , Gravi nimirum de celebrat. 
Miss.: ln cathedralibus regularibus et collegiatis ecclesiis, horis 
debitis devote psallatur, celebretur divinum diurnum et noctur-
num officium, et si Dei et Apostólicas Sedis indignationem evitare 
voluerint, sollicitam curent diligentiam adhibere. El cuidado 
en el cumpl imien to de es ta obligación incumbe d i rec tamente 
a l super ior regular , el cual seria reo de grave culpa, si por 
su descuido ó negl igencia llegase á faltar al coro. En de -
fecto del super ior , el precepto común pesa sobre cada u n o 
de los religiosos en par t i cu la r ; de manera que pecan g ra -
vemente , si por omis ion de ellos se incurr iera en esa fal ta . 
Obsérvese empero , con graves autores citados por san Li-
gorio, que el escaso n ú m e r o de religiosos puede excusar 
á la c o m u n i d a d ; de f o r m a que si hubiese menos de cuatro, 
hábiles y expeditos para la as is tencia , cesaría la obligación 
al coro. 

Para cumplir con es ta obligación basta, en la opinion de 
muchos , que asistan al coro tres rel igiosos; pues este n ú -
mero es suficiente á f o r m a r colegio ó c o m u n i d a d ; a u n q u e 
otros requieren el n ú m e r o de cuatro. Los novicios, según 
varios autores , citados por Ferraris, pueden ent rar en lugar 
de los profesos en el n ú m e r o exigido; porque en lo favora-
ble se r e p u t a n p ro fesos , gozan de los privilegios de estos y 
fo rman parte d é l a comunidad : pero otros juzgan lo contra-
rio, y esta opinion es la m a s segura; por cnan to el servi-
cio del coro es carga personal de los profesos, que n o puede 

(1) Lib. 4, n. 143. 



cumpl i rse por l o s q ü e n o lo son, si al m é n o s n o interviene 
causa jus ta y tiecesaria. 

9. — Bajo el n o m b r e de clausura, en los monaster ios 
tan to de varófies como de m u j e r e s , se comprende el espa-
ció contenido den t ro dé las mura l l á s ó paredes del monas-
terio ; y por consiguiente , n o sólo l a s oficinas y habitaciones 
i n t e r i o r e s , pero tá íhbien los h u e r t o s y j a rd ihes inmediatos, 
c e m d o s con paredes , á los qtle se en t ra por él inter ior del 
c l aus t ro ; yá í i t t el cofo y Sacristía si t i enen puer ta pór donde 
se en t r e y salga in ínedia ta tnente a l recinto del fclkstro; 
tíías no si solo t ienen puerta üác iá lá Iglesia. 

En órden á lá obligación de la clausura, en ios regulares 
de u n o y Otro sexo, obsérvese eri genera l qüe consiste en 
dos c o s a s : en la prohibición de salir del cühVehto, y en la 
de pe rmi t i r lá 'entfdda á pe rsonas e n t r a ñ a s . 

Pr inc ip iando pof IOS regulares , p rohíbe les él derecho ca-
nónico la salida del c o n t e n t o , s in la licencia del Superior, 
y el compañe ro que el m i smo d e b e asignarles . Hé aquí eí 
texto de la constl tücion de C lemen te VIII ¡ Nüllus e conventu 
egredi audeat, nisi ex causa et burñ socio, ticentiaque singulis 
vicibus impétrala ac benedictioiié accepta a superior&, qui non 
aliter eam concedat nisi causa probata, sociumque exituro ad-
jungat non petetitis rogatu, sed arbitrio süo, ñeque eumdem sce-
pius. Licentice vero generales exeundi nulli cohcedantur. Con-
travenientes autem pcena gravi etiam carceris, superioris 
arbitrio plectantuf. Eamdem etiám janitor habeat, si sciens 
exeundi facultatem fecerit: cum autem quis in conventum re-
Vertitür, süperiorem iterúm ádibit benedictionem recepturus, 
qui a socio itineris rationem, et quid rei actum sit diligenter 
perquirat. No seria empero reo d e grave cu lpa el religioso, 
que Una ú o t ra vez saliese de dia , sin licencia del super ior , 
con tal que la ausenc ia fue ra b r e v e , y no interviniera es-
cándalo ó desprecio; porque la c l ausu ra de los religiosos, 
n o es tan estricta como la de l a s mon jas , y n o consta en 

el derecho la existencia de tan grave Obligación, t bastaría , 
según a lgunos , la l icencia interpretat iva, al m é n o s cuando 
no es fácil encont ra r a l superior ( l ) . 

La Clausura de los religiosos quoad ingressum, consiste en 
la prohibición que hay , para que se permita á las mu je re s en-
t r a r en el convento. Notables son á este respectó las cons-
t i tuciones de los pontíf ices Pió V y Gregorio XIII , que á m a s 
de otras graves penas fu lminan excomunión ipso fado, r e -
servada al papa , n o solo contra las m u j e r e s qde vioian ia 
c lausura , si no también cont rá los religiosos que las intro-
ducen ó admi ten . Benedicto XIV, en su constitución Regu-
laris disciplina;, dé 3 de enero de 1742, conf i rmó las consti-
tuciones de süS predecesores, bajo las mismas penas y 
censu ra s ; revocó todos los príviíégio's concedidos á este res-
pecto; y prohibió á todos los super iores y prelados de cual-
quier categoría la concesion de licencias, para que las m u -
jeres puedan e n t r a r en los conventos dé re l ig iosos , ba jo 
cualquier pretexto. Solo exceptúa á las m u j e r e s nobles, 
cuyos mayores hayan sido fundadores ó ins ignes b i enhe -
chores de los conventos , y á las consanguíneas y afines del 
jefe político, en cuyo territorio existe el conven to , con ta l 
que tengan privilegio pontificio, y lo exhiban eri forma a u -
téntica al prelado o rd ina r io ; y ordena q u e aun entonces solo 
se conceda el permiso in tervin iendo algún objeto piadoso. 

10 .—Pasando á las m o n j a s , son obligadas grav ís imamente 
á la c lausura quoad egressum; de m a n e r a qiie sa l iendo cual-
quiera de ellas del m o n a s t e r i o , s in causa jus ta y legít ima 
licencia, no solo peca gravemente , s ino que incur re ipsofacto 
en excomunión mayor reservada al Papa . Tal es el c o m ú n 
sent i r de los canonis tas , f undado en textos claros del dere-
cho canónico, en el Concilio de T ren to , y especialmente en 

(1) Barbosa in Conc. Trid. sess. 25, cap. 4, n . 3, Navarro, Miranda, 
Lezana y oíros. 



84. DERECHO CANÓNICO, 

la constitución Decori de S. Pio V, y la de Gregorio XIII, que 
principia Deo sacris, en las cuales, á mas de otras gravísi-
m a s penas, se fu lmina excomunión mayor lata sententi®, no 
solo contra las mon ja s que salen de la c lausura, sin legal 
causa y legítima licencia, pero también contra los obispos y 
otros superiores de ellas que, sin suficiente causa , les con-
ceden dicha licencia, y cont ra cualesquiera personas que 
cooperen y tengan parte en su ilícita salida, las acompañen , 
reciban, etc. 

Se permite empero á las mon jas , en ciertos casos, la sa-
l ida de la c l ausura , sin temor de incur r i r en ninguna pena; 
cuales son pr inc ipa lmente los t res expresados en la citada 
constitución Decori de S. Pio V : Nisi ex causa magni incen-
da ; vel infirmitatis lepra ; aut epidemia. Por grande incendio 
se entiende el que sea tal que las m o n j a s corran riesgo de 
perecer , si no abandonan la c lausura ; por lepra, toda enfer-
medad de tal m a n e r a contagiosa, que si la mon ja infecta no 
sale, todas las d e m á s se hal len en evidente peligro de con-
t rae r la enfermedad : por epidemia, en fin, toda maligna in-
fección pestilencial, fác i lmente t rasmisible á otros con ma-
nifiesto peligro de muer te ; mas no una ligera enfermedad 
popular de fácil curac ión . 

Y aunque la ci tada consti tución piana t e rminan temente 
dice que por n i n g u n a otra causa, f ue ra de las expresadas, 
pueda concederse la licencia de salir , la común opinion de 
los canonistas (1) admite otras causas de igual ó mayor gra-
vedad, por las cuales l íci tamente se puede dar y obtener la 
licencia, cuales son : la la agresión de enemigos , especial-
m e n t e , si son infieles ó herejes , que amenaza graves daños 
á la comunidad, si no se pone en salvo con la f uga ; 2a la co-
piosa inundación de aguas , peligrosa á las m o n j a s ; 3a u n 

(1) Véase á Pirliing y á Reinfestuel sobre el tít. de Statu Monachorum, 
y autores que citan. 
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violento t e r remoto ; 4a s iempre que el bien común exi ja , con 

urgencia , la salida. 

Es cuestión famosa , y d i fusamente debatida por los docto-
res , ¿si por semejan tes ó m a s graves c a u s a s , que las expre-
sadas en la const i tución piaña, puede concederse la salida, 
cuando no la exige el bien c o m ú n , sino el part icular de a l -
guna m o n j a ; v. g . si u n a de ellas, s in que haya peligro de 
infección de las otras , está tan g ravemente enfe rma , que si 
no sale del monas ter io deba morir necesar iamente? Menes-
te r es confesar que a u n q u e la negat iva es mas conforme, y 
a u n parece t e rminan temen te consignada en la consti tución 
piaña, que declara insuf ic iente toda causa de enfermedad , 
que no sea peligrosa á la c o m u n i d a d ; no obs tan te , la nega -
tiva que defienden Navarro, Suarez, Azor, Pirliing, Barbosa, 
y otros, y que Reinfes tuel califica de m a s probable (1), estriba 
en sólidos f u n d a m e n t o s , ta les como e s t o s : I o la facultad de 
defender y conservar la propia vida es de d e r e c h o n a t u r a l ; 
2o las leyes h u m a n a s , en el sent i r general , no obligan con 
grave daño, y tan to menos con manifiesto peligro de la v ida ; 
3o no es verosímil que el Pontífice haya querido obligar tan 
es t r ic tamente á cada mon ja en par t icular , que no se le per-
mita salvar la vida con la licencia necesaria . 

Al obispo corresponde la calificación de las causas y con-
• cesión de licencia para salir del monaster io , según la expresa 

decisión delTrident ino (2): Nemini sanctimonialium liceat post 
professionem exire. a monasterio, etiam ad breve tempus, quo-
cumque prcetextu, nisi ex aliqua legitima causa ab Episcopo 
approbanda. Advierten empero los canonis tas q u e si en al-
gunos de los casos expresados, hay peligro en la dilación, y 
no puede consul ta rse al superior por la distancia, en tal ne-
cesidad y peligro, podr ían salir las m o n j a s , con licencia pre-

( 1 ) L i b . 3 , tít. 3 5 , § 2 , n. 33. 

(2) Sess. 25, de Regularibus, cap. 5 . 



s u n t a : Quia necessitas non habét legem, et quodnon est licitüm 
in lege necessitas facit licitum; debiendo sí avisarlo al supe-
r ior á la mayor b revedad . 

La c lausura de las m o n j a s quoad ingressum práclúdéndüih 
consis te en que n i n g u n a persona, sea varón ó m u j e r , pueda 
en t ra r en la c l ausura , ba jo dé excomunión mayor ipso fació 
incürrenda, á m e n o s q u e con j u s t a caüsa sé le conceda la 
necesar ia licencia. Hé aqui el texto del Tridentino (1) : Ingredi 
intra sepia monasterii nemini liceat cujuscumque generis, con-
ditionis, sexus, vel wtatis fuerit sine Episcopi bel superiorls 
licentia in scriptis obtenta, sub excommunicationis pama ipso 
fado incürrenda. Daré aiitem Episcopui vel superior licentidm 
debet tanlum in casibus necessariis. Confirmaron y ampliaron, 
en var ias cons t i tuc iones , la disposición del Tridentino, ios 
Pontíf ices Pió Y, Gregor io XÍIÍ, y Clemente VIII. Importa 
observar que la prohibición y penas canónicas comprende 
á todos los que d i r ec t amen te in f luyen en el ingreso ilegal; 
cuales son los que i n v i t a n , aconse jan , exhor tan , aprueban, 
in t roducen , ab ren las puer tas , etc. 

Graves au tores e x i m e n de esta prohibición á los empera-
dores y reyes , y á sus esposas , h i jos y personas de su comi-
tiva, f u n d a d o s pr inc ipa lmente , en que las leyes comunes no 
comprenden á tan a l tos personajes , á menos q u e de ellos se 
haga específica m e n c i ó n ; y por el especial mér i to contraido, 
ex imen también de la prohibición á los f u n d a d o r e s y f u n -
dadoras de los monas t e r io s . Pero Benedicto XIV, en su cons-
t i tución Cura salutare, revocó en general todos los indultos 
y privilegios respecto de cualesquiera personas , etiam spe-
ciali mentione dignarum. Excep túan también a lgunos de la 
prohibición á los pá rvu los de u n o y otro s exo ; pero lo 
contrar io h a d e c l a r a d o , repet idas veces , la congrega-

(1) Dicha sess. 25, de Regular., cap. 5 . 

cion de obispos y regulares , como puede verse en Fe r r a -

r i s ( f ) . 

Aunque según el decreto trascri to del Tridentino, bastaba 
para el ingreso en los monas te r ios , su j e to s á los regulares, la 
licencia del superior r e g u l a r ; la sagrada congregación del 
Concilio, con expresa autorización del SUmó Pontífice, pä fa 
m e j o r consul ta r á la observación de la c lausura , declaró en 
13 de noviembre de 1610, en 21 dé mayo de 1630, y úl t ima-
mente en 17 de m a y o de 1704, no ser Suficiente la licencia 
del pre lado regular , s ino que debe también obtenerse la del 
Obispo. Así lo asegura Benedicto XIV, que menc iona esas de-
cisiones, y af i rma que f u e r o n aprobadas por el Sumo Pon-
tífice (2). 

Para el valor de esta l icencia, no basta cualquier causa sino 
que se requiere verdadera necesidad de parte del monas te -
r io , ó de a l g u n a m o n j a en par t icular , y que esa necesidad 
n o pueda ser sat isfecha, s in el ingreso de personas de luerá , 
como se deduce del decreto del Tr iden t ino : Daré auiem tan-
tum Episcopus vel superior licentiam debet in casibüs necessa-
riis. No es menes te r , empero , según Sánchez, Barbosa, 
S. Ligorio y otros, q u e la causa sea en ex t remo apremiante , 
pues basta la necesidad mora l , es decir, una causa faciorial 
y f u n d a d a ; y añaden los mismos , qüe m e n o r causa se re-
quiere para el ingreso de u n a m u j e r que de u n h o m b r e ; de 
una consangu ínea que de u n a e x t r a ñ a ; y menor pá rá en t ra r 
de dia que n o de noche, etc. 

Infiérese del principio q u e se acaba de sentar , que pueden 
ent rar á la c lausura , con previa l icencia, las pe rsonas si-
guientes : 1° los médicos y c i ru janos necesar ios pa ra la cu -
ración de las n ion ja s e n f e r m a s ; 2o los ar tesanos y jorna le -
ros necesar ios para la construcción ó reparación de u n 

(1) Verbo Moniales, art . 3, n . 58 . 
(2) De Synodo Diocesana, lib, 13, cap. 12, n . 23 . 



edificio, ó para o t ros t raba jos s e m e j a n t e s ; 3o los que intro-
ducen al monaster io objetos de consumo para el a l imento ó 
cualesquiera otros, que n o puedan cargar las m o n j a s ó mu-
je res sirvientes del monas ter io , si las hubiesen, por la de-
bilidad de sus fue rzas ; 4o las criadas seglares necesar ias para 
hacer a lgunos servicios den t ro del m o n a s t e r i o ; con tal que 
n o salgan de la c l a u s u r a , hasta que se las desp ida , ó se 
separen ellas para n o vo lver ; pero especialmente débese 
a tender , respecto de estas c r i adas , á lo que dispongan 
las respectivas reglas y es ta tutos de los p re l ados ; 5° los 
confesores ó capel lanes para confesar á las en fe rmas , ó 
administrar les otros s ac r amen tos , si es tas no pueden , sin 
peligro ó notable incomodidad, presentarse al confesonario 
ó comulgator io; y respecto de la confesion y comunion , 
se entiende lo d i cho , no solo en articulo ó peligro de 
m u e r t e , sino s iempre que las demás m o n j a s confiesan y 
comulgan. 

La licencia para el ingreso debe ser especial y el Obispo 
debe darla in scriptis, según el decreto del Tr iden t ino ; pero 
esto no se en t iende , en el común sentir , s ino respecto de las 
licencias ex t raord inar ias ; bas tando la licencia verbal en los 
casos de necesidad, ordinar ios y f r ecuen tes , v. g. , para in-
greso del confesor, médico, c i ru jano , a lbañi l , carpintero, 
peón , gañan, e t c . ; y a u n en estos casos, puede concederse 
á la abadesa ó super iora facultad general , renovable en cier-
tos períodos, para otorgar la licencia necesar ia ; y tal parece 
ser la común práctica. 

Aunque los obispos por razori de su oficio están faculta-
dos para el ingreso en los monas te r ios , es común doctrina 
que no pueden usar esa facul tad s ino en casos de nece-
s idad; y á este propós i to , es t e rminan te la disposición de 
la constitución Dubiis de Gregorio XIII , que dice : Facúltate 
sibi ex officio attributa ingrediendi monasleria prendida ita 
demum uti posse; si id faciant in casibus necessarüs, et a 

paucis, iisque senioribus ac religiosis personis comitati (1). 
H . — Réstanos ofrecer en este ar t ículo a l g u n a s doctrinas 

impor tantes con relación á los regulares fugi t ivos y apósta-
las, y á la expulsión de los incorregibles . 

Fugitivos en propiedad son los que se separan del con-
vento , sin licencia del superior , con á n i m o de volver (2). Y 
a u n q u e por derecho común no se reputaba fugitivos á los 
que se separaban del convento para ocurr i r al prelado supe-
r ior , hoy debe decirse lo contrar io en atención al decreto del 
Trident ino (3). Nec liceat regularibus a suis conventibus rece-
dere, etiam prcetextu superiores suos accedendi, nisi ab eisdem 
missi aut vocati fuerint : qui vero sine prcedicto mandato in 
scriptis obtento repertus fuerit ab Ordinariis locorum tanquam 
desertor sui instüuti puniatur (4). Disposición que Sixto V, 
en la consti tución Cum omnibus, y en otra , Ad Romanum 
spectat, quiso se en tendiese , aun respecto de los que ocur-
ren á la Silla Apostólica; pero con la limitación siguiente, 
que se lee en la segunda de dichas const i tuciones : Quod si 
dicerent se ad Apostolicam Sedem confugere ob gravamina a 
suis superionbus sibi Mata, et ideo ab ipsis superioribus li-
centiam et litteras obtinere non potuisse, non propterea ullo 
modo recipi valeant, nisi fide dignorum testimonio, petita ab 
eis licentia, et per superiorem negata, constiterit. Otra l imi ta-
ción pone la citada const i tución Cum omnibus, para que n o 
se tenga como fugitivo al religioso que se separa de su 
convento , sin licencia in scriptis obtenta, á saber : Si disce-
dens ita cognitus sit iis ad quos diverterit, ut de ejus persona 

(1) Benedicto X I V en la citada constitución Salutare dice, respecto 
del ingreso de los superiores : In lamen necesariis et servalis aliis de jure 
servandis et non aliter. Sobre todo lo concerniente á las monjas, puede 
verse entre otros á Ferraris, verbo Moniales, per lotum. 

(2) Pirhing, lib. 3, D e c . , t í t . 31, n . 186. y la opinion común. 
(3) Sess. 25, de Regularibus, cap. 4 . 
(4) Véase la ley 7 , tít. 27 , lib. 1, Nov. Ree. 



nullus omnino dubitationi aut suspicioni relinquatur locus. 
Apóstatas , en propiedad, son los q u e a b a n d o n a n el con-

vento ó religión, con án imo de no volver m a s á la Orden, 
ora deser ten r e t en i endo el hábi to , ó sin él ; porque la razón 
fo rma l de la apos tas ia n o consiste en a r ro ja r el hábito, sino 
en que sine animo revertendi fiat discessus a religione ; y se 
deduce del decreto de Clemente VIII, de reservatione casuum, 
donde califica de apostasia , y declara caso reservado dicha 
deserc ión, con háb i to ó sin él. 

Tan to los fugit ivos como los após ta tas es tán obligados, se-
g ú n la común y c ier ta doct r ina , á la observancia de los vo-
tos sus tanc ia les y de las cons t i tuc iones de là orden obligato-
r ias ba jo de c u l p a ; po rque n o h a y t í tu lo ni derecho que les 
exima de esas obl igaciones . Se ha l lan también obligados á 
volver sin demora á la religión ; y p e r m a n e c e n en continuo 
estado de pecado mor ta l , mien t ras n o lo verif ican. 

Hé aquí las p e n a s en que i n c u r r e n los religiosos fugitivos 
y após ta tas : I o u n o s y otros quedan ipso facto excomulga-
dos, si de jan el c o n v e n t o habitu dimisso, s egún la decisión 
del capítulo periculosá 2. Ne clericivel monachi; 2o si huyen 
ó aposta tan hábitu retento, a u n q u e por derecho c o m ú n no 
incur ren en e x c o m u n i ó n , la i n c u r r e n por de recho especial 
y privilegios de Casi todas las re l igiones (I) ; 3o el que recibe 
Orden en la apostasia, queda suspenso del ejercicio de ella (2) ; 
4« los após ta tas son i r regulares (3 ) ; So d u r a n t e la apostasia 
n o gozan los privi legios de la rel igión (4). 

A los super io res de la rel igión compe te la facul tad de apre-
hende r y castigar al fugitivo y apóstata, d o n d e quiera que se 

(1) lía. Hiacint. Dona tus, Pelliz'arius et communis ¿pud, Reinfeà-
túel , tít. 31, de Régularibus. 

(2) Cap. finali, de Apostasia. 
(3) Cap. cum illorum de Sent. excommunicat. 
(4) Conc. T r i d . sess. 25 , cap. 19 , ibi : Interini nullo privilegio sui 

ordinis'Juvetur... 

e n c u e n t r e n , invocando, en caso hécesáriO, el auxilio del 
brazo secular (1). Y aun son obligados dichos superiores , á 
pract icar las diligencias necesar ias para aprehender los y 
compeler los á volver á la religión (2). 

En orden á la expulsión de los religiosos incorregibles, 
existen dos decretos expedidos por la sagrada corigregacion 
del Concilio, el pr imero en 25 de set iembre de 1624, con ex -
presa autorización de Clemente VIII; y el otrO eh 24 de jul io 
de 1694, por manda to de Inocencio XIL Según esos decre-
tos , requiérese para dicha e x p u l s i ó n : I o la reincidencia en 
graves delitos, y n o es menes ter que seáíi de la misma es-
pecie ; 2o él Castigo ó monicion rei terados por t r és veces, 
con el objeto de la enmienda del de l incuen te ; 3o el fbrmal 
proceso que debe inst ruirse con arreglo á la práctica y 
const i tuciones de la Ordert ; en el cual deben aparecer ple-
n a m e n t e probadas las caüsas de expulsión, esto es , que el 
religioso reo de graves delitos ha sido ál menos por t r es 
veces cast igado ó amones tado canónica y judic ia lmente , y 
que , léjos de me jo ra r , cont inúa en la misiná vida re la jada y 
cr iminal , s in n i n g u n a esperanza de enmienda ; 4o lá consi-
guiente encarcelación del reo, que debe durar , al m e h o s , 
seis meses cont inuos , sometiéndole , en ése t iempo, a l a y ú n o 
y otras peni tencias que se crean opo r tunas ; S° la efectiva 
incorregibilidad, que finalmente consiste en que p rece -
diendo el tr iplicado castigo ó monicion, el formal proceso 
de que se ha hablado, y la ulterior encarcelación con agré-

. gacion de a y u n o s y penitencias^ persista n o obstante endu-
recido en el c r imen . 

Nótese empero que el super tor no está obligado precisa-
m e n t e á la expulsión del incorregible, a u n q u e permanezca 

(1) Mi randa , Donato , e t c . , que citan varias constituciones pontifi-
cias. 

(2) Cap, finali,, de Régularibus et transeuntibus, etc. 



invariable en su obst inación, s ino que puede elegir, ó la ex-
puls ion, ó la cont inuación del reo en la cárcel. 

La facultad para la expulsion del incorregible reside 
c o n j u n t a m e n t e en el provincial y en seis religiosos de los 
m a s graves , que , para el conoc imien to y decision en estas 
causas , deben elegirse por los def in idores en las congrega-
c iones ó Capítulos provinc ia les ; debiendo concurr i r para la 
sen tenc ia de expulsion el voto de la mayor ía de dichos 
seis religiosos, según t iene decidido la sagrada congrega-
ción del Conci l io ; de m a n e r a que , en igualdad de votos, no 
tiene lugar la expuls ion. 

Concluido el proceso con todas las formalidades proscrip-
tas por derecho y las const i tuc iones de la Orden, se eleva al 
Gene ra l de la religion, y obtenida su aprobación, se pro-
n u n c i a la sentencia de expuls ion , la que inmediatamente 
debe notif icarse por el super ior al ord inar io del lugar : pero 
no puede p rocederse á su e jecuc ión , si el reo apela, como 
t iene derecho de hacer lo , á la Silla Apostólica. El expulsado 
debe vestir el hábito c l e r i c a l ; y queda sujeto á la jurisdic-
ción del o rd inar io del lugar , 

Hé aquí a lgunos otros po rmenore s relativos al religioso 
expulso : Io no puede ejercer el orden recibido, ni ascender 
á otro supe r io r ; y si ejerce aque l se hace i r r egu la r , porque 
viola la s u s p e n s i o n ; 2o n o puede predicar , e n s e ñ a r , n i ejer-
cer oficio de juez , escr ibano, p rocurador , testigo, e t c . ; por-
que es i n f a m e de hecho y de derecho, y como tal, incapaz 
de esos oficios; 3° no puede pedir a l imentos á la religion, 
salvo si la expulsion h u b i e r a sido i n j u s t a ; pero debe ali-
m e n t a r l e aquel la , lite pendente, has ta el p ronunc iamen to de 
la s en t enc i a ; 4o no solo queda obligado á la observancia del 
voto de castidad, de m a n e r a que casándose , el matr imonio 
ser ía nulo , é incurr i r ía en excomunión ; pero también á la 
de los otros votos y const i tuc iones precept ivas , que sean 
compatibles con su actual e s t ado ; 5o es tá obligado á en-

mendarse y solicitar se le admita de nuevo en la re l ig ión; y 
si enmendado se le niega la admisión , puede pe rmanecer 
en el siglo tuta conscientia, y recibir los sacramentos como 
los demás clérigos, máxime si re i terada la solicitud, se le h a 
denegado por dos ó t res iveces; 6° puede empero obligar á 
la religión á q u e le reciba, si hace constar su p lena en -
mienda con letras tes t imoniales del o rd ina r io ; en cuyo 
caso, aquel la debe ser competida á la a d m i s i ó n ; 7° admi-
tido, n o está obligado á emitir nueva profesión, pues l a q u e 
hizo en la religión subsiste en pleno vigor ; y solo ha estado 
suspendida la obligación provenien te de ella , en cuan to á 
ciertos efectos, incompat ibles con su su situación de e x -
p u l s ó l o duran te la expuls ión no adquiere para si s ino 
pa ra el conven to ; pues to que pe rmanece verdadero reli-
gioso, l igado con los votos : 9o no puede tes tar de los b ienes 
adquir idos en el s ig lo ; porque esa facul tad es contrar ia al 
voto de pobreza, y el expulso no t iene dominio en los bie-
nes que posee, s ino el s imple uso. 

Lo dicho hasta aquí , en orden á la facultad y procedi-
miento , en la expulsión de religiosos incorregibles, y demás 
po rmenore s relativos á los expulsados, consta de los decre-
tos de la sagrada congregación del Concilio arriba citados, 
y de otras decisiones y doctr inas que pueden verse en Fer -
ra r i s (verb. Ejicere, Ejecti a religione). 

12. — Concluyamos haciendo, porv ia de ilustración h i s -
tórica, u n a ligera reseña de las principales leyes y decretos, 
emanados de los gobiernos de las nuevas repúbl icas de 
América, con relación á las corporaciones regulares . 

Empezando por C H I L E , en decreto de 6 de sept iembre de 
1824, se m a n d ó : 1° que todos los religiosos observasen la 
vida c o m ú n ; 2o que se cerrase todo convento que tuviese 
m e n o s de ocho religiosos ; 3o que en n ingún pueblo de la 
república hubiese dos conventos de una misma O r d e n ; 
4o se quitó á los regulares y se trasladó al fisco la adminis -



t racion de sus temporal idades; pero el gobierno solo se 
obligó á suminis t ra r de ellos por cada religioso sacerdote, 
200 pesos a n u a l e s ; por el corista 150; y por el lego 50; un 
hábi to á cada uno , en cada año y medio; y los gastos nece-
sarios al cul to , conforme á la minu ta que presentasen los 
diócesanos. 

Por ley del congreso de plenipotenciarios de 14 de setiem-
bre de 1830 : 1<> se mandó devolver á los regulares las tem-
poralidades de que habian sido despojados por el anterior ci-
tado d e c r e t o ; con excepción de las que habian sido 
ena jenadas con autorización 4e los cuerpos legislativos; 
y de los conventos ú otros bienes , q u e hubiesen sido aplica-
dos á casas de enseñanza públ ica ; los cuales no se debian 
entregar hasta cesar en ese d e s t i n o ; 2o se m a n d ó que los 
regulares adminis t rasen s u s b ienes con arreglo á sus cons-
t i tuc iones ; y que en caso de mala y abusiva administración 
el gobierno les nombrase u n s índ ico ; 3o se cleclaró que las 
temporal idades que se devolvían a los regulares, y las que 
adquir iesen en lo sucesivo, es taban sujetas á todas las car-
gas y contr ibuciones, como las propiedades de los demás 
c iudadanos ; 4o se dispuso que en el t é rmino de cuatro me-
ses, pusiesen los pre lados , en todos los conventos , escqelas 
de pr imeras le t ras ; y que, en caso de omision, las p lantea-
sen las municipalidades á costa de los conventos. 

Con respecto á las profesiones rel igiosas: I o por un se-
nado-consul to de 24 de julio de 1823, se m a n d ó « que nin-
g ú n habi tante de Chile subdito del gobierno, pueda hacer 
profesión so lemne de perpétuo monaquisino, an tes de ha-
ber cumplido 25 años de edad ; » 2« por decreto arriba 
citado sobre arreglo de regulares de 6 de set iembre de 1824, 
se prohibió dar hábi tos an tes de 21 años cumplidos, y pro-
fesiones antes de los 25 también cumpl idos; y tanto para él 
hábito como para la profesión se exigió previa licencia por 
escrito del respectivo d iócesano ; 3« para hacer efectivo el 

senado-consulto de 1823, se decretó en 28 de marzo de 1845, 
se hiciese cons tar en u n expediente en f o r m a la edad de 
25 años cumplidos, necesaria para la p rofes ión ; y que no se 
procediera á la admisión de es ta , sin que pasado el expe-
diente al jefe político, declarara previamente este funcio-
nar io , estar comprobada la edad r e q u e r i d a ; y se encargó á 
los diócesanos no confiriesen órdenes sacerdotales al r e -
ligioso que no hiciese constar haber observado, en su pro-
fesión, las disposiciones de este decreto ; 4o á consecuencia 
de ulterior autorización dada por el Congreso al ejecutivo 
para suspender ó modificar el senado-consul to de que se h a 
hablado, se decretó, en 12 de Marzo de 1847, se diese c u m -
plimiento á dicho senado-consul to , con a lgunas modifica-
ciones, en vir tud de las cuales solo se exige la edad de 20, 

21 y 23 años, respecto de de te rminadas corporaciones ó 
p e r s o n a s ; y se m a n d a hacer cons tar , ante el jefe político 
respectivo, la edad y b u e n a conducta de la persona que h a 
de profesar ; pero en decreto posterior se cometió al dióce-
sano la recepción de la información de buena conducta 
respecto de las mon ja s . 

MÉJICO. En esta república se publicó y dió fuerza de ley a l 
decreto de las cortes españolas de 1 de octubre de 1820, 
cuyas principales disposiciones son : la supresión total de 
todas las órdenes monacales , mili tares y hospitalarias ; que 
en las restantes exentas de la supres ión , no haya sino su-
periores locales su je tos al o rd ina r io ; que en n ingún con-
vento se dé hábito ni profes ión; que en n ingún pueblo haya 
m a s de dos conventos de una misma o r d e n ; que se cierren 
todos los conventos que no tengan 24 rel igiosos; salvo en 
los pueblos donde solo hubiere uno, que 110 se cerrara si 
t iene doce religiosos ordenados in sacris; que las ren tas 
que 110 fuesen precisas á la subsistencia de los religiosos 
se apliquen al crédito público. Contiene ademas el citado 



decreto muchas otras disposiciones que seria largo enu-
merar . 

P E R Ú . Por decreto de 1 4 de diciembre de 1 8 2 1 , se prohibió 
la profesión de hombres an te s de los 30 años, y la de mu-
jeres antes de los 25 ; pero, en 1826, quedó reducida á la 
edad de 25 años para u n o y otro sexo ; exigiendo listas ju-
radas, dé los que profesasen despues de esa fecha. En 5 de 
octubre de 1829, se declaró que los que hubiesen profesado 
antes de la edad prefijada n o podrian cont inuar en los con-
ventos, ni menos ser ordenados como regulares. 

En órden á los conventos, un decreto de 28 de setiembre 
de 1826 los sujetó todos á los ord inar ios ; suprimió los pro-
vinciales dejando solamente los superiores locales; declaró 
á estos electivos, y determinó el modo de nombrar los ; en-
comendó á los diocesanos la formacion de sus reglamentos 
in te r iores ; y prescribió la vida en clausura bajo severas 
conminaciones. Dispuso que no hubiese en ningún pueblo 
dos conventos de una misma Orden, excepto de la de fran-
ciscanos en L i m a ; suprimió todos los que no tuviesen en 
aquella fecha ocho religiosos sacerdotes, conventuales, á ex-
cepción de los hospitalarios; y ordenó quedase al menos 
uno en cada ciudad, donde pudiesen recogerse los religio-
sos de los conventos suprimidos en las inmediaciones. 
Estas disposiciones fueron reiteradas por decreto de 11 de 
julio de 1829, haciendo extensiva la supresión á los mo-
nasterios de m o n j a s , que no tuviesen diez profesas. Los 
bienes de los conventos suprimidos recayeron en el Es-
tado; y por decreto de 13 de febrero de 1833 se declararon 
bienes nacionales; y bajo de ese carác ter , se pusieron en 
venta. 

La administración de bienes de regulares f u é encargada 
á un ecónomo, nombrado por los mismos regulares, á pro-
puesta del gobierno por sí ó sus delegados; y á este respecto 

se dieron varias disposiciones en los años de 1826 y 1828. 
De manos de estos ecónomos, pasó dicha administración á 
las de una dirección general, por decreto de 30 de julio de 
1823 ; y habiendo sido abolida esta en el siguiente año, se 
conlió de nuevo á los regulares la expresa administración, 
tomando algunas precauciones para evitar abusos. En 1° de 
octubre de 1834, se dictaron nuevos arreglos, y se revocaron 
las disposiciones de dicha devolución. 

A N T I G U A REPÚBLICA DE COLOMBÍA. Por ley de 6 de agosto 
de 1821, se suprimió todos los conventos, que á la fecha no 
tuviesen ocho religiosos : 3o se mandó destinar los edificios 
de los conventos suprimidos para casas de educación y otros 
objetos de beneficencia; y todos los bienes pertenecientes 
á ellos se aplicaron para la dotacion y subsistencia de los 
colegios ó casas de educación de las provincias respectivas; 
á las que debían pasar con los gravámenes impuestos pol-
los fundadores ; 3o se ordenó que en las provincias donde 
hubiesen colegios suficientemente dotados, se fundase otro 
en lugar proporcionado; 4o se declaró nulas todas las reduc-
ciones de censos y enajenaciones de bienes, derechos y 
acciones de dichos conventos, que se hiciesen despues de la 
fecha de esa ley. 

Por otra ley de 7 de abril de 1S26, se reprodujo y adi-
cionó en parte la precedente. 

N Ü E V A G R A N A D A . N O se hizo novedad sustancial en las leyes 
de Colombia relativas á regulares. Hé aquí el texto literal del 
decreto de mayo de 1841, en el que se dictaron algunas mo-
dificaciones: — « Art. 1. Pueden admitirse en cualquiera 
edad, devotos y donados, en los conventos de religiosos, 
cuyas constituciones lo permitan. — Art. 2. En los colegios 
de misiones de S. Francisco de Popayan y Cali, podrán ad-
mitirse novicios para la profesión religiosa, aunque ya no 

T. II. e 
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haya en ellos el número de religiosos que se requiere en los 
conventos para no ser extinguidos. - Art. 3. En los expre-
sados colegios de misiones podrán incorporarse religiosos 
de otros conventos de la Nueva Granada, según lo permitan 
los institutosó constituciones de cada u n o de ellos. — Art. 4. 
Quedan reformadas las leyes de 4 de marzo de 1826; la 
de 19 de abril de 1836 ; y la de 5 de junio de 1839; en lo 
que sean contrarias al presente decreto .» 

VENEZUELA. El decreto de 23 de febrero de 1837, con rela-
ción á las leyes de supresión de conventos, dadas durante 
la existencia de la República de Colombia, dispuso literal-
mente lo siguiente, — Art, 4, Se declaran vigentes las leyes 
de Colombia de 6 de agosto de 1821, y 7 de abril de 1826, 
sobre extinción de conventos, y aplicación de sus rentas á 
la educación pública. - Art. 2. El poder ejecutivo dispondrá 
lo conveniente, para que dichas leyes tengan, su cumpli-
miento, en el presente año, respecto de todos los conven-
tos que existan en Venezuela, y que no tenian ocho reli-
giosos al sancionarse las leyes citadas, ó no los hayan tenido 
despues. — Art. 3. Lo prevenido en el artículo anterior, no 
altera lo dispuesto en dichas leyes, sobre cubrir las cargas 
impuestas por los fundadores para objetos del culto. — 
Art. 4. A cada uno de, los religiosos que por su edad ó. en-
fermedad no pueda, á juicio del pod.er ejecutivo, ser desti' 
nado á la cura de almas, ni á ninguna otra ocupacion que 
le proporcione su decente subsistencia, se le reservará una 
pensión de trescientos pesos anuales, sobre las rentas de su 
respectivo convento. — Art. a. Los templos de los conven-
tos, sus alhajas y ornamentos sagrados, y las prendas de las 
imágenes, continuarán destinados al culto católico, en la 
forma que el poder ejecutivo estimare conveniente : de-
biendo este dar cuenta al Congreso de lo que se practicase. 
— Art. 6. Se derogan los decretosde 10 y 30 de julio de 1828, 

sobre restablecimientos de conventos, y cualesquiera otras 
disposiciones sobre la misma materia, que hayan distraído 
los edificios, bienes ó rentas de los conventos suprimidos, 
para objetos extraños á la educación científica en univer-
sidades ó colegios. 



ADVERTENCIA. 

Damos á luz el l ibro tercero de nues t r a s Instituciones de 

derecho canónico Americano, que t ra ta de las cosas, y el cuar -

to, que t iene por obje to los juicios, delitos y penas. 

La benévola indulgencia y general aceptación que los 

dos pr imeros l ibros h a n merecido de par te de las pe r -

sonas competentes para juzga r , con acierto, en estas m a t e -

rias, ha sido u n o de los m a s poderosos es t ímulos que nos 

h a n excitado á n o omitir medio a lguno , que pendiera de nu -

estros esfuerzos , pa ra arr ibar , en la cont inuación de este 

t rabajo, con la posible regular idad, al objeto que h e m o s 

tenido en vista. En t re las pe r sonas competen tes á que 

aludimos, merecen especial mención los sábios y m u y di-

gnos Prelados que gob ie rnan , ac tua lmente , las principales 

Iglesias de Sur Amér i ca ; los cuales se han servido h o n r a r 

n u e s t r o humilde t rabajo , con elocuentes tes t imonios de 
6. 



aprobación, m u y super io res , por cier to, á su intr ínseco 

valor y méri to real . 

De acuerdo , pues , con nues t ros pr incipios é ín t imas con-

vicciones, h e m o s cu idado , an te todo, con dil igente estudio, 

de que todas las doct r inas que emi t imos gua rden perfecta 

conformidad con las sanc iones canón ica s y expresas deci-

s iones de la Igles ia ; y en las cuest iones que discuten, con 

divergencia, loscanonis tas , adher imos s iempre á l a opinion 

que , á nues t ro juicio, t iene en su apoyo mayor peso de 

autoridad y de razón ; propósito que c reemos habe r cum-

plido, en este y otros escritos análogos , que han salido de 

nues t ra p luma. 

Consecuentes con nues t ro objeto, asi como en las mater ia 

del pr imer lomo, en las de este segundo y tercero h e m o s 

debido también hacer no ta r , cons t an temen te , las excepcio-

nes y modificaciones delderecho c o m ú n , que h a n tenido 

lugar , en r iuestra América Española, en virtud de expresos 

privilegios, cos tumbres legít imas, decretos conciliares, y 

o t ras disposiciones dic tadas de Conformidad con las exigen-' 

cías y c i rcunstancias peculiares de nues t ras Iglesias. 

E n cuan to á los fo rmula r ios concern ien tes á la adminis -

tración eclesiástica, se ha dado cabida en el ApétidiCe que 

los cont iene , á los m a s impor tan tes ; omit iendo, t an to los 

q u e no t ienen uso en nues t r a s Iglesias, como los que, por 

m u y obvios y sencil los, n i n g u n a dificultad o f recen . Los 

relativos á la práct ica judicial que también se h a n omitido, 

por n o abul tar exces ivamente el Apéndice, pueden verse 

en Monacelli, en la Práctica forense de Elizondo, en la 

Curia eclesiástica de Ortiz, en Paz, y otros. 

Cábenos el sent imiento de no haber podido agregar á la 

conclusión de esta o b r a , como lo hab íamos deseado a rd i -

en temente , a lgunos cuadros sinópticos, que contuviesen 

una sucinta noticia, t an to del n ú m e r o y fundación de todos 

los Arzobispados y obispados de la América Española, y pre-

lados que hasta el presente han ten ido , como de la dotacion 

de piezas eclesiásticas en sus cabildos, n ú m e r o de par roquias , 

seminar ios , y demás establecimientos eclesiásticos, y otros 

po rmenores estadísticos de igual na tura leza . Nues t ros es fu-

erzos, á este respecto, n o h a n bastado á proporcionarnos 

los datos que n e c e s i t á b a m o s ; si bien los h e m o s obtenido 

m u y prolijos, por lo que respecta á los obispados de Nueva 

Granada , del sabio y dignisís imo Arzobispo de Bogotá, Dr. D. 

José Mosquera ; y h e m o s recibido t ambién , con grat i tud, 

los que se h a n servido t r a smi t i rnos a l g u n o s otros p re la -

d o s ; á los cuales, s in embargo, n o ha sido posible, por 

especiales c i r cuns tanc ias , acceder á nues t ras súplicas con 

la extensión que sol ic i tábamos, 

Nos despedimos de nues t ro s lectores rogándoles t engan 

la bondad de disculpar los defectos de es ta producción, que 

nues t ro amor propio no alcanza á ocul ta rnos , con la pureza 

de nues t ra in tenc ión y la a rd iente voluntad con que h e m o s 

deseado pres tar u n servicio, de ta l cual impor tancia , á la 

j uven tud estudiosa de nues t ra patria y d e m á s Estados 

Hispano Americanos . 

- o c c ; « i x > o -



LIBRO III. 

»E KAS COSAS ECLESIASTICAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

LOS SACRAMENTOS EN GENERAL. 

A r t . 1. División general de las cosas eclesiásticas. — 2. Nocion, existen-
cia, número, excelencia y necesidad de los sacramentos. — 3. Gracia 
que causan los sacramentos de la ley nueva : modo de causarla : natu-
raleza de e l la : carácter que imprimen algunos de ellos. — 4. Materia 
y forma de los sacramentos ; unión de una y o t ra ; mutación en las mis-
mas ; reiteración de los sacramentos. — 5 . Intención, fé y santidad en 
el ministro de los sacramentos: obligación de administrarlos. — 6. I n -
tención y otras disposiciones necesarias en su recepción. — 7. Denega-
ción de ellos á l o s indignos. — 8. Ritos en la administración de los sa-
cramentos ; su utilidad y obligación de observarlos. 

4. — Latamente se ha tratado en el precedente libro se-
gundo de todo lo relativo á las personas. Vamos á ocupar-
nos en este tercero de las cosas eclesiásticas; nombre tan 
lato que abraza cuanto hay en la iglesia, á excepción de las 



personas y los juicios. Dividense las cosas eclesiásticas en 
espirituales y temporales. Llámanse espirituales las que t ien-
den d i rec tamente á la salud de las a lmas y á la e te rna bien-
aventuranza , v. g . : los sacramentos , sacramentales , pre-
ces sagradas, indulgencias , fest ividades, ayunos , etc. A ellas 
per tenecen también los objetos dest inados, con especial 
consagración, al culto divino, cua les son las ig les ias , vasos 
sagrados, o r n a m e n t o s ; y por úl t imo, los es tablecimientos ó 
lugares pios, v. g . : monaster ios , hospitales, cementer ios . 
Por temporales se en t iende los b ienes mueb les é inmuebles , 
réditos y emolumentos , des t inados al a l imento de los m i -
nistros de la religión, al socorro de los pobres, y á la sat is-
facción de otras necesidades religiosas. Ent re las cosas espi-
r i tuales obt ienen el pr imer lugar los s ac ramen tos inst i tuidos 
por Jesucr is to ; y de ellos, por t an to , v a m o s á ocuparnos 
con preferencia. 

2. — La voz sacramento se tomaba en t r e los an t iguos j u -
r isconsul tos r o m a n o s , ora por la s u m a de dinero que los 
l i t igantes deposi taban en el lugar sagrado, la cual perdíala 
el que sucumbía en el juicio (1), o ra por todo j u r a m e n t o 
jud ic ia l ; que por eso el acto de j u r a r se decía sacramentum 
daré. En la Escr i tura se toma, unas veces, por cosa ocul ta 
ó secre ta ; y en este sent ido se dice en Tobias (2), sacramen-
tum regis abscondere bonum est, y o t ras por lo mismo que 
«s igno de cosa sagrada », y en esta acepción llamó S. Pablo 
al matr imonio, magnum sacramentum (3), en cuan to significa 
la Union de Cristo con la Iglesia, y la encarnac ión del Ver -
bo, l lamada por él mismo, magnum pietatis sacramentum (4). 

En este ú l t imo sen t ido definen los teólogos el sacramento , 
de conformidad con la doctrina de la Iglesia, « un signo 

(1) Cicer . , Oral, pro Milone. 
(2) Cap. 12. 
(3) Ad Epkesios, cap. 5. 
(4) Ad Timotheum, cap. 3. 

visible y sagrado inst i tuido por Jesucr is to pa ra la santifica-
ción de nues t ras a lmas . » Sacramentum, dice el Catecismo 
del concilio de Trento, est invisibilis gratice visibile signum 
ad nostram justificationem institutum ( 1 ) ; ó en o t ros t é rmi -
nos : Est res sensibus subjecla qum ex Dei institulione sancti-
tatis et justitice, tura significando tumefficiendce vim habet (2). 
En verdad, los sac ramentos significan u n a cosa oculta , cual 
es la gracia invisible que ellos con t ienen b a j o el velo de 
cosas mater ia les y sensibles . Así, por e j emplo , cuando en 
el bau t i smo se vier te el agua sobre el cuerpo del baut izado, 
al t iempo de p ronunc ia r las pa labras , esta acción sacra-
menta l significa que por la vir tud del Espír i tu Santo es 
a q u e l purificado de l a s m a n c h a s del pecado. 

El s ac ramen to es , I o u n s igno visible; y era necesar io 
que f u e s e s igno exter ior , así porque es u n o de los v íncu los 
q u e mant iene á los fieles en la unidad , como, porque los 
dones que Dios nos dispensa b a j o de fo rmas mater ia les , 
están mas al a lcance de la flaqueza h u m a n a , s iendo propio 
de una intel igencia , servida por ó r g a n o s corporales , elevarse 
al conocimiento de las cosas espir i tuales por medio de obje-
tos corporales y sens ib l e s ; 2o es s igno sagrado, en cuan to 
t iene por objeto la gracia y la e te rna salud de los h o m -
b r e s ; 3o f u é instituido por Jesucristo, po rque Dios solo puede 
comunicar á un signo mater ia l la vir tud de producir la 
grac ia ; 4o fué instituido para nuestra santificación; y en esto 
se diferencian los sac ramentos evangélicos de los de la ley 
ant igua , pues mien t r a s estos solo s ignif icaban la gracia s in 
producirla por si mismos , aquel los la confieren inmedia ta -
mente , por la sola aplicación del ri to sacramenta l , á todos 
los que d ignamente los reciben, es decir, á los que n o ponen 
óbice que pueda impedir sus efectos. 

(1) De Sacramentis, § 5. 
(2) El mismo catecismo en el lugar citado. 



Suelen inquirir los teólogos, si h a n existido verdaderos 
sac ramentos en los cuat ro d i ferentes es tados del h o m b r e : 
I o en el estado de la inocencia an tes del pecado del p r imer 
h o m b r e ; 2« en el estado de naturaleza, es decir, en el t i em-
po t rascurr ido , desde la caida del pr imer hombre hasta la 
promulgación de la ley de Moisés ; 3o en el de la ley escrita 
que duró hasta la m u e r t e de Cristo ; 4o en el de la ley de 
gracia, que empezó con el evangel io y d u r a r á hasta el fin de 
los siglos. 

En cuanto al estado de la inocencia , n i n g ú n vestigio n o s 
ha quedado en la Escr i tura n i en la t radición, por donde se 
pueda infer i r q u e exist ieron en él verdaderos s ac ramen tos . 
Acerca del estado de na tura leza , hé aquí como se expresa 
Inocencio III ( J ) : Absit ut universi parvuli pereant, quorum 
quotidie tanta multitudo moritur, quin et ipsis misericors Deus, 
qui neminem vult perire, aliquod remedium procuraverit ad 
salutem. Este remedio era la fé propia en los a d u l t o s ; y la 
de los padres respecto de los pá rvu los ; y es ta fé debia s e n -
sibilizarse por algún signo exter ior . Probabilc est, dice Santo 
T o m á s (2), quod par entes fideles pro parvulis et máxime in 
periculo existentibus, aliquas preces Deo funderent, vel ali-
quam benedictionem eis adhiberent (quod erat quoddam signa-
culum fidei, sicut adulti pro seipsis preces et sacrificia offere-
bant. Afirman a lgunos que el s igno ex te rno de que se 
t rata , era verdadero sac ramen to , mien t ras o t ros solo le con-
sideran como un sac ramen to imperfec to . 

Con respecto á la ley de Moisés, cierto es que d u r a n t e su 
vigencia exist ieron muchos sac ramentos , es decir , r i tos sa-
grados inst i tuidos por Dios p a r a significar la gracia que se 
daba por los méri tos de Cristo venturo, como ser el cordero 
pascual , los panes de proposición, la c i rcuncis ión, expia-

(1) Cap. 3 , De Baptismo, etc. 
(2) En la Suma, 3 par . cuesi. 7 0 , ar t . 4 . 

c i o n e s p o r l o s pecados, e tc . ; pero estos sac ramentos e ran 
muy inferiores y se d i ferenciaban esencialmente de los de 
la ley evangél ica ; como despues del Florent ino lo definió 
expresamente el Concilio de Trento : Si quis dixerit nova 
legis sacramenta a sacramentis antiqua legis non diferre, nisi 
quia ceremonia sunt alia et alii ritus externi, anathema 
sit (1). 

Viniendo, en fin, á la ley de gracia , todos los crist ianos 
confiesan q u e en ella existen verdaderos sac ramentos : si 
b ien en cuan to al n ú m e r o los lu te ranos , los calvinistas y sus 
sectarios, n o convienen ent re si n i con los católicos; pues 
que a lgunos de ellos no admi ten mas que t res , y otros solo 
el baut ismo y la eucar is t ía . Contra todos ellos decidió el Tr i -
dent ino : Si quia dixerit sacramenta nova legis... esse plura 
velpauciora quamseptem, videlicet baptismum, etc., autetiam 
aliquod horumnon esse vere etproprie sacramentum, anathema 
sit (2). 

En cuan to á la congruencia del n ú m e r o septenar io de los 
sacramentos , oígase como se expresa el Catecismo del Con-
cilio de Trento (3) : Cur autem ñeque plura ñeque pauciora nu-
merentur, ex iis etiam rebus qua per similitudinem a naturali 
vita ad spiritualem transferuntur probabili quadam ratione, os-
tendi polerit. Homini enim ad vivendum vitamque conservan-
dam et ex sua reique publica utilitate traducendam, hac septem 
necessaria videntur : ut scilicet in lucem edatur, augeatur, ala-
tur ; si in morbum incidat, sanetur; imbecillitas virium reficia-
tur : deinde quod ad rempublicam attinet, ut magistratus nun-
quam desint, quorum auctoritate et imperio regatur; ac postremo 
legitima sobolis propagatione seipsum et humanum genus 
conservet. Qua omnia quoniam vita illi qua anima Deo vivit, 

(1) Conc. Trid., sess, 7, can. 2 . 
(2) Sess. 7, can. 1. 
(3; En la segunda par í . , íit. de Sacramentis¡ n . 18. 



responderé satis ápparet, ex iis facile sacramentorum numerus 
cólligetur. 

Explica en seguida el Catecismo, que por el baut ismo se 
iiace á la vida esp i r i tua l ; la confi rmación corrobora y pe r -
fecciona esta vida, la eucaris t ía la a l imenta ; la peni tencia 
res t i tuye la sanidad perd ida ; la ex t r emaunc ión bor ra las 
re l iquias del pecado y robustece la san idad ; el o rden cons -
t i tuye los magis t rados espir i tuales ; y el mat r imonio provee á 
la propagación de los b i jos de la Iglesia (1). 

Aunque todos los sacramentos son el f ru to de la pasión del 
Divino Sa lvador ; y todos c o n c u r r e n , cadá Cual según su ins-
ti tución, á la santificación de los h o m b r e s , n o son todos igual-
m e n t e necesar ios , n i de igual excelencia (2). Los sacramen-
tos del bau t i smo y la peni tencia son m a s necesar ios que los 
o t ros á la e t e rna s a l u d ; y la eucaris t ía con ten iendo rea l -
mente el cuerpo y sangre de Jesucr is to , au tor de toda sant i -
dad , es ev iden temente super io r en dignidad á l o s demás . 
Empero si se considera á los sac ramentos con relación al 
estado á q u e e levan el h o m b r e , el de la o rden , es en ese 
sentido el m a s digno, pues const i tuye al que le recibe en 
el r ango m a s e levado. Este sac ramen to es por otra parte de 
s u m a necesidad á la Ig les ia ; porque solo en vir tud de él se 
puede adminis t ra r los otros sac ramentos , si se exceptúa el 
bau t i smo, y p robablemente el ma t r imon io . 

3. — Dos son los efectos de los sac ramen tos , la gracia y el 

carácter . 

Dé fé es que los sac ramen tos , ins t i tu idos po r Jesucr is to , 
p roducen , inmed ia tamen te por sí mismos , la gracia, en todos 
los q u e les reciben sin p o n e r óbice de su parte , non ponen-

( í ) E n la ley 1, t i t , 4, part. 1, se aducen otras varias importantes ra-
zones para demostrar la congruencia, de que lös sacramentos sean siete, y 
no mas ni menos. 

(2) Conc. de Trento, sess. 6, can. 3 y 4 . 

tibus obicem ( l ) ; á diferencia de los sac ramentos de la an t i -
gua ley, que no contenían n i causaban la grac ia ; pues que 
solo significaban la que se n o s debia dar en virtud de los 
méri tos de la pasión de Cristo: Novcelegis sacramenta, dice 
Eugenio IV (2) , multum a sacramentis differunt antiquce legis. 
Jila enim non causabant gratiam, sed eam solum per passionem, 
Chnsti dandarn esse figurabant; hcec vero nostra et continent 
gratiam, et ipsamdigne suscipientibus conferunt. 

De dos modos se ent iende que p u e d e n c a u s a r l a gracia los 
sacramentos , ex opere operantis, et ex opere operato, como 
se explican' los teólogos. Dicese q u e la producen ex opere 
operantis, cuando se conf iere aquel la por sola el méri to y dis-
posiciones del q u e adminis t ra ó recibe el s a c r a m e n t o ; y ex 
opere operato, cuando se confiere por la sola virtud y efica-
cia del rito e x t e r n o inst i tuido por Jesucr i s to ; con tal 
empero que el suge to q u e le recibe n o ponga óbice de su 
pa r t e . 

Sientan los teólogos ser dogma d e f é , que los sacramentos 
de la l ey nueva producen la gracia ea; opere operato-, y á este 
propósito es t e rminan te la decisión del Tr ident ino (3). Si quis 
dixerit per ipsanoves legis sacramenta ex opere operato non 
conferri gratiam.,:. anathema sit (4). 

(1) Conc. Trid., sess. can. 6 , 7, 8. 
(2) In Decreto unionis Armenorum. 
(3) Sess. 7 , can. 8 . 

( ^ P r o m u e v e n los teólogos la sutil cuestión, ¿ si los sacramentos produ-
cen ,a gracia física ó moralmente ? Débese suponer que el sacramento no es 

r i i P n " C l P r . i u s t r u m e n t a l d e I a ? r a c i a = ̂ p e r o la causa instru-
mental as, como la principal, puede producir el efecto física ó moralmente: 
a causa instrumental física, produce inmediatamente el efecto por la vir-
ad recibida d e otro, á la manera que el hacha corta el leño; la causa 

instrumental moral movida por otro, obra excitando á la causa eficiente 
v.g-, el siervo que trasmite á otro.el precepto del señor. - L a cuestión es, 
pues, si en virtud de la institución de Cristo, la gracia sea inherente al 

S a , C , , a m e n , t a l ' d e m a , l e r a por la aplicación de este se infunda en el 
alma del que le recibe; ó si se deba decir que Dios está obligado, puesta 



La gracia santif icante que se confiere por los sac ramentos 
es de dos especies, p r imera y s e g u n d a : primera gracia es la 
que remit iendo el pecado mor ta l , reconcilia al pecador con 
Dios, y se l lama p r i m e r a , porque n o supone ot ra preexis-
ten te en el a lma : segunda gracia es la q u e a u m e n t a la ya 
adquirida, y se l l ama segunda porque s u p o n e la posesion 
de la pr imera . Llámase gracia sacramental, la m i s m a gracia 
santif icante ó habi tual , en cuan to lleva anexo el derecho á 
ciertos auxilios especiales, que se nos dispensa en casos ó 
c i rcunstancias en q u e debemos cumpl i r las obl igaciones 
que nos impone cada sac ramen to . 

Hay dos s a c r a m e n t o s , el bau t i smo y la peni tencia , que 
f u e r o n inst i tuidos pa ra confer i r la primera gracia, es decir, 
que t ienen por su ins t i tución la virtud de pur i f icarnos del 
pecado mor ta l y res t i tu i rnos la vida de la g r a c i a ; los cua les 
se denominan sac ramen tos de muertos, porque su objeto 
principal es resuci tar el a lma m u e r t a espir i tualmente por el 
pecado. Puede empero sucede r , que el ca t ecúmeno y el pe-
ni tente se e n c u e n t r e n jus t i f icados , por la car idad perfecta , 
an te s de recibir el s ac ramen to del bau t i smo ó el de la peni-
tencia; en cuyo caso n o p u e d e n recibir s ino la segunda gracia 
santif icante, es deci r , u n a u m e n t o de la primera. La verda-
dera just icia , dice el concilio de Trento , c o m i e n z a , se au -
m e n t a , ó se r ecupe ra , por los sac ramentos : Per sacramenta 
omnis vera justitia vel incipit, vel capta augetur, vel amissa 
reparatur (1). 

la aplicación del rito, á infundir la gracia en el alma del que debidamente 
dispuesto le recibe. Todos los tomistas defienden la pr imera opiuion, y 
pretenden probarla casi con los mismos argumentos con que se domuestra, 
que los sacramentos producen la gracia ex opere opéralo. Los demás teó-
logos abrazan la segunda, y dicen que siendo los sacramentos entes mora-
les, solo moraliler producen la gracia. Nos abstenemos de emitir juicio 
acerca de esta cuestión que creemos de ninguna importancia. 

(1) Sess. 7 , de Sacramentis in proemio. 

Los otros cinco sacramentos f u e r o n inst i tuidos para con-
ferir la segunda gracia santificante, es decir , para a u m e n t a r 
en nosotros la gracia recibida por el baut ismo ó la peni ten-
cia. Se les l lama sacramentos de vivos porque de ordinario 
n o se les puede recibir con f ru to s ino ten iendo de an temano 
la vida de la gracia . Decimos de ordinario, porque á veces 
confieren la pr imera gracia , como sucede tanto respecto del 
que siendo reo de pecado morta l se cree en estado de gra-
cia, como respecto del que , juzgándose contr i to , solo b a al-
canzado en realidad la atrición, en el grado que se requiere 
para rec ib i r la absolución s a c r a m e n t a l : Sacramenta vivorum, 
dice san Ligorio, aliquando primam gratiam conferre possunt, 
scilicet cum aliquisputans non esse in statu peccati mortalis, 
vel existimans se contritum, accedit cum attritione ad sacra-
mentum (1). 

Cada sac ramen to produce también la gracia sacramental 
que le es propia, la cual añade a l g u n a cosa m a s sobre la 
gracia santif icante c o m u n m e n t e dicha (2). Ella da especial 
derecho á la recepción de actuales gracias ó auxilios condu-
centes á la consecución del fin de cada sacramento . Ese de-
recho empero n o lo adquiere el que recibe ind ignamente el 
sacramento , y el adquir ido se pierde por el pecado mor ta l , 
porque es esencia lmente anexo á la gracia sant if icante. 

Los sacramentos confer idos á los párvulos , como el b a u -
t ismo, la conf i rmación, y a u n la eucaris t ía que también en 
otro t iempo se l e s solia min i s t r a r ,p roducen en aquel los igual 
grado de gracia, po rque suponen en ellos iguales disposicio-
nes , ó mas b ien , n i n g u n a disposición exigen. Empero res-
pecto de los adul tos , a u n q u e todos producen la misma gracia 

(1) En su Teología moral, cap. 4 , de Sacramentis; y es esta también 
la mas probable y mas común opiníon de los teólogos. 

(?.) Dicendum est, dice santo Tomás, part . 3, cuest. 62, art. 2, ad 3 , 
quod raho sacramentad gratis se habet ad gratiam communiter dic-
tam, sicut ratio speciei ad genus. 



sacramenta l específica, la producen en d i fe ren tes grados con-
fo rme á las disposiciones de los recipientes, como evidente-
m e n t e lo supone el concilio de Tren to en aquel las pa labras : 
Non modo repufamur, sed vere justitiam in nobis recipientes 
unusquisque suam, secundum mensuram, quam Spiritus Sane-
tus parlitur singulis prout vult, secundum propriam cujusque 
dispositxonem et cooperationem (1). 

Por carácter en genera l se ent iende, u n a nota ó marca 
grabada en cualquier objeto para dist inguirle de los otros . El 
carácter sac ramenta l se def ine : « Un s igno indeleblemente 
» impreso en el a lma, que dis t ingue al hombre cr i s t iano de 
» lps otros; y le.constituye idóneo para cier tos actos.del cul to 
» divino (2). 

Es dogma de fé fundado en la Escri tura y la t radieion, y 
definido por la Iglesia , que los t res sac ramentos , el bau t i s -
m o , la conf i rmación y el o rden , impr imen carácter en las 
pe rsonas que los reciben, s iendo por lo tan to irrei terables : 
Si quis dixerit in tribus sacramentis, Baptismo scilicet, Confir-
matione et Ordine, non imprimí characterem in anima, hoc est 
signum quoddam spirituale et indelebile, unde ea iterari non 
possunt, anathema sit (3). El carácter del bau t i smo nos dis-
t ingue de los infieles y nos da derecho á los otros sacramen-
tos ; el de la confirmación es el dist int ivo de los soldados de 
Jesucristo enrolados en la milicia s an ta ; el del órden es la 
marca q u e d is t ingue los minis t ros de la rel igión de los sim-
ples fieles. Asi estos t r es sac ramentos const i tuyen los t r es 

(1) Sess. 6 , can. 7, 
(2) En cuanto á la esencia ó naturaleza de este carácter nada nos d i -

cen la Escri tura ni la tradición : Sabemos solo que es espiritual y se im-
prime en el alma. Oígase sin embargo á Collet, de Sacramentis in genere, 
cap. 5, art . 2, § 2 : Charaqterh essenliam alii proponunt in externa de-
nominatione, per quam deputatur homo ad sacra queedam munia ; alii 
in r.elatione reali; alii in entitate absoluta, alii cuín Petra le Corayer 
in ipsq saprnmnti iwUerabilitate 

(3) Sess. 7, can. 9 . 

diferentes estados, que en la Igles ia , como en la sociedad, 
dividen al pueblo • los s imples c iudadanos que son los m i e m -
bros de ella, los soldados encargados de su defensa, y los 
magis t rados que la gobiernan . 

El carácter sac ramenta l es indeleble (1 ) : consérvase im-
preso en el a lma, dice santo Tomás , a u n despues de esta 
vida, para ser e t e rnamen te la gloria de los buenos y la igno-
minia de los m a l o s ; á la mane ra que el carácter militar 
pe rmanece despues de la victoria, para gloria de los vence-
dores y confus ion de los venc idos : Post hanc vitam manet 
character et in bonis ad eorum gloriam et in malis ad eorum 
ignominiam, sicut etiam militaris character remanet in militi-
bus post adeptam Víctoriam, et in eis qui vicerunt ad gloriam, 
et in eis qui victi sunt ad panam (2) 

4. — Los dos const i tu t ivos esenciales de u n sac ramen to 
son su mater ia y f o r m a . Dase el n o m b r e de materia á las 
cosas ó acciones ex te r iores y sensibles que en él in tervie-
n e n , y el de forma á las pa labras que el min i s t ro p ronunc ia 
al aplicar la ma te r i a : In sacramentis verba se habent per mo-
dum formee, res autem sensibiles per modum materia, dice 
Santo Tomás (3). Así en el bau t i smo el agua es la mater ia 
del sacramento , y las p a l a b r a s : Ego te baptizo in nomine Pa-
tris et Filii et Spiritus Sancti, son la forma (4), Nótese que 
la mater ia sacramenta l debe ser sensible en s i misma, ó al 
m e n o s debe sensibil izarse por a lgún signo e x t e r i o r : asi , , 
por e jemplo , en el s ac ramen to de la peni tencia , l a ' con t r i -
cion es menes ter que se sensibilice por la confesion ú otro 
signo exter ior . 

(1) Consta del citado canon del Tridentino. 
(2) E n la Suma, part, 3, cues!. 63, ar t . 5, ad. 1. 
(3) En la Suma, par t . 3 , c u e s t . 6 0 , ar t . 7 . 
(4) Lo que hoy día se llama materia y forma, llamabáse en otro tiempo 

res et verba, elementum et verbum, symbola myslica, res sacramenlalis 
signum sacrum, etc. 



Cada sac ramento t iene su mater ia y fo rma que le son 
propias : Omnia sacramenta, dice el papa Eugenio IV, tribus 
perfìciuntur, rebus tanquam materia, verbis tanquam forma, 
et persona ministri cum intentione faciendi quod facit Ecclesia, 
quorum si aliquod desit non perficitur sacramentum (1) Empero 
la persona del minis t ro concurre al sac ramento mas bien 
como l a causa eficiente de este : pue s que como se ha dicho, 
solo la mater ia y la fo rma son su consti tut ivo esencial : 
Materia et forma sacramenti essentia perficitur, dijo el Tri-
dent ino (2). 

Dogma es de fé que Jesucristo in s t i t uyó todos los sacra-
men tos de la ley nueva (3): de d o n d e es menes t e r deducir 
que t ambién designó la mater ia y fo rma de cada uno de 
ellos. Disputan empero los teólogos, si esta designación f u é 
específ ica ó .genér ica , es decir, si Jesucr is to de te rminó en 
par t icular el s igno externo , ó si so l amen te dispuso que se 
designase un signo ex te rno para s ignif icar tal efecto, come-
t iendo á s u s apóstoles ó á la Iglesia la potestad de des ignar-
le. Convienen todos en lo pr imero respec to de la mater ia y 
fo rma del bau t i smo y de la eucaris t ía : mas en cuan to á los 
o t ros sac ramentos graves teólogos def ienden lo s egundo ; 
si bien es ta opinion es m e n o s probable , y t a n t o m e n o s co-
m ú n que la contrar ia (4). 

Siendo el sac ramento u n c o m p u e s t o moral , es necesario 
que las par tes que le const i tuyen c o n c u r r a n u n i d a s : esta 
un ion p u e d e ser física ó moral : ex is te la fisica si la forma 
se p ronunc ia en el ins tan te mismo en que se aplica la m a -
teria ; y la moral si se salva la ve rdad de las pa labras de la 

( t ) In Decreto ad Armenos. 
(2) Sess. 16 , cap. 2 . 
(3) Si quis dixerit sacramenta nova legis non fuisse omnia a Jesu 

Ckristo Domino nostro instituía... anathema sit. Conc. Trid., sess. 7, 
can. 1. 

(4) Véase á Collet, de Sacramentis in genere, cap. 3, a r t . 2 . 

fo rma atendido el común modo de hablar , aun cuando n o 
se profieran en el preciso ins tan te en que se aplica la mate-
ria. Si al ver te r el agua en el bau t i smo se dicen las palabras 
ego te baptizo, etc. , hay un ión f í s i c a ; si se profieren sin in-
terrupción inmedia tamente despues de vertida aquel la , la 
un ión es m o r a l : si en fin, se p ronunc ian t rascurr ido u n 
intérvalo de veinte ó quince minu to s despues de la efusión 
del agua , n i n g u n a un ión h a b r í a ; en ese caso las palabras 
ego te baptizo carecerían de sent ido, y el sac ramento seria 
ev identemente nu lo . En el sac ramento de la eucaristía la 
un ión debe ser física, porque los p ronombres hoc, hic supo-
n e n la mater ia presente en el m o m e n t o en que se p r o n u n -
cian las palabras sagradas . En los otros sacramentos basta 
la m o r a l : si b ien en unos debe ser la un ión m a s estrecha 
que en otros . En el bau t i smo , la confi rmación y la extre-
maunc ión , débese cuidar de profer i r las palabras, ó al menos 
parte de ellas, durante la acción ó aplicación de la mater ia , 
para evitar de ese modo todo r iesgo de nulidad. Por lo q u e 
mira al s ac ramen to de la peni tencia , puede existir sin peli-
gro algún intérvalo entre la confesion del peni tente y la ab-
solución del sacerdote . En el mat r imonio basta que u n a de 
las partes dé su consent imiento , mien t r a s persevera moral -
m e n t e el de la ot ra . 

No es lícito al terar la mater ia n i la f o rma de los sacra-
mentos . La mutación en una y otra puede ser sustancial ó 
accidental: la pr imera al tera la esencia del sac ramento y 
obsta á su validez; la s e g u n d a de j ando subsis tente lo esen-
cial solo t iene lugar en lo accesorio. Hay mutación sustancial 
en la mater ia , cuando, según el común juicio de los hom-
bres, la que se aplica es d i ferente en especie de la que f u é 
prescr ipta por Jesucr is to; como sucedería , por e jemplo, si 
en el bau t i smo se empleara otra mater ia que n o fuera el 
agua na tu ra l , ó si esta estuviera de tal modo corrompida, 
que n o se juzgara conservar su naturaleza. La mutación 

7. 



empero es accidental , cuando la m a t e r i a , a u n q u e al terada, 
pe rmanece sus tanc ia lmente la m i s m a , como si, por e j e m -
plo, se mezclara al agua baut i smal a lgunas gotas de vino ó 
de otro licor ex t raño . 

La mutac ión en la fo rma es sus t anc ia l , si se a l tera el sen-
tido de las pa labras de que el la c o n s t a : v . g . si en el baut is -
m o se omitiera la expresión de u n a d e las pe rsonas de la 
Santísima Trinidad : es solo accidenta l si las pa labras c o n -
servan el m i smo s e n t i d o ; y . g. si en la f o r m a del bau t i smo 
se omitiera el p ronombre ego, si solo s e m u d a r a el idioma ó 
se p ronunc ia ra m a l a lguna de sus pa l ab ra s (1). 

La mutación sus tancia l vo lun ta r ia ó p rovenien te de igno-
rancia crasa ó de grave negl igencia e s sacrilegio y pecado 
m o r t a l : porque irroga grave in ju r i a a l s ac r amen to y le hace 
n u l o : m a s la ignorancia inculpable , q u e dif íc i lmente puede 
suponerse en el min i s t ro obligado á conocer los oficios del 
propio es tado, ó la levemente culpable , excusa al m e n o s de 
pecado mor t a l . 

La mutac ión accidental vo lun ta r ia es t ambién , de ordina-
rio, pecado morta l á causa de la i r reverenc ia que se hace al 
s a c r a m e n t o : puede suceder empero q u e esta solo sea leve, y 
el pecado solo ven ia l ; y en todo caso debe cuidarse de evi-
ta r toda omision ó al teración en cosa de tan to m o m e n t o . 

No es lícito usa r de mater ia ó f o r m a dudosa ó so lamente 
probable en la adminis t rac ión de los s a c r a m e n t o s ; po rque 
esto seria t ra ta r i nd ignamen te las c o s a s santas , exponiendo 
el sac ramento al pel igro de nu l idad . De aquí es que Inocen-
cio XI condenó la s iguiente proposic ion : Non est illicitumin 

(1) La mutación en la forma puede tener lugar de seis modos que sue-
len expresar los teólogos en este verso — nikil formce demás; nihil ad-
das, nihil variabis : transmutare cave, corrumpere verba, morari - es 
decir por adición, por sustracción, por var iación, por trasmutación, por 
corrupción, y por interrupción. Véase la explicación de cada uno de estos 
modos en C'ollet, de Sacramentis in genere, c a p . 3, a r l . 3. 

sacramentis conferendis sequi opinionem PROBABILESI de valore 
sacramenti, relicta tutiori, nisi id vetet lex, conventio autperi-
culum gravis damni incurrendi. Hinc sententia probabilitantum 
utendum non est, in collatione Baptismi, Ordinis sacerdotalis 
aut episcopalis. Empero en caso de necesidad se puede y debe 
usar de mater ia probable ó d u d o s a : v. g. si se t ra ta de bau-
tizar ó de absolver á un e n f e r m o en art ículo de muer te , y n o 
se puede ob tener mater ia cierta. Los sacramentos son para 
los hombres , pues f u e r o n inst i tuidos para nues t ra s a l u d ; y 
es t an to m e n o r mal , exponer los al peligro de nul idad , que 
n o exponer un a lma al peligro de e t e rna condenación : Sa-
cramenta propter homines. Puédese también absolver, a u n en 
sana sa lud, á un peni ten te , de cuyas disposiciones n o se 
t iene ce r t i dumbre mora l , s ino solo una prudente probabi l i -
d a d : de otra m a n e r a rara vez se podría dar la absolu-
ción (1). 

Guando se duda con suficiente f u n d a m e n t o del valor de 
u n sacramento recibido, debe re i terarse ba jo de condicion. 
En cuan to al bau t i smo expresamen te lo establece el derecho 
canónico (2): De quibus dubium est an baptizati fuerint, bap-
tizentur his verbis prcemissis: « Si baptizatus es, non te bap-
tizo; sed si nondurn baptizatus es, ego te baptizo, etc. Empero 
no solo el b a u t i s m o , s ino cualquier otro sacramento dudo-
samente confer ido, v. g. la conf i rmación, el o rden , la extre-
maunc ión , el ma t r imonio , debe re i terarse para n o pr ivar á los 
fieles de la gracia sac ramenta l , y evitar otros graves males 
que de la nul idad del sac ramento resul tar ía á aquellos. La 
condicion en ta les casos es necesar ia para que , en lo posible, 

(1) Sufficit (dice san Ligorio, lib. 6, n. 461) quod confessarius habeat 
prudentem probabilitalem de disposilione pceniienlis, et non obstel ex 
alia parle prudens suspicio indisposilionis ; alias vix ulitis posset absol-
ví ; dum qucecumque signa pcenitentiai non prcestanl nisi probabililatem 
dispositionis. 

(2) Cap . de Quibus 2, de Baplismo. 



se observe la reverencia debida al sacramento válido ( i ) . 
Si la duda recae sobre el valor del sac ramento confer ido, 

la condicion es, v. g. : Si non es baptizatus; si non es confírma-
tus, e t c . ; pero si aquella versa acerca de la capacidad actual 
del rec ip ien te , la condicion será r e spec t ivamen te , si vivís, 
si es capax, si tu es homo, s egún previenen a lgunos r i tuales 
t r a t ando de la adminis t rac ión del baut i smo, peni tencia y ex-
t r e m a u n c i ó n . l i s t a s condiciones no es m e n e s t e r q u e s e expre-
sen con palabras , salvo en el b a u t i s m o ; y aun en este sacra-
m e n t o n o es necesar ia , según a lgunos , la expresión verbal 
de la condicion sino cuando la rei teración se hace en público. 

Rei terar el sac ramento bajo de condicion , fuera del caso 
de fundada y prudente duda , es pecado mor t a l ; porque la 
condic ion , en ese caso, seria irr isoria, y por tanto g rave-
m e n t e in jur iosa al sac ramento (2). 

5. — Dogma es de fé definido por el Concilio de Trento , 
q u e pa ra el valor del sacramento , se requiere en el min i s -
t ro , al menos la intención de hacer lo que hace la Iglesia: no 
es empero necesaria la in tenc ión de hacer , lo que la Iglesia 
i n t e n t a ó desea que se h a g a , al confer i r el sacramento . El 
que tuviere la desgracia de n o creer en los efectos ó en la 
ins t i tuc ión divina dé los sacramentos , y que por consiguiente, 
n o tuviera n i la voluntad ni el pensamien to de producir la 
gracia , ó de confer i r un sacramento , le conferir ía sin e m -
ba rgo , con tal que tuviese la intención de hacer lo que la Igle-
s ia considera como sac ramen to . Asi el baut ismo adminis t rado 

(1) Juenin, Tournely, Billuart y otros ranchos enseñan, que ningún 
vestigio se encuentra de la forma condicionada antes del siglo VI I I , que 
solo se lee mencionada por primera vez en los Capitulares de Carlos Mag-
no ; y despues en el decreto de Alejandro I I I trascrito literalmente en las 
Decretales de Gregorio I X ; pero no por eso se lia de creer, dice Bene-
dicto X I V , De Synodo, lib. 7, cap. 6, n . i , que no estuvo en uso antes 
de aquel siglo; antes juzga que lo contrario debe deducirse de la constante 
práct ica de la Iglesia. 

(2) Véase a S . Alfonso Ligorio, lib. 6, n . 27 , 28 y 29. 

por un her jee , judio ó pagano, es vál ido, si el bautizante t iene 
la intención de hacer lo que ve pract icar en la Iglesia de Je-
sucris to (1). 

Disputan los teólogos si seria vál ido el sacramento confe-
r ido por un minis t ro , que practicara sèr iamente el ri to ex-
t e r n o sacramental , pero que teniéndole en su interior por 
vano y superst icioso, di jera para sí : No quiero hacer sacrar-
mento ; no intento hacer lo que hace la Iglesia. Sostienen m u -
chos que en el caso de que se trata, el sacramento seria vá -
l ido ; que el que a s i l e adminis t ra quiere eficazmente el ri to 
sagrado ; que la voluntad contrar ia , s iendo solo inter ior , no 
t iene m a s efecto que la de aquel que al minis t rar el socorro 
al indigente , dice en su corazon, no quiero hacer limosna (2). 
Los otros en mayor n ú m e r o e n s e ñ a n , que el minis t ro que 
in t e r io rmen te t iene u n a voluntad contrar ia á la de hacer lo 
que hace la Iglesia, a u n q u e ex ter iormente ejecute con serie-
dad el rito sacramenta l , no t iene la in tención necesaria al 
valor del s a c r a m e n t o ; y en otros f u n d a m e n t o s aducen en su 
apoyo la autoridad de Alejandro VIII, quecondenó la s iguiente 
proposicion : Valet baptismus collalus a ministro qui omnem 
actum externum formamque baptizandi observât, intus vero in 
corde suo apud se resolvit : Non intendo facere quod facit Ec-
clesia. Asegura sin embargo Benedicto XIV (3), que sobre 
esta cuest ión nada ha decidido t e rminan temen te la silla apos-
tól ica; pero dice al propio t iempo, que es tan to m a s común 
la opinion que requiere en el minis t ro la intención actual ó 
vir tual , faciendi non ritum externum, sed id quod Christus ins-
tituit, seu quod facit Ecclesia: Y que s iendo esta opinion la 
m a s segura , es la única que debe seguirse en la práct ica; y 
conc luye en estos t é rminos : Quare si constet quempiam aut 

(1) Nicolas 1, ad Bulgar. 
(2) Defienden esta opinion, Ambrosio Catarino que asistió al Concilio 

de Trento, Contenson, Serry, Natal Alejandro, Juenin, etc. 
(3) De Synodo Diœcesana, lib. 7, cap, 4, n . 8. 



baptismum contulisse aut aliud sacrament-urn ex iis qua iterari 
nequeunt administrasse, omni adhibito externo ritu, sed inten-
tione retenta, aut cum deliberatavoluntate non faciendi quod fa-
cit Ecolesia, urgente quidem necessitate, erit sacramentum ite • 
rum sub conditione perficiendum: si tamen res moram patiatur, 
sedis apostolice oraculum erit exquirendum. 

La in tenc ión necesaria para la admin i s t r ac ión del sacra-
m e n t o es actual ó virtual: la ac tual e s el presente expreso 
propósito de coníe r i r el sac ramento , con a tenc ión y reflexion 
á lo que se hace : la virtual es un r e su l t ado de la actual , la 
que no hab iendo sido revocada por ac to cont rar io de la vo-
luntad , persevera a u n m o r a l m e n t e ; a u n q u e d u r a n t e la acción 
sacramenta l la distracción lleve el p e n s a m i e n t o á objetos di-
ferentes . La existencia de esta in tenc ión se conoce por la se-
rie de acciones en las cuales se juzga q u e m o r a l m e n t e per-
seve ra : v. g. si hab iendo a lguno in tenc ión de bautizar al 
párvulo, se encamina á la iglesia, se pone las vest iduras s a -
gradas, y práct ica el rito y ce remonias del bau t i smo; pero 
es tá distraído y no piensa en el s a c r a m e n t o que adminis t ra . 
La in tención actual es la me jo r sin d u d a , y debe procurarse 
en lo posible al t i empo de admin i s t r a r el s a c r a m e n t o ; pero 
n o es necesar ia pa ra el valor de e s t e ; pues basta la vir tual , 
en el c o m ú n sent i r de los teólogos. 

No se h a de c o n f u n d i r l a intención v i r tua l con la habitual, 
ni con la interpretativa: la habi tual n o consis te en un acto 
positivo de la vo luntad , es m a s bien el habito ó facilidad de 
obrar proveniente de la f recuente práct ica ó repetición de ac-
tos del mismo g é n e r o : la in te rpre ta t iva n o es o t ra cosa, que 
la presunción de que se hubiera t en ido la in tenc ión de hacer 
tal ó cual cosa, si se hubiera pensado e n ello. Ni una ni otra 
part icipan de la naturaleza de la ve rdadera in tención : y por 
tan to no son suficientes, en el sen t i r c o m ú n , para la dispen-
sación de los santos mister ios. 

A mas de la intención, requiérese t a m b i é n en el ministro 

la fé y la sant idad, ó el estado de gracia sant i f icante ; b ien que 
ni u n o ni otro de estos dos requisi tos es esencial paya el va-
lor del s a c r a m e n t o ; el cual es sin duda válido, aunque el 
minis t ro s e a u n pecador público, he re je ó impio notorio, con 
tal que observe el rito esencial, y t enga in tención al m e n o s 
de hacer lo que hace la Iglesia 5 pues el sac ramento n o de-
riva su eficacia de la fé n i de la piedad del minis t ro , s ino de 
los méri tos de Cristo. Tal es la doct r ina de la Iglesia cons i -
gnada en la te rminante decisión del T r i d e n t i n o : Si quis di-
xerit ministrum in peccato mortali existentem, modo omnia es-, 
sentialia, quee ad sacramentum confíciendiim aut conferendum 
pertinent, servflverit, non conficere aut conferre sacramentum; 
anathema sü (1). Y en otro lugar decidió lo mismo, t ra tando 
en part icular del bau t i smo adminis t rado por u n here je (2). 

Empero a u n q u e la indignidad del minis t ro n o obsta á la 
validez del sacramento , el que le adminis t ra en mal estado 
se hace reo de grave sacri legio: Sacramenta impie ea minis-
trantibus mortem (eternam afferunt, dice el Catecismo del Con-
cilio de Trento (3). No es m e n o s t e rminan te á este respecto 
el Ritual Romano : Impure et indigne sacramenta ministran-
tes in ceternce mortis reatum incurrunt (4). Por consiguiente , el 
minis t ro que se halla en estado de pecado morta l , está obli-
gado á just if icarse previamente por la confesion ó al m e n o s 
por el acto de contrición per fec ta ; salvo si se trata de la con-
sagración ó recepción de la eucarist ía, que entonces debe 
preceder necesa r iamente la confes ion, s egún la expresa dis-
posición del Trident ino (5). 

Con respecto á la obligación de adminis t ra r los s a c r a m e n -
tos, d i remos brevemente de la que incumbe al párroco, el 

(1) Sess. 7, can. 12. 
(2) Ib id . , can. 4 . 
(3) De Sacramentis, § 8 . 
(4) De Sacramentis in genere. 
(5) Scss. 13 , cap. 7 . • 



cual, como todos los que t ienen á su cargo la cura de a lmas, 
está ob l igado , por precepto divino, á conocer á sus ovejas, 
et sacramentorum administratione eas pascere (1). 

Para la debida claridad en este asunto , menes te r es p r eve -
n i r , q u e u n o s sacramentos son necesarios por necesidad de 
medio, o tros por necesidad de precepto, y otros que piden los 
fieles, por devocion. 

En cuan to á los pr imeros , claro es que el párroco está en 
la obligación de adminis t rar los á los que los piden, a u n con 
peligro manifiesto de la propia v i d a ; porque si cualquier 
par t icular está obligado á socorrer á su pró j imo consti tuido 
en ex t rema necesidad espiri tual , aun con peligro de la vida, 
cuan to m a s el párroco, á qu ien i ncumbe el cuidado de sus 
ovejas, no solo por caridad s ino por just icia. Obsérvese no 
obstante, que t ra tándose del baut i smo, bastar ía que el pár-
roco, amenazado de próximo y evidente peligro de perder la 
vida, ins t ruyese á los que le l l aman , acerca del modo y fo rma 
de admin is t ra r le . Siendo e m p e r o l lamado para la confesion 
debe acudi r , á pesar de cualquier peligro, salvo si pudiera 
estar mora lmen te cierto de que el pen i ten te no necesita de 
la absolución, ó que se hal la en tal estado de endurec imiento 
y obstinación, que sus oficios hayan de ser inef icaces ; pues 
que en ta les c i rcuns tancias , le excusaría la necesidad de con-
servar la propia vida (-2). La Ex t remaunc ión cuéntase t a m -
bién en t r e los sacramentos necesar ios necessitate medii, 
cuando el en fe rmo no puede recibir otro sac ramento , como 
se verifica respecto del q u e se hal la destituido de los sent i -
d o s ; pues que puede suceder que n o t en i endo s ino dolor de 
a t r i c ion , se jus t i f iquepor la recepción de la Extremaunción (3). 

En cuan to á los s ac ramen tos necesar ios necessitate prai-
cepti, el párroco está g ravemente obligado á adminis t rar los 

(1) Conc. T r id . , sess. 33 , cap. 1, de Ref. 
(2) Suarez, deP<enit., disp. 44 , TI. 15. 
(3) Barbosa, Be Ofjic.etpolesl. parocki, cap. 17, n . 21, S . Ligorio, etc. 

á sus feligreses, á m e n o s que le excuse una suficiente grave 
causa . De aquí es que de n i n g ú n modo seria excusable: lo si 
rehusase oir la confesion d e los n i ñ o s que ya t ienen uso de 
razón , ó j a m á s se mostrase dispuesto á o i r los ; 2° si teniendo 
ya estos suficiente discreción les difiriese notab lemente la 
comunion , ó n ingún cuidado se tomase para preparar los dig-
namen te ; 3° si no fuese di l igente y solicito en oir las con-
fes iones anua les de sus feligreses, para el debido cumpli -
mien to del precepto de la Iglesia, ó se portase en este cargo 
de modo que fuese causa de que los fieles se re t ra j iesen de 
la c o n f e s i o n ; 4° si indebidamente rehusase minis t rar á los 
en fe rmos el viático ó la ex t remaunc ión , ó difiriese notable-
mente la adminis t ración de estos sac ramentos , cuya recep-
ción es también de precepto. 

F ina lmente , en orden á los sac ramentos que se piden por 
sola devocion, es as imismo constante que los fieles t ienen 
derecho para exigir se los adminis t re el párroco por sí ó por 
o t ros sacerdotes idóneos , dummodo rationabiliter ea petant, 
como se expresan los teó logos ; como v. g. si desean reci-
birlos para vencer la tentación, para precaver un peligro es-
piri tual , para ganar un jubi leo ó indulgencia plenar ia , para 
celebrar devotamente una festividad principal de la Iglesia, 
ó en fin, para practicar la conveniente f recuencia de sacra-
men tos , según el estado respectivo y o t ras c i rcunstancias 
atendibles á este respecto. Empero no seria reo de grave cul-
pa, en sent i r de graves t eó logos , el párroco que , sin sufi-
ciente causa , r ehusase una ú otra vez el sacramento , al que 
lo pide por p u r a devoc ion ; y a u n seria de todo pun to excu-
sable, si por e jemplo juzgara p ruden temen te , que la d e m a -
siada frecuencia de confes iones habia de ser inút i l ó p e r j u -
dicial á tal ó cual persona , ó si es tas quisiesen ser oidas con 
impor tun idad ( \ ) . 

(1) Véase á Suarez; de Panit., disp. 3 2 , sect. 1 ; y á Barbosa, de of-
ficio parocki, cap. 19. 



Véase nues t ro Manual del Párroco, Gap. 11, a r t . ti y 6, 

donde t ra tamos la tamente de la obl igación que este t iene de 
adminis t ra r los sac ramen tos , y espec ia lmente de todo lo re-
lativo á la adminis t ración de ellos e n t i empo de epidemia. 

6. — Para la válida recepción de los s a c r a m e n t o s del bau-
t ismo y la con f i rmac ión , n inguna in t enc ión se requiere en 
los párvulos , ni en los p e r p e t u a m e n t e amen tes , según la 
común doctr ina y práctica de la Iglesia . E m p e r o respecto de 
los adul tos , es esencia para la válida recepc ión de cualquier 
s ac r amen to la intención ó voluntad, a l m e n o s tácita, de re-
cibirle : lile qui nunquam consentit, sed penitus contradicit, 
rem nec caracterem suscipit sacramenti, d i jo Inocencio I I I ; si 
bien n o es necesar ia para el valor, l a in tenc ión actual n i 
a u n la v i r tua l , bas tando la habitual y á veces la in terpre ta-
tiva, como l a rgamen te expl ican los t eó logos . 

A m a s de la in tent ion, n i n g u n a o t r a disposición es 
esencia l en el sugeto, para la validez del sacramento : no 
es esencial , por consiguiente , la s an t i dad ó es tado de gracia, 
ni a u n la fé del que le r ec ibe : Eieri potest, dice S. Agust ín , 
ut homo integrum habeat sacramentum et perversam jidem (1). 
De aqu í es que la Iglesia prohibe s e v e r a m e n t e la rei teración 
de los s ac ramen tos del Bautismo, Conf i rmac ión y Orden, 
recibidos por los que no profesan l a f é catól ica, s ino es que 
al m e n o s haya prudente duda de h a b e r s e al terado s u s t a n -
c ia lmente en la coloeacion de ellos, el rito sacramenta l . 
Débese excep tuar , sin embargo , el s ac r amen to de la 
peni tencia , en el cual es esencial pa ra e l va lor , la fé del 
que le r ec ibe : porque s iendo Ja m a t e r i a de este s a c r a -
mento los actos del peni tente , y n o p u d i e n d o existir la 
coqtricion ó atr ic ión sin la fé, fa l tar ía s in esta la suficiente 
ma te r i a . 

Mas para r ec ib i r los sacramentos d i g n a y f ruc tuosamente , 

(1) Lib. 3, de Baplisnio, cap. 14. 

requ ié rense lasdisposic iones convenientes . Estas disposicio-
nes varían s egún la na tura leza de los sac ramentos . Respecto 
de los sacramentos de muertos, consis ten en la fé, esperanza 
y dolor de los pecados, con algún principio de amor de 
Dios (1). El que sin estas diposiciones recibe el baut ismo ó 
la peni tencia , no recibe la gracia para que estos s a c r a m e n -
tos fue ron ins t i tu idos ; y el de la peni tencia es ademas nu lo 
é invalido, según queda dicho. Pa ra la f ruc tuosa y digna 
recepción de los o t ros sac ramentos l lamados de vivos, 
requiérese el estado de gracia san t i f ican te ; pues que estos 
n o fueron inst i tuidos para confer i r esa gracia, sino para 
a u m e n t a r l a ; y por consiguiente n o la causan s ino que la 
suponen ya adquirida, que por eso se l laman sacramentos 
de vivos, coq alusión á la vida espiri tual del a l m a : si b ien 
pueden también en cier tos casos, prodpcir acc identa lmente 
la pr imera gracia, según se explicó en el artículo te rcero . 

Enseñan gene ra lmen te los teólogos con santo Tomás, 
que cuando el bau t i smo no produce su efecto por defeGto 
de disposición en el peni tente , removido el óbice, es decir 
puesta la disposición que faltó al recibirle, le causa sin 
m a s d e m o r a ; Oportet, dice el s an to Doctor, quod remota 
fictioneper pcenitentiam Baptismus statim consequatur suum 
effectum (2). 

Lo propio dicen graves teólogos, respecto de los sacra-
men tos de la Confirmación, el Orden, el Matrimonio y la 
Ex t remaunc ión : el que recibe u n o de estos sacramentos en 
mal estado, percibe el efecto suspendido por el obiee, en el 
momen to que se jus t i f ica por la contrición perfecta ó por el 
sac ramento de la pen i t enc i a ; con tal que si se t ra ta del 
Matrimonio viva todavía' el cónyuge, y si de la Extrepiapn-
cion, subsista el mismo estado de la enfermedad (3). 

(1) El Concilio de Trento, seas. 6 . cap. 6 . 
(?) Jn Summa 3, p 3 r t . q . 96 , ar t . 10. 
(3) Véase á S . Ligorio, Teología moral, lib, 6, n. 87. 



P r e g u n t a n en fin los teólogos, ¿ si el que es reo de pecado 
mortal , está obligado á confesarse para recibir los sacra-
mentos de vivos ? Todos convienen en que para la recepción 
de la Eucarist ía debe preceder necesar iamente l aconfes ion , 
según el precepto expreso del Tr ident ino (1). En orden á 
los o t ros sacramentos h a y variedad de opiniones, soste-
niendo u n o s la necesidad de la confesion, y otros que basta 
procurar la contrición perfecta, y que se crea p ruden temen te 
tener la . La segunda opinion parece m a s probable , y es sin 
duda la m a s común (2). Débese no obstante aconsejar la 
confesion pa ra mayor segur idad. 

7. — Pasando á hablar de los pecadores á quienes , f ue ra 
del t r ibunal de la peni tencia , se debe negar ó conceder los 
sacramentos , an tes de todo, es menes te r dis t inguir los peca-
dores ocultos de los públicos ó notorios. Por los pr imeros se 
ent iende aquel los cuyo c r i m e n se ignora abso lu tamen te , ó 
se sabe por tan pocas pe r sonas , que puede aliqua tergiversa-
tione celari; y por los segundos aquel los cuyo delito no 
puede ocultarse ; y de estos unos son públicos notorietate 
juris, porque fueron juzgados y sentenciados , ó al m e n o s 
confesaron e n j u i c i o su delito; y otros lo son notorietate facti, 
ó porque se mues t r an indignos al t iempo mismo de recibir 
los sacramentos , ó porque es notorio y no puede ocultarse 
el delito cometido, en el cual perseveran. Con estos prelimi-
na res fijaremos las reglas s i g u i e n t e s : 

I a Débese negar los sacramentos al pecador aunque sea 
oculto, si los pide ocu l t amen te ; con tal que su actual indig-
nidad conste c ier tamente al sacerdote, por conocimiento 

(1) Sess. 13 , cap. 7 . 
(2) S . Ligorio, Teol. mor., l ib. 6 , n . 179 , hablando de la confirmación 

dice : Confirmandus existens inmorlali debet se disponere ad sacramen-
tum vel contritione vel attritione una cum confessione; eonfessio enim 
videlur esse de CONSIMO non de PRECEPTO, ut communiter dicunt doc-
tores. 

propio ó por testigos fidedignos (1 ). Pero n o se le podrían 
negar si aquella constase exclusivamente por la confesion 
sac ramenta l , á causa de la inviolabilidad del sigilo. 

2a Los pecadores ocul tos que públicamente piden los sa-
cramentos n o pueden ser públ icamente repelidos (2). Mas los 
pecadores públicos ya sean ta les notorietate juris ó notorie-
tate facti, deben ser repelidos, a u n públ icamente , mien t r a s 
den suficientes s ignos de peni tencia . 

Es tos s ignos de peni tenc ia , diversos según las c i rcunstan-
cias del pecado, deben ser también adaptados á la reparación 
del escándalo. De aquí es por e jemplo, que al concubinario 
público se le h a de exigir p rèv iamente la expuls ión de la 
concubina, á m e n o s que la exigencia de u n a imperiosa 
necesidad la haga mora lmen te imposible : hase de procurar 
n o solo la remocion de la ocasion, pero también las declara-
ciones necesar ias á la reparación del escándalo. Al que ha 
profesado per t inazmente una here j ía ó e r ror condenado por 
la Iglesia, se le ha de exigir expresa declaración de obedien-
cia y sometimiento á los decretos especiales de ella, que h a n 
condenado ese error . El escritor público que directa y formal-
mente h a negado ó impugnado u n dogma católico, no basta 
que declare, que profesa la rel igión, y quiere morir en el 
seno de la Iglesia, requiérese ademas que , al m e n o s en 
general , retracte s u s escritos y los someta al juicio de la 
Iglesia. 

3 a No s iempre 'es bas tante que el pecador haya dado seña -
les ciertas de peni tencia : se requ ie re á veces que haya 

(1) Urge en ese caso el precepto divino : Nolite daresanctum canibus, 
ñeque mittatis margaritas vestras anteporcos, S . Mat-, cap. 7, v. 6 . 

(2) La repulsa en tales circunstancias causaría escándalo, y difamaría 
á una persona que tiene derecho á su reputación. El Ritual Romano, de 
Sacramento Euckaristias, dice : Occultos peccatores si occulte petant, 
et non eosemendatos agnocerit, repellat; nonautem,sipublice petant, el 
sine scandalo ipsos preterire nequeat. 



precedido reconciliación y absolución en el f u e r o ex te rno ; 
como sucede : I o cuando a lguno f u é excomulgado nomimtim 
et personaliier: y 2o cuando se adhir ió á u n a herej ía ó secta 
manif ies tamente separada de la Iglesia. El q u e profesó pú -
bl icamente una ta l here j ía no debe ser admi t ido á los sacra-
mentos , n i en ar t ículo de muer te , á m e n o s que , permi t ién-
dolo el t iempo, ad ju re p rev iamente los errores , y sea 
reconciliado, a u n en el f u e r o e x t e r n o , c o n la fó rmula que 
prescriben los rituales. 

4a La duda ó sea la probable so specha acerca de la indi-
gn idad j n o basta pa ra negar los s a c r a m e n t o s , al que los pide 
públ icamente : requiérese la certeza m o r a l , para proceder 
con la debida prudencia y cordura en a sun to de t amaña 
gravedad (1). 

Hé aqu í a l g u n a s impor tan tes a d v e r t e n c i a s relat ivas á la 
aplicación de las precedentes reglas : I o c o n g ran prudencia 
y c i rcunspección debe proceder el p á r r o c o en este nego-
cio; y consu l ta r al obispo s iendo pos ib le todo caso que 
ofrezca di f icul tad; 2o puede sucede r q u e el pecador , en 
otro t i empo públ ico, n o lo sea en la ac tua l idad , ó por-
que cayeron e n olvido sus pasados de l i t o s , ó porque se 
t rasladó y reside en o t ro lugar d o n d e n o es conocido. 
Este ta l a u n q u e sea conocido por e l m i n i s t r o de los sa-
c ramen tos , n o debe cons iderarse c o m o pecador p ú b l i c o ; 
pues es oculto respecto de los o t r o s ; sa lvo si es jurídi-
camente no tor io , que en tonces n i n g ú n d e r e c h o conserva 
á su f a m a ; 3o h a y ciertos s a c r a m e n t o s q u e en todo caso 
deben negarse a l i n d i g n o , a u n q u e s u indignidad solo 
sea ocul ta . Así por e jemplo el Bau t i smo n o debe confer i rse , 
á metlós que haya suficiente c o n s t a n c i a de la competente 

(1) En el cap. Consuluit 14 de Appellat., se d i c e : Cuín multa di-
cantur notaría quce non sunt, prohibere debes ne quod dubium est pro 
notorio videaris habere; y por otra parte es apl icable á este asunto la re-
gla del derecho : nemo prcesumitur malus nisi probelur. 

instrucción y d e m á s disposiciones necesar ias para recibir le . 
Del propio modo en a lgunas iglesias n o se admite á la 

confirmación ni á la pr imera comun ion , sino á los que el 
párroco haya examinado con ese objeto. Con m a s razón á 
los Ordenes solo se admite á aquel los que , prévio el conve-
n ien te exámen, genus, personam, cetatem, mores, doclrinam, 
fidemque probaverit episcupus según prescribe el Triden-
t ino (4). 

8. — Antiquísimo y universal h a sido en la Iglesia el uso 
de los ritos ó ce remonias en la adminis t rac ión de los 
sacramentos . La Iglesia ejerció s iempre la facultad de es ta -
blecerlos y var iar los , salva sacramentorum substantia, según 
ha creído convenir á la uti l idad de los fieles, y á la vene-
ración de los mismos sacramentos , t en iendo en considera-
ción las c i rcunstancias de los t i empos y lugares : Prceterea 
declarat (Synodus) hanc potestatem perpetuo in Ecclesia fuisse 
ut in sacramentorum dispensatione, salvaillorum substantia, ea 
statueret vel mutaret, quce suscipientium utilitati, seuipsorum 
sacramentorum venerationi, pro rerum temporum et locorum 
varietate, magis expedire judicaret (2). 

Los ritos sac ramenta les son sin duda á propósito para 
conciliar la veneración á las cosas santas y excitar la piedad 
de los fieles : la naturaleza del h o m b r e es tal que para con-
cebir y conservar los sen t imien tos de fé , piedad y religión, 
es menes ter que sea ex ter iormente movido por signos s e n -
sibles. Ningún sen t imien to de esa clase afectaría á la mayor 
parte de los h o m b r e s , si viesen al sacerdote adminis t rar los 
sacramentos con el vestido c o m ú n , y sin n i n g u n a ceremonia 
religiosa, con la m e r a aplicación de la mate r ia y la f o r m a ; 
v. g. Ego te baptizo in nomine Patris, e t c . ; Hoc esse enim cor-
pus meum, e tc . 

(1) Sess. 23, cap. 7 . 
(2) El Tridentino, sess. 21 , cap. 2 . 



4 3 2 DERECHO CANÓSÍCO. 

Los herejes h a n improbado á m e n u d o los ri tos sac ramen-
tales como inút i les y supers t ic iosos ; y Calvino se indigna 
pr incipalmente cont ra la bendición del agua baut ismal , los 
exorcismos que preceden al Bautismo, y el uso de los cirios 
en honor de la divina Eucaris t ía . Pero ¿qu ién n o v é la con-
veniencia de la bendición del agua baut ismal , para significar 
la santificación producida por el B a u t i s m o ; la del uso de 
los exorcismos para expresar la existencia del pecado ori-
ginal y el imperio del d e m o n i o ; la de los cirios encendidos , 
para aludir á la divinidad de Cristo, que es la f u e n t e de la 
verdadera luz, que « i l u m i n a á todo hombre que viene á este 
m u n d o » ? 

En cuan to á la obligación de observar los ri tos sacramen-
tales, hé aquí la decisión dogmática del Tridentino : Si quis 
dixerit receptos etapprobatosEcclesiacatholicaritus in solemni 
sacramentorum adminislratione adhiberi consuetost, aut con-
temni, aut sine peccato a ministris pro libitu omitti; aut in no-
vos alios per quemcumqu ecclesiarum pastorem mutari posse, 
anathema sit(l). 

Para calificar la extensión de esta obligación, conviene 
dist inguir dos especies de r i tos sacramenta les , u n o s esen-
ciales y otros accidentales. Por esenciales se entiende la de-
bida aplicación forma, debita ad materiam essentialiter debi-
tam. Si falta una de estas cosas el sac ramento es inválido. 
Por accidentales las piadosas ce remon ias , y todas aquellas 
c i rcunstancias que la Iglesia prescribe en la colacion de los 
sacramentos , pero que no per tenecen á la sus tancia de es-
tos, y en p r imer l uga r ciertas condiciones ó requis i tos re la-
tivos á la mater ia y f o r m a . 

Son, pues , reos de gravís imo pecado, los que omitiendo 
ó a l terando sus tanc ia lmente la mater ia ó fo rma , admin i s -
t ran invál idamente el s ac ramen to . Lo son igualmente los 

(1) Sess. 7, can. 13. 

que , fue ra del caso de necesidad, usan de mater ia ó fo rma 
que n o sea mora lmente cierta, s egún lo que á este respecto 
se sentó en el ar t ículo cuar to . El que omite , empero,¡volunta-
r i amente los ri tos accidentales , ins t i tuidos por la Iglesia, 
peca mor ta lmenle , sí la omis ion es por desprecio, v . g. si 
califica tales ritos de vanos y supérf luos ; y aun si solo p ro-
viene de negligencia, á m e n o s que se t ra te de u n r i to ó cir-
cuns tanc ia que sea en sí leve. Difícil es, sin embargo , deci-
dir en cada sac ramento , lo que deba juzgarse grave ó leve. 
En general se puede decir, que es m a s grave infracción la 
que versa acerca de cier tas c i rcunstancias genera lmente re-
cibidas con relación á la mater ia y fo rma , v. g. si se consa-
gra ra en pan fermentado, ó se usara del idioma v u l g a r ; pero 
n o seria reo de grave cu lpa el que, sin a l terar el sentido de 
la fo rma , la variara l igeramente por imped imen to de la len-
gua , ó por un leve descuido ó negl igencia . Asi m i smo la 
omision de c i rcuns tanc ias que t i enen u n a significación s a -
grada, es m a s culpable que la de aquel las que solo h a n sido 
inst i tuidas para el o rna to y decencia c o n v e n i e n t e s ; si bien 
se juzgan graves las c i rcuns tanc ias de lugar , t i empo, v e s t i -
duras sagradas , e tc . , recibidas por universa l cos tumbre (1). 

A los catequis tas , á los predicadores, y especialmente á 
los párrocos, i n c u m b e explicar á los fieles, n o solo la na tu-
raleza y efectos de los s ac r amen tos , pero también las cere-
monias de la Iglesia t a n propias á r e a n i m a r su fé, confianza 
y piedad. El reprens ib le descuido en el cumpl imien to de 
este deber sagrado, es causa de la genera l ignoranc ia d e l 
pueblo, acerca de u n o de los objetos m a s in te resan tes del 
culto católico : de aquí el d isgusto y la indi ferencia de m u -
chos hácia los mis ter ios m a s augus tos de la religión : « Es 
» u n uso muy sábio, dice el Catecismo del concilio de Tren-
» to, observado desde los p r imeros t iempos de la Iglesia, 

(1) Véase á Suarez, de Sacram, disp. 18, sect. 2. 
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» el de adminis t ra r los sacramentos con ciertas ceremonias 
» y solemnidades . Era m u y conveniente en pr imer lugar 
» que los mister ios s ag rados se ce lebrasen con el culto que 
» conviene á las cosas s an t a s . Por o t ra parte, los efectos de 
» cada sacramento son figurados de u n a mane ra m a s exten-
» sa, por las c e r e m o n i a s que los ponen , por decir así, bajo 
» de lo so jos , é i m p r i m e n mas p r o f u n d a m e n t e en el espíritu 
» de los fieles la idea de su sant idad. E n fin, los que son 
» testigos de ellas y l a s medi tan con a tenc ión , s ienten ele-
» varse su espíritu á l a contemplación de las cosas divinas, 
» y la fé y la caridad rec iben creces en su corazon. Por eso es 
» tan necesar ia la e s m e r a d a explicación de la naturaleza y 
» espíritu de las c e r e m o n i a s propias de cada sacramento , á 
» fin de que los pueb los se i n s t r u y e n deb idamente en tan 
» impor t an te m a t e r i a (1). » 

(1) De Sacramentis, § 1 

CAPITULO II . 

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO. 

Ar í . 1, Nocion, institución y necesidad del Bautismo. - 2 . Materia y 
forma de este sacramento. - 3. Ministro del mismo. - 4 . Efectos que 
causa. - 5 . Sugeto : bautismo délos párvulos, del feto abortivo, del feto 
aun no nacido, de los monstruos, de los expósitos y otros bautizados en 
privado ; bautismo de los adultos y herejes convertidos. - 6. Rito délos 
padrinos; á quienes se prohibe serlo; su obligación, y parentesco espi-
ritual que contraen. — 7. Ceremonias en el bautismo solemne ; cuando 
es licito omitirlas, y como se deben supl i r ; lugar de su administración. 
— 8. Fuente bautismal, agua bendita, y sagrados óleos. 

1 — La palabra Bautismo significa ablución, inmersión, de 
una voz griega que corresponde á los verbos , lavo, abluo, 
tingo, immergo (1). 

Defínese el bau t i smo : « sac ramento de la ley nueva , 
» que regenera espir i tual ícente al hombre , por la ablución 

(1) Varios nombres se ha dado al sacramento del bautismo : lavaorum, 
porque lava y borra los pecados; regeneratio, porque da una nueva vida ; 
illuminatio, porque infunde la luz ; sepultura, con alusión á la inmersión 
en ei agua en otro tiempo acostumbrada, que imita la sepultura de Cris to; 
sacramentum fidei, porque por medio de él se numera el hombre entre los 
fieles, y profesa la fé , por sí mismo si es adulto, y por los padrinos si es 
párvulo. 
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» del agua , con expresa invocación de la san t í s ima Trini-

» dad (1). » 

Tres especies de bau t i smo d i s t inguen los teólogos : el de 
agua, flurninis; el de deseo, flaminis; y el de sangre , san-
guinis. El p r ime ro se l lama así por su mater ia , que es el 
agua na tu ra l . El segundo es el a rd iente deseo de recibir el 
s ac ramen to del b a u t i s m o ; deseo acompañado de la caridad 
perfecta . El tercero es el mart i r io , que el n o bautizado reci-
be y s u f r e po r Jesucr i s to . Solo el pr imero es s ac ramen to ; 
los otros no lo son ; n i aun son verdaderos bau t i smos : solo 
se les l lama asi metafóricamente, en cuan to purif ican el alma 
de sus pecados, y suplen por el sac ramento , respecto de los 
que están en la imposibilidad de recibirle. 

De fé es que el bau t i smo de agua es verdadero sacramento 
inst i tuido por Jesucris to. No consta sin embargo con certi-
d u m b r e el t iempo preciso de su inst i tución. Santo Tomás (2), 
s iguiendo á S. Gregorio Nazianzeno y á S. Agustín, piensa 
que la ins t i tución tuvo lugar cuando el Salvador santificó 
las aguas , por el tacto de su cuerpo, en el Jordán , al ser 
bautizado por S. J u a n ; y esta es t ambién la doct r ina del 
Catecismo del concilio de Trento (3). 

Necesaria es la recepción del sacramento del bautismo 
para conseguir la e te rna sa lud, según la enseñanza de la 
Iglesia, y la decisión del Trident ino (4), f u n d a d a especial-
m e n t e en las t e rminan te s pa labras de Jesucristo : Nisi quis 

(1) « Baptismo es cosa que lava al borne de fuera, é señaladamente al 
» ánima de dentro : esto es por fuerza de las santas palabras del nome de-
» recho é verdadero de nuestro Señor Dios, que es Padre, é Fi jo , éEsp í -
» ritu Santo, é del elemento del agua, con que se ayunta cuando face el 
n Baptismo. » Ley 2 , t i t . 4 , part . 1. 

(2) Sum. part . 3, qucest. 66, art . 2. 
(3) De Sacramento Baptismi, § 2 . La ley de Part ida citada dice : «E 

» fué establecido, cuando nuestro Señor Jesucristo quiso ser baptizado de 
» S . J u a n Baptista en el rio Jordán. » 

(4) Sess. de Baptismo, can. 5 . 

renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sancto non potest introire in 
regnum Dei (1), necesidad absoluta, que l laman los teólogos 
necesidad de medio; la cual comprende t an to á los adul tos 
como á los párvulos . 

El sac ramento del bau t i smo puede sin embargo ser suplido 
en los adul tos , por la car idad perfecta acompañada del deseo 
de recibir el sac ramento , que es el bau t i smo de deseo, según 
la doctr ina de la Iglesia (2), y el c o m ú n sent i r de los docto-
res (3). Y no es necesario que el voto de recibirle sea explí-
cito; bas tando para conseguir la just if icación, el implícito, 
que se cont iene en la disposición genera l de cumpl i r los 
preceptos divinos (4). Puede t ambién ser suplido, y esto 
tan to en los adul tos como en los párvulos , por el baut ismo 
de sangre; es decir por el mart i r io , que es la muer te infli-
gida y aceptada en odio de Cristo, ó de a l g u n a virtud cris-
t iana. La Iglesia veneró s iempre como san tos á los que die-
ron la vida por la causa de Jesucris to. 

Débese notar , que si b ien los l lamados bau t i smos de deseo 
y de sangre, suplen por el sacramento , c u a n d o este no se 
puede recibir , esto se en t iende solo en cuan to á la justifica-
ción y á la remisión de la pena del pecado, m a s no en cuan to 
al carácter y al derecho de recibir los otros sacramentos , 
que son efectos exclusivos del bau t i smo recibido in re. • 

2. — La mater ia en el sac ramento del bau t i smo se dice 
remota, si se considera en sí misma, prescindiendo de su 
aplicación a c t u a l ; y próxima considerada l a actual apl ica-
ción de ella. 

La mater ia remota y abso lu tamente necesar ia en el b a u -

(1) Joan . , cap. 3, v . 5 . 
(2) Decretal., l ib. 4, tit. 42, cap. 4 ; y se deduce del T r id . , sess. 6 , 

cap. 4 . 

(3) S. August in, l ib. 4 , de Bapt., cap. 22 , S . Ambrosio, etc. 
(4) Asi santo Tomás, par t . 3, qucest. 68, art . 2 ; y S . Ligorio, lib. 6 , 

n. 96 . 



t ismo es el agua na tura l : Si quis pajeril (dice el concilio de 
Trento) aquam veram et naturalem non esse de neeessitate bap-
titmi, atque ideo verba illa D. N. J. C. : Nisi QUIS B H N A T U S F U E -

R I T EX AQUA E T S P I R I T U S . , etc., ad meta¡ihoram aliquam detor-
ser-it, anathema sit (1). Toda agua na tura l es pues mater ia 
cierta del baut ismo, cual es , el agua de f u e n t e s , pozos, del 
mar , rios, largos, e s t a n q u e s , c is ternas , el agua de l luvia, la 
proveniente de la nieve, yelo y granizo l iquidados , pero no 
an te s de l iquidarse ó derret i rse. En una pa labra , toda agua 
propiamente d icha , a u n q u e sea mine ra l , su l furea ó f e r ru -
ginosa, de b u e n a ó m a l a cal idad, fr ia ó cal iente, potable ó 
n o potable, etc. 

Todo otro l iquido d i ferente del agua n a t u r a l , es mater ia 
c ie r tamente n u l a , de la que por t an to n o es lícito usar , n i 
aun en caso de s u m a necesidad : tales se r ian el aceite, el 
vino, la cidra, la cerveza, la sangre , la leche, etc. E s t ambién 
mater ia nu la , el agua de tal modo al terada, por la mezcla de 
u n a sus tanc ia ext raña , que , según el uso c o m ú n , no pueda 
l lamarse s implemente a g u a . 

Si la mater ia 110 es c ie r tamente nu la , s ino dudosa, puede 
usarse de ella en caso de neces idad ; y re i terar el bau t i smo 
ba jo de condicion, á la mayor brevedad posible, si el caso 
lo permite. Por cons iguiente , seria lícito usa r , en ese caso, 
de la lejia, del caldo de carne ú o t ra sus tancia , del a g u a ar-
tificial ó desti lada de las flores, ye rbas ó f ru tos , del a g u a de 
sal l iquidada, de la q u e fluye de las vides ú o t ros árboles 
cortados ; pues se d u d a si esas di ferentes especies son ma-
teria apta pa ra el s a c r a m e n t o ; y ta l es la opinion de S. Li-
gorío (2) y de otros m u c h o s teólogos. 

La mater ia p róx ima del bau t i smo, es la ab luc ión . Esta . 
puede hacerse de t r es maneras , po r infusión, por inmersión, 

(1) Conc. T r id . , sess. 7 , can. 2 . 
(2) Teología moral, lib. 6 , 11. 103 y 104. 

y por aspersión : por infus ión ver t iendo el agua sobre el 
cuerpo de la persona que se bau t i za ; por inmers ión, intro-
duciendo el cuerpo en el agua b a u t i s m a l ; por aspersión ro -
ciando con ella el cuerpo . Cualquiera de estas t r es mane ra s 
de bautizar basta para el valor del sacramento , con tal que 
haya verdadera ab luc ión; m a s para lo lícito, cada cual debe 
conformarse al uso de su Iglesia. Hasta el siglo doce se usó 
la inmers ión , asi en la Iglesia griega como en la l a t i n a ; y 
a u n hoy la conservan los g r i e g o s ; pero en la lat ina, co-
menzó á usa rse desde en tonces la in fus ión , hoy genera l -
mente practicada. 

La trina inmers ión ó infus ión si bien no necesaria para el 
valor del baut i smo, es de precepto eclesiástico. Hé aqu i la 
fó rmula que prescribe el Ritual r o m a n o para el bau t i smo 
per in fus ión : N. ego te baptizo in nomine Patvis •+ ( tundat 
primo), et Filii + ( funda t secundo) , et Spiritus Sancti + ( fun-
dat tertio). Nótese que esta mane ra de baut isar solo es obli-
gatoria en el baut ismo solemne ; bas tando u n a in fus ión , 
cuando este se adminis t ra en caso de neces idad, 6in las ce-
remonias de la Iglesia . 

Débese verter el a g u a sobre la cabeza por precepto ecle-
siástico : si se vertiere en cualquiera otra par te del cuerpo, 
aunque en opinion de a lgunos seria válido el baut ismo, 
como otros m u c h o s le creen al m e n o s dudoso , débese rei-
terar ha jo de condicion, pa ra elegir lo m a s seguro en asun to 
de tanto m o m e n t o (1). 

Para la seguridad del baut ismo, no basta hacer caer u n a 
gota de agua , ó aplicar al sugeto el dedo ú o t ra cosa mojada 
en el a g u a : requiérese que esta fluya ó corra pa ra que se 
verifique la ablución ; pero se ha de evitar la excesiva can^ 
tidad que podría dañar al t ierno párvulo . Si el agua tocase 
solo la ropa , el baut ismo seria nu lo , y si solo los cabellos, 

(1) Véase el Ritual Romano, t i t . de Baptisandis parvutis. 



I l ) « Despues que nuestro Señor Jesucristo fué bautizado, dijo á sus 
» discípulos : Id por todo el mundo é predicad é baptizad las gentes en el 
» nome del Padre , é del Fijo, é del Espíritu Santo. E por estas palabras 
» que les dijo, en que les nombró el su Santo nome, les mostró la manera 
» como lo ficiesen. E por ende cualquier que á otro lloviere de baptizar 
» debe decir asi. Yo te baptizo en el nome del Padre, é del Fijo, é del Es -
» píritu Santo. Amen. E ninguna de estas palabras non debe dejar para 
» ser baptismo complido. » Ley 3, tit. 4, part , 1 . 

DERECHO CANÓNICO. 

seria dudoso : por eso es siempre conveniente , y á veces 
necesario, apar tar el pelo con la m a n o izquierda, mient ras 
se vierte el agua con la derecha. 

La fo rma legí t ima y esencial al sacramento es, en la Igle-
sia latina, la s iguiente : Ego te baptizo in nomine Patris et 
Filii, et Spiritus Sancti. La de los griegos es sus tancia lmente 
equiva len te , y suficiente por tan to al valor del sacramento , 
según la decisión de Eugenio IV, en el concilio de Floren-
cia : Forma Baptismatis est : E G O T E B A P T I Z O IN NOMINE P A -

T R I S , ET F I L I I , ET S P I R I T U S S A N C T I . Non tamennegamus quin et 
per illa verba : B A P T I Z A T U R T A L I S SERVUS C H R I S T I IN N O M I N E P A -

T R I S , ET F I L I I , E T S P I R I T C S S A N C T I ; v e l : B A P T I Z A T U R MANIDOS MEIS 

TALIS IN NOMINE P A T R I S , E T F I L I I , E T S P I R I T U S S A N C T I , verum per-
ficiatur sacramentum. 

El baut ismo seria nulo , si la f o rma se a l te rara de modo, 
que se omit iera en ella la expres ión de a lguna de estas 
cuatro cosas esenc ia les : 1« la persona bautizada expresada 
en la palabra te, 20 la del minis t ro que bautiza, á que se 
refiere la pa labra baptizo; 3o la invocación de la Santís ima 
Trinidad expresada en aque l las , Patris et Filii, et Spiritus 
Sancti; 4o la un idad d é l a esencia divina, en estas in nomi-
ne (1). 

En cuanto a l a s otras par t ículas de la fo rma , el p ronom-
bre ego va incluido en el baptizo; y po r lo mismo su omision 
n o invalidaría el sacramento , ni a u n seria gravé fal ta . La 
supresión de la preposición in, y de la con junc ión et, aunque 
no anular ía el sacramento , según la m a s c o m ú n y m a s pro-

bable opinion ; s i n embargo , como no fa l tan graves teólogos 

que s ientan lo contrar io , la omision de ellas expondr ía el 

valor del sacramento , y seria por tan to gravemente cul-

pable . 

En orden á otras m u t a c i o n e s sustanciales y accidentales , 

que pueden tener lugar eii la f o rma , por omission, trasposi-
ción, adición, interrupción ó corrupción, en las palabras de 

que ella cons ta , consúl tese á los teólogos que se ocupan 

d i fu samen tede este a sun to . 
3. — El ministro en el s ac ramen to del baut i smo, es ordi-

nario, extraordinario, y de necesidad. Ordinario es el que en 
virtud de su consagrac ión y oficio, está designado para 
admin i s t ra r en genera l este s a c r a m e n t o ; extraordinario, el 
que en fuerza de su ordenac ión , puede ser comisionado para 
suplir al minis t ro o r d i n a r i o ; minis t ro de necesidad, el que 
sin t ene r n i n g u n a consagración, puede sin embargo, admi" 
n i s t ra r le valide et licite, en caso de urgente necesidad. 

El minis t ro ordinario del bau t i smo so lemne es, pues , por 
derecho eclesiástico el obispo y el párroco propio, y cual-
quier sacerdote con licencia de aquel ó de este. Legitimus 
quidem Baptismi minister (d ice el Ritual R o m a n o ) , es paro-
chus, vel alius sacerdos a parocho vel ab ordinario loci delega-
tus. El orden exige, que solo el pastor encargado de la grey , 
pueda admitir en ella n u e v a s ovejas. De aquí deducen 
c o m u n m e n t e los teólogos: IO que el obispo no puede lícita-
mente bautizar , fuera de su diócesis, ni den t ro de esta , á 
los ex t raños ; n i el párroco fuera de su párroquia , n i á los 
extraños, den t ro de e l la : 2° que son reos de grave culpa 
cont ra la disciplina eclesiástica, los padres que presentan 
el hi jo á sacerdote ageno para ser baut izado; 3o que peca 
también gravemente el sacerdote no ordinar io ni delegado 
que fuera de neces idad, bautiza sin licencia, a u n q u e lo haga 
sin solemnidad. 

Nótese, sin embargo , que el párroco n o debe trepidar en 
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bautizar los hi jos de los v a g e s , que no t ienen domicilio fijo, 
ni los h i jos de los v i a j an t e s ó t r anseún tes , que distan con-
s iderablemente de su domic i l i o : puede igua lmen te bauti-
sar á los párvulos, cuyos p a d r e s 110 t ienen en su parroquia 
s ino u n domicilio de c i rcuns tanc ia , un domicilio de hecho, 
de corta duración (1). 

El Diácono es minis t ro extraordinario del bau t i smo so-
lemne, en cuan to puede c o m e t é r s e l e , en caso de necesidad, 
la adminis t rac ión de él, p o r el obispo ó el párroco. Esta f a -
cultad n o debe cometerse a l d iácono, s egún la común doc-
t r ina , s ino en caso de v e r d a d e r a neces idad ; y por tan to no 
solo pecaría el diácono que baut izara so l emnemen te , sin de-
legación del obispo ó del p á r r o c o ; pero t ambién estos h a -
ciendo esa delegación fuera de l caso de necesidad. Véase lo 
dicho en el libro 2, cap. 11, a r t . 2. 

En ausenc ia del párroco ¿ podria el diácono, sin n i n g u n a 
delegación, baut izar solemnemente al párvulo, que se halla 
en artículo de muer t e ? E s t á n por la af i rmat iva Suarez, Bi-
i luart y o t ros , f u n d á n d o s e en que el d iácono t iene , por su 
ordenación, mayor po tes t ad acerca del baut i smo, que los 
clérigos infer iores , los c u a l e s podrían, en ese caso, baut izar 
p r i vadamen te ; y por la nega t iva , S. Lígorio (2) con muchos 
o t ros ; porque el diácono n o es minis t ro del baut ismo so-
lemne, s ino mediante la comis ion legí t ima. En la práctica 
no seria lícito separarse d e e s t a s egunda opinion (3). 

(1) V é a s e á Gousset, del Baut ismo, cap. 4 . 
(2) Lib 6, n- 1 ( 6 . 
(3) En sentir de graves teólogos á quienes siguen S . Ligorioy Bouvier, 

el diácono que aun en caso de neces idad, administra solemnemente el bau-
tismo, sin especial delegación, i n c u r r e en irregularidad: mas según otros 
que sienten lo contrario, el cánon Si quis declérico non ordinato, en que 
se apoya excesivamentesqijel la opinion, habla manifiesiapiante del clérigo 
que tiene la temeridad de ejercer un orden que no tiene : lo que no es 
aplicable, añaden, al diácono, el c u a l , en virtud de su ordenación, tiene en 
realidad el poder de bautizar solemnemente, aunque no le debe ejercer sin 

El ministro del baut ismo privado, que solo en caso de ne-
cesidad se puede adminis t ra r l ic i tamente, es todo hombre , 
sea varón ó m u j e r , fiel ó infiel . In causa necessitatis, dice 
Eugenio IV, non solum sacerdos vel diaconus, sed etiam laicus 
vel mulier, imo etiam paganus et hcerelicus baptizare potest, 
dummodo formam servet Ecclesice, etfacere intendat quod facit 
Ecdesia. En el caso de necesidad, cuando concurren muchas 
personas, se debe preferir el cu ra ó su teniente al simple 
presbítero, el presbítero al diácono, el diácono al subdiácono, 
el subdiácono al clérigo infer ior ,e l clérigo al lego, el católico 
al hereje , el cr is t iano al infiel, el varón á la muje r , sino es 
q u e el pudor dé la preferencia á esta, ó que ella se halle me-
j o r instruida acerca de la adminis t rac ión del baut i smo. La 
inversión del orden expresado seria g ravemente pecami-
nosa; según S. Ligorio (1), si el lego bautizara en presencia 
del presbí tero; otros dicen lo mismo del que ejerciera ese 
ministerio en presencia del d iácono; y aun respecto del s u b -
diácono, qu ie ren algunos, se ent ienda lo mismo.Nótese que , 
en un parto difícil pueden ocurr i r c ircunstancias , en que la 
decencia exija, que la m u j e r bautize, a u n cuando pueda ser 
l lamado, ó se hal le presente el párroco (2). 

El ministro del baut ismo cont rae parentesco espiri tual con 
el bautizado y el padre y madre de é s t e ; de mane ra que con 

el permiso del obispo ó del c u r a ; y lo comprueban con la autoridad del 
Pontifical que dice : Oportetdíaconum, ministi-are ad altare, baptizare, 
et predicare. 

(1) Teología moral, lib. 6, n . 116. 
(2) Es esencial que el ministro del bautismo sea distinto del sujeto : ni 

aun en extrema necesidad valdría el bautismo que una persona se confiriese 
á sí misma, según el texto expreso del cap. Debitum 4, de Baptismo; á 
que se conforma la ley 5, tit. 4 , partida 1, en aquellas palabras: « E otro-
» si nuestro Señor Jesucristo nos dejó ejemplo en el su baptismo, que 
» ninguno non puede á sí mismo bapt izar , mas débelo recebir de mano de 
» otro. Ees to nos mostró cuando él que era Santo complido, quiso ser bap-
» tizado por mano de sau Juan . » 



1 4 4 DERECHO CANÓNICO, 

n i n g u n o de ellos puéde casarse vál idamente (1 ) : disposición 
que , en el sentir c o m ú n , comprende también al que, en caso 
de neces idad , confiere el bau t i smo privado, salvas las ex-
cepciones de que luego se hablará . 

Asi, pues si el padre bautiza al hi jo ó h i ja de su m u j e r , 
con t rae con esta el parentesco espiritual, y pierde el dere-
cho petendi debitum conjúgale (2). Empero esta regla genera l 
s u f r e las excepciones s iguientes , que cons tan expresamente 
en el derecho c a n ó n i c o : I o el caso de necesidad que obligue 
al padre á bautizar la prole, según la disposición del cap. 
Ad limina, 7, causa 30, qu . 1 ; advirt iéndose que este canon 
n o comprende al que baut iza al párvulo, en ar t ículo de 
muer te , en c i rcunstancias que, con facilidad se pueda obte-
n e r un sacerdo te ; y por consiguiente cont rae aquel el impe-
dimento . Dúdase si lo propio deba decirse cuando está a u -
sen te el sacerdote, pero hay presentes otros que puedan bau-
t i za r ; unos a f i rman y otros niegan, el cánon citado nada 
dice acerca de esta i nc idenc i a ; 20 el cap. Si vir. 2, de Cognat. 
spirit. exceptúa el caso de ignorancia; por la que no solo se 
ent iende la ignorancia de hecho, s ino t ambién , al m e n o s en 

. la opinion m a s probable y c o m ú n , la que versa acerca de la 
ley eclesiástica, que prohibe bautizar la propia prole : no 
excusar ía empero la ignorancia de solo el impedimento , que 
se considera como pena anexa al acto (3); 3a se exceptúa en 
fin en el citado cánon Si vir, el fraude ó malicia; la parte 
inocente puede pedir y p a g a r ; el que obró con f r aude debe 
pagar , pero n o parece probable que pueda pedir , porque no 
debe favorecerle el dolo. 

4. — Tres son los efectos que causa el bau t i smo, ex opere 

(1) Consta de expresas disposiciones canónicas, confirmadas por el 
Tridentino, sess. 24 , cap. 8, de Ref. matrim. 

(2) Asi se entiende comunmenteel cap. Pervenit 1, caus. 30 , qusest. 1. 
(3) Véase á Sánchez, de Matrim., lib. S, disp. 26, n. 50 ; y á Carriére, 

de Matrim., lom. I I , n. 698. 

operato : lo la remisión de los pecados por la in fus ión de la 
gracia santif icante ; 2o la remis ión de la pena debida por 
los pecados en la otra vida ; 3o la impresión del carácter . 

lo La gracia santif icante recibida en el sacramento del 
Baut ismo remite en los párvulos el pecado original , y en los 
adul tos , á m a s del or iginal , todos los pecados actuales co-
met idos an tes de la recepción del sacramento . Hé aquí las 
fo rmales palabras de Eugen io IV in decreto ad Armenos : 
ìlujus sacramenti (Baptismi) effectus, est remissio omnis culpa 
originalis et actualis. Te rminan te es as imismo la decisión 
dogmática del Tr ident ino : Si quis per Jesu Christi Domini 
nostri gratiam qua in Baptismate confertur reatum originalis 
peccali remitti negat aut etiam asserit non tolli totum id quod 

. veram et propriam peccati rationem habet, sed illud dicit tantum 
radi aut non imputari, anathema sit (1). 

La gracia del Baut ismo va acompañada de las vi r tudes 
i n f u s a s , y de los d o n e s del Espíri tu Santo : ella nos hace 
hi jos de Dios y herederos del r e ino celest ial , nos da fue rzas 
para combatir la concupiscencia y resist ir á las tentaciones . 
Este sacramento nos hace t ambién hi jos de la Iglesia, nos 
somete á sus leyes, y nos da derecho á los otros sacramen-
tos, que no se pueden recibir sin es tar baut izado. 

2o Se perdona t ambién por el b a u t i s m o toda la p e n a debida 
en la otra vida, por los pecados an te s comet idos . N inguna 
duda deja Eugenio IV e n e i citado decreto ad Armenos: Hu-
jus sacramenti effectus est remissio omnis culpa... omnis quo-
que pana qua pro ipsa culpa debetur : propterea baptizatis 
nulla- pro peccatis prateritis injungenda est satisfactio ; sed mo-
rientes antequam culpam aliquam committant, statim ad regnum 

(1) Conc. Tr id . , sess. 5, can. 5. La ley 5, t i t . 4, par t . 1, dice : « Vi r -
» tud muy grande ha en si el Baptismo. Ca por el perdona Dios todos los 
" pecados, é non ha porque facer penitencia aquel que se baptiza de los 
» pecados que fizo ante el Baptismo... n 
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ccelorum et Dei visionem perveniunt. Empero la m u e r t e , la 
concupiscencia , y las o t r a s miserias de la vida presen te , no 
se des t ruyen por el B a u t i s m o ; porque quiso Dios, dice 
S. Agustin (1), que el h o m b r e le buscase n o por hu i r la 
muer te y otros males d e esta vida, s ino por a m o r á la vida 
fu tu ra . 

3o El tercer efecto del s ac ramen to del Bau t i smo , es el ca-
rácter indeleble que i m p r i m e en el a l m a , el cual hace que 
este sac ramen to no se p u e d a rei terar lícita n i a u n válida-
mente (2). El rebaut izante no solo comete grave sacrilegio, 
s ino que incur re en la i r regular idad fu lminada por la Iglesia 
cont ra el que rei tera el Baut ismo y sus cooperadores ( 3 ) : 
p e n a en que sin embargo no se incur re cuando h a y prudente 
duda acerca del valor del Baut ismo, en cuyo caso puede y , 
debe re i te rarse este b a j o de condicion (4): pero no eximiría 
de ella, la rei teración h e c h a , por duda i n f u n d a d a ó por 
m e r o esc rúpulo (5). Véase lo dicho en el ar t ículo 3 del p r e -
cedente capítulo acerca del carácter sacramenta l . 

5. — E l sugeto de es te sac ramento , es todo h o m b r e ó mu je r 
viador,párvulo ó adu l to . Lo son t ambién los locos, fu r iosos , 
d e m e n t e s ó f a tuos a.nativitate, q u e n o t ienen lucidos inter-
valos; los cuales se h a l l a n en el m i s m o caso y se repu tan 
de la m i s m a condicion q u e los párvu los . Pero si t i enen luci-
dos intérvalos, no es l íci to baut izar los , s ino es que , du ran te 

(1) E n el lib. de Peccalis merit et remiss., cap. 2, n . 50. 
(2) El Tridentino, sess. 7, can . 9 ; y concuerda la ley 2, t i t . par t . 1. 
(3) Consta del decreto de Alejandro I I I , en el cap. ex Litterarum 2, 

de Apostatis. L a ley 9, tít. 4 , par t . 1, d i c e : « Atrevido seyendo alguno 
» pa r a facerse bapt izar dos veces, seyendo cierto que era bapt izado, non 
» debe fincar sin pena, porque bien semeja que lo fijo despreciando el sa-
» cramento del baptismo. E por ende tuvo por bien santa Igles ia , que si 
» fuese lego que non lo ordenasen despues. . . » 

(4) Se deduce del cap. de Quibus 2, de Baptismo : véase l a ley 7, del 
tít. citado. 

(5) Véase las Institución 8 4 , de Benedicto X I V . 

el buen juicio, hayan pedido, ó al menos dado señales sens i -
bles de desear el Baut ismo. 

En los párvulos , y en los pe rpe tuamente locos ó fá tuos 
n i n g u n a disposición se requiere para la válida y f ruc tuosa 
recepción del Baut ismo : la Iglesia suple las disposiciones, 
que en otro caso les serian necesar ias . 

Por costumbre y precepto de la Iglesia, están obligados los 
padres á n o diferir no tab lemen te el baut ismo de los hijos. E u -
genio IV prescribe, que se confiera este sac ramento á los pár-
vulos, quamprimumcommode fieri potest(\);y el Ritual Romano 
dice t a m b i é n , q m m p r i m u m fieripoterit.S.CMosBonomeo en 
sus concilios de Milán prohibe se difiera m a s de nueve d i a s ; y 
este mismo t é r m i n o señala el Mej icano III (2); y el Sínodo dioce-
sano III de Santo Toribio lo l imita á ocho dias (3). Disienten 
los teólogos en cuanto al t iempo de la demora , para que esta 
haya de juzgarse g ravemente pecaminosa ; quieren unos , 
que lo sea, la dilación de dos ó t r e s dias, s in jus ta c a u s a ; 
otros la de cinco ó se is ; otros, en fin, la de quince ó ve in t e ; 
pero S. Ligorio dice (6) ser mas c o m ú n la opinion de los 
que enseñan , que seria grave cu lpa la dilación de diez ú 
once dias (5). 

En cuan to al bau t i smo de los párvulos hi jos de infieles, 
la regla gene ra lmen te admit ida por los teólogos, y apoyada 
en la. expresa autoridad de Bened ic toXIV,es ,que no es lícito 
bautizarles cont ra la voluntad de los padres ; porque como 
dice el sábio pontífice (5) con la doctrina de santo T o m á s : 
Pueri qui non habenl usum liberi arbitrii, secundum jus natu-

(1) E n la Const . , Caritate Domino, año de 1441, ad unionem Jaco-
oitarum. 

(2) Lib. 3 , tit. 16, de Baptismo, § 3 . 
(3) Cap. 84 . 
(4) Teología moral, l ib. 9 . n . 118 . 
(5) Véase la Institución 98, de BenedictoXIV. 
(6) En el breve dirigido al cardenal Eborense. 



ralesunt sub cura parentum, quamdiu ipsi sibi providere non 
possunt... ideo contra justitiam naturalem esset, si baptizaren-
lar invitis parentibus. 

Hé aquí sin embargo las excepciones que , según el citado 
pontíf ice, admite la precedente r e g l a : lo puede l íci tamente 
ser baut izado , cont ra la voluntad de los padres , el que pide 
el baut ismo hab iendo ya llegado al uso de la razón, a u n q u e 
n o haya cumpl ido el septenio; cuando se duda del perfecto 
uso de razón , se debe diferir por a lgún t iempo el baut ismo, 
á m e n o s q u e haya urgente necesidad de confer i r le ; 2o puede 
baut izarse cont ra la voluntad de los padres , á los hi jos de 
inf ieles , que se hal lan en ar t ículo ó peligro de m u e r t e ; 3o á 
los h i jos párvulos de los mismos , si licita ó il ícitamente 
h a n sido extraídos del poder de los padres , y tanto mas , si 
por éstos h a n sido expulsados ó expues tos ; 4o á los párvu-
los h i jos de esclavos, los cua les no es tán ba jo la patria po-
testad de estos, s ino de los a m o s ; 5o puede en fin, bau t i -
zarse l íc i tamente á los m i s m o s , a u n q u e cont radiga el 
padre , si consiente la madre , ó viceversa; ó si , m u e r t o el pa-
dre, cons iente el abuelo, a u n q u e lo contradiga la m a d r e (1). 

Si exis t iendo en su vigor el derecho del padre infiel, fuese 
baut izado el hi jo párvulo , cont ra la vo luntad de aquel , el 
bau t i smo ser ia indudab lemen te válido ; y se habr ía de cui-
d a r , en cuan to fuese posible, de separa r al h i j o del poder 
del padre , p a r a educarle en la rel igión cr is t iana (2). 

Lo que se h a dicho acerca de los hi jos de ios infieles, no 
c o m p r e n d e á los h i jos de padres baut izados, pero herejes, 
após ta tas ó i m p í o s ; los cuales pe rmanecen subditos de la 
Ig l e s i a ; pud iendo esta , por consiguiente , baut izar los hijos 

(1) Las excepciones expresadas constan del breve de Benedicto XIV al 
cardenal Eboracense, y de la instrucción dada por él mismo (año de 1748) 
al arzobispo Tarsen vicegerente. 

(2) Dicho breve de Benedicto X I V , al cardenal Eboracense. 

de ellos sin hacerles i n j u r i a ; y sus t raer les de su poder, para 
que sean educados cr is t ianamente (1). Este asun to requiere, 
sin embargo , g ran circunspección y prudencia , para preca-
ver graves males é inconvenientes que podrían resu l ta r . 

Con respecto al bau t i smo del feto abortivo, como, según 
la opinion m a s probable , y hoy la m a s c o m u n m e n t e reci-
bida, el feto se an ima desde el ins tante mismo de la con-
cepción, se sigue q u e se le debe baut izar , en cualquier 
t i empo que tenga luga r el aborto. Si el feto, es tando desen-
vuelto, presenta fo rma h u m a n a y da c laras señales de vida, 
se le bautiza sin condicion. Si se duda de la vida, se le bau-
tiza b a j o de c o n d i c i o n S vivis ,ego tebaptizo, etc. Si la f o rma 
del aborto ofrece duda, se d i r á : Sitúes homo, ego tebaptizo, etc. 
Debe bautizarse condicionalmente, todo lo que parece ser un 
feto h u m a n o , esté ó no desenvuelto, con tal que no se halle 
en estado de putrefacción, desorganización ó descomposi-
ción. Cuando el fe to está encer rado en la m e m b r a n a , como 
sucede á m e n u d o , sin romper esta (porque la impres ión del 
aire puede fác i lmente causar le la m u e r t e an te s del bau-
t ismo), se le bautiza d ic i endo : Si tu es capax, e t c . ; se abre 
en seguida la m e m b r a n a , y se repi te el bau t i smo bajo esta 
condic ion: Si tu non es baptizatus, etc. 

Al párroco corresponde instruir á las ma t ronas en todo lo 
relativo á este a s u n t o ; ellas son c ier tamente culpables, si 
desprecian bautizar el feto ó prole , que sal iendo á luz antes 
de t iempo, se halla en peligro de mor i r . 

Disputan los teólogos acerca del valor del bau t i smo con-
ferido al párvulo, q u e aun n o ha nacido, n i sacado fuera 
par te a lguna del cuerpo . La duda, empero , no recae sobre 
el caso, en que aquel permanezca de tal modo encerrado en 
el ú te ro , que de n i n g ú n modo pueda ser tocado por el a g u a ; 

( l ) E s doctrina de Suarez, Laiman, Natal Alejandro, Tournely, Billuart, 
Ligorio, etc. 



pues e n t o n c e s , claro es , que no seria válido el b a u t i s m o ; 
s ino sobre l a hipótesis, que el agua pueda ser introducida, 
con la m a n o ó algún i n s t r u m e n t o , de manera que toque al 
párvulo ó al m e n o s la t e l asecund ina que lo envuelve. Tanto 
los que es tán por el valor como los que lo impugnan a d u -
cen en su a p o y o graves fundamen tos , que pueden verse di-
fu samen te expues tos en la obra de Synodo Diocesano de 
Benedicto XIV, lib. 7, capítulo o. De esta cont ienda se de-
duce, q u e el valor del bau t i smo en cuestión seria dudoso. 
Debiéndose p o r tanto abrazar el partido m a s seguro en 
asun to de t a m a ñ a gravedad ; concluye Benedicto XIV, en el 
lugar ci tado, a m o n e s t a n d o á los párrocos, ins t ruyan á las 
par teras , de q u e cuando les ocurra el caso de temer f u n d a -
d a m e n t e la m u e r t e del párvulo an tes que haya nacido, ni 
dado á luz pa r t e a lguna del cuerpo, lo baut izen condicio-
na lmente , y s i e n seguida naciere vivo, re i teren el baut ismo, 
as imismo b a j o de condicion. 

Si el p á r v u l o hubiere ya sacado fue ra la cabeza, ú otra 
cualquiera p a r t e del cuerpo , débese observar lo que p r e -
viene e l Ritual R o m a n o : Si infans caput emiserit et pericu-
lum mortis immineat, baptizetur in capite, nec postea, si vivus 
evaserit, erit iterum baptizandus. At si aliud membrum emise-
rit quod vitalem indicet motum (puta brachium) inillo, siperi-
oulum immineat, baptizetur, et si natus fuerit, eritsub condi-
tione baptizandus ; si NON E S BAPTIZATÜS, etc. 

En orden á la producción mons t ruosa , h é aquí lo que 
debe p rac t i ca rse . Si esta t iene fo rma h u m a n a , v. g . , cabeza 
y pecho h u m a n o s , se la bautiza absolutamente : pero si los 
indicios de h u m a n i d a d son dudosos , se a ñ a d e la condic ion: 
Si tuescapax, egote baptizo, etc. Si n i n g u n a señal de hu-
manidad se advier te , débese todavía examina r con cuidado, 
si , bajo esa f o r m a mons t ruosa , se oculta rea lmente un feto 
h u m a n o ; y si por lo m e n o s se duda de ello, se confer i rá el 
baut ismo b a j o de la cond ic ion : Si tu es homo, etc. 

Pueden ocurr i r casos en que se dude, si el mons t ruo que 
c ie r tamente tiene fo rma h u m a n a , es uno ó m u c h o s h o m -
b r e s : si so lamente aparece una cabeza y un pecho, a u n q u e 
tenga t res ó cuat ro brazos ó piernas dist intas, se supone u n 
solo individuo completo , y un solo bau t i smo se ha de ad -
minis t rar en la f o rma a c o s t u m b r a d a ; pero si son dos los 
pechos y las cabezas, con solo dos pies comunes , se juzgan 
dos individuos, cada u n o de los cuales ha de ser bautizado 
sepa radamente , á m e n o s que haya peligro de muer te inme-
diata ; que en tonces , dice el Ritual Romano, poterit minister 
singulorum capitibus aquam infundens, omnes simul baptizare 
dicendo : EGO vos, etc. 

Si fuesen dos las cabezas y un solo pecho, dos baut i smos 
se deberían conferir , u n o en la u n a cabeza absolutamente, y 
otro sobre la otra , d i c i endo : Si tu es alius homo, etc. Pero sí 
fue re u n a la cabeza y dos los pechos, habr íase de bautizar 
pr imero la cabeza, con intención de adminis t rar el sacra-
mento al individuo á quien ella per tenece, y en seguida , 
ver t iendo el agua sobre u n o y otro pecho, con intención de 
bautizar al no baut izado, en caso de ser dos los individuos, 
se d i r ia : Si alius es homo capax, ego te, etc. 

Suélese dudar , si se h a y a de bautizar , al m e n o s bajo de 
condicion, á los expósitos, ó párvulos recien nacidos ex -
puestos en una casa pública ó en otro lugar . La sagrada 
congregación del Concilio en u n a declaración citada por 
Benedicto XIV (1), expedida en set iembre de 1723, decidió 
sobre este punto lo s igu ien te : ó el párvulo es expuesto con 
cédu la escrita, que asegure habe r sido bautizado, ó n o : si 
lo segundo , es evidente que debe ser bautizado bajo de con-
dicion ; si lo pr imero , y se puede tener noticia que la cédula 
ha sido escri ta por persona conocida y fidedigna, no se h a 
de re i terar el b a u t i s m o ; ni aun condic iona lmente ; pero si 

(1) En la Institución 8 . 



no se conociere la persona que la escribió, tendrá entonces 
lugar, y no deberá omitirse la reiteración condiciona!. 

Suélese dudar así mi smo , si se debe volver á bautizar, 
bajo de condicion, el párvulo bautizado privadamente en pe-
ligro de muerte ó fuera de él, por la partera ó por otra per-
sona part icular . Si el baut ismo privado fué conferido porun 
sacerdote, ó por un seglar aprobado y facultado con ese ob-
jeto, con arreglo á lo dispuesto en los estatutos sinodales, 
respecto á las dilatadas parroquias de nuestros campos, en 
América, ó en fin por otra persona conocida por su instruc-
ción y religiosidad, con tal que conste la colacion del bau-
tismo por testimonio escrito ó verbal del bautizante, ó por 
deposición de un testigo fidedigno, la reiteración no tiene 
lugar, ni aun seria l ícita; pues no habria prudente duda que 
pudiera excusarla. Pero si el bautizante no tiene las cualida-
des que se acaba de expresar, antes de proceder á la reite-
ración, examinará el párroco á los padrinos ú otras perso-
nas que se hallaron presentes, acerca del modo y forma en 
que fué conferido el baut ismo ; y si los deponentes no es-
tán contestes ó su deposición no es satisfactoria, hará com -
parecer el bautizante siendo posible; pero si este no com-
pareciere ó del interrogatorio ;que le hiciere, resultare 
prudente duda, rei terará entonces el bautismo, ba jo de 
condicion (1). 

Viniendo al bautismo de los adultos, es esencial en estos, 
para el valor del sacramento, el consentimiento ó voluntad 
de recibirle. Recibido con miedo grave no seria, empero, 
n u l o ; puesto que el miedo grave no quita ó destruye el vo-
luntario : si bien toda compulsión á este respecto, es siem-

(1) Yéasee l art . 8, cap. 12, de nuestro u Manual del párroco ameri-
cano, » donde se t ra ta este asunto con la debida detención. Recomenda-
mos también la lectura del ar t . 13 del mismo cap. relativo á la operacion 
cesarea. 

pre ilícita y reprobada por la religión. Mas para recibir el 
sacramento, no solo válida, sino licita y fructuosamente, 
requiérese también en el adulto la fé y dolor de los peca-
dos; pero no es necesaria la contrición perfecta, pues basta 
la imperfecta llamada atrición. 

Aunque hace siglos cayeron en desuso los grados del ca-
tecumenato, que en otro tiempo estuvieron vigentes en la 
Iglesia (1), la actual disciplina exige, sin embargo, que no 
se admita al bautismo, n ingún adulto que no esté suficien-
temente instruido en la fé, y haya sido probado de ante-
mano cual conviene. Hé aquí como se expresa el Ritual Ro-
mano : «El adulto que ha de ser bautizado, debe ser primero 
» diligentemente instruido en la fé cristiana y buenas cos-
» t umbres ; se ha de ejercitar por algunos días en obras de 
» piedad; explorar á menudo su voluntad y propósito; y solo 
» despuesde bien probado é instruido se le ha de adminis-
» trar el sacramento. » Preciso es, por tanto, se les instruya 

(1) L a palabra catecúmeno, viene de un verbo griego, que significa lo 
mismo que enseñar de viva voz los primeros elementos : y de aquí vienen 
estas otras : catecismo, catequesis, catequista. Llamábase, pues, catecú-
menos á los que recibían de los catequistas la conveniente instrucción y 
preparación para el bautismo. Los grados del catecumenato.eran tres por 
lo menos : 1. el de los oyentes, que constaba de los que, deseando recibir 
el bautismo, eran admitidos al catecismo, para instruirse en los primeros 
rudimentos de la fé : á estos también se permitía oír en la iglesia ios ser-
mones y la lectura de la Sagrada Escri tura ; pero salian de ella junto con 
los fieles, antes de comenzarse el sacrificio, á la voz del diácono que de-
cia : salgan los oyentes y los infieles; 2 . el de los genuflectentes, así 
llamados porque recibian en las iglesia imposiciones de manos, hincados de 
rodillas ; estos asistian también al sacrificio hasta el ofertorio : que por eso 
esta par te de la liturgia, se acostumbró llamar, misa de los catecúmenos ; 
concluido el ofertorio salian de la iglesia, oido el aviso del diácono : sal-
gan los catecúmenos-, 3. el de los competentes, que eran los que hallán-
dose ya suficientemente instruidos y capaces, rogaban con instancia se les 
confiriese el bautismo ; los cuales se llamaban también electos, cuando 
ya aprobados, por medio del escrutinio, se les designaba para recibir 
próximamente el sacramento. 



prèviamente, sobre los mandamientos de Dios y de la Igle-
sia, los misterios y ar t ículos del Credo, la virtud, esencia y 
efectos de los sacramentos y disposiciones para recibirlos, 
sobre la presencia real de J . C. en la sagrada Eucaristía; y 
finalmente, sobre el dolor d e los pecados y propósito de la 
enmienda, necesarios para l a fructuosa recepción del sacra-
mento (1). 

Si durante la instrucción d e un adulto, fuese este sorpren-
dido de una enfermedad mor ta l , y pidiese el bautismo, se 
le habría de conferir sin di lación, bastándole en ese apuro, 
la fé implícita de los dogmas revelados; y lo mismo se ha-
bría de practicar, si asaltado de un improviso accidente per-
diese súbitamente todo conocimiento, sin renovar la petición, 
pues bastaria el deseo antes manifestado de recibirle. Aun 
mas, si un infiel que antes n o habia pedido el bautismo, ni 
recibido, con ese objeto, n i n g u n a instrucción, le pidiese en 
artículo ó grave peligro de muer t e , y no hubiese tiempo para 
instruirle suficientemente, n o se habría de trepidar en con-
ferírsele; pues se supone e n él la fé implícita, por el hecho 
de desear incorporarse á Jesucristo y á la Iglesia, por medio 
del sacramento (2). 

Importantes son en fin l a s siguientes prevenciones del 
Ritual Romano : » Conviene que el bautismo se administre 
» solemnemente á los adu l to s , el sábado santo y el día de 
» Pentecostes, según la insti tución apostólica. Por lo cual, 
» si algún catecúmeno h u b i e s e de ser bautizado en el tiem-
» po inmediato, conviene s e difiera el bautismo hasta esos 
» dias. Pero si algunos se convirt iesen cerca ó poco tiempo 

(1) En cuanto á la instrucción y preparación, que debe preceder al 
bautismo de los adultos, consúltense las disposiciones del Concilio Límen-
se :I, part. 2 ; del Límense III al fin ; del Mejicano I , cap. 2 ; y del Me-
jicano III, lib. 3, tít. 16, § 4. 

(2) Véase á Montenegro, Itinerario para párrocos de indios, lib. 3, 
trat . 1, secc. 6. 

,, despues de Pentecostes, y no pudiesen conformarse con 
» que se les difiera por largo tiempo el bautismo, podra-
» seles conferir mas pronto, como se hallen bien instruidos 
» y debidamente preparados para recibirlo. 

u El catecúmeno ya instruido ha de ser bautizado en la 
,, iglesia ó en el bautisterio, con asistencia del padrino; res-
» pondiendo empero el mismo catecúmeno á las preguntas 
» del sacerdote, sino es que fuere mudo ó enteramente sor-
,, do, ó hablase idioma desconocido; en cuyo caso, ó por me-
>, dio del padrino, si entiende el idioma, ó por otro intér-
» prete ó al menos por señales, expresará su asenso (1). » 

No es lícito dudar del valor del bautismo conferido por los 
herejes, si en él se ha observado el rilo sustancial. No se de-
he por consiguiente reiterar aquel, siempre que haya sufi-
ciente constancia de haber concurrido, en su colac.on, la 
materia, forma é intención esenciales al valor del sacramen-
to Solo habiendo duda, á ese respecto, se debe reiterar bajo 
de condicion, el de los herejes que desean incorporarse a 

la Iglesia católica. 
Según Benedicto XIV (2), S. Ligorio (3) y otros el bau-

tismo conferido por los que profesan la religión anglicana, 
y por los Luteranos y Calvinistas, se juzga, con razón, du-
doso ; y por consiguiente se debe reiterar, bajo de condicion, 
á menos que conste con certidumbre, haberse observado el 
rito esencial: porque como aquellos herejes no admiten la 
necesidad del bautismo, para los hijos de padres cristianos, 
son menos solícitos en la observancia de las cosas sustan-
ciales para su valor; v. g. suelen hacer uso del agua rosada, 
ó uno vierte el agua y otro pronuncia las palabras, o bien, 
sola aplican aquella sobre los vestidos. 

(1) Rit. Rom., de Baptismo adultorum. 
(2) Benedicto X I V , de Synodo diocesana, lib. 7, cap. 0, n. ¡. 

(3) Teología moral, lib. 6 , u. 137. 
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6. — Antiquísimo es en la Iglesia el rito de los padrinos, 
en la adminis t rac ión del baut ismo : en los m o n u m e n t o s 
ant iguos se les designa con los nombres de, susceptores, spon-
sores, fidejussores, offerenteset levantes (1). L a o m i s i o n de los 
padr inos en el bau t i smo so l emne seria grave culpa : en el 
privado no es necesario que los h a y a ; pero puede haberlos , 
si se quiere. 

Solo debe habe r en el bau t i smo, según el Tr ident ino (2), 
u n padrino ó una madr ina , ó á lo s u m o dos, es decir, un 
padr ino y una madr ina . La designación de padrinos, corres-
ponde á los padres, y en defeclo de estos, al párroco (3). 

El oficio de padr ino se pueded esempeñar por procurador , 
y en este caso el poderdante es el verdadero padr ino , que 
contrae la obligación y el parentesco espir i tual anexos á ese 
oficio (4). 

El derecho canónico prohibe sean padr inos : I o los n iños 
que no h a n llegado al uso de la razón , y los d e m e n t e s ó fa-
tuos que se hallan en el m i smo caso; 2° los infieles, es de-
cir, los que no han sido bau t izados , 3* los here jes y cismá-
ticos notorios; 4o los excomulgados y en t red ichos , nomina-
tim denunc iados por t a les ; 5o los pecadores notor ios , esto 

(1) La ley 7 , t i l , 4, parí . 1, dice : « Padr ino tomo por nome de padre 
» Ca así como el lióme es padre de su fijo por nascimiento nalural así el 
» padrino es padre de su afijado por nascimiento espiritual. E eso mismo 
» decimos de las madrinas. E bien así como el hume desque es nacido 
» non puede otra vez nascer naturalmente; así el que es baptizado u n í 
» vez, non se puede baptizar otra vez espiritualmente. » 

(2) Hé aquí el texto del Concilio, sess. 24, cap. 2 : S t a tu i l ut unus tan-
tura s,ve vir sivemulier, vel ad summum unus et una baptizatum de 
baptismo suseipiant. La ley de Par t ida que se acaba de citar dice á este 
respecto ¡ ¡,E por esta semejanza que esent re el padr ineé el padre, non debe 
»> el padrino ser mas de uno, asi como el padre natural es uno, nin otros! 

" ™ r ; n a ; , e " l P e r 0 S Í n , a S f " e r € " ' n 0 " s e e m b a r S a Porende el baptísmo,, 
(.•>) W inden t ino , en el lugar citado. 

(4) Así lo tiene declarado la Congregación del Concilio, según F e r r a -
n s , verb. Baptismus, ar t , 7, n. 17. 

es, aquel los cuyos delitos é impeni tenc ia son tan públicos, 
que rio pueden ocul tarse nulla tergiversalione-,60 el padre y 
la madre del bau t izado; V los regu la res de u n o y otro s exo ; 
8o los que ignoran los rud imentos de la fé (1). 

El padr ino y la madr ina en el bau t i smo contraen pa ren -
tesco espiri tual con el baut izado y con el padre y m a d r e de 
es te ; cuyo parentesco di r ime y anu la el ma t r imon io celebra-
do ent re esas personas, á m e n o s que hayan obtenido legít ima 
dispensa (2). 

Ningún parentesco cont raer ían sin embargo los s igu ien-
tes : Io los que á m a s de los des ignados por los padres , ó por 
el párroco, en defecto de estos, se en t rometen á ejercer el 
oficio de padr inos (3) : si 'por olvido ó descuido de los padres 
y del párroco, n inguno f u é designado, cont raen el parentes-
co todos los que haciendo veces de padr inos , tocan simultá-
neamente al bau t i zado ; pero si le tocan sucesivamente, solo le 
cont rae el p r imero ; 2° no cont rae el parentesco el padrino 
que asiste al baut i smo, pero n o toca físicamente al bautiza-
do (4 ) ; 3o no le cont rae el procurador que e jerce á nombre 
de otro el oficio de padr ino , según arr iba se d i jo ; 4o los pa-
dr inos en el baut ismo privado, ni los que desempeñan ese 
cargo, cuando solo se suplen en la iglesia las ceremonias 
so l emnes (5); 5o los padr inos , n i los que bautizan á un hijo 
de infieles, n ingún parentesco cont raen con los padres del 
bau t i zado ; t ampoco lo contraer ía el padr ino infiel, ni el 
baut izante si t ambién lo era, con el baut izado, ni con 

(1) Convendría también, dice el Ritual Romano, que los padrinos fue-
sen ya púberes y confirmados, pero ni uno ni otro es obligatorio. 

(2) Es expreso en el Tridentino, sess. 24, de Ref. malrim., cap. 8 . 
(3) El Tridentino, en el lugar citado. 
(4) Así lo ha declarado la Congregación del Concilio apud Ferraris, 

v. Baplismus, a r t . 7 , n. 18. 
(5) L a misma sagrada Congregación, en el citado lugar de Ferraris , 

n . 7 y 22 . 



DERECHO CANÓNICO. 

los padres de este (1) ; 6o n o cont rae parentesco el pá rvu-
lo que ejerce el oficio de p a d r i n o ; pero lo con t rae r ía si tu-
viese uso de r a z ó n , a u n q u e fuera i m p ú b e r ( 2 ) . 

En cuan to á los otros á qu ienes prohibe el de recho de ser 
padrinos, cuales son los h e r e j e s , excomulgados y entredi-
chos nominatim, pecadores públicos, y los demás arriba 
mencionados , a u n q u e no deben ser admit idos á desempeñar 
ese cargo, si de hecho lo desempeñan , cont raen parentesco 
espiri tual , con el ah i j ado y sus padres. 

Los padrinos es tán obligados, en defecto de los padres , 
á ins t ru i r , ó al menos , cu ida r de que se in s t ruya , cual con-
viene, al ahi jado, en todo lo concerniente á las obligaciones 
de cr i s t iano . Hé aqui lo que á esté respecto dice san to T o -
m á s : Ubi pueri nutriuntur inter catholicos christianos (sus-
ceptores illorum), satis possunt ab hac cura excusar i, prce-
sumendo quod a suis parentibus diligenter instruantur. Si 
tamen quocumque modo sentirent contrarium, tenerentur se-
cundum suum rnodum saluti spiritualium filiorum curam. 
impendere. 

7. — Venerables son en alto grado, las sagradas c e r e m o -
nias que la Iglesia usa en la adminis t rac ión del bau t i smo, 
t an to por su respetable an t igüedad , como por los mis ter ios 
que cada una de ellas enc ier ra . Grave culpa ser ia , por tanto, 
s egún el sent i r general d e los teólogos, admin i s t r a r el b a u -
t ismo sin las ce remonias acos tumbradas , salvo el caso de 
neces idad. Hé aquí como se expresa, á este respecto, Bene-

(1) Así los teólogos con santo Tomás . 
(2) El concilio provincial Límense I I I , capítulo 9, con el objeto de evi-

tar los graves males que ocasiona la multiplicación de parentescos, de 
donde resulta, que se contraen á menudo, por ignorancia, matrimonios 
nulos, manda que en todo pueblo ó parroquia de Indios designe el obispo 
uno ó mas padrinos generales, con arreglo á la poblacion, los cuales ejer-
zan exclusivamente ese cargo ; debiendo ser los nombrados idóneos para 
Í»MR5AR al miCIIIA íiomnn dp la «duración cristiana de los li i ios esDiri-

dicto XIV (1) : « Adminis t rar el bau t i smo sin las solemnida-
» des acos tumbradas , no se puede sin pecado mortal, f ue ra 
» del caso de necesidad, como escriben tantos au tores que 
» cita Romaguera , etc. 

Cuando se confiere el bau t i smo sin las so lemnes c e r e m o -
nias, sea por u n caso de inevitable necesidad, sea por pe r -
miso especial del obispo, dado con jus.ta causa , ó como se 
practica en América, en las ex tensas parroquias de n u e s -
t ros campos por las pe r sonas seglares aprobadas y faculta-
das, con ese objeto , se deben suplir aquel las ceremonias , á 
la mayor brevedad. « E x h o r t e el párroco (dice el Ritual Ro-
» m a n o ) á los padres ó personas encargadas del cuidado 
» de los párvulos , que p r ivadamente han sido bautizados, 
» que quamprimum fieri poterit los lleven á la iglesia ut 
» consueta ceremonia ritusque suppleantur omissa forma et 
» ablutione.» Benedicto XIV, en la inst i tución que se acaba 
de citar, r eprende con graves pa labras el abuso cont rar io . 
« El dilatar (dice) sin causa y por largo t iempo el supl i r las 
» sagradas ce remonias de la Iglesia, es cosa que n o puede 
» tolerarse, y m u c h o m a s habiendo sucedido a l g u n a vez, 
» con escándalo de los buenos crist ianos, habe r ido por sus 
» piesj a lguno á recibir las sacramenta les ceremonias , y al-
» guno tal vez que pasaba de los veinte años (2 ) .» 

(1) En la Institución 98 . 
(2) En Chile está mandado por el Sínodo del señor Alday, const. 6, 

tit. 3, que cuando se administra el bautismo privado, los padres ú otras 
personas encargadas de los párvulos, los lleven á la iglesia parroquial 
para suplir las ceremonias dentro de un mes, si residen en las villas ó ciu-
dades, y dentro de cuatro, si habi tan en las parroquias del campo. L a de 
Concepción, const. 20, cap. 5, manda en general, que en dicho caso, 
esten obligados los padres, « en el término de dos meses á lo mas, á l le -
» var los párvulos á las parroquias para suplir los exorcismos y ceremo-
» nias de la Iglesia. » El Provincial Mejicano, I I I , lib. 3, t i t . 16, § 3, 
manda bajo pena de excomunión, que no se difieran las ceremonias solem-
nes por mas de 15 dias, nisi causa cegriludinis urgente. 



El lugar propio para la administración del baut ismo, es la 
iglesia. Notable es, acerca de es to , la disposición del canon 
19 del concilio Trul lano : In ecclesiis non in domibus aut 
privatis oratoriis baptisma celebretur; contra faciens clericus 
deponatur, laicus excommunicetur. Clemente V, en el Concilio 
Vienense, prohibió en general se adminis t rase 'e l baut ismo 
en casas par t iculares ú oratorios privados, salvo á los hi jos 
de los reyes ó príncipes, ó si ocurriese caso de u rgen te ne -
cesidad. El Ritual Romano, en fin, de conformidad con las 
p recedentes disposiciones, prescribe lo s i g u i e n t e : « Y aun-
» que obligando la necesidad, en cualquier lugar se puede 
» baut izar , con todo, el lugar propio de adminis t ra r el bau-
» t ismo, es la iglesia que tenga pila baut ismal . Y por lo 
» t a n t o , salvo la n e c e s i d a d , no se debe bautizar en 
» lugares par t iculares , sino es á los hi jos de reyes ó de 
» grandes príncipes que asi lo p i -dan , y aun entonces 
» se les ha de bautizar en sus capillas ú orator ios priva-
» dos, y con el agua bendita para este efecto según costum-
» bre (1). » 

8. — E n todas las iglesias parroquiales debe haber pila ó 
fuen te baut i smal des t inada á conservar el agua bendita, 
para la adminis t ración so lemne del bau t i smo. La pila bautis-
mal debe estar colocada en lugar decente , y , con arreglo al 
Ritual Romano, ha de tener capacidad suficiente y construirse 
de mate r ia sólida. No ha de ser por consiguiente de madera 
porque consumir ía el agua ; n i m e n o s de ba r ro ó loza por el 
m i smo motivo, y ademas por su fragil idad : la me jo r mate-
ria es el mármol , y en defecto de este , cualquiera piedra só-
lida. El Ritual R o m a n o quiere t ambién , que , si es posible, 

(1) E l Mejicano I I I , en el lib. y tit. citados, § 1, prohibe bajo de sus-
pensión, por un mes, de lodo oficio y beneficio, el que se administre el 
bautismo solemne, en cualquiera otra iglesia que no sea la parroquial. La 
misma prohibición repiten los Sínodos de Chile. 

se conserve bajo de l lave; al m e n o s debe m a n t e n e r s e bien 
tapada, para que n o se introduzca el polvo ú otras su-
ciedades (1). 

El párroco debe hacer la so lemne bendición de la fuen te 
bautismal, dos veces al año , el sábado santo y la vigilia de 
Pentecostes (2): se bendice, cada vez, suficiente cantidad de 
agua , con arreglo á la extensión y poblacion de la parroquia . 
Si en el curso del a ñ o escasea, de mane ra que se t e m a que 
l legue á fa l ta r , puede mezclársele agua n o bendita-, en m e -
nor cant idad; y si en te ramente se acaba, se habr ía de hacer 
nueva bendic ión, con la breve fó rmula que, para ese caso, 
t rae el Ritual Romano . Cuando se renueva la bendición d é l a 
fuen te baut ismal , el res iduo de la an t igua agua bendi ta , se 
debe echar , no en la pila del agua lustra], s ino en la piscina 
de la iglesia, ó en ' l a del baut is ter io . 

El uso . del agua bendi ta , en la adminis t ración del bau-
t i smo , es t a n ant iguo en la Ig les ia , que S. Basilio Magno, 
citado por Benedicto XIV (3), le coloca en el número de 

(1) E l Sínodo de Santiago por el señor Alday, tit. 3, const. 1, manda 
bajo de grave precepto, que en todas las iglesias parroquiales haya pila 
bautismal; y lo mismo ordena el Sínodo de Lima de 1613, lib. 3, t i t . 8, 
cap. 7 . 

(2) Por muchos siglos se conservó en la Iglesia la costumbre de no a d -
ministrar el bautismo solemne, sino en los dos dias del sábado santo y 
vigilia de Pentecostes, salvo el caso de necesidad; como lo asegura S . León 
Magno ( E p i s l . 4 y 8 0 , ) y el pontífice Gelasio ( E p i s t . 1, c. 1 2 ) , y es 
expreso en el derecho canónico ( c a n . Dúo témpora, de const. tit. 5 ) . ; en 
cuyos dias, y no en otros, se hacia también la solemne bendición de la 
fuente bautismal. Es ta solo la había en la iglesia catedral, porque solo el 
obispo conferia el bautismo, como lo prueba, entre otros, el famoso Mar-
tene (de Ant. eccles. rilibus, l ib. 1). El asombroso progreso del cristia-
nismo, obligó despues á conferir el bautismo diariamente, y á aumentar 
el número de los ministros ; de manera que, en la actual disciplina, lo son 
todos los párrocos por derecho ordinario; se conservó, empero, y está man-
dada observar por los cánones y rituales, la antigua práctica de bendecir 
la fuente bautismal solo en dos dias expresados. 

(3) Institución 1. 



las tradiciones apostólicas. La omision de ella en el bautis-
mo solemne seria grave culpa (1). 

El crisma y el oleo de catecúmenos, son necesarios para 
la administración del bautismo solemne. La consagración de 
ellos y del oleo de los enfermos, es de tradición apostóli-
ca (2). El obispo á quien solo corresponde esa consagración, 
la bace todos los años, en el jueves santo, según la antiquí-
sima costumbre de la Iglesia, hasta hoy vigente (3), El párroco 
está obligado á pedir los nuevos oleos á la mayor brevedad 
posible (4) : no le es lícito usar de los antiguos, sino en caso 
de necesidad (o). 

Luego que se reciben los nuevos oleos, se han de quemar 

(1) S . Ligorio, l ib. 6, n . 141, d ice : Moríale est baptizare in aqua 
non consécrala. 

(2) Véase la Institución 80 de Benedicto X I V . 
(3) Tres especies de oleos consagra el obispo, 1 . el crisma que consta 

de aceite de olivo mezclado con bálsamo , del cual se usa, no solo en la 
solemne administración del bautismo, sino también en la consagración de 
obispos, iglesias, altares, y cálices, y en la bendición de ¡a fuente bautis-
mal ; 2. el oleo de catecúmenos, que se usa principalmente en el solemne 
bautismo; pero también en la ordenación de sacerdotes, en la consagra-
ción de iglesia y altares, en la bendición del agua bautismal, y en la un-
ción de los emperadores y reyes; 3 . el oleo de enfermos, que sirve para 
la administración del sacramento de la Extremaunción. Es te oleo y el de 
catecúmenos, no se diferencian sustancialmente, sino solo en las oraciones 
y ceremonias diferentes con que uno y otro se consagra, con arreglo al 
pontifical: pero el crisma se diferencia de ambos, no solo en el rito espe-
cial de la bendición, sino en que como se lia dicho, se compone de aceite 
y de bálsamo mezclados, 

(4) El Sínodo de Santiago celebrado por el señor Alday, const. 6, t i t . 
5, ordena, que los párrocos tengan los nuevos oleos en su iglesia, dentro 
del término de dos meses, contados desde la consagración. El provincial 
Mejicano I I I , ¡ib. 1, tit. 6, § 9, prescribe, que en los quince dias inme-
diatos al juéves santo, ocurran todos los vicarios, por sí, ó por medio de 
clérigos ordenados in sacris, á tomar los oleos en la iglesia catedral : y 
que los demás párrocos ocurran en seguida al respectivo vicario, y con-
duzcan asimismo los oleos, por sí. ó por medio de clérigos in sacris; 

(o) Can. Omni tempore de const. dist. 4 , y el Ritual Romano que dice: 
Yeteribus oléis, nisi tiecessitas cogat, ultra annum 7ion utatur. 

los antiguos. El Pontifical advierte, que siendo la cantidad 
considerable, se queme en la lampara de la iglesia, pero que 
si fuere muy poca, se queme envuelta en algodon, y se ar-
roje la ceniza á la piscina (1). 

Si los oleos escasean, y se teme que no alcancen hasta la 
consagración venidera, el Ritual Romano autoriza, para que 
se les mezcle oleo no consagrado, con tal que sea en menor 
cantidad que la del consagrado (2). 

El Ritual romano prescribe, en fin, lo siguiente : que se 
conserve y deposítelos sagrados oleos con gran reverencia, 
manteniéndolos en tres vasos ó tarros de regular tamaño, 
cuya materia sea de oro ó al menos de estaño, y se ponga 
á cada uno de ellos, la inscripción correspondiente, con le-
t ras mayúsculas, para que en ningún caso pueda equivo-
carse el uno con los otros : que de estos tarros se ponga, 
de tiempo en tiempo, en otros pequeños de plata ó estaño, que 
también deben llevar su respectiva inscripción, y son los que 
se l laman crismeras, la cantidad necesaria para el uso dia-
rio ; y por último, que todos estos vasos se guarden bajo de 
llave, en lugar decente y honesto, para que no sean toca-
dos por otra persona que el sacerdote, ni llegue á hacerse 
algún uso prohibido y sacrilego de los sagrados oleos (3). 

( 1 ) El Mejicano I I I , l ib. 1, t i t . 6, § 10, dispone, que los oleos antiguos 
se quemen ó se viertan en la fuente bautismal; ordena asimismo, que desde 
el juéves santo cese el uso del antiguo crisma y oleo de catecúmenos, y 
que se esperen los nuevos para la bendición de la fuente baut ismal ; y 
solo permite que se conserve, hasta que se obtenga el nuevo, el oleo de 
los enfermos, para la administración de la Extremaunción. 

(2) Previene lo mismo el Mejicano I I I , en el lugar que se acaba de citar. 
(3) Véase el cap. 1, de Custodia eucharislice et aliorum sacrament., 

el Mejicano 111, en el l ib. y t i t . citados, § 1 1 ; y la ley 60, tit. 4, part , 1 . 
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las tradiciones apostólicas. La omision de ella en el bautis-
mo solemne seria grave culpa (1). 

El crisma y el oleo de catecúmenos, son necesarios para 
la administración del bautismo solemne. La consagración de 
ellos y del oleo de los enfermos, es de tradición apostóli-
ca (2). El obispo á quien solo corresponde esa consagración, 
la bace todos los años, en el jueves santo, según la antiquí-
sima costumbre de la Iglesia, hasta hoy vigente (3), El párroco 
está obligado á pedir los nuevos oleos á la mayor brevedad 
posible (4) : no le es lícito usar de los antiguos, sino en caso 
de necesidad (o). 

Luego que se reciben los nuevos oleos, se han de quemar 

(1) S . Ligorio, l ib. 6, n . 141, d ice : Mor tale est baptizare in aqua 
non consécrala. 

(2) Véase la Institución 80 de Benedicto X I V . 
(3) Tres especies de oleos consagra el obispo, 1 . el crisma que consta 

de aceite de olivo mezclado con bálsamo , del cual se usa, no solo en la 
solemne administración del bautismo, sino también en la consagración de 
obispos, iglesias, altares, y cálices, y en la bendición de 1a fuente bautis-
mal ; 2. el oleo de catecúmenos, que se usa principalmente en el solemne 
bautismo; pero también en la ordenación de sacerdotes, en la consagra-
ción de iglesia y altares, en la bendición del agua bautismal, y en la un-
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cial de la bendición, sino en que como se lia dicho, se compone de aceite 
y de bálsamo mezclados, 

(4) El Sínodo de Santiago celebrado por el señor Alday, const. 6, t i t . 
5, ordena, que los párrocos tengan los nuevos oleos en su iglesia, dentro 
del término de dos meses, contados desde la consagración. El provincial 
Mejicano I I I , ¡ib. 1, tit. 6, § 9, prescribe, que en los quince dias inme-
diatos al juéves santo, ocurran todos los vicarios, por sí, ó por medio de 
clérigos ordenados in sacris, á tomar los oleos en la iglesia catedral : y 
que los demás párrocos ocurran en seguida al respectivo vicario, y con-
duzcan asimismo los oleos, por sí. ó por medio de clérigos in sacris; 

(o) Can. Omni tempore de const. dist. 4 , y el Ritual Romano que dice: 
Yeteribus oléis, nisi tiecessitas cogat, ultra annum 7ion utatur. 

los antiguos. El Pontifical advierte, que siendo la cantidad 
considerable, se queme en la lampara de la iglesia, pero que 
si fuere muy poca, se queme envuelta en algodon, y se ar-
roje la ceniza á la piscina (1). 

Si los oleos escasean, y se teme que no alcancen hasta la 
consagración venidera, el Ritual Romano autoriza, para que 
se les mezcle oleo no consagrado, con tal que sea en menor 
cantidad que la del consagrado (2). 

El Ritual romano prescribe, en fin, lo siguiente : que se 
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manteniéndolos en tres vasos ó tarros de regular tamaño, 
cuya materia sea de oro ó al menos de estaño, y se ponga 
á cada uno de ellos, la inscripción correspondiente, con le-
t ras mayúsculas, para que en ningún caso pueda equivo-
carse el uno con los otros : que de estos tarros se ponga, 
de tiempo en tiempo, en otros pequeños de plata ó estaño, que 
también deben llevar su respectiva inscripción, y son los que 
se l laman crismeras, la cantidad necesaria para el uso dia-
rio ; y por último, que todos estos vasos se guarden bajo de 
llave, en lugar decente y honesto, para que no sean toca-
dos por otra persona que el sacerdote, ni llegue á hacerse 
algún uso prohibido y sacrilego de los sagrados oleos (3). 

( 1 ) El Mejicano I I I , l ib. 1, t i t . 6, § 10, dispone, que los oleos antiguos 
se quemen ó se viertan en la fuente bautismal; ordena asimismo, que desde 
el juéves santo cese el uso del antiguo crisma y oleo de catecúmenos, y 
que se esperen los nuevos para la bendición de la fuente baut ismal ; y 
solo permite que se conserve, hasta que se obtenga el nuevo, el oleo de 
los enfermos, para la administración de la Extremaunción. 

(2) Previene lo mismo el Mejicano I I I , en el lugar que se acaba de citar. 
(3) Véase el cap. 1, de Custodia eucharistice et aliorum sacrament., 
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CAPITULO III . 

EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACION. 

Ar t . i . Nocion, existencia, materia, forma y efectos del sacramento de la 
Confirmación. — 2. Ministro y sugeto de este sacramento : obligación 
de recibirle. — 3. Padrinos y ceremonias sagradas del mismo. 

1. — La Confirmación se l lama así, porque conf i rma , for-
talece y perfecciona á los crist ianos, en la nueva vida que 
recibieron en el bau t i smo. Los santos padres des ignan este 
sac ramento con los siguientes nombres : Imposición de las 
manos, crisma de la salud, el sacramento del crisma, el sello 
de la vida eterna, el sello de la unción espiritual, la perfec-
ción, la consumación. La Confirmación es u n sac ramento de 
la ley nueva , que nos comunica la plenitud del Espíritu 
Santo, nos hace perfectos crist ianos, y nos dá fuerzas para 
combat i r á los e n e m i g o s de nues t ra salud, y confesar ani-
mosamen te la fé de Jesucristo (l). 

(1) Eugenio I V , ira Decreto ad Armenos dice: In eo dalur Spiritus 
Sanclits, ad robur, sicnl datus est Apostolis in die Pentecostes, ul vide-
licet christianus audacter Christi confiteatur nomen. La ley 11, tit. 4, 
se expresa a s í : « Crismarse deben los que fueren cristianos baptizados, 
» para ser cumplidamente cristianos. Ca asi como en el bautismo se alim-
» pian de todos los pecados, asi eu la confirmación reciben el Espír i tu 

La Confirmación es u n verdadero sacramento , como lo 
decidió el Trident ino cont ra los he re j e s del siglo diez y seis, 
que le negaban ese c a r á c t e r : Si quis dixerit confirmationem 
baptizatorum otiosam cceremoniam esse, et non potius verumet 
proprium sacramentum, aut nihil aliud fuisse quarn cateche-
sim quamdam, qua adolescentice proximi, fidei suce rationem 
exponebant; anathema sit (1). Según el mismo concilio, es te 
sac ramento , como los otros de la ley nueva , fué insti tuido 
por Jesucristo (2). Los apóstoles lo p romulga ron , y lo con-
fer ian por sí mi smos á los que habian sido bautizados (3). 

E n cuan to á la mater ia del sac ramento de la Confirma-
c ión , están divididos los téologos católicos en tres di ferentes 
op in iones . Sientan los unos , que la mate r ia adecuada, es la 
imposición de m a n o s que hace el obispo al recitar la oracion 
Omnipotens sempiterne Deus, e t c . ; y no cons ideran la unción 
como esencial al sac ramento . Los o t ros dicen que u n o y 
otro rilo, son par tes i gua lmen te esenciales de la mate r ia 
sac ramenta l . Otros, en fin, en m u c h o mayor número , hacen 
consist ir la mate r ia comple ta del s ac ramen to en l a unción 
del cr isma, y la cons iguien te imposición de manos , que n a -
tu ra lmen te acompaña á la unc ión . Pueden verse en los téo-
logos los f u n d a m e n t o s en que cada u n a de esas op in iones 
estr iba. S. Ligorio califica la tercera de ciertisima (4); y en 
efecto parece decisiva, en t r e otras autoridades, la de Euge-
nio IV in decreto ad Armenos: Secundum sacramentum est 
Confirmado; cujus materia est chrisma confectum ex oleo, quod 
nitorem significat conscientice, el balsamo quod odorem signifi-
cat bonce fama. 

» Santo que les d á fortaleza para lidiar contra el diablo é fu i r sus tenta-

•» ciones.» 
(1) Sess. 7, de Confirmatione, can. 9 . 
(2) Ib id . , de Sacramentis in genere, can. 1. 
(3) Act. cap. 8, v. 14, et seq. 
(4) Teología moral, lib. 6, n. 164. 



El cr isma necesario para la Confirmación,, es el aceite de 
olivo mezclado con b á l s a m o : los griegos le añaden 3o espe-
cies de a romas diferentes . No se duda que el aceite de olivo 
sea esencial para el valor del sacramento. En cuan to al bál-
samo unos a f i rman y otros niegan : parece mas probable la 
af i rmativa (1). La consagración del c r i sma es función anexa 
al carácter ep i scopa l : graves doctores enseñan , no obstante , 
que el pontífice puede delegar esa facul tad á u n simple pres-
bítero (2). 

En orden á la unción es de neces idad: 1 0 que se haga en 
la f ren te , s egún el c o m ú n sentir , la general práctica, y el 
decreto de Eugenio IV ad Armenos, el cual declara, que debe 
ungirse al conf i rmado in fronte ubi verecundia est sedes (3); 2' 

debe hacerse en fo rma de c ruz ; de otra m a n e r a á m a s de 
contrar iarse la general práctica de la Iglesia, n o se verif i-
car ían las pa labras de la f o r m a ; 3o debe hacerse inmedia ta-
mente por el obispo, con el dedo pólice de la mano de recha : 
si se hiciera por medio de u n ins t rumento , faltaría la impo-
sición de m a n o s esencial al sacramento . 

Las mismas opiniones q u e en orden á la mater ia , existen 
respecto de la fo rma de este sac ramento . Los que señalan 
por mater ia la p r imera imposición de manos , dicen que la 
fo rma es la oracion Omnipotens sempiteme Deus, e tc . , cor-

(1) Benedicto X I V , en la const. Ex quo (año de 1756) dice, sin em-
bargo, que los Romanos Pontífices han dispensado, á veces, respecto de 
los países donde no se encuentra verdadero bálsamo, ut ad conficiendum 
chrisma liceret uli certo quodamjragranli succo seu liquore, qui commu-
niter pro vero balsamo habetur. Y en efecto, un privilegio de esta clase 
se lee concedido por Pío V, para que, en las Indias Occidentales, se pueda 
usar del bálsamo llamado indico. Véase la obra Lima limata, etc., 
pág. 112. 

(2) Véase á Benedicto X I V , de Synodo, lib. 7, cap. 8 . 
(3) Los griegos acostumbran también la unción en forma de cruz, á 

mas de la frente, en los ojos, en las narices, en las orejas y en los p ies ; 
pero solo la primera se'considera esencial. 

respondiente á esa imposic ión . Los que la hacen consistir 
s imul táneamente en es ta imposic ión , y en la que acompaña 
á la unción, dicen en consecuencia , que la oracion Omnipo-
tens y las palabras que se dicen al t iempo de la unc ión , son 
la fo rma completa. Los que la cons t i tuyen , en fin, en la u n -
ción y la imposición de manos , que esta supone y requiere , 
designan como forma completa l a s pa labras que al t iempo 
de la unc ión p r o n u n c i a el conf i rmante : Signo te signo cru-
cis, etc, Esta tercera opinion se f u n d a pr inc ipa lmente en la 
expresa declaración del citado decreto de Eugenio IV ad Ar-
menos : Secundum sacramentum est confirmatio, cujus forma-
est: Signo te signo crucis, et confirmo te chrismate salutis, in 
nomine Patris, etFilii, etSpiritus Sancli[l). 

Juzga S. Ligorio, s iguiendo el c o m ú n sent i r de los docto-
res , que habria variación sus tancia l en la f o rma expresada : 
lo si se omit iera la voz signo ó confirmo; 20 la expresión de 
las pe rsonas de la Sant í s ima Tr in idad; 3° la palabra te; 
4o las palabras signo crucis, ó estas o t ras , chrismate salutis; 
mas n o si se dijera corroboro, por confirmo, ó sanctificationis, 
en lugar de salutis. 

Tres son los efectos del sacramento de la Conf i rmación: 
I o la gracia santif icante que , como los otros sacramentos , 
causa en nuestras a l m a s : esta gracia a u m e n t a en nosotros 
la pr imera recibida en el baut ismo, nos fortalece cont ra los 
enemigos de la e te rna sa lud, y nos hace perfectos c r i s t i anos : 
por el bautismo recibimos la vida espi r i tua l ; por la confir-
mación el aumen to ó creces en esa vida. A veces causa per 
accidens la pr imera gracia , como los otros sacramentos de 
vivos, según se dijo t r a tando de los s a c r a m e n t o s en gene ra l ; 
2o nos dá este sac ramento la pleni tud del Espíri tu Santo, re-
novando en nues t ras a lmas los efectos maravil losos que él 

(1) L a forma de los griegos es esta : Signaculum doni Spiritus Sancii 
la cual se juzga vàlida en el sentir común. 



obró en su descenso sobre los Apóstoles. No nos comunica , 
en verdad como á estos, el don de l enguas , el de milagros, 
y las otras gracias exteriores, que en tonces eran necesar ias 
pa ra el p lanteo y progreso del Evange l io ; pero sí las gracias 
inter iores , con que santificó y fortaleció á los Após to-
les ; y seña ladamente los siete dones que se le a t r i b u y e n ; 
3o otro efecto que también produce , asi como los sacramen-
tos del bau t i smo y del o rden , es el carácter espiri tual é in-
deleble, que impr ime en el a lma , que es la marca ó señal que 
dis t ingue á los soldados de Je suc r i s to : carácter de que tara-
bien se habló, t ra tando de los sac ramentos en genera l . 

2. — Solo el obispo es minis t ro ordinario del sac ramento 
de la Confirmación, según la decisión dogmática del Triden-
t i n o : Si quis dixerit sanctce Confirmationis ordinarium rninis-
trum, non esse solum episcopum, sed quemvis s,implicem sacer-
dotem, analhéma sit (1). Es ta decisión supone , sin embargo , 
que puede haber u n minis t ro extraordinario de este sacra-
mento ; cual lo es, en efecto, el s imple presbí tero, al cual 
puede delegar el Sumo Pontífice la potestad de.administrar le , 
como enseña la opinion, hoy c o m ú n , y lo prueba , la diaria 
práctica de la Iglesia romana , de cometer esa facultad á los 
presbí teros misioneros, q u e se envia, ó ya ejercen el minis* 
terio apostólico en regiones remotas . Quare, dice B e n e -
dicto XIV, non videtur hodie fas esse, potestatem de qua olim 
disceptabatur, Summo Pontifici denegare (2). 

Esa delegación n o puede, empero , hacerla el obispo; por 
lo cual declara el citado Benedicto XIV (3), Irritara nunc esse 
Confirmationem a simplici presbítero latino, ex sola episcopi 
delegatione collatara, quia sedes apostólica id juris sibi unice 
reservavit. Mas en la Iglesia griega, todos los presbíteros, sin 
excepción, adminis t ran este sac ramento desde t iempo inme-

(1) Sess. 7, de confirmatiove, can. 3. 
(2) De Synodo ditecesana, lib. 7, cap. 7, n . 7 . 
(3) Ib id . , lib. 7, cap. 8, n . 7 . 

m o r i a l ; cos tumbre que , s in duda , ha sido aprobada por la 
l a t i n a ; y por cons igu ien te declarado válido el sacramento 
adminis t rado po r aque l lo s . 

Para la válida admin is t rac ión de este sac ramento , solo se 
requiere en el obispo el caracter; asi es que le confiere váli-
damente el obispo q u e carece de jur isdicción, y a u n el ex-
comulgado, el h e r e j e y el degradado. Mas para su lícita ad-
minis t rac ión, r equ ié rese la jur isdicción ordinar iaó de legada; 
y de aquí se d e d u c e : lo q U e el obispo que confirma en agena 
diócesis, sin l icencia del o rd inar io , no solo peca gravemente , 
s ino que incur re en la suspens ión fu lminada por el Tridcn-
t ino (1), 2« que peca asi m i smo gravemente , según el común 
sent i r , el obispo que , en la diócesis propia, confirma dioce-
sanos á g e n o s : si b i en , á es te respecto, puede tener lugar , en 
muchos casos, la l icencia táci ta , ó rationabiliter prcesurapta 
del ordinario respect ivo. 

En sede vacan te , cor responde al obispo mas inmediato, 
la adminis t ración del s ac ramen to de la Confirmación, y la 
consagración de cálices, a ra s , etc. , pero no puede ejercer 
esta facul tad , s ino á petición del vicario capi tular (2). 

El lugar propio pa ra la adminis t ración de este sacramento , 
es la iglesia : pecaría el obispo que le adminis t rara fuera de 
ella, s ino es que le excusara el g r a n n ú m e r o de conf i rmandos , 
ú otra causa jus ta (3): en su capilla puede s iempre conf i rmar . 

El obispo está obligado á adminis t rar este sacramento á 
sus súbd i t o s : pecaría g r a v e m e n t e , según el general sent i r 
de los doctores, si de jara t rascur r i r largo t iempo, v. g. siete 
ú ocho años sin p roporc ionar á sus ovejas la facilidad de 

(1) E s a pena se impone en el cap. 5 , sess. 5 ; y en ella se incurre en 
el caso expresado como sienten los canonistas ; y lo declaró la Congrega-
ción del Concilio en 15 de abril de 1515. 

(2) Asi lo tiene declarado la Congregación de Obispos, y la del Conci-
lio según Ferraris , v . Confirmatio, art . 2, n . 15 y 16. 

(3) Véase á San Ligorio, lib. 6, n. 194 . 
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recibir le ; porque las privaría de u n g ran bien espiri tual . A 
los enfe rmos que n o pueden presentarse á la iglesia, los 
habr i a de confirmar en sus casas, pudiéndolo hacer sin grave 
incomodidad : n o parece, empero , que tenga esa obligación, 
al m e n o s si se a t iende en la común práctica. Véase el a r t . 4, 
cap. 6, del l ibro segundo. 

El sugeto de este sac ramento , es todo hombre bautizado, 
párvulo ó adulto, y a u n el fa tuo, loco, ó sordo mudo . Requié-
rese para la vàlida recepción de él, que el confirmado haya 
sido regenerado por el bau t i smo; tan to po rque este es la 
pue r t a de los otros sacramentos , cuan to porque el de la Con-
firmación ha sido inst i tuido, para a u m e n t a r y robustecer la 
vida espiritual recibida en el baut i smo. 

En otro t iempo se adminis t raba este sacramento á los pár-
vulos, inmedia tamente despues del bau t i smo; y esta costum-
bre se conserva has ta h o y en la Iglesia Griega. Empero la 
ac tua l disciplina vigente en la Latina, exige, que n o se ad -
minis t re sino á los adu l tos ; disciplina que genera lmente se 
cree obl igatoria; y como ta l recomienda Benedicta XIV su 
observancia, en la const . Eo quamvis. En las Iglesias de 
América existe, sin embargo, la general práctica, de con f i r -
mar indis t in tamente á los adultos y á los párvulos ; en aten-
ción especialmente á lo dilatado de las diócesis, á las largas 
vacantes , y á las graves dificultades que embarazan las f re -
cuentes visitas : práctica que por lo tan to no debe calificarse 
de reprens ib le ; an te s es conforme á la doctr ina que el mis-
m o Benedicto XIV sienta en su obra de Synodo, adoptando 
el sentir de graves teólogos: Etiam juxtaprasentem disti pli-
nam, licite sacro chrismate inungi possunt, etiam pueri ante 
septenium, cura aut prcevidetur diutina absentia episcopi, aut 
pueri versantur in discrimine vitce, aut alia urget necessitas 
seu justa causa (1). 

(1) De Synodo diocesana, lib. 7 , cap. 10, n . 5. 

En los adultos se exige las convenientes disposiciones, 
para la digna recepción de este sacramento. Requiérese en 
pr imer l u g a r , que es tén suf ic ientemente ins t ru idos en los 
principales rud imen tos de la fé crist iana, y especialmente 
acerca de los necesar ios con necesidad de m e d i o , y en lo 
concerniente á los sacramentos de la penitencia, con f i rma-
ción y eucarist ía. Hé aquí lo que á este respecto, prescribe 
Benedicto XIV, en la encíclica Et si minime (año de 1742), 
dirigida á todos los obispos : Moneat episcopus parochos eis-
que distincte prcecipiat, ne quis eorum schedulam, ut aiunt, 
confirmationis iis tradat, qui graviora fidei et doclrince ca-
pita, et sacramenti vim ignorent (1). 

Requiérese lo s e g u n d o , el estado de gracia, po rque siendo 
por su institución un sac ramen to de vivos, supone y exige, 
en el que le recibe, la vida de la gracia . El que le recibe en 
pecado mor ta l , n o solo se priva de la gracia sacramenta l , 
s ino que comete un sacr i leg io : si b ien , como se dijo t ra tando 
de los sacramentos en g e n e r a l , recibiría despues la gracia, 
quitado el óbice que la suspendió. Deben por tan to los pár-
rocos, exhortar á sus feligreses, á que se preparen, por me-
dio de la confes ion , especia lmente si se hal lan manchados 
con algún pecado mor t a l ; s iendo ese el m a s fácil y seguro 
medio de just i f icarse. Mas no por eso se h a de decir, que la 
confesion sea u n a condicion indispensable para la lícita y 
digna recepción del sacramento de la Confirmación, respecto 
del que t iene conciencia de pecado m o r t a l ; bastando que 
este se disponga por la contrición perfecta ; pues n o existe 
n i n g u n a ley genera l de la Iglesia que le obligue á la confe-
sion ; y esta es la m a s probable y común opinion de los doc-

(1) Cédula de confirmación, es el testimonio escrito que, con arreglo 
á los estatutos diocesanos, acostumbra dar el párroco al confirmado, con 
expresión del nombre de este. Seria de desear se introdujera en América 
tan recomendable práctica. 



tores , á que se conforma el Pontifical R o m a n o : Adulti debe-
rent prius peer,ata confiteri, et postea confirman, vel saltem de 
mortalibus, si in ea inciderint, conlerantur (1). 

En cuanto á la obligación de recibir este sacramento , no 
todos conv ienen . Benedicto XIV en la Instit. 6 af i rma, que 
hay precepto de recibirle, cuando el adulto no t iene causa 
legít ima que se lo impida, y el obispo está dispuesto á 
adminis t rar le . Añade que , según el común sent i r de los doc-
tores, son reos de grave culpa los que . por desprecio ó desi-
dia, no cuidan de fortalecerse con la gracia de este sac ra -
m e n t o ; y asi m i smo los párrocos, padres, amos y tu tores , 
que no es t imulan á sus súbdi tos para que se conf i rmen , 
cuando se presenta la ocasion. Y en la constitución Etsi pas-
torales, se expresa el mismo pontíf ice en estos t é r m i n o s : 
Monendi sunt ab ordinariis locorum eos gravis peccati reatu 
teneri, si (cura possint), ad Confirmationem accedere renuunt 
ac negligunt. 

3. — Con arreglo á la ant igua práct ica de la Iglesia, y á 
las prescripciones canónicas, asi como en el baut i smo, debe 
habe r también padrinos en la conf i rmac ión . S. Ligorio, con 
otros muchos teólogos á qu ienes s i g u e , no duda a f i rmar , 
que el ri to de los padr inos en la Conf i rmación , obliga sub 
gravi ( 2 ) . 

No se acos tumbra admitir en es te sac ramento , sino u n pa-
dr ino ó una madr ina , según el s exo del conf i rmando , es de-

(1) No se admite á la confirmación á los indignos notorios, cuales son 
los herejes, entredichos, excomulgados, pecadores públicos, etc., de que 
se ha hablado en el cap. 1, de los sacramentos en general, art . 7 . 

(2) Teología moral, l ib. 6, n . 185. Respecto de la Francia dice Bou-
vier( tom. II, t r a t . de Confirmalione, cap . 8) con relación al rito délos 
padrinos, lo siguiente: Verurn hcec consuetudo fere ubique obsolevit in 
Gallia: licel ergo habere patrinum aut matrinam, sed nidia est obliga-
tio. i> El Concilio Mejicano I I I , lib. 1, t i t . G, § 3, manda que en los pue-
blos de Indios, nombre el obispo dos padr inos generales, para que lo sean 
de todos los que se hayan de confirmar. 

cir, un padrino para el va rón , y u n a madr ina para la m u j e r ; 
y de ordinario, n o se permi te que los jóvenes sean padr inos 
de los ancianos (1). 

No puede ser p a d r i n o de conf i rmación, el que no está 
confirmado (2) n i el padre ó madre del conf i rmando, por 
razón del parentesco espi r i tua l de que luego se hablará ; ni 
debe serlo el que lo íué en el bau t i smo del conf i rmando, 
salvo el caso de necesidad (3). En genera l se prohibe ser 
padrinos, en este s a c r a m e n t o , á l o s que se prohibe ser en el 
del bau t i smo. 

Los padrinos, según el Pontifical Romano, deben e d u c a r á 
sus ah i jados en las b u e n a s cos tumbres , é ins t ruir los en los 
e lementos de la doct r ina cr is t iana, cuidando de que apren-
dan de m e m o r i a el s ímbo lo , la oracion dominical , y la sa-
lutación angélica. 

Tanto el conf i rman te como los padrinos, contraen paren-
tesco espiri tual con el conf i rmado, y los padres de este , 
cuyo parentesco d i r ime y a n u l a el mat r imonio subsiguiente , 
á menos que in te rvenga d ispensa legit ima. El Tridentino li-
mita el parentesco á las personas que se acaban de expre-
sar : Ea quoque cognatio quee ex Confirmatione contrahitur, 
confirmantem et confirmatum illiusque patrem et matrera ac le-
nentemnon egrediatur : ómnibus inter alias personas hujus spi-
rilualis cognationis impedimenlis omnino sublatis (4). 

El obispo da principio al ceremonial de la conf i rmación, 
por una devota oracion, en que ruega al Padre Eterno , en-
víe el Espír i tu Santo sobre los conf i rmados : oracion que de-
ben oír los fieles con recogimiento y devocion, un iéndose al 
obispo, para pedir al Espíri tu Santo haga descender á sus 

(1) Véase la Institución 6 de Benedicto X I V . 
(2) Cap. in Baplismate vel in c/irismale 3, dist. 4 , de Consecrat. et 

in pontificali romano. 
(3) Cap. in Catechismo 100, dist . 3, de Consecrat. 
(4) Conc Trie!., sess. 2 í , cap. 2, de Reformat. 
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a lmas , s u s preciosos dones. Al t iempo de recitar esaoracion, 
ext iende el minis t ro las m a n o s sobre los conf i rmandos ; cuya 
mister iosa ceremonia significa nuestra completa libertad de 
la esclavitud del demonio , y la poderosa protección de Dios, 
en favor de los que se enrolan en la san ta milicia. 

Despuesde esta ceremonia preparatoria , tomando el obis-
po el sagrado crisma con la extremidad del pólice de la mano 
derecha , y l lamando por su n o m b r e al conf i rmando, le 
unge sobre la f r en t e en forma de criiz, diciendo : Signo te 
signo fcrucis et confirmo-te chrismate salutis. In nomine f Pa-
tris-, et Filü, et f Spiritus Sancti. R. Amen (1). La unción se 
hace sobre la f rente en f o r m a d e cruz , para advert i rnos, que 
n o nos h e m o s de avergonzar de la cruz de Jesucristo, y 
que debemos a rmarnos de una san ta osadía, cont ra todo lo 
que t ienda á apar ta rnos de su servicio. Hecha la unc ión , el 
obispo da al confirmado una pequeña pa lmada en la mejil la, 
pa ra recordarle que , como perfecto cris t iano, debe es tar 
dispuesto á su f r i r toda clase dedesprecios , u l t ra jes y h u m i -
llaciones, por el nombre de Jesucr is to ; y le dice al mismo 
t iempo, pax tecum, pa ra hacer le en tender , que no se con-
serva la paz, sino por la paciencia. Por ú l t imo, despues de 
lavarse las manos , ora de nuevo por los conf i rmados, para 
que el Espíritu Santo in eis superveniens, templum gloria suce 
dignanter inhabitando perficiat. Y concluye dando la s o -
l e m n e bendición. 

Ant iguo ha sido en la Iglesia el rito de ceñir la f ren te del 
conf i rmado con una venda de l ino ; ceremonia que se intro-
d u j o t an to para evitar que fluyese sobre la cara a lgunas go-
tas del santo c r i sma, cuan to para advertir á los fieles el cui-
dado con quedeb ian conservar la gracia de la confirmación : 

( t ) En muchos Concilios y principalmente en el V de Milán, se pre-
viene, dice Benedicto X1Y (Insi . 6), que se mude el nombre al confirmado, 
si fuese ridiculo ó torpe, y especialmente no siendo nombre de cristianos, 
y añade que él acostumbraba hacer uso de esa facultad. 

llevábase la venda por siete d i a s , y en ese t iempo, se ejerci-
t aban los conf i rmados en cont inuas obras de piedad cris-
tiana ( l ) . Pero cayó en desuso t a n recomendable prác t ica ;y 
hoy solo se acos tumbra , que un presbítero purifique, con 
un algodon, la f ren te del conf i rmado, inmed ia tamen te des-
pues de la unción. 

El algodon que haya servido pa ra ese uso se q u e m a ; y la 
ceniza se arroja á la piscina : los paños que hayan recibido 
a lguna pa r t e aunque pequeña del cr isma, se lavan y el agua 
se arroja t ambién á la p i s c i n a ; y lo propio se hace con el 
agua y miga de pan , que haya servido para purif icar las m a -
nos del obispo. 

(1) Véase la Institución 6 de Benedicto X I V . 
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CAPITULO IV. 

LA EUCARISTIA COMO SACRAMENTO. 

Art. l .Nocion é institución del sacramento de la Eucaris t ía . — 2. Materia 
de este sacramento : cualidades esenciales en el pan y vino para que 
sean materia idónea: mixtión del agua con el vino: presencia de la ma-
teria, y determinación de esta en la intención del consagrante : unión de 
una y otra especie en la consagración. — 3. Forma esencial de este sa-
cramento, y alteraciones que en ella pueden ocurrir. — 4. Ministro de 
la consagración y de la distribución de él : tiempo, lugar y modo de 
administrarle. — 5 . Sujeto del mismo: comunion de los niños, fatuos, 
sordo-mudos, pecadores públicos y condenados á muerte. — 6- Disposi-
ciones necesarias para su recepción, de parte del alma y del cuerpo. 
— 7. Necesidad de recibir le: viático : comunion pascual. — 8. Culto de 
la sagrada Eucaris t ía: su exposición, reservación, y custodia. 

1. — La Eucarist ía se considera como sacramento y como 
sacrificio. Bajo el pr imer aspecto nos ocupa remos de ella en 
este cap í tu lo ; y bajo el segundo, en el s iguiente . 

La Eucaristía es « un sac ramento de la ley nueva , que 
contiene verdadera, real y sus tanc ia lmente , bajo las es-
pecies de pan y vino, el cuerpo, la sangre , el a lma y la di-
vinidad de nues t ro señor Jesucristo, insti tuido por él, para 
a l imento espir i tual de los fieles (1 ) .» 

( I ) La Eucarist ía así llamada de una voz griega que significa lo mismo 

Difusamente demuest ran los teólogos, con i nnumerab l e s 
tes t imonios de la Escr i tura y la tradición, el dogma de la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía (1 ). El Trident ino 
anatemat izó á los herejes;, que per t inazmente lo negaban : 
Si quis negaverit in sanctissimce Eucharistice sacramento, con-
tineri, vere, realiter et substantialiter, corpus et sanguinem, 
una cum anima et divinitate Domini nostri Jesu Christi, ac 
proinde totum Christum ; sed dixerit tantummodo esse in eo, 
ut in signo vel figura aut virtute, anathema sit (2). 

Anatematizó as imismo el Tr ident ino á los Luteranos que , 
admit iendo la presencia real de Jesucristo en el sacramento , 
negaban , sin embargo , la t ransus tanciac ion , y a f i rmaban 
que Jesucristo existia en él, per impanationem, es to es, unién-
dose hipostáticamente al pan , de la m a n e r a que el Verbo di-
vino se un ió á la na tura leza h u m a n a ; ó bien per consubstan-
tiationem, la cual consiste, en que el cuerpo de Cristo exista 
á un t iempo con el pan , ó ba jo del p a n . Hé aquí el texto del 
Concilio : Si quis dixerit in sacrosando Eucharistice sacramento, 
remanere substantiam pañis et vini, una cum corpore et san-
guine Domini nostri Jesu Christi, negaveritque mirabilem 
illam et singularem conversionem totius substantice panis in 
corpus, et totius substantice vini in sanguinem, manentibus dun-
taxat speciebus panis et vini, quam quidem conversionem ca-

que acción de gracias, denomínase también en la Escr i tura , en los escri-
tos de los Padres , y en las liturgias y cánones de la Iglesia, Panis vilce, 
Panis dominicus, Panis angelorum, Ccena Domini, Communio, porque 
mediante ella se unen los fieles á Cristo, á la Iglesia, y mutúamente entre 
s í ; sacra synaxis, es decir, junta sagrada, porque los fieles solian recibir 
la Eucaristía en sus juntas ó reuniones; Agape, en latin dilectio, porque ella 
es un testimonio clásico del sumo amor de Dios para con nosostros. Se la 
denomina, en fin, Mysterium fidei, Mysteria tremenda, Sancta Sancio-
rum, Sacramentum al taris; y con mas frecuencia, sanclissimum Sacra-
mentum. 

(1) Véase entre otros á Drouven, de Re Sacrament., lib. 4, q. C, c. 4 . 
(2) Sess. 13, can. 1. 



tholica Ecclesia altissime transubstantiationem appellai ; ana-
thema sit (3). Es t ambién dogma de fé definido en el Tridenti-
no , que Jesucristo se cont iene todo entero en la Eucaristía, 
b a j o cada una de las partes de cada especie, si es tas se divi-
den : Si quis negaverit in venerabili sacramento Euchar istia:, 
sub unaquaque specie, et sub singulis cujusque speciei partibus, 
separatione facta, totum Christum contineri, anathema sit (2). 
Pero aun an te s de la division ó separación de las partes sen-
sibles de cualquiera de las especies, es cierto que Jesucristo 
se cont iene ín tegramente en cada una de esas partes ; si bien, 
como se ve, la decisión del Trident ino se limita al caso en 
q u e se verifique la separación : porque , como observa Pala-
vicini (3), no quiso el Concilio anatemat izar la opinion de 
los escolásticos que negaban la existencia de Cristo en cada 
u n a de las partes no separadas . Mas por otra parte se deja 
e n t e n d e r cual era, á este respecto, el sentir de los Padres 
del Concilio, en la general idad con que se expresan , sin 
hacer n i n g u n a mención de la separación, al fin del capítulo 
3 de la misma sesión : Totus est integer Ghristus sub pañis 
specie, et sub quavis ipsius speciei parte, totus idem sub vini 
specie el sub ejus partibus existit. Nótese, que a u n q u e vi ver-
borum, solo se pone el cuerpo ba jo la especie de p a n , y la 
s ang re bajo la especie de v i n o ; porque , como dice santo 
Tomás , las palabras en la consagración solo producen lo que 
s ign i f i can ; sin embargo, como Jesucristo despues de resu-
ci tado es inmortal é indivisible, donde está el cuerpo, ahi 
es tá la sangre , el a lma y la divinidad por concomitancia . 

Es en fin dogma de fé (4), q u e Jesucristo no es tá sola-
m e n t e presente en el momento de la consagración y de la 
comun ion . A diferencia de los otros sacramentos que dejan de 

(1) Sess. 13, can. 2. 
(2) Cit. sess. can. 3. 
(3) Historia del Concilio, lib. 12, cap. 1, i). 4. 
(4) Conc. T r id . , cit . sess. can. 4 . 

existir con la acción que los produce, la Eucaristía es u n 
sacramento pe rmanen te , que subsiste has ta que las especies 
se corrompen ó disuelven comple tamente (1). 

La Eucarist ía es un sacramento inst i tuido por Jesucr is to , 
para test if icarnos el exceso de su amor , para con t inuar en su 
Iglesia el sacrificio de la cruz, y apl icarnos el infinito precio 
de este, uniéndose á nosot ros por medio de la san ta comu-

•nion. Le ins t i tuyó en la víspera de su pasión : despues de 
celebrar la Pascua con s u s Apóstoles, toma en sus m a n o s el 
pan , le bendice, y dando gracias á Dios, le divide y distribuye 
á sus discípulos d ic iendo: « Tomad y comed, este es mi cuer -
po. » Hoc est corpas meum. Tomando luego elcaliz, da gracias 
y dice :« Bebed todos, porque esta es mi sangre de la nueva 

(1) Jesucristo deja de estar en la Eucarist ia desde el momento que las 
especies se corrompen, de manera que, según el común modo de hablar , 
ya no parezcan pan y vino : en este instante, en fuerza de la ley establecida 
por Dios en la institución de este sacramento, se sustituye á las especies, 
la misma materia que ocuparía el lugar del pan y el vino corrompido 
naturalmente. Dedúcese de aquí que la persona que retiene en la boca 
las sagradas especies hasta su entera disolución, no recibe el sacramento, 
ni por consiguiente la gracia sacramental ; porque el cuerpo de Cristo no 
se come, hasta que en efecto hayan pasado las especies al estómago. Así 
con muchos otros S. Ligorio, lih. 6 , n . 22S : y así el que muriera teniendo 
la hostia en la boca, no recibiría la gracia del sacramento. En cuanto al 
tiempo que pueden permanecer las especies en el estómago sin corrom-
perse, dice Lugo, que habiendo consultado en Roma á muchos médicos, 
opinaron estos, que las pequeñas formas que se dan á los legos se corrom-
pen en un minuto, y las grandes con que comulga el sacerdote junto con 
la especie de vino, en ia mitad de un cuarto de hora. Pero como esta regla 
puede fallar, dice Collet (truct. de Eucaristia, part . 2, cap. 1), porque 
unos estómagos son muy robustos y otros muy débi les ; y por otra^parte 
puede creerse robado el muy débil, deben cuidar los legos de no provocar 
el vómito an:es de un cuarto, y los sacerdotes antes de media hora. En 
cuanto al esputo, como este viene de la cabeza ó del pecho, uo envuelve el 
riesgo que el vómito: sí se pega empero alguna partícula de la especie, al 
paladar ó las encías, y no se puede despegar con la lengua, se ha de beber 
un poco de agua antes de escupir, y en todo caso conviene abstenerse 
de escupir, al menos por cautela, inmediatamente despues de la comu-
nion. 



alianza que será de r ramada para la remisión de los pecados: 
» Hic est enim sanguis meus novi testamentó, qui pro multis 
effundetur in remissionempeccatorum ( i ) ; « haced esto en me-
»¡moría m i a : Hoc facite in meam commemorationem (2). 

2. — La mater ia de este sac ramento es el pan y el vino ; 

En cuan to al pr imero , es esencial que sea pan na tu ra l pro-
p iamente dicho, y por consiguiente , pan de t r igo, s egún la 
cons tan te práctica de la Iglesia universal , y la decisión de-
Eugenio IV (3) que hab lando de este sac ramen to dice : Cujus 
materia est pañis triticeus. Todo otro pan , compues to de cual-
quiera especie de granos , semil las , ó raices, q u e no sea ver-
dadero trigo, es mate r ia invál ida , que haria nu lo el sacra-
m e n t o ; y esto mismo se diría si al pan se le mezclara har ina 
q u e n o fue ra de t r igo, en tanta cantidad, que dejara de 
ser y de l l amarse , con propiedad, pan de tr igo. La Rúbrica 
del misal dice (4) : Si pañis non sil triticeus, vel si triticeus 
admixtus sit granis alterius generis, in tanta quantitale ut 
non maneat pañis triticeus, vel sit alioquin corruptus, non con-
ficitur sacramentum. Empero si la mezcla de otra har ina fuera 
en pequeña cantidad, la m a t e r i a seria vá l ida ; como igual-
m e n t e lo seria, si el pan solo es tuviera l igeramente al terado, 
y n o todavía co r romp ido ; si b i en seria gravemente ilícito ha-
cer uso de semejan te p a n . 

La m a s a de trigo cruda, f r i t a , cocida en el agua , no seria 
mater ia válida, en la opinion m a s probable , po rque no se 
juzga pan usual . El pan a m a s a d o con leche, mie l , m a n t e c a , 
ú otro licor, en lugar de a g u a na tu ra l , n o es verdadero pan 
usual , n i por cons iguiente ma te r i a válida : si se mezclara 
al agua otro licor, en p e q u e ñ a cant idad, seria mate r ia válida, 
pero ilícita. 

(1) Math . , cap. ?,6. v. 28. 
(2) L u c . , 22, v . 19. 
(3) In Decreto ad Armenos. 
(4) T i t . , de Defectibus, etc. 

La figura y cant idad del pan es indiferente para el valor 
del s a c r a m e n t o ; por precepto de la Iglesia debe ser en t r e 
los Latinos de figura r e d o n d a ; y en cuan to a l tamaño, mayor 
para la celebración del sacrificio, que para la comunion de 
los fieles. Podríase ce lebrar con u n a host ia pequeña en dia 
festivo, ó para da r el viático á un m o r i b u n d o ; pero si se t e -
miera escándalo se habr ía de amones t a r a l pueblo para pre-
caverle ( I ) . 

Que el pan sea sin l e v a d u r a ó con ella, es decir, ázimo ó 
fe rmentado , es t ambién ind i fe ren te para el valor del sac ra -
mento . El concilio genera l de Florencia decidió que con 
u n o y otro se consagra vál idamente , con tal que sea pan de 
t r igo . Definimus in azymo sive fermentato pane tritíceo corpus 
Christi veraciter confia. Prescribe sin embargo el m i smo 
concilio, que los sacerdotes lat inos consagren con el pan 
ázimo, y los Griegos con el f e rmen tado , conforme al ri to de 
cada ig l e s i a ; disposición q u e conf i rmó Benedicto XIV, en 
la const i tución : Et si pastoralis, imponiendo á los in f rac to-
res la pena de suspens ión a divinis. Y nótese , que a u n 
cuando el sacerdote la t ino res ida ent re los Griegos, ó el 
Griego en t r e los Lat inos , debe usar uno y otro de su propio 
rito, s ino es que haya f u n d a d o temor de escándalo , ó que el 

(1) « En los primeros siglos se consagraba el pan ofrecido por los fie-
» les, y se distribuía entre los mismos en pedazos, cualquiera que fuese 
•> su forma y tamaño. Mas despues que se dió la paz á la Iglesia empezó 
» á prepararse con mayor esmero, dándole figura redonda con cruces im-
» presas en él, y otros carácteres alusivos á Cristo, aun cuando no fuesen 
» los mismos en todos tiempos y lugares. Sin embargo, no se crea que 
» eran los panes tan pequeños como las hostias que se introdujeron pos-
» teriormente, pues solo uno se consagraba, y era bastante para que todos 
» los fieles comulgasen con él. Andando el tiempo quedaron reducidos al 
» tamaño de una moneda, por lo cual fué preciso consagrar muchas de 
» estas oblutas, y una mayor para el sacerdote, habiendo quedado á las 
» primeras el nombre de partículas. » Devoti, Listilutiones canónicas 
lib. 2, tit. 3, sess. 3, § 45 . ' 
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sacerdote respectivo haya adquirido domicilio, é incorpora-

dose al clero del lugar de la residencia (1). 

E n órden al vino, es esencial para el valor del sacramento 
que sea verdadero vino de v i d ; pues cons ta que Jesucristo 
usó de este vino en la Euca r i s t í a : Non bibam de hoc genimine 
vitis, usque in diem illum etc. , y lo demuest ra t ambién la 
cons tan te tradición y práctica de todas las ig l e s i a s , y el de-
creto ad Armenos, que hab lando de la Eucaristía dice : Cujus 
materia est pañis triticeus et vinum de vite. Cualquier otro vino 
q u e n o sea de vid, es, por consiguiente, mater ia nu l a . El 
vino que tenga mezcla de otros l icores, a romas , ó sus t an -
cias, en pequeña cant idad, es mate r ia válida, pero i l íc i ta ; 
p e r o si la mezcla es en notable cant idad, seria mater ia d u -
dosa , de la que en n i n g ú n caso es lícito u s a r . 

Impor t an te es la doct r ina de las rúbr icas del Misal romano 
(de defectibus), en cuan to á otros p o r m e n o r e s relativos al 
v ino : Si vinum sit factum penitus acetum vel penitus putri-
dum, vel de uvis acerbisseu non maturis expressum, vel eiad-
mixtum tantum aquce ut vinum sit cor ruptura, non conficitur 
sacramentum. Si vinum cwperit accseere vel corrumpi, vel 
fuerit aliquantum acre; velmustumde uvis tune expressum, 
vel non fuerit admixta aqua, vel fuerit admixta aqua rosacea 
seu alterius distillationis, conficitur sacramentum, sed confi-
ciens graviter peccat... 

Al vino debe mezclarse una p e q u e ñ a cant idad de agua 
n a t u r a l , ba jo de precepto g ravemente obligatorio. E u -

(1) Disputan largamente ios eruditos, acerca del tiempo en que empezó 
á usarse el pan ázimo entre los Latinos, y el fermentado entre los Griegos. 
Sostienen unos con Sirmond, que el uso del ázimo empezó en la Iglesia 
occidental entre el nono y el undécimo siglo. Otros sientan con Wabillon, 
que en ningún tiempo se usó en dicha iglesia el pan fermentado. Otros en 
fin con el cardenal Bona, que los Griegos usaron siempre del fermentado, 
y que los Latinos usaron ad libilum de uno y otro, has ta principios del 
siglo décimo, que fué solo cuaudo se prescribió por ley general el uso de 
los ázimos. 

genio IV, in decreto ad Armenos, dice : Decernimus, ut etiam 
ipsi Armeni cum universo orbe christiano se conforment, corum-
que sacerdotes in calicis oblatione paululum aquce prout dic-
tum est admisceant vino. Todos convienen , sin embargo, en 

que esta mezcla no es necesa r ia para el valor del sacra-

m e n t o (l). 
Según se deduce de las pa labras de Eugenio IV, el agua 

que se mezcle debe ser en pequeña cant idad, paululum aquce, 
es decir, u n a ú otra gota, con tal que sea sensible : al menos 
en n i n g ú n caso debe exceder de la tercera parte del vino, 
po rque se expondría el valor del sacramento , s egún el sen-
t i r genera l de los doctores. Si la cant idad del agua f u e r a 
m a y o r ó igual á la del v ino , la consagración seria nula ó al 
m e n o s muy d u d o s a ; porque la mater ia del cáliz es el vino 
asi l l amado simpliciter; y n o ser ia , ni se podria l lamar t a l , 
la mezcla de q u e se t ra ta , s ino , á lo mas , vino con agua, ó 
agua con vino (2). 

Todos convienen en que pa ra la consagración es necesaria 
la presencia de la materia, como lo demues t r an las palabras 
de la fo rma , hoc est, hic est, que suponen la presencia del 
objeto. Noes necesar ia , empero , la presencia f ísica, que con-
siste en que se toque ó vea la m a t e r i a ; basta y se requiere 
la mora l , esto es, que a u n q u e no se toque inmedia tamente 
con los sent idos, pueda demost ra rse y percibirse por el c o n -

(1) Las causas porque se mezcla el agua con el vino las explica el T r i -
dentino, sess. 22, cap . 7, de Sacr. miss., y mas latamente el Catecismo 
Romano tratando de este sacramento. La ley 42, t i t . 4, pa r t . 1, dice: « E 
» non deve poner vino solo en el cáliz mas con agua é amos los debe y 
» mezclar. E esto es porque salió del costado de nuestro Señor Jesu-
» cristo , cuando le dieron con la lanza, sangre é agua. E debe mas poner 
» del vino que del agua . . . » La ley 43 siguiente lo explica todo con mas 
extensión. 

(2) Acerca de la cuestión que comenzó á promoverse desde el siglo 
doce ; si el agua se convierte en la sangre de Cristo, ó primero en vino y 
despues en la sangre. Véase á Drouven, de Re sacr,, lib. 4 , c, 3, § 4 . 



sagrante , s ino en sí misma, al m e n o s por medio de otro 
objeto á que está unida , ó l a contiene den t ro de sí . Válida 
es, por consiguiente , la consagración del v ino contenido en 
el cáliz cubierto, la de las f o rmas ocul tas en el copon, pero 
si es tuvieran bajo del corporal , ó del man te l , ó den t ro de 
u n libro, unos af i rman y otros n iegan ; por lo que se habría 
de estar á lo m a s seguro. Consagrar ía t a m b i é n vál idamente 
el sacerdote ciego, ó el que celebrara á obscuras porque en 
u n o y otro caso habría la presencia mora l suficiente . Al con-
trar io seria c ier tamente invál ida la consagrac ión de la mate-
ria encer rada dentro del tabernáculo, ó puesta t r as del a l tar , 
ó á larga distancia del consagran te , a u n cuando pudiera 
verse : si bien n o es posible fijar con exact i tud la distancia 
precisa que invalidaría la consagración ; p u n t o sobre el cual 
h a y gran variedad de opiniones . 

Requiérese ademas , para el valor d é l a consagración, que 
se fije y de te rmine la mate r ia por la in tenc ión del consa-
g ran te , pues las voceshoc, hic, deben recaer sobre un objeto 
preciso y de te rminado . De aquí es, que el sacerdote que , 
t en iendo á la vista cierto n ú m e r o de host ias , n o i n t en t a r a 
consagrar s ino tales ó cua les , en part icular , solo estas con-
sagrar ía r e a l m e n t e ; pero si, t en iendo diez á la vista, solo 
in ten ta ra consagra r nueve , s in de te rminar cua les , n i n g u n a 
consagrar ía . Para evitar toda duda, á es te respecto, debe 
observarse la disposición de la R u b r i c a : Quilibet sacerdos 
semper intenlionem habere debet consecrandi eas omnes formu-
las, quas ante se ad consecrandum positas habet. Teniendo 
esta in tenc ión genera l , la consagración es válida, aunque 
ignore ó se engañe acerca del n ú m e r o de las host ias ó fo r -
m a s ; de mane ra que si t iene , por e jemplo , dos host iasen la 
mano , c reyendo tener u n a sola, consagra igualmente una y 
o t ra . Consagra también vá l idamente , si an te s de la consa-
gración se le advirtió de las fo rmas que debia consagrar , y 
pres tó su consen t imien to , a u n q u e ac tua lmente no piense 

en ellas, pues basta pa ra el valor del sacramento , la i n t e n -
ción vir tual , que en ese caso tuvo . Esto mismo es aplicable 
al caso, en que por olvido omi t ie ra descubri r el copon antes 
de la oblacion ó de la consagrac ión , como previene la Rú-
brica ; con ta l que an te s hub ie ra resue l to consagrar las 
fo rmas en él contenidas . No va ldr ía , empero , la consagra-
ción, en la opinion m a s probable , si el copon hubiera que-
dado por olvido fue ra del c o r p o r a l ; porque no se juzga que 
el sacerdote haya tenido in tenc ión de consagrar le de ese 
m o d o ; cosa que no puede hacerse sin pecado mor ta l . Sin 
embargo, como a lgunos opinan lo contrar io , es de sen t i r 
S. Ligorio (1), que el sacerdote debiera consumir las despues 

t de la p r imera abluc ión . 

La un ión de a m b a s especies en la consagración, a u n q u e 
n o sea necesar ia , necessitate sacramentó, pues una y otra es-
pecie t iene su f o r m a comple ta y práct ica, la cual produce el 
efecto inmedia tamente que se acaba de pronunc ia r , es sin 
embargo necesaria, por precepto d iv ino; porque según el 
Trident ino (2), por aquel las pa labras : Hoc facite in meam 
commemorationem; impuso Cristo á los Apóstoles y á sus 
sucesores en el sacerdocio, el precepto de hacer lo m i smo 
que él h i z o ; y por cons igu ien te , les prescribió la consagra-
ción de una y otra especie. De aquí es, que ni el S u m o Pon-
tífice puede dispensar en la observancia de este precepto 
como sienten c o m u n m e n t e los teólogos. 

3. — Las palabras que cons t i tuyen la forma, en la consa-
gración del pan son e s t a s : Hoc est enim corpus meurn, y r es -
pecto del vino estas Otras : Hic est enim calix sanguinis mei, 
novi et xterni testamentó: mysterium fidei qui pro vobis et pro 
mullís effundetur in remissionem peccatorum. La par t ícula 

(1) Teología moral, ]¡b. 6, 11. 217 . Véase á Benedicto X I V , de Sa-
crificio missce, l ib. 3 , cap. 18, n. 6 . 

(2) Sess. 22, cap. 1. 
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enim en n i n g u n a de las dos fo rmas es necesaria para el va-
lor del s ac ramen to . En la consagración del vino, según la 
opinion m a s c o m ú n , solo son esenciales para el valor estaS 
pa labras : Hic est sanguis meus, ó lo que es lo mismo : Hic 
est calix sanguinis mei, considerándose las s i g u i e n t e s : Nóvi 
et celemí testamenti, etc. , solo como parte in tegrante de lá 
f o rma (J). 

Toda mutac ión en las palabras esenciales de la f o rma de 
u n a y otra especie, que variase el verdadero sentido ó s igni -
ficado de ellas, anu la r í a la consagración. La Rúbrica del 
Misal [de defectibus), se explica a s í : Siquis autem aliquiddi-
minueret vel mutaret de forma consccrationis corporiset sañ-
guinis, et in ipsa verborum immutationeverba idem non sigñifi-
carent, non conficeret sacramentum. Si vero aliquid adderet 
quod significatióhem non mutaret conficeret quidem, sed grávií-
sime peccaret. Asi, por e jemplo, n o consagrar ía el que di-
j e ra , Hoc est corpus Christi, Hic est calix sanguinis Christi; 
porque es nececesario que el sacerdote hable en n o m b r e y 
en la persona de Cr i s t o ; n i tampoco el que di jera , Hió 
(adverbio) est corpus meum. En este corrió en los otros sacra-
m e n t o s p u e d e n ocur r i r , según se dijo en otro lugar , n u m e -
rosas var iac iones en la palabras de la forma, por adición 
omision, trasposición, interrupción, ó corrupción; a sun to de 
q u e se ocupan los teólogos con detención. 

La al teración ú omision mas ligera en las palabras de la 
fo rma , a u n q u e en nada var iara el significado de ellas, seria 
mater ia grave en este sac ramento , si se procediera con án i -
m o deliberado. S. Ligorio hablando de la omision de la 
part ícula enim dice : Revera in re tam gravi non videlur 

( t ) Se ha dicho que la enunciada es la opinion mas común, porque mu-
chos teólogos sostienen que todas las palabras mencionadas son de esencia 
de la forma. Véase sobre esta cuestión á Juenin , de Sacrarn., diss . 4 , q . 
3 , c. 3 ; y á Drouven, lib. 4, q. 3, c . 3. 

levis materia qucecumque leuis rnutatio deliberale apposita ( i ) . 

4. — Es de fé que solo los obispos y los presbíteros son 
minis t ros de la consagración de la Eucaris t ía . Solo á los após-
toles y á sus sucesores en el sacerdocio, confirió Jesucristo 
el poder de consagrar , cuando les di jo : Hoc facite in meam 
commemorationem. Hoc itaque sacramentum (dice el cuarto 
concilio de Letran) nemo potest conficere nisi sacerdos qui rile 
fuerit ordinatus. No es m e n o s expresa , á es te respecto, la 
decisión del Tr ident ino : Si quis dixerit illis verbis : Hoc 
F A C I T E IN MEAM COMMEMORATIONEM, Chtistum non instituisseApos-
tolossacerdotes,aut nonordinasse ut ipsi aliique sacerdotesoffer-
reni corpus et sanguinem suum, anathema sit (2). La potestad 
de consagrar y of recer el sacrif icio, es tan inheren te al 
carácter sacerdotal , que todo sacerdote, a u n q u e sea he re je , 
excomulgado ó degradado, consagra vá l idamente , con ta l 
q u e al p ronunc ia r la fo rma , sobre la mate r ia sac ramenta l , 
t enga al m e n o s in tención de hacer lo que hace la Ig l e s i a : 
si bien es reo de grave sacrilegio s iempre que celebra i n -
d ignamen te los san tos mister ios . 

Los sacerdotes son también los min is t ros ordinarios de la 
dispensación ó distr ibución de la Euca r i s t í a : Semper in Ec-
clesia Dei mos fuit, dice el Tridentino, ut laici a sacerdotibus 
communionem acciperent, sacerdotes autem celebrantes seipsos 
communicarent; qui mos tanquam ex traditione apostólica des-
cendens retineri debet (3). A mas del carácter sacerdotal , re -
quiérese, p a r a la lícita adminis t ración de la Eucaristía, la 
jurisdicción ordinar ia ó d e l e g a d a ; porque la administración 
de los sac ramentos es atr ibución del minis ter io pastoral . Sin 
embargo , con fo rme al voto de la Iglesia, la cua l desearía 
que los fieles q u e asis ten á la misa recibieran la sagrada co-

(1) L ib . 6, n . 2 2 0 . 
(2) Séss. 22 , can . 2. 
(3) Sess. 23, cap . 8 . 



munion (1), hál lase hoy d ia genera lmente admitida la p rác -
tica, de que todo sacerdote que celebra el sacrificio, pueda 
también distr ibuir la Eucar is t ía á los fieles que se p resen tan 
á la san ta m e s a , cons iderándose so lamente reservadas al 
párroco la comun ion pascual , y la de los en fe rmos , ora se 
les dé por viático, ó por devocion, y en a lgunas iglesias la 
pr imera comunion d é l o s n iños , en cuan to esta se mira como 
el pr imer cumpl imiento del precepto pascual . 

Los diáconos son también min is t ros de la c o m u n i o n ; pero 
solo minis t ros ex t raord inar ios , en cuan to se les puede co-
meter por el obispo, y á veces por el pár roco, la facultad de 
adminis t ra r la , no solo en ex t r ema , s ino también en grave 
necesidad. Véase lo dicho á este propósito, en el l ibro 2, 
cap. i l , a r t . 2, n . 4 . 

Algunos teólogos citados por S. Alfonso de Ligorio (2) 
opinan que n o solo el d iácono, sino el subdiácono, el clé-
rigo inferior , y has ta el lego, á fal ta de clérigo, podría m i -
n i s t ra r la comun ion á los f ieles en caso de ex t rema neces i -
dad . Menester es decir ,s in embargo , que la ant igua disciplina 
de la Iglesia que esos teó logos invocan en su apoyo (3), dejó 

(1) Conc. T r id . , sess. 22, cap. 6 . 
(2) Lib. 6, n . 237 . 
(3) No se puede negar que al menos hácia la época de las persecuciones 

de la Iglesia, permitía esta, no solo á los clérigos inferiores, sino á los 
legos, llevar la Eucaristía á los ausentes . Lo primero consta especialmente 
de los martirologios de Beda y Usuardo, donde se refiere esta historia: 
Romee via Appia in ccemeterio Callixli, nalale S. Tharsiti acolytki et 
martyri, qaem sacramenta Domini deferentem pagani cum reperissent, 
cceperunt inquirere quid gereret ? ille indignum ceslimans margaritas 
porcis prodere, ab eis tamdiu fustibus et lapidibus mactatus est, doñee 
spiritum exhalavit: evoluto ejus corpore sacrilegi nihil sacramentorum 
Domini in ejus manibus aut vestibus invenientes, eo relicto, fugerunt 
cum terrore. E n cuanto á los legos, tenemos el testimonio de S . Dionisio 
Alejandrino citado por Ensebio ( H i s t l i b . 6, cap. 44) , el cual refiere, 
que estando el presbítero impedido por causa de enfermedad, envió la sa-
grada Eucaristía al anciano Serapion por medio de un niño, y este co-

de existir hace siglos, y que a tendida la cont ra r ia práctica, 
hoy dia umversa lmente v igente , seria m e n o s mal permitir 
que mur ie ra el en fe rmo sin la comun ion , cuya efectiva r e -
cepción no es de absoluta necesidad para salvarse, que el 
adminis t rar la de una m a n e r a que pudiera comprometer , á 
los ojos de los fieles, el respec to debido al m a s augus to y 
santo de todos los s ac ramen tos . 

Puede p regun ta r se , ¿s i en caso de necesidad puede a lguno 
comulgarse á si mismo? En cuan to al sacerdote, s ienten 
genera lmente los teólogos, q u e no pudiendo celebrar y fal-
t ando otro sacerdote, podria comulgarse á sí mismo, no solo 
en caso de necesidad, s ino t ambién por devocion; cu idando 
empero de precaver el escándalo ó admiración de los fieles : 
derecho que muchos o to rgan también al d iácono ; y en 
efecto no se le habría de nega r , al m e n o s en caso de grave 
necesidad, y fa l tando el minis ter io del sacerdote ; porque si 
en un caso semejan te puede dar la comunion á otros, ¿ por -
qué no podria también comulgarse á si mi smo? S. Alfonso 
de Ligorio quiere , mas que ese derecho también le t engan , 
en caso de grave necesidad, n o solo los clérigos infer iores 
al diácono, s ino hasta los legos ; pues que por una par te , 
u rge en peligro de muer t e el precepto divino de la c o m u -
nion, y por otra consta que , en los pr imeros siglos de la 
Iglesia, no solo recibían los fieles el pan eucaris t ico con 
su propia mano , s ino que le llevaban á s u s casas para co-
mulgarse á si mismos, c u a n d o lo creían necesario, ó c o n v e -
niente (1). Creemos, sin e m b a r g o , ún i camen te admisible 

mulgó con su mano al anciano: puer Eucharistiam propria manu Sera-
pionis ori admovit. 

(1) Nótase consultando los monumentos eclesiásticos, que en los prime-
ros siglos no se daba la comunion á los fieles, poniéndoles en la boca el 
pan sagrado, sino que estos le recibían con su mano de la del ministro, 
y á su arbitrio ó se comulgaban inmediatamente ; ó le llevaban á sus casas 
para hacerlo oportunamente. Tertuliano en el lib, 2, ad Uxorem, cap. 5, 

11. 



la cont ra r ia opin ion , apoyada en la universal disciplina, 
hoy vigente en la Iglesia, que sin duda es la me jo r regla á 
que , en s e m e j a n t e s casos, podemos y debemos a tene rnos . 

Algunos po rmenores h a r e m o s n o t a r , con relación a l 
t iempo, lugar y modo de dar la comun ion y de llevarla á los 
e n f e r m o s . 

En c u a n t o al t iempo, se permite genera lmente la c o m u -
n i o n , en cualquier d iadel año , á excepción del viérnes y sá-
bado san to , en cuyos dias lo prohibe, dice Benedicto XIV(l) , 
la -general práctica de las iglesias. 

A cua lqu ie ra h o r a del dia ó de la noche per se loquendo, 
dice S. Alfonso Ligorio, se puede da r la comunion , porque 
acerca de eslo n i n g u n a prohibición existe (2). Atendida , s in 

cou el objeto de re t raer á esta de unirse en matrimonio con un gentil, la 
d ice : Non sciet marilus quid secreto ante omncm cibum gustes? et si 
sciverit paném, non illum credit esse qui dicitur ? et hcec ignorans quis-
que rationem simpliciter sustinebit, sine gemitu, sine suspicione pañis 
an veneni 1 Decisivo es también el testimonio de S . Basilio (in Epist. ad 
Ccesariam): Sacerdos particulam tradit. Detinet autem eam cum omni 
libcrtate is qui accepit, et sic on admovetpropria manu,. Prescindiendo 
de otras muchas autoridades que seria fácil aducir, la actual práctica 
de los Griegos es un claro testimonio de la antigua discipl ina: acostum-
bran entre ellos los simples fieles, y especialmente los monjes, llevar libre-
mente á sus celdas, la sagrada Eucarist ía , y comulgarse privadamente, 
según afirman Arcadio, Alacio, y otros muchos. E n t r e la comunion de 
los varones y la de las mujeres había, sin embargo, en la primitiva Iglesia 
esta di ferencia : que aquellos recibían la Eucaristía con la mano desnuda, 
y estas en un lienzo muy limpio que se llamaba dominical. Pero lo repe-
timos, esa antigua disciplina fué abrogada, hace siglos, entre los Lat inos, 
y hoy no se permite á los legos ni aun tocar los vasos sagrados, tanto me-
nos el cuerpo del Señor. Reconocemos, empero, que la Iglesia podría hoy 
conceder lo que en otro tiempo concedió, y en efecto, consta de la historia, 
que S . P ío V usó de esa autoridad, concediendo á María Stuar t , reina de 
Escocia, el que, durante la prisión, á que la tenia condenada la reina de 
Inglaterra Isabel, encarnizada enemiga de los católicos, pudiese comul-
garse á sí misma, y así lo ejecutó la piadosa reiría fortaleciéndose con el 
divino pan para sufr ir la muerte, según se refiere en su vida. 

(1) De Sacr. miss., lib. 3, cap. 18 , n . 14 . 
(2) L i b . 6, n . 252. 

embargo, la actual discipl ina, no se debería dar hacia la hora 
de vísperas, y tan to m e n o s en la noche j pero nada obstaría 
para que se diera en la misa, que por privilegio se celebrará, 
a lgún t iempo antes de lá aurora , ó también una hora y a ü h 
d o s d e s p u e s d e m e d i o dia. Por varios decretos de la sagrada 
consagración de Ritos, citados por Benedicto XIV (1), y por 
Ferrar is (2) se ha prohibido dar la c o m u n i o n en la misa so -
lemne de la noche de la Natividad, y a u n decir las otras dos 
misas inmedia tamente despues de la cantada , 

Conviene dar la comun ion dentro de la m i sa ; y tal fué la 
práctica de la Iglesia en los doce pr imeros siglos; pero se-
gún Benedicto XIV (3), no existe hoy precepto que lo mande ; 
por lo que bastaría cualquier causa razonable para darla 
fuera de la mi sa . La Congregación de Ritos por decreto de 2 
de se t iembre de 1741, declaró q u e dentro de la misa de re-
quiera, que se celebra con o r n a m e n t o negro , se puede dar 
con las part ículas consagradas en la m i s m a mi sa ; m a s no 
con las reservadas en el tabernáculo . F u e r a de la misa n o se 
puede dar con pa ramen tos de color n e g r o ; n i a u n q u e sea 
inmedia tamente an te s ó inmed ia tamen te despues de la 
m i s a ; como, según Merati y Ligorio, se deduce del decreto 
citado. 

Por lo que mi ra a l lugar , se puede dar la c o m u n i o n en to-
das las iglesias parroquiales y conventua les , y en cuales-
quiera otras capi l las ú orator ios públicos, a u n q u e no esté 
depositado en ellas el sacramento , con tal que se celebre la 
misa . Mas con respecto á los orator ios domést icos ó pr iva-
dos, sienta Benedicto XIV (4), que no se debe dar en estos la 
comun ion , sin expresa l icencia del ordinar io . 

(1) En el lugar citado próximamente. 
(2) Verbo Euch., n . 29 . 
(3) E n la const. 64, y en la obra de Sacr. miss., lib. 3, cap. 19. 
(4) De Sacrificio miésce, lib. 3, cap. 18 ; y en la encíclica á los obis-

pos de Polonia de 2 de junio de 1751, § 23. 



En cuan to a l modo ó r i to con q u e se debe d a r l a comu-
n ión , se h a n de observar las prescripciones de las Rúbricas : 
pecaría gravemente el que en cosa notab le las inf r ingiera , 
v. g . si diera la comunion f u e r a de la misa , s in sobrepelliz ó 
estola. Si fal tara minis t ro que asistiera al sacerdote para dar 
la comun ion , dir ia este el Confíteor, y responder ía él mismo 
ó u n o de los que c o m u l g a n ; m e n o s la m u j e r á la cua l esto 
es prohibido, salvo si fuera m o n j a y respondiera den t ro de 
la c lausura ( f ) . La sagrada congregación , por decreto de 
doce de febre ro de 1669, m a n d ó , que á n i n g u n a persona se 
diese fo rma de mayor d imens ión que la de cos tumbre ó m u -
chas fo rmas á u n t iempo. Collet a ñ a d e (2) que n o estaría 
exen to de leve culpa el sacerdote que s in causa diera la co-
mun ion á un lego con parte de la hostia del sacrificio, porque 
obrar ía con t ra la general cos tumbre de la Ig l e s i a ; pero que 
n inguna culpa cometería si lo hiciera con j u s t a causa, puta 
ad communicandum infirmum, vel etiampersonam gravem et no-
bilem, quce cegre posset diutius expectare, aut fámulos qui con-
suelo servitio deerunt, etc. 

5. — Todos los fieles, es decir , todos los cr is t ianos que 
t i enen uso de razón , y e s t án su f i c i en temen te ins t ru idos , y 
deb idamente d ispues tos , p u e d e n y deben ser admit idos á la 
sagrada c o m u n i o n . Los inf ieles , no e s t ando baut izados, son 
incapaces de part icipar los efec tos de la Eucar i s t í a ; de la 
cual aleja t ambién la Iglesia á todos sus hi jos indignos de 
la part icipat ion de t a n alto mis te r io . 

Habla remos d e la c o m u n i o n de los n iños , fatuos, sordo-
m u d o s , pecadores públicos, y condenados á muer t e . 

Por m u c h o s siglos es tuvo vigente en la Iglesia lat ina el 
u so de dar la comunion á los pá rvu los despues del baut ismo 
y la con f i rmac ión ; cuya cos tumbre conservan hasta hoy 

(1) Véase á Bouvier, tracl de Eucharislia, a r t . 2, proposil. 2. 
(2) De Eucharislia, parí . t . cap . 5, § 2 . 

los Griegos; pero en t r e nosot ros se varió por jus t í s imas 
causas (1); de mane ra que ni en ar t ículo de muer te es hoy 
licito da r l a comunion á los p á r v u l o s ; y pecaría g ravemente , 
según S. Alfonso Ligorío (2), el que , en este punto , obrara 
cont ra la actual un iversa l discipl ina . Requiérese , pues , que 
tengan suficiente discreción, y que se hal len conveniente-
m e n t e ins t ru idos y p repa rados para recibir la pr imera comu-
nion . Empero para dárse la por modo de viático, en ar t ículo 
ó peligro de muer te , bas ta que de a lgún modo p u e d a n dis-
t inguir el pan divino del a l imento c o m ú n ; y a u n si se du-
dara de su capacidad, n o se les habr ía de n e g a r ; pues se 
t rata , en ese caso, del cumpl imien to de un precepto di-
vino (3). 

Los que , habiendo ten ido uso de razón , caen en la d e m e n -
cia, sin tener n i n g ú n lucido in térvalo , n o deben ser admit i -
dos á la comun ion , mien t ras pe rmanecen en tan triste esta-
d o ; porque es evidente , q u e n i n g u n a preparación pueden 
l levar al s ac ramen to . Pero si a n t e s de perder el u so de sus 
facultades in te lec tuales , mos t ra ron piedad y devocion al 
sacramento , debe minis t rárse les , dice santo Tomás, en ar t í -
culo de m u e r t e ; Nisi forte timeatur periculum vomitus aut 
expuitionis (4): m a s no se les habr ía de conceder , añade 

(1) Testifican la existencia de esa antigua disciplina, como vigente en 
su tiempo, S . Cipriano, S . Agustín y S . Gregorio Magno. Sin embargo, 
parece cierto, que á mediados del siglo trece habla ya desaparecido ente-
ramente, pues santo Tomás que murió en 1274, dice con relación á este 
asunto (3 part . , q . 80, ar t . 9, ad. 3) que no se debe dar la sagrada Eu-
caristía á los niños recien nacidos, quamvis quídam Grteci conlrarium 
faciant. Las causas que motivaron la abrogación de la antigua disciplina 
fueron: 1. porque dándoles la Eucaristía bajo la especie de vino, como 
entonces se acostumbraba, habia peligro de efusión; 2. porque muchos 
de los párvulos la vomitaban ó escupían; i porque habituados desde la 
infancia á la comunion la recibían mas tarde con menos reverencia, etc. 

(2) Lib. 6 , n . 301. 
(3) Véase á Benedicto X I V , de Synodo, lib. 7, cap. 12, n . 2 . 
(4) In Summa, 3 part . q . 80 , ar t . 9 . 



S. Alfonso Ligorio, si curto prcesúmátur in améntiáfAincidi's'se 
pénitus impcenitens (1). 

A los que t ienen lucidos intervalos, se les puede y debe 
d a r l a c o m u n i o n , s iempre q u e la pidan en su buen ju ic io ; 
y en el Artículo de la m u e r t e , aun c u a n d o no h a y a n recu-
perado el uso d é l a r a z ó n ; pero con la restricción q u e pone 
el Catecismo R o m a n o : Modo vomitionis vel alterius indigní-
tatis ét incómmodi periculum nullum timendum sit (2). 

A los semifa tuos se le debe dar la c o m u n i ó n , según S. Al-
fonso Ligorio (3), en artículo de muer te , y pa ra cumpl i r con 
el precepto p a s c u a l ; y n o fa l tan qu ienes op inen , que se les 
debe dar s iempre que la p idan . 

No se debe negar la comunion á los sordo-mudos de na-
c imiento , q u e hayan podido adquir i r algún conocimiento, á 
cerca de las principales verdades de la r e l ig ión ; si se ad-
vierte en ellos sen t imien tos d e d e v o c i o n ; si observan buena 
conducta , y mues t r an dolor de las fal tas comet idas ; si , en 
fin, se nota que saben dist inguir el pan celestial del al imento 
c o m ú n . 

A los confesores corresponde alejar de la santa mesa á to-
dos los pecadores, q u e no pueden llegarse á ella sin come-
ter sacri legio. M a s e n el fue ro externo , es menes t e r distin-
gui r , si el pecador es oculto ó público, y ademas si le pide 
en privado ó en público. Hé aquí las reglas que á este res-
pecto fija el Ritual R o m a n o : Fideles omites ad sacrarn com-
munionem admittendi sunt, exceptis iis qui justa ratione pro-
hibentur. Arcendi autem sunt publice indigni, quales sunt 
excommunicati, interdicti, manifestique infames, utmeretrices, 
concubinarii, fxneratores, mayi, sortÜegi, blasphemi, et alii 
ejus generis publici peccaiores, nisi de eorurn pcenitentia et 

( t ) Lib. 6, n . 302. 
(2) De Euck. sacramento, § fi8. 
( 3 ; Loco cit.,n. 303. 

emendatione constet, et público scandálo prius satisfecerint. 
Occultos vero peccatores, si occulte pétant, et eos non emenda-
tos cognoverit, repellat; non autem si publice pelant, et sine 
scandalo ipsos prceterire nequeat (1). Véase el cap. 1, de los 
sacramentos en genera l , ar t ículo 7, donde h e m o s tratado 
este asunto con de tenc ión . 

Con respecto á la comun ion de los condenados á muer t e 
por sentencia judicial , es varia la práctica en d i ferentes paí-
ses ; pero Benedicto XIV dice, que es m a s conforme á la 
piedad cris t iana, s e l e s conceda la comun ion , si l a p i d e n y 
están d i spues tos ; y aconse ja á los obispos procuren in t ro-
ducir en sus diócesis esta disciplina (2). En España y en 
toda la América española ha sido constante la práctica de 
concedérsela ; y esta prác t ica ha sido aprobada y m a n d a d a 
observar por expresas disposiciones de los concilios provin-
ciales Límense III (3), y Mejicano III (4), de conformidad 
con las prescripciones de la ley civil (o). En cuan to al t iem-
po que debe mediar en t re la recepción del viático y la eje-

(1) De Sacramento Eucharislice. 
(2) De Synodo dieecesana, lib. 7, cap. 11. 
(3) Actione, 2, cap. 22 . 
(4) Lib. 3, t i t . 17, § 4 . 
(5) Hé aquí el texto literal de la ley 4, tit. 1, l ib. 1. Nov. R e c . : « Por 

» cuanto nuestro Santo Padre Pió V, en conformidad de lo que por los sa-
» cros cánones estaba estatuido, por un proprio molu (es la constitución 91 
» de S . Pió V que empieza Cutnaccepimus) ha proveido que á los conde-
» nados á muerte, en quien se ha de hacer ejecución de just icia, no se de-
» niegue, antes se Ies dé el Santísimo sacramento del A l t a r ; mandamos que 
» todas las personas que fueren condenadas á muerte , y se hubiere de 
» ejecutar la justicia, pidiéndole de su parte , y pareciéndole á su confesor 
» que se le puedey debe dar, se les dé un día antes que en el tal condenado 
» se haya de ejecutar la justicia ; proveyendo que se les diga misa dentro 
» de cárcel, en el lugar mas decente que estuviese señalado por el Ordi -
» nario : y por que no se tome esto por medio para dilatar la ejecución de 
» la justicia, diciendo los condenados á sus confesores, que no están bieu 
» prevenidos para ello; mandamos á las Justicias esten bien advertidas, 
» que por semejante cautela no se difiera la ejecución de la just icia. » 



cucion, e n s e ñ a n c o m u n m e n t e los teólogos, que t ra tan este 
punto , que n o hay inconveniente para que reciban aquel en 
el m i smo dia de la e jecución, como medie siquiera una 
hora de t iempo, en t re uno y otro ; pero ent re nosotros se 
debería observar , s iendo posible, las const i tuciones de los 
concil ios provinciales citados, que de acuerdo con la ley 
civil, previenen se adminis t ren un dia an tes de la ejecución. 
Obsérvese, en fin, que los condenados á muer t e están exen-
tos, en el c o m ú n sent i r de los teólogos, de la obligación del 
a y u n o na tu ra l , que debe preceder á la comunion (1). 

6. — Para la digna y f ruc tuosa recepción de la Eucaristía, 
requiérese las debidas disposiciones de pa r t e del alma y 
del cue rpo . 

La primera y mas esencial disposición de par te del alma, 
es la pureza de conciencia . El que comulga con conciencia 
de pecado morta l , comete un horr ible sacrilegio, se hace reo 
del cuerpo y sangre del Señor, come y bebe el juicio de su eterna 
condenación (2). El q u e se halla manchado con algún pe-
cado mor ta l , está obligado á purificarse, por medio del sa-
c ramen to de la penitencia, a u n cuando se pudiera c reer jus-
tificado por el acto de perfecta contr ic ión. Hé aqu í como se 
expresa el Tr ident ino, despues de citar el precepto del após-
tol, PnoBET A U T E M SE1PSUM HOMO : Ecclesiastica autem consue-
tudo declarat eam probalionem necessariam esse, ut nullussibi 
conscius mortalis peccati, quamtumvis contritus sibi videatur, 
absque prceraissa sacramentali confessione, ad sacram Eucha-
ristiam accedere debeat, quod a christianis omnibus, etiam ab 
iissacerdotibus quibus ex officio incubuerit celebrare, hcecsancta 
synodus perpetuo servandum esse decrevit, modo non desit illis 
copia confessarii ; quod si, necessitate urgente, sacerdos absque 

( t ) Collet, deEucharislia, par t . 1, cap. l , q u a j s t . 4 , con velación á l a 
exención del ayuno natural en el condenado á muerte, dice : Rune casum 
admittent omnes cum S. Thoma, 3 p . , q. 80, ar t , 9 . 

(2) Ad Corinili,, 1, cap. 11, v. 27 y 28 . 

prcevia confessione celebraverit, quamprimum confiteatur (1). 
De las palabras fo rmales de esta disposición del Trident ino 

consta p u e s : I o que es lícito comulgar ó celebrar sin la con-
fesión previa, en caso de urgente necesidad, y faltando copia 
de confesor; y 2o que el sacerdote que celebra concurr iendo 
esas c i rcunstancias , está obligado á confesarse quamprimum. 
Resta aver iguar la intel igencia y aplicación de estas expre-
s iones , urgente necesidad, defecto de confesor, y la latitud que 
admi te la cláusula quamprimum. 

1° Por urgente necesidad se en t i ende solo la grave ; por lo 
que no bastaria , en el sent i r c o m ú n , un mot ivo de devocion, 
la celebración de u n a fest ividad, el deseo de gana r una i n -
dulgencia , la pobreza del sacerdote , etc. Habria empero 
grave y u rgen te neces idad : I o si n o ce lebrándose la misa, 
hub ie ra de mor i r el e n f e r m o sin el v iá t ico; 2o si n o p u e d e 
omitirse la comun ion ó celebración sin escándalo y nota de 
infamia , v. g. si la persona está ya pues ta al comulgatorio, 
si el sacerdote está en el a l t a r ; ó si h a anunciado ó p rome-
tido la celebración de la misa en ese dia, y n o puede dife-
r ir la para o t ro , con a lgún pre tex to que n o induzca sospe-
cha ; 3o si el párroco ó su teniente debe celebrar para que los 
feligreses c u m p l a n con el precepto de la misa , ó para b e n -
decir so lemnemente un mat r imonio , en circunstancia que 
los consortes y padres es tán preparados y esperan la misa , ó 
para celebrar la misa so lemne en u n fune ra l á que debe asis-
tir la famil ia , sino es que se pueda a legar un motivo p laus i -
ble , y la famil ia consienta en que se difiera aquel la pa ra 
o t ro d i a ; 4o a u n q u e muchos no juzgan suficiente motivo la 
obligación de celebrar ú oir la misa en dia festivo, otros 
creen lo contrar io , al m e n o s porque , en ese caso, hay lugar 
de temer escándalo ó i n f a m i a . 

2o No se juzga , en el sent i r general , que faltar copia de 

(1) Sess. 13 , cap , 7 . 



confesor, po rque el confesor ordinar io esté ausen te , ó solo 
porque el sacerdote p resen te , sea j oven , l igero, m u y cono-
cido, etc. , m i e n t r a s se desearía otro m a s grave, mas docto, 
m e n o s conocido, de edad madura , etc. Pero se juzga que Hay 

esa f a l t a : I o si n o hay sacerdote en el lugar , y no se puede 
ocurr i r al que es tá dis tante sin g ran dificultad, por razón de 
la escabrosidad del c amino , de la edad, en fe rmedad , rigor 
de la es tac ión, brevedad de t iempo, negocios que n o se pue-
den diferir , e t c . ; 2o si se exper imenta u n a dificultad inven-
cible para con fesa r se con el sacerdote p r e s e n t e ; porque se 
le cree, v . g. indiscreto y sospechoso, en órden a l sigilo de 
la confes ion ; 3* si h a y sacerdote, pero n o aprobado, ó cuya 
jurisdicción ha espi rado, ó sí es comple t amen te sordo, mudo, 
ignoran te del id ioma , ó r ehusa oir la c o n f e s i o n ; 4o si te-
niendo el sacerdote q u e ha de celebrar un pecado reser-
vado, solo h a y u n confesor no ap robado para reservados : 
si b ien , en este caso, es mas probable, que debe confesarse 
con ese Sacerdote de los no reservados , para ser absueltó 
directe de estos, e indirecte del rese rvado (1). 

3o Con respec to á la cláusula quamprimum, obsérvase : 
lo que ella es re lat iva solo al sacerdote que celebra conscius 
peccati mortalis, s in haberse confesado 0 recibido previa-
mente la absolución s a c r a m e n t a l ; 2o que esa c láusula no 
expresa solo un conse jo , s ino un verdadero precepto, según 
consta de la proposicion condenada por Alejandro V i l : 
Mandatum Tridentini factum sacerdoti sacrificanti ex necessi-
tate cum peccato mortali, confitendi quamprimum, est consi-
lium, non praceptum; 3« que n o admi te u n a latitud ta l , que 
sea lícito al sacerdote diferir la confes ion según su como-
didad, ó has ta el t i empo que t iene de c o s t u m b r e ; pues el 
citado pontífice proscribió t ambién es ta o t ra proposic ion: 
Illa partícula Q U A M P R I M U M intelligitur cum 'sacerdos suo tem-

(1) Véase á S . Alfonso Ligorio Teología moral, l ib. 6, n. 265. 

pore confitebitur; 40 que dicha cláusula , en fin, debe e n t e n -
derse m o r a l m e n t e ; de mane ra que , según la m a s c o m ú n 
opinion, puede diferirse la confesion has ta dos ó t r es días, 
s ino es que a lguna especial razón obligue á mayor breve-
dad, v. g . , si se presenta la ocasion, y omitida esta no fue ra 
fácil confesarse pronto , ó si a l día s iguiente urge la m i s m a 
necesidad de celebrar . 

Nótese que s i empre que el sacerdote celebra sine prœviâ 
confessione, t en iendo conciencia de pecado mor ta l , está obli-
gado á just if icarse por la contrición perfecta . 

Dúdase, si el que habiéndose confesado , con las debidas 
disposiciones, omitió acusarse de u n pecado m o r t a l , por ol-
vido involuntar io, está obligado a confesarse de él, a n t e s de 
la comun ion . Se conviene gene ra lmen te , que si solo re* 
cuerda ese pecado, es tando ya en el comulgator io , en el mo-
m e n t o de ir á recibir la comun ion , no está obligado á sepa -
rarse con r iesgo d e d i famarse , y de escandalizar á los 
otros. Asi es que la cuest ión solo versa , acerca del q u e no . 
t iene inconveniente para volver al t r ibuna l de la peni tenc ia , 
an te s de la comun ion . No hay duda q u e la a f i rmat iva ha 
s ido c o m ú n ent re los teólogos ant iguos ; pero la nega t iva 
no carece de ins ignes defensores , espec ia lmente e n t r e los 
modernos . S. Alfonso Ligorio que se decide ab i e r t amen te 
por la s egunda (I) y cuenta en su favor la au tor idad do 
once teólogos, en t r e los cuales menc iona á Collet (2), y á 

(1) Teología moral, lib. 6, n . 259. 
(2) H é aquí como se expresa éste sabio teólogo su trafato des Saínls 

Mystères, ch . 2, 58 : « On n'oblige un homme á se confesser avant la 
» communion, qu'afiu qu'il soit moralement sûr qu'il est réconcilié avec 
» Dieu, et cela selon les lois que Jésus-Chris t a établi. O r , tout cela se 
» trouve dans le cas que nous discutons. On s'est confessé avec toute la 
» bonne foi possible, on est aussi sûr qu'on le puisse être de la réconcil ia-
» tion. Que faut-il de plus ? Vous êtes, me dit-on, obligé de vous confes-
» ser de la faute que vous avez oubliée. J ' en conviens ; mais ce n 'est pas 
» de quoi il s'agit : il est question desavoir si je suis obligé de m 'en con-
•n fessera l ' instant. Vous me dites que oui ; mais je voudrais quelque chose 



Pon ta s dice, que ella es, omnino consentanea rationi; y e n 
e fec to , la persona de que se t ra ta no t iene tal obligación, ni 
en virtud del probet seipsum homo del Apóstol, pues ya se 
p robó , y se puso en estado de gracia por medio de la confe-
s i ó n , n i en fuerza del decreto del Tr ident ino, que solo se 
ref iere al que t en iendo conciencia de pecado mor ta l , no ha 
recibido la absolución sacramenta l . La práctica de los fie-
les , que objetan los defensores de la af i rmat iva, non est ha-
benda, dice S. Alfonso, ut regula certa obligationis, sed potius 
ut pius et laudabilis usus, quem ego etiam quam maxime prœ-
cisis circunstantes suadendum puto. Basta, por consiguiente, 
q u e el pecado morta l , que se olvidó invo lun ta r iamente en 
la confes ion , se someta al t r ibunal de la peni tencia , para 
recibir la absolución directa de él, la p r i m e r a vez que el pe-
n i t e n t e vuelva á confesarse, por devocion ó por necesidad. 

El que d u d a si ha pecado mor ta lmente , está obligado á 
confesa r se an tes d é l a comun ion , como los enseña l a m a s 
c o m ú n y probable op in ion , y lo conf i rma la constante 
práct ica de los fieles. 

No es necesario exigir del peni tente , que an te s h a y a satis-
f e c h o cond ignamen te por sus pecados, según se deduce de 
la proposicion condenada por Alejandro VIII, que decia : 
Sacrilegi sunt judicandi, qui jus ad communionem percipiendam, 
prcetendunt, antequam condignam de delictis suis pœnitentiam 
egerint. Puede sí exigirse del pen i ten te que ha sido pecador 
púb l ico , la reparación pública del escándalo , s e g ú n la regla 
q u e inculcaba S. Carlos Borromeo : Neminem publicis pec-
catis irretitum ad communionem recipiat parochus, nisi prius 
scandalo publice satisfecerit. Véase lo dicho en el capítulo 1 
de los sac ramentos en genera l , a r t . 7. 

» de plus ; il me faudrait des preuves : car 1 equamprimum confitealur da 
» concile de Trente ne regarde que ceux qui , faute de prêtre, n'ont pu se 
» réconcilier. » Véase también sus Instituciones teólogicas. Tract, de 
Eucharistia, cap. 6, p. 3 . 

En cuan to á o t ras disposiciones del a lma , m u y conve-
n ien tes para la m a s digna y f ruc tuosa recepción de la Euca-
rist ía, léase á los catequis tas y l ibros ascéticos. 

Viniendo á las disposiciones de parte del cuerpo , la pr in-
cipal es el ayuno l lamado na tu ra l , eucarist ico ó sac ramen-
tal , que consiste en la o m n í m o d a abst inencia de toda co-
mida , bebida ó medic ina , desde la media noche precedente 
á la comunion . Este a y u n o viene de ant iquís ima costumbre 
y precepto de la Iglesia : baste aducir en p rueba de ello, el 
texto del Concilio Constanciense (1) : S . Canonum laudabilis 
auctoritas et approbata consuetudo servai, quod hujusmodi sa-
cramentum non decet confici post domain, nec a fidelibus recipi 
non jejunis, nisi in casu infirmitatis aut alterius necessitatis 
a jure vel Ecclesia concesso vel admisso. Este precepto n o ad-
mite parvidad de mate r ia , po rque su objeto es, cualquiera 
pequeña cantidad. Asi es que pecaría m o r t a l m e n t e , el que 
comulga ra despues de haber tomado , advert ida ó inadver t i -
d a m e n t e , u n a m í n i m a cantidad de comida, ó u n a gota de 
agua , de vino ú otro licor, y lo mismo se diría del que to-
mara cualquier cosa, a lgunos ins tan tes despues de la media 
noche . 

La Rúbrica gene ra lmen te recibida dice, con relación á 
este precepto (2) : Si quis non estjejunus post mediam noctem, 
etiam per sumptionem solius aqucc, vel alterius POTOS, aut CIBI, 

per modum etiam MEDICINA;, ET IN QUACUMQUE PARVA QOANTITATE. . . 

non potest communicare nec celebrare. Si reliquia cibi rema-
nentes in ore transglutiantur, non impediunt communionem,cum 
nontransglutianlur per modum cibi, sedpermodum saliva: idem 
dicendum si lavando os, degluliatur stilla aqua PRÍETER I N T E N -

T I O N E M . Respecto de las re l iquias de la comida, que quedan 
ent re los dientes, ó pegadas al interior de la boca , débese 

(1) Sess. 23. 
(2) De defeclibus dispositionis corporis. 



decir, s in embargo, con la opinión que S. Alfonso califica 
de m a s c o m ú n y mas p robab le (1) que , si se t r agan de pro-
pósito ó de l iberadamente , q u e b r a n t a n sin duda el ayuno 
na tu ra l . 

Se conviene gene ra lmen te , con relación al a y u n o natural, 
en que la media noche se debe compu ta r física y no mo-
r a l m e n t e ; y así es m a s p robab le que le quebran ta r í a el que 
t ragara , despues del p r i m e r golpe de la campana , la comida 
ó bebida que tuviera en la boca ; pues el p r imer sonido de 
aquella indica la espiración de la h o r a , y el principio de la 
s iguiente . En cuan to a l r e lo j á que es m e n e s t e r atenerse, 
cuando hay muchos , c r e e S. Alfonso con la opinion que 
l lama comuní s ima (2), q u e se puede es ta r al que señale la 
h o r a despues de los o t ro s , á m e n o s que h a y a constancia 
del error , ó que el tal r e lo j sea de aquel los que , de ordina-
rio, andan mal . 

Con respecto al uso del t abaco en h u m o ó en polvo antes 
de comulgar ó celebrar , el citado S. Alfonso dice (3), que no 
solo es mas probable , s i n o probabi l í s ima, la opinion que le 
t iene por lícito, y se f u n d a , especia lmente , en la expresa 
autor idad de Benedicto XIV (4). Mas en órden á la mastica-

( í ) Teología moral, lib. 6, 11. 275. 
(2) Lib. 6, n . 282. 
(3) Ibidem, n . 280. 
(4) E s menester confesar q u e en la Iglesia Hispano-Americana han 

prohibido severamente el uso del tabaco en humo y en polvo antes de la 
celebración y comunion el concil io Mejicano I I I , lib. 3 , t i t . 15, § 13, y 
el Límense III, act. 3, cap. 24 ; cuya prohibición se reprodujo en Chile, 
por el Sínodo de Santiago de 17G3, const. 6, t i t . 6 ; y por la de Concep-
ción, const. 11, cap. 2 . Oígase s in embargo á Benedicto X I V , con rela-
ción á esta clase de prohibiciones. Despues de sentar (en su obra de Sy 
nodo dicccesana, lib. 11, cap. 1 3 ) que ni el humo del tabaco, ni el polvo 
por las narices, violan el ayuno n a t u r a l : Siquidem (son sus palabras) nec 
tabaci fumus nec pulvis naribus ingeslus est vera comeslio aut potatio, 
quibus duntaxat naturale jejunium solvitur, en el número 3 de dicho ca-
pítulo, se expresa asi fielmente t r a d u c i d o : « De ningún modo convendría 

cion de aquel , si bien t iene po r probable la opinion de los 
q u e enseñan , que ella no viola el ayuno na tura l , a u n q u e s e 
introduzca al es tómago, a lgún poco del suco del tabaco 
mezclado inseparab lemente con la saliva, si esto sucede , 
prceter intentionem, dice sin embargo lo s igu i en t e : Omncs 
vero conveniunt hujusmodi masticationem esse indecentem ante 
communionem, unde putoeam non excusar i a culpa venia,li nisi 
aliqua causa subsit. 

Según el texto trascri to del Concilio Conslanciense, el 
precepto del a y u n o na tu ra l admi t e a lgunas excepciones ,de 
las que vamos á ocuparnos b r e v e m e n t e . 

La pr imera excepción es, el pel igro de muer te , el cual , 
o ra nazca de enfermedad , ó de causa ex t r ínseca , excusa de 
la obligación del a y u n o n a t u r a l , como sea real y efectivo. 
Sienten a lgunos que el e n f e r m o debe observar el ayuno , 
quando commodepotest; pero en n i n g ú n caso si s e h a b r i a d e 
correr el peligro, de que m u e r a sin el viático, ó p ie rda la 

» hoy prohibir con censuras el uso del tabaco en polvo ó en h u m o ; por-
» que si bien en otro tiempo envolvía ese uso cierta torpeza ó indecencia, 
» motivo por el cual los papas Inocencio X é Inocencio X I prohibieron, 
i. bajo de excomuuion, el uso del tabaco, dentro d é l a Basílica Vaticana, 
» y Urbano VII I , bajo la misma pena, lo liabia prohibido dentro de las 
« iglesias de ias diócesis de Sevil la; con todo como hoy, communi consue-
» tudine est adeo cohonéstalas ut nulli prorsus scandalum prmbeat aut 
» admirationcm causal, se manifestaría sin duda excesivamente severo el 
» obispo que, siguiéndolos vestigios de laMej icana ó de otros semejantes 
» Sínodos, prohibiese el uso del tabaco, bien fuese indistintamente á todos 
M antes de la comunion, ó á solos los sacerdotes antes de la celebración, 
» y tanto mas si intentase prohibirlo con censuras. Por eso es que mien-
u t ras nos desempeñábamos el cargo de secretario de la congregación del 
» Concilio, aconsejamos constantemente á los obispos, borrasen de sus 
» Sínodos, semejantes constituciones, para que evitasen la nota de exce-
» sivo rigor, y cerrasen la puer ta á las quejas que, con ese motivo, diri-
» gen sus subditos á la sagrada congregación del Concilio ; y se los acon-
» sejamos con tanta mas razón despues que Benedicto X I I I , convencido 
» de que el uso del tabaco no envolvía ya torpeza ó indecencia alguna, lo 
» permitió dentro de la expresada Basílica Vaticana. » 
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razón an te s de recibirle, por esperar á que lo reciba en 
a y u n a s . 

Excusa , en segundo lugar , la necesidad de perfeccionar el 
sacrilicio, á s a b e r : 1° si an tes de la consagración muere el 
sace rdo te , ó se inhabil i ta , por u n accidente improviso, y no 
h a y otro sacerdote en a y u n a s que con t inúe el sacrificio; 
'¿o si el ce lebrante advierte, solo al t iempo de consumir , que 
en el cáliz habia a g u a , en lugar de v i n o ; 3o si despues de la 
consagrac ión recuerda que no está en ayunas , pues que el 
precepto divino de perfeccionar el sacrificio sobrepuja al 
eclesiástico del ayuno . Pero si lo advirtiese an te s de la con-
sagración, deber ía separarse del altar, pudiéndolo hacer sin 
escándalo ni in famia , como enseñan genera lmente los teó-
logos con s a n t o Tomás (1), si bien, celebrándose en público, 
casi s iempre habr í a lugar de temer u n o ú otro. 

Excusa , lo tercero, la reverencia debida al sacramento, 
v . g. si se t emiera , que fuera p rofanado por los incrédulos 
ó herejes , devorado por un an imal , e t c . ; en cuyo caso, en 
ausencia del sacerdote , podría el lego consumir le , a u n no 
es t ando en a y u n a s , si no hay otro q u e lo e s t é ; pues que la 
ley del a y u n o , dictada en h o n o r del sacramento , cesa, sin 
duda , en esa hipótesis . 

Hay, en fin, o t ra excepción que expresa la Rúbrica , con 
es tas pa labras (2): Si deprehendat sacerdos E T I A M P O S T ABLDTIO-

NEM, reliquias relictas consecratas, eas sumat, sive parvee sint, 
sive magnee; quia ad idem sacrificium spectant. Nótese con 
Benedicto XIV (3) que el ce lebrante podría consumir las re-
l iquias del m i s m o sacrificio celebrado por él, aun en la sa-
cristía an te s d e desnudarse de las ves t iduras s ag radas ; pero 
n o despues de haberse quitado estas . Lo contrar io se debe 

(1) In Sum. 3, p . q . 83, art . 6, ad 2s 
(2) T i t . 7, de Defectibus, n . 2 . 
(3) De Sacrificio Missce, lib. 3, cap. 17, n . 5 . 
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decir según el mismo, de las part ículas de u n sacrificio ce-
lebrado por otro, pues no seria lícito consumir las despues de 
l a ablución, s ino que se habr ían de deposi tar en el t abe rná -
culo, o en el corporal , para que se las consumiera en el 
próximo sacrificio, an te s de la ab luc ión . La Rúbrica, en el 
lugar citado, dispone también lo s iguiente : Si vero relicta 
sü hostia integra consécrala, eam in tabernáculo cum aliü re-
ponat, vel sequenti sacerdoti relinquat, etc. 

Excusa, por úl t imo, la d i spensa que solo puede ser o tor -
gada por el Sumo Pontífice. En el Bulario de Benedicto XIV 
se lee un indul to concedido al rey Jacobo III en 1756, por 
causa de e n f e r m e d a d , para que pudiese comulgar sin g u a r -
da r el ayuno . Goza también de este privilegio, por an t igua 
cos tumbre , el cardenal que can ta la misa so lemne de N a t i -
vidad en la capilla pontificia, la cual se ce lebra y concluye 
antes de la media noche ( l ) . 

Dúdase, si es lícito celebrar n o es tando en ayunas , para 
que u n e n f e r m o no fallezca sin el viático. Unos af i rman y 
otros n iegan. Collet dice (2 ) : Hanc ego opinionem (la n e g a -
tiva) quia magis receptam sequerer in praxi, tam quoad me in-
firmum, quam quoad alias; sed qui oppositam ex proprice cons-
cientice judicio teneret.... nec cominus nec eminus redarguerem. 

Por no exceder la brevedad que nos cumple , omit imos ha-
blar de otras disposiciones corporales, relativas á la pureza, 
modestia y decencia, con que es menes t e r l legarse á la sa-
grada m e s a : mater ia de que se o c u p a n ex tensamen te los 
teólogos y canonis tas . 

7. — La Eucaris t ía n o es, como el b a u t i s m o , necesaria 
para salvarse, con necesidad de medio; po rque no f u é insti-
tuida para c o n f e r i r l a pr imera gracia, que d i rec tamente per-
dona el pecado morta l . Consta, sin embargo , que hay obli-

(1) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, lib. 6, cap. 8. 
(2) De Euckaristia, part . 1, cap. 1, § 2 . 



gacion de recibirla, por derecho d iv ino ; cuyo precepto urge, 

s e g ú n los teólogos, m u c h a s veces en la vida, y especial-

m e n t e en ar l ículo ó pel igro de muer t e . Los cánones de la 

Iglesia h a n de te rminado el t iempo y modo de cumpl i r con 

el precepto divino. Tra ta remos , p u e s , en este art ículo, del 

viático, y del p recep to pascual . 
Todo el que se ha l la en ar t iculo ó p r ó x i m o peligro de 

mue r t e , es tá obl igado, po r precepto divino y eclesiástico, á 
recibir el sagrado viático (1). Pecan , pues , g ravemen te , los 
que vo lun ta r i amen te se exponen á mor i r s in este sacra-
men to , y los q u e son causa de que otros se expongan . 

Aunque no haya obligación de recibir el viático m a s de 
u n a vez en la m i s m a e n f e r m e d a d , se le puede y debe admi-
nis t rar o t r a s veces al e n f e r m o que lo pide, m i e n t r a s pe rma-
nezca en el m i smo peligro, pero es menes te r que t rascurran 
a l g u n o s dias , en t re u n a y o t ra c o m u n i o n ; y a u n q u e hay va-
riedad de opin iones , en cuan to a l n ú m e r o de dias , es mas 
c o m ú n la que exige el t r a scu r so de ocho ó diez (2). Pero si 
despues de restablecido el e n f e r m o , recae en el m i smo peli-
gro , se le puede , s in d u d a , adminis t ra r a n t e s de los ocho 
dias (3). 

El e n f e r m o q u e no se halla en pel igro de m u e r t e , no puede 

recibir la eucaris t ía , po r modo de viático, ni a u n en el 

t iempo p a s c u a l ; de d o n d e es que si n o p u e d e pe rmanecer en 

a y u n a s has ta recibir aquel la , es tá excusado del cumpli -

mien to del precepto pascua l . 

(1) Y a desde los pr imeros siglos de la Iglesia el Concilio I Niceno de-
cretaba lo siguiente : De kis qui recedunt ex corpore, antiquee legis regula 
observabilur etiam nunc, ut ú forte quis recedit ex corpore, necesario 
vita suce viatico non defraudetur; cuya disposición se refiere en el can. 

de His, 9, cons. 30 , q. 6 . , 
(2) L a conslitucion 8, t i t . 5 , del Sínodo de Santiago de 1763, manda 

« que pasados ocho ó diez dias y verificada la continuación del peligro, 
» ningún cura deje de repet i r el viático, si se le pidiere. » 

(3) Véase á Benedicto X I V , de Synodo, l ib. 7, cap. 12. 

Se conviene genera lmente en que el que cae peligrosa-
mente enfe rmo, a lgunos ó u n solo dia d e s p u e s de habe r co-
mulgado, por devocion, ó para cumpl i r con el precepto 
pascual , no está d ispensado de recibir el viát ico: pero hay 
g ran divergencia de opin iones , respecto del q u e incur re en 
grave peligro de muer te , en el m i smo dia que h a comulgado : 
unos dicen que es tá obligado á comulgar s egunda vez; o t ros 
que puede, pero no está obligado ; otros, en fin, que ni está 
obligado ni le es permitido comulgar dos veces en el dia : 
In tanta opinionum varietate doctorumque discrepantia (dice 
Benedicto XIV) integrum erit parodio eam sententiam ampledi 
quee sibi magis arriserü (1). 

Cuando, por el vómito, hay peligro de expuls ión de la 
forma, daráse pr imero al enfe rmo, u n a n o consagrada , y si 
no la expeliere, se le dará en seguida la sagrada ; y lo p ro-
pio se hará cuando el e n f e r m o está en delirio, para probar 
si podrá dársele la forma consagrada, s in peligro de i r r e v e -
rencia . Si vomita incesantemente , a u n q u e nada coma ó beba, 
no se le debe dar la comun ion , s ino es que , por lo menos , 
haya pasado seis horas sin v o m i t a r : ni t ampoco debe dársele, 
si está atacado de una con t inua y fuer te tos , según previene 
el Ritual Romano . 

El que pecó mor ta lmente despues de la recepción del viá-
tico, no está obligado, según S. Alfonso Ligorio y o t ros m u -
chos, á volverle á recibir, porque no hay de donde conste esa 
obligación : hasta que o t ra vez se conl iese . El que recibe el 
viático sacr i legamente, no cumple con el precepto divino, asi 
como no se cumple el precepto pascual con la comun ion s a -
crilega ; y por consiguiente, está obligado á volverle á recibir . 
Empero el que no recibió el viático en el peligro de muer te , 
pasado este, n o está obligado á recibirle, porque esta obliga-
ción cesa con el peligro. 

(1) De Synodo, lib. 7, cap. 11, n . 2. 



(1) Actione 2, cap. 19 . Véase la constitución 2, til. 5 del Sinodo de 
Santiago celebrado por el señor Aldai. 

(2) Provincial Mejicano 111, t i t . 17, § 6 . 
(3) H é aquí el texto de la ley 2, tit. 1, lib. 1, Nov. Rec. : « Por que á 

» nuestro Señor son aceptos los corazones contritos y humildes, y el cono-
» cimiento de su criador : mandamos y ordenamos que cuando acaeciere 
» Nos , ó el Príncipe heredero, ó Infantes nuestros hijos ú otro cualquier 
» cristiano, vieremos que viene por la calle el santo sacramento del Cuerpo 
•i de nuestro Señor, que todos seamos temidos de lo acompañar hasta la 
» iglesia de donde salió, y fincar los hinojos para le hacer reverencia, V 
« estar así hasta que sea pasado : y que Nos no podamos excusar de lo 

» asi hacer por lodo, ni por polvo, ni por otra cosa alguna » Y la 
ley 26, t i t . 1, lib. 1, de Indias dice también : « Los Vireyes y Oidores, 
» Gobernadores y otros ministros de cualquier dignidad ó grado, y todos 
» los demás cristianos que vieren pasar por la calle el Santísimo Sacra-
» mentó, son obligados á arrodillarse en tierra, á hacerle revereucia, y 
» estar asi hasta que el sacerdote haya pasado y á acompañarle hasta 
» la iglesia de donde sal ió ; y no se excusen por lodo ni polvo, ni otra 
» causa alguna; y el que no lo hiciere pague seiscientos maravedís de 
» pena . . . » 
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El sagrado viático se debe llevar á los enfe rmos con el de-
coro y decencia que exige la santidad de tan subl ime y di-
vino mister io. El Concilio Limense III prescribe lo s iguiente. 
Ut autem quam potuerit máxime decenti apparatu tantum illud 
sacramentum administretur; dabwní operam(parochi) , ut cruce 
prceeunte et cereis accensis, tum etiam loco honeste composito, et 
cateris,qua in Sijnodo diacesana episcopi curandaproviderint, 
ad agrolum Eucharistia deferatur (1). El Mejicano III manda , 
q u e todas las personas de cualquier dignidad y condicion 
q u e encuen t r en el sac ramento en las plazas ó calles, le acom-
pañen bas ta la Iglesia, y que as imismo le acompañen lodos 
los eclesiásticos que no estén ac tua lmente ocupados en el 
coro ó e n oir confesiones (2). Las leyes civiles imponen tam-
bién el deber de acompañar le , cuando se le encuen t r a en 
l uga r público, á toda clase de personas , con inclusión de la 
p e r s o n a del rey, y príncipes de la familia real (3). 

E n cuan to á la c o m u n i o n , en peligro de muerte , de los 
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niños , fatuos, sordo-mudos , y condenados á pena capital, 
véase lo dicho arriba, en el ar t ículo 5. 

Fuera del ar t ículo de la m u e r t e , todos los f ieles están obli-
gados á cumplir con el precepto de la comun ion anua l , i m -
puesto por el concilio IV de Letran (año de 1215), en el de-
creto siguiente : Omnis utriusque sexus fidelis, postquam ad 
anuos discretionis peruenerit, omnia sua peccata, semel saltem 
in anno fideliter confiteatur proprio sacerdoti... suscipiens re-
verenter, ad minus in Pascha, Eucharistia sacramentum, nisi 
forte de proprii sacerdotis Consilio, ob aliquam rationabilem 
causain, ad tempus ab hujusmodi percepitone duxerit abstinen-
dam. A lioquin et vivens ab inyressu ecclesia arceatur, et mo-
rtelis Christiana careat sepultura. El Trident ino conf i rma esta 
ley, y declara asi la obligación de observaría : Si quis nega-
verit omnes fideles teneri singulis annis, saltem in paschate, ad 
communicandumjuxta praceptum sancta matris ecclesia, ana-
themasit (1). Explicaremos brevemente las principales par-
tes de ella. 

Dícese, en pr imer lugar , omnis fidelis postquam ad annos 
discretionis pervenerit. El concilio se ref iere en estas pala-
b r a s á u n o y otro precepto, al de la confesion y al de la co-
m u n i o n ; por consiguiente , la edad de la discreción debe en-
tenderse , noabso lu ta , s ino re la t ivamente . Siéndola confesion 
necesaria necessitate medii, bas ta en el n iño la discreción que 
le consti tuya capaz de pecar mor t a lmen te : m a s la eucaristía 
es tanto mas digna, y requiere mayor discreción, un juicio 
m a s maduro . S. Alfonso Ligorio dice que , gene ra lmen te ha-
b lando, no obliga á los n iños el precepto de la comun ion , 
has ta los nueve ó diez años , ni se les ha de diferir has ta 
despues de los doce (2). 

Dícese 2o suscipiens reverenter. No se satisface á este p re -

(1) Sess. 13, can. 9. 
(2) El Sínodo de Santiago de 1793, const. 5, tit. 5, manda, que los 
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cepto con la comun ion sacrilega, c o m o declaró Inocencio XI 
condenando esta proposicion : Prcecepto communionis anmm 
satisfit per sacrilegam Domini manducationem. 

Dícese 3° suscipiens ad minus in pascha. Con el n o m b r e de 
pascua se des igna el t iempo que t r a s c u r r e desde la dominica 
de palmas, bas ta la de Quasimodo ó in albis inclusive, según 
la declaración de Eugenio IV, en la bu la Fide digna (año 
de 1440). Por breve de Urbano VIII exped ido pa ra la América, 
en 1639, se concede, á causa de la escasez de confesores , que 
los negros , indios y mestizos, p u e d a n cumpl i r con el pre-
cepto pascual desde el principio de l a cuaresma bas t a la oc-
t ava de Corpus (1). La c i rcuns tancia del tiempo, en este pre-
cepto, se juzga m e r a m e n t e accidental, según la común 
interpretación de los teó logos ; de m a n e r a que t rascur r ido el 
des ignado, s iempre urge el c u m p l i m i e n t o del precepto , como 
se deduce de las palabras del T r iden t ino , singulis annis, sal-
tera in paschate. De donde es, que s e renueva el pecado de 
omis ion, toda vez que, hab iendo o p o r t u n i d a d de cumplir el 
p recepto , se i n c u r r e en nueva v o l u n t a r i a omis ión . El que en 
c i rcunstancia de haber principiado ya el t iempo designado, 
prevee que m a s tarde ha d e t e n e r i m p e d i m e n t o pa ra cumplir 
con el precepto, debe cumplir lo s i n demora , po rque insta el 
t iempo de la obl igación; pero si p r e v e e lo m i s m o antes de 
empezar dicho t iempo, no está o b l i g a d o á anticipar la comu-

párrocos examinen á los niños, sobre la discreción y conveniente instruc-
ción para la primera comunion, y que l o s padres les presenten oportuna-
mente á sus hijos con ese objeto. 

(1) Es te privilegio se menciona en e l Sínodo de Santiago de 1/63, 
const. 8, t i t . 5. Montenegro en su Itinerario, lib. 4 , t r a t . 4 , secc. 1, 
d ice : «En los reinos de España hay privilegioconcedido por Clemente "N III, 
» en que concede facultad el Pontífice, p a r a que con la comunion hecha en 
» cualquier dia de cuaresma satisfagan l o s fieles al precepto de la Iglesia: 
» y de este privilegio hace mención G e r ó n i m o de Sorbo en el compendio 
» de los privilegios mendicantes; pero n o está en uso. » Véase nuestro 
Manual del párroco, ar t . 10, cap. 14. 

nion, en fuerza del precepto pascual , como n o lo está á oir 
la misa el sábado, el que n o ha de poder oírla el d o m i n g o ; 
salvo si previese que no lo hab ia de poder cumplir en todo 
el t iempo res tan te del a ñ o ; que entonces estaría obligado á 
la ant ic ipación, como sucede respecto de la satisfacción de 
una deuda . 

El que comulgó antes del t iempo pascual , sea por devo-
ción, sea por viático, sea, en fin, por cumplir ant ic ipadamente 
con el precepto pascual , debe volver á comulgar , si puede, 
en el t i empo de la quincena designada para la c o m u n i o n ; 
porque el precepto obliga en ese t iempo, á menos que haya 
legítimo impedimento . 

Dícese 4o Nisi de proprii sacerdotis consilio, etc. Con el 
consejo del propio sace rdo te , es decir, del obispo, párroco 
ó confesor aprobado, puede diferirse por algún t iempo, con 
jus ta causa , la comunion pascual , v. g. para prepararse con 
la debida y conveniente d ispos ic ión: infr ingir ía sin embargo 
el precepto, el que n o pusiera los medios de su parte, para 
prepárarse debidamente , en el t iempo designado por el con-
fesor . El obispo puede, en casos part iculares, ant icipar ó 
prorogar el t i empo pascual , por la escasez de sacerdotes, 
enfermedad del párroco ú otras jus tas causas ; pero n o podría 
prorogar ni ant icipar ese t i empo por un estatuto genera l . 

Dícese 5o alioquin, etc. En esta ú l t ima parte del cánon se 
impone al inf rac tor del precepto, la pena de ser privado, d u -
ran te la vida, del ingreso en la iglesia, y en la mue r t e , de 
sepul tura eclesiást ica: pero esta pena es conminator ia ó fe-
rendee sententiw, y el párroco no la podr ía infligir por propia 
autor idad. Tampoco podría el párroco poner en ejercicio, 
atendida la contrar ia práctica hoy vigente, la facultad que 
le confiere el concilio Mejicano III (1) y varios Sínodos parti-
culares , para excomulgar al peni ten te ; debiendo l imitarse, 

(1) L ib . 3, t i t . 2, § 3 y 4 . 



en semejan tes casos , despues de las amonestaciones propias 
de su minis ter io , á dar cuen ta de todo al diocesano, para 
que e s t e l e o rdene lo conveniente . 

La cómun ion pascua^debe hacerse en la propia p a r r o q u i a : 
no se cumpli r ía con el precepto comulgando en otra iglesia, 
a u n q u e sea la catedral ó metropol i tana, á menos que in ter -
venga licencia del párroco, ó del obispo ó vicario general : 
si bien basta la licencia tácita ó p resun ta , cuando por las 
c i rcuns tanc ias se puede juzgar con cer t idumbre de la volun-
tad ó consent imien to del párroco. Exceptúase de la regla 
g e n e r a l : 1° los religiosos y las m o n j a s , que cumplen comul-
gando en la propia igles ia ; cuyo privilegio no solo se ex -
tiende á los novicios, s ino á todos los domésticos y s irvien-
tes, que viven den t ro el recinto del convento ó monaster io ; 
2o los sacerdotes , q u e as imismo cumplen celebrando en 
cualquiera iglesia, salvo si comulgan more laicorum, que 
entonces deben hacer lo en la pa r roqu ia ; 3o los vagos que no 
t ienen domicilio f i jo , y los v ia jantes , que sat isfacen al pre-
cepto, comulgando en la parroquia , donde á la sazón se 
e n c u e n t r a n ; 4« las pe rsonas que se hal lan en los hospicios, 
cárceles, casas de corrección, los a l u m n o s de seminar ios , 
colegios y o t ras casas de educación de u n o y otro sexo, 
todas las cua les t i enen , de ordinar io, licencia del obispo, 
para cumpl i r con el precepto, comulgando en la capilla ú 
orator io del respectivo es tablecimiento. 

8. — Restaños decir algo con relación al cul to de la sagrada 
Eucaristía, y á su exposición, reservación, y custodia. 

La sagrada Eucar is t ía se debe adorar con el s u p r e m o culto 
de latría, en c u a n t o cont iene rea lmen te á Jesucristo verda-
dero Dios y h o m b r e : Nullus dubitandi locus relinquitur (dice 
el Tridentino) quin omnes Christi /Heles, pro more in catho-
lica Ecclesia semper recepto, huic S. Sacramento latría cultum 
exhibeant. 

En cuanto á la exposición del Sant ís imo Sacramento , hé 
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aquí la doctrina de Benedicto XIV en el breve Accepimus: 
Illud imprimís huic Sedi Aposlolica certissimum est, in quibus-
cumque ecclesiis, etiarn privilegio immunibus, sive seculari-
bus, non licere exponi PUBLICE divinqm Eucharistiam, nisi 
CAUSA PUBLICA E T E P I S C O P I F A C Ü L T A S intervenerinl; solius autem 
episcopi partes esse ut causa publica meritum expendat. 

Según el mismo Benedicto XIV, en la Inst i tución X X X , 
j a m á s debe exponerse el Sant í s imo en las festividades de 
los santos. En dicha Inst i tución, previene también , que en 
toda exposición pública debe cuidarse : 1° de que se h a g a 
en el al tar mayor de la igles ia ; 2° que es tén cubier tas todas 
las imágenes del a l ta r , sean cuadros ó e s t á tua s ; 3o que se 
enc ienda al m e n o s doce velas de c e r a ; 4° que d u r a n t e la 
exposición, no se s u e n e la campani l la en n i n g u n a misa que 
se d iga; Soque duran te la m i s m a , no se p ida l imosna con 
n ingún objeto, dentro d é l a iglesia. 

Según la presente disciplina suele exponerse el Santísimo 
en los oficios de la festividad de Corpus y de toda la oc tava; 
y á veces se permi te , que con t inúe espues to todo el dia, si 
concurre suficiente n ú m e r o de fieles á adorar le . Expónese 
también en la oracion de 40 horas , que se practica en algu-
nas iglesias, por cos tumbre ó privilegio (1). 

Acostúmbrase también hacer , en el día so lemne de Cor-
pus , ó duran te la octava, la so lemne procesión del Santísimo; 
á cuyo respecto, declara el Trident ino (2) : Pie et religiose 
fuisse inductum hunc morem, ut singulis annis peculiar i vene-
ratione celebraretur, utque in processionibus reverenter et hono-
r i fice, illud per vias publicas el loca publica circumferretur (3). 

(1) El Concilio Límense I I I , acc. 2, cap . 26, manda que en todo expo-
sición del sacramento, a ministris ecclesiaslicis cum omni detolione as-
sislenlibus associeiur: cui officio Prcelalus ex capitularibus et reliquo 
clero deputet per vices suas, qucs ipsi placuerit. 

(2) Sess. 13, cap 5 . 
(3) Con relación á la festividad y solemne procesion de Corpus, véase 
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La sagrada Eucaristía debe conservarse depositada en todas 
las iglesias catedrales y par roquia les , para la adoracion de 
los fieles, y pa ra minis t ra r el viático á los e n f e r m o s ; y lo 
propio debe observarse en las*de regu la res y de monjas . En 
o t ras iglesias y capillas, se prohibe genera lmente reservarla, 
sin licencia del ordinario (1). 

Según el Ritual Romano y las prescr ipciones de var ios 
concilios (2), debe a rder c o n t i n u a m e n t e u n a lámpara delante 
del a l tar donde está depos i tado el s ac ramen to . S. Alfonso 
Ligorio, c i tando á otros, d ice (3), que pecaría g ravemente el 
párroco ú otro á qu ien es tuv iese encargado el cuidado de la 
iglesia, si , por negl igencia g ravemente culpable , permane-
ciera ext inguida la l á m p a r a por un dia entero , ó por a lgunas 
n o c h e s ; pero que no ser ia mater ia grave, el corto t iempo 
de u n a ó dos horas . 

Las fo rmas consagradas p a r a la comun ion de los fie-
les , deben renovarse , s egún Benedicto XIV, de Sacrificio 
Missw, cada ocho ó al m e n o s cada quince dias : con mas 
f recuencia deben r enova r se , en lugares excesivamente h ú -
medos , por t emor de la c o r r u p c i ó n ; y se ha de cuidar que 
las que se consagren sean recien hechas . La hostia grande 
de la custodia debe r enova r se a l m e n o s cada m e s (4). 

el Concilio Mejicano I I I , lib. 3 , t i t . 15, § 22 ; y el tit. 17, § 6, del mismo 
libro. 

(1) El citado concilio Mejicano en dicho, lib. tit 17, § 2, dispone que 
no solo se haga la reservación, en las catedrales y parroquiales, sino tam-
bién en otras iglesias de pequeñas aldeas, que no tengan menos de 20 vecinos, 
y aun en las que tengan menor número , si el sacramento, ibi secure et de-
cenler custodiri possit. E l L ímense I I I , cap. 21 , deja á la prudencia 
del obispo la determinación de las iglesias, en que debe tener lugar la re-
servación. 

(2) Véase el Mejicano en el lugar citado § 1 ; y el Sínodo de Santiago de 
1763, const. 1, t i t . 4 . 

(3) Lib. 6, n . 248 . 
(4) El Concilio Mejicano I I I , l i b . 3, tit. 2, § 9, prescribe lo siguiente: 

Singulis ocio diebus Sanctissimum Euckaristice Sacramentum renovenl, 
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La sagrada Eucaristía debe conservarse , dice Morillo (1), en 
el tabernáculo colocado en medio del a l tar , deposi tándose en 
copon de plata, dorado po r el in ter ior , y bendi to ; el cual se 
coloca sobre una piedra de a ra , ó al m e n o s sobre u n corpo-
ral , y bajo de llave, que ha de gua rda r el párroco ó rector de 
la iglesia y j a m á s las m o n j a s n i m e n o s los seglares, a u n q u e 
sean pa t ronos de la iglesia . El tabernáculo debe ser decente , 
aseado, y dorado en todo ó en par te , por el exterior, y en el 
in ter ior , fo r rado con a lgún género rico, al menos de seda (2). 

consecrantes hostiam eo die, vel pridie ejus diei confectam ; corporalia 
singulis quindecim diebus lavare curent, quce cum ad lavandum dede-
rinl, attente respiciant, ne partícula ullain eis remaneat: purificatoria 
itidem singulis quoque octo diebus mundentur... 

(1) In lib. 3, Decretal., tit. 44 . 
(2) El Concilio Mejicano citado, lib. 2, t i t . 17, § 1, dice : Statuit hcec 

Synodus ac prcecipil, ut in omnibns Calhedralibus et Parochialibus Ec-
clesiis kujus Archiepiscopatus el Provincial, ubi Eucharislia asservari 
debet, locus conslituatur, in quo lapis sacratus corporalibus coopertus 
sit, ibique custodia aurea vel argéntea collocetur, quce intra se... Sanc-
tissimum Euc/iarislice Sacramentum contineat et asservet... Léase las 
leyes 50 , 51 , 52, 53, 54, 55 , 60 , 61 , 62 y 63, relativas á la Eucaristía 
en cuanto sacramento. 



CAPITULO V. 

LA EUCARISTIA COMO SACRIFICIO. 

4. — Omit imos en este capí tulo todas las cues t iones teo-
lógicas acerca de la existencia, natura leza , efectos, valor, 
minis t ro , etc. del sacrificio de la misa, para ocuparnos con 
la brevedad que nos cumple de las que expresa el sumar io , 
como m a s propias del canonis ta . Empezamos por a lgunas 
nociones genera les acerca de la l i turgia y rúbr ica de la 
misa. 

Por l i turgia, en genera l , se ent iende el con jun to de pre-

ces, r i tos y ceremonias sagradas, que deben observarse en 

A r t . 1 . Liturgia y rúbricas de la m i s a : obligación de observarlas. — 
2. Dias en que se prohibe la celebración: casos en que se puede cele-
brar mas de una vez en el dia. — 3. Conformidad de la misa con el ofi-
cio. — 4 . Lugar y hora de la celebración. — 5. Altar y sus paramen-
tos. — 6. Vasos sagrados y otros objetos concernientes á ellos.—7. Ves-
tiduras sagradas. — 8. Algunas disposiciones importantes relativas á la 
celebración de la misa. — 9. Obligación de celebrar por razón del ór-
den, oficio y promesa. — 10. E n que consiste la aplicación de la misa : 
qué se requiere para el valor de la aplicación : quiénes están obligados 
á aplicarla. — 11 . Origen y legitimidad del honorario de la misa : re-
solución de varias cuestiones concernientes á él. — 12. Nociones gene-
rales acerca de las fundaciones, reducciones, y condonaciones ó com-
posiciones de misas. 

los oficios públicos, q u e se celebran en n o m b r e de la igle-
sia. La liturgia de la misa es, el orden de lecciones, preces 
y ceremonias, que se acos tumbra , en la oblacion del divino 
sacrificio: orden ó s is tema que siendo diferente en varias 
iglesias, nace de allí la variedad de l i turgias conocidas. En 
la Iglesia griega se n u m e r a n t res principales, que se a t r i -
buyen , la pr imera al Apóstol Santiago, la segunda á S. Basi-
lio, y la tercera á S. J u a n Crisóstomo : y en la Latina cua t ro , 
á saber , la Romana , Ambrosiana, Galicana, é Hispánica ó 
Mozarabiga. Ademas de eslas que son las principales, hay 
m u c h a s otras adoptadas ,por an t igua cos tumbre , en di ieren-
tes Iglesias asi del Oriente como del Occidente. En las de 
América solo está recibida y se observa la Romana (1). 

Por Rúbricas se en t iende las reglas comunes dictadas por 
la Iglesia, en orden á las ceremonias y ritos que deben ob-
servarse en los oficios públicos y especialmente en la cele-
bración de la misa . Muchas de estas Rúbricas son an t iqu í -
s imas, y se cont ienen en los cánones de los p r imeros siglos. 
La Coleccion de las del misal romano f u é re formada y p u -
blicada por S. Pió Y, y puesta á la cabeza del misal . 

Comunmente dis t inguen los teólogos las Rúbricas en 
preceptivas y directivas. Preceptivas se l laman las que direc-
t amen te y por sí m i s m a s son obl igator ias : directivas son las 
que no obligan por virtud propia, sino que t ienen por obje-
to ins t ru i r y dirigir pa ra la conveniente y debida ejecución 
del acto. 

Se conviene gene ra lmen te en que son preceptivas las Rú-
bricas que prescriben los ritos que debe observar el sacer -
dote en el acto de la ce lebración; de manera que la infracción 
de ellas, en mater ia grave, es pecado mortal . Terminantes 

(1) El Mejicano I I I , lib. 3, tit- 15, § 1, manda que en todas las igle-
sias d é l a Meirópoli se observe en la celebración ds la misa y en los oficios 
divinos el orden prescripto en el misal y breviario romanos; y lo uiismo 
dispone respecto de! misal, el Límense III , act, 4, cap. 11. 
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son, en p r u e b a de esta aserción, las pa labras de la Bula 
de S. Pió V, inse r ta á la cabeza del misal r o m a n o : Dis-
tricte ómnibus prcecipientes in virtute S. obedientiw, ut 
missam juxta ritum, modum, et normam quee per missale 
traditur, decantent et legant: ñeque in celebralione missee 
alias ceremonias vel preces quam quee hoc missali contineníur 
addere vel recitare prcesumant. Las pa labras districte ómnibus 
prcecipientes, in virtute sanctce obcdientice, expresan un grave 
precepto en el sen t i r común de los teólogos. Por cons igui -
ente , toda notable infracción de las Rúbricas que deben 
observarse intra missam, es pecado morta l , s ino es que 
excuse la levedad ó pequenez de la mate r ia , ó el defecto de 
advertencia ó de consen t imien to . Y nótese que aun siendo 
la mater ia leve en si m i s m a , puede ser grave la infracción 
accidenta lmente , sea porque in te rv iene formal desprecio, ó 
por el escándalo q u e se da á o t ros , ó por el peligro de 
cometer graves defec tos , ó de e r r a r en cosa notable , etc., 
como puede suceder fác i lmente á los que ce lebran con nota-
ble precipitación. 

Directivas son las q u e n o per tenecen á los actos que se 
deben ejecutar intra missam, s ino v. g. a l a fo rma de la prepa-
ración, á las p r e c e s q u e se dicen an te s ó despues de la misa, 
ó al t iempo de ponerse las ves t iduras sagradas, etc. , cuyas 
Rúbricas , s egún el genera l sent ir , no obligan por sí mismas 
es t r ic tamente . En la misma categoría se colocan las Rúbricas 
que se con t ienen en el t í tulo de defectibus. No se juzgan 
estas , cons t i tuc iones especiales, s ino ins t rucciones .doctri-
nales , deducidas de las prescripciones canónicas , ó de la 
doct r ina de los t eó logos , dejándoles á cada una de ellas, la 
probabilidad y fuerza q u e t ienen en su or igen ó fuen te de 
donde se h a n t o m a d o (1). Pero no es tán acordes los lilurgis-
tas , sobre s i se deben considerar directivas, las relativas á 

(1) As iSua rez , Gavanío , Quart i , etc. 

los ri tos que deben observar , no el sacerdote, s ino los otros mi-
nis t ros , y los que asis ten al coro . Afirma Quart i , porque no 
parece ex tenderse á estos ri tos la Bula de S. Pió V , si bien 
pueden obligar por razón de la cos tumbre , ó por el deber de 
evitar el escándalo é i r reverencia . Otros al contrario es tán 
por la negat iva, especia lmente , en cuan to al diácono y sub-
d iácono ; porque los ri tos que conc ie rnen á estos, deben 
observarse intra missam. 

Se ha dicho, empero , que las Rúbricas directivas, no obli-
gan por sí mismas; porque todos convienen e t i q u e ellas 
cont ienen, á veces, disposiciones es t r ic tamente proscr iptas 
por los c ánones ; y por tanto obligatorias. 

2. — En todos los dias del a ñ o se permite la celebración 
del sacrificio de la misa , salvo las excepciones s iguientes. 
El viernes santo no se of rece el sacrificio, según la an t i qu í -
s ima cos tumbre de la Ig les ia : solo se celebra en ese dia un 
oficio especial que se l lama missa prasanctificatorum; y 
todos convienen en que pecaría g ravamente el que celebrara 
misa en dicho dia. Respecto del j ueves y sábado san to , solo 
se permite, en esos dias, la celebración de la misa pública, 
conventua l ó par roquia l ; y si b ien graves teólogos sost ienen 
que no es ilícita la celebración de misas privadas (1); Bene-
dicto XIV enseña lo contrar io , fundándose en varias deci-
s iones de la Congregación de Ritos que aduce, tan to en la 38 
de sus Inst i tuciones, como en su obra de Sacrificio missaifó) 

Observa Benedicto XIV en la constilucion Quod expensis, 
que an t iguamente liabia gran n ú m e r o de dias polyturgicos, en 
los cuales se permitía la rei teración de la celebración ; c u a -
les e ran , el pr imer dia de Ene ro , el j ueves santo , la vigilia de 

(1) Según Bouvier, t rac t . de E u c h . cap. 6 , a r t . 2 , en las diócesis de 
Francia es casi general la costumbre de celebrar inisas privadas el jueves 
santo ; y aun en muchas diócesis se permite tambiea decirlas el sábado 
santo. E n América es general la costumbre contraria. 

(2) L ib . 3, cap. 4 . 
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la Ascensión, los t res dias de las t émporas de Pentecostes, 
y otros dias festivos dedicadosá la m e m o r i a de a lgunos san-
t o s , como ser la Natividad de S. Juan Bautista, y el dia de los 
Apóstoles S, Pedro y S. Pablo ; cos tumbre que , según el 
m i s m o , fué abolida con jus tas causas , y especia lmente para 
evitar graves abusos int roducidos, con motivo de lassúrdidas 
exacciones de l imosnas . Por cons iguen te , la regla de 
la única celebración ( i ) hoy solo t iene las excepciones 
s iguientes : 1« exceptúase el dia de la Natividad del Señor, 
en el cual conformo á la an t igua cos tumbre se permite 
decir t res misas para vene ra r , como nota santo Tomás (2), 
el tr iple nac imiento de Cristo, á saber el e terno del Padre 
celestial, el temporal de María v i rgen , y el espir i tual en el 
corazon de los fieles, por la gracia . La triple celebración en 
este dia n o es precepto, s ino privi legio; quedando por tanto 
al arbitrio del sacerdote, el decir las t res ó una s o l a ; con tal 
e m p e r o q u e en el segundo caso se diga la misa correspon-
diente , con arreglo al t i e m p o ú hora de la ce lebración; es 
decir, que si celebra en la noche , se diga la p r i m e r a ; si en 
la aurora , la s e g u n d a ; y si en pleno dia, la t e rcera . 
Decimos si celebra en la noche; porque el derecho de decir 
u n a misa en la noche de la Natividad, se extiende á todos 
los sacerdotes (3); pero se prohibe decir á cont inuación las 
otras dos, y a u n dar la comun ion á los fieles, an tes de la 
au ro ra , según cons ta de varias decisiones de la congregación 
de R i t j s citadas por Ferrar is (4) : ¿°se exceptúa el dia de la 
conmemorac ion de los d i funtos , en el cual por especial pri-
vilegio concedido á los re inos de España y Portugal vigente 

(1) E1 canon sufficit, dist . 1, de cons. dice : Sufficit sacerdoti unum 
missam in die una celebrare, quia Christus semel passus est, et totum 
mundum redemit, et valde felix est, qui unam d'igne celebrare pctest. 

(2) 3, part . queest. 83 , art . 2 . 
(3) Cap. Nocte sancta, dist. 1, de cons. 
(4) Verbo missce sacrificium, art . 5, n . 18. 

hasta hoy en la América Española , se permite á lodos los 
sacerdotes seculares , que puedan celebrar t res misas ( I ) : 3o 

se exceplúa, en fin, el caso de necesidad. Benedicto XIV en 
su obra deSynodo (lib. 6, cap. 8, n . 2), despues de referir 
varios casos en que , según la opinion de muchos teólogos, 
es lícito celebrar dos misas, en un mismo dia, por causa de 
necesidad, v. g. para min i s t r a r el viático á un m o r i b u n d o ; 
pa ra bendecir el mat r imonio en caso urgente ; para que 
ó iga la misa, en dia de precepto, una persona de alta digni-
dad , no habiendo otro sacerdote que la celebre ; dice á 
cont inuación lo s igu i en t e : Quidquid vero sit de hujusmodi 
theologorum queestionibus, hodie unus duntaxal superest casus 
quo sacerdoti fas est uno eodemque die geminum offerre sacri-
ficium : si nempe idem Paroclius duarum parochiarum vicem 
gerat, quw ad invicem longo satis inlervallo dissociantur ; ex 
quo fiat utvix. aut nevixquidem utriusque parochice populus, 
in unam se conferre possit ecclesiam ad sacrum audiendum... 
El mismo Pontífice en el breve Declarasti, expedido en 16 de 
marzo de 1742, con relación al caso expuesto del párroco, 
decide, que solo le es lícito celebrar segunda misa, n o hab i -
endo otro sacerdote que pueda hacer lo en u n a de las dos 

(1) Por antigua costumbre que, según se creia, emanaba de privilegio 
apostólico en las provincias españolas de Aragón, Valencia, Cataluña, é 
isla de Mallorca, todos los sacerdotes seculares celebraban en el dia dos 
misas, y los regulares tres. Benedicto XIV, pues, á instancia del rey Fer-
nando VI, extendió á todos los sacerdotes seculares y regulares, residentes 
en cualquier punto dé los dominios de España, el privilegio de que pudie-
sen celebrar tres misas, en el dia expresado; pero con la expresa condicion 
de que los nuevamente privilegiados, estén obligados á las dos misas del 
indulto, en general, por todos los fieles difuntos ; 110 pudieudo recibir es-
tipendio por ellas, bajo pena de suspensión reservada á sn Santidad. Pero 
nada innovó en cuanto á los que ya gozaban del privilegio en las provin-
cias mencionadas, los cuales, por consiguiente, pueden recibir estipendio, 
por cada una de las dos ó tres misas que celebran, en virtud del privilegio. 
El pontífice otorgó la misma gracia al reino de Portugal , á ruegos de 
Juan V . 



ig les ias ; y que habiéndolo, n ó v a l e la excusa del párroco 
que diga, que por su pobreza no puede cont r ibui r al otro 
sacerdote con el honorar io acos tumbrado ; porque el obispo 
debe, en ese caso, ú obligar al pueblo á la exhibición del 
honorar io , ó s iendo este m u y pobre, exhibir lo el mismo dé 
las l imosnas dest inadas á los pobres ; ni tampoco valdría el 
pretexto de explicar la doct r ina cr is t iana, en a m b a s iglesias, 
porque si no consint iera el otro sacerdote en explicarla, 
podría hacer lo el párroco sin necesidad de rei terar la mi-
sa (1). 

Nótese que en todo caso en q u e el sacerdote celebra 
segunda misa, debe abs tenerse de tomar la ablución en la 
p r i m e r a ; porque tomándola quebran ta r í a el a y u n o na tu r a l . 

3. — Es regla genera l que la misa debe conveni r con el 
oficio. Esta regla t iene empero sus excepciones. De aquí es 
que la concordia ó sea conformidad de la misa con el oficio, 
es de dos especies, necesaria y libre. Necesaria se dice cuando 
la conformidad es obligatoria, como sucede cuando las Rú-
bricas ú otros decretos exis tentes en la mater ia , prohibí n 
se diga misa voliva ó de requiem; y libre cuando se permi te 
decir estas con causa j u s t a . Los l i t ú rg i ca s , t o m a n d o en 
consideración las prescripciones de las Rubr icas , y gran 
n ú m e r o de dec i s ionesemanadadas , especia lmente , de la con-

( I ) Hé aquí la disposición textual del Sínodo de Santiago de 1763, 
const. l o , tít. 6 . « Atendiendo á la mucha extencion que tienen algunas 
» de las parroquias que hay fuera de la ciudad y villas, renueva su seño-
» vía lílma, la facultad concedida por el Sínodo anterior, y la sétima del 
» señor Santo Toribio, á los párrocos que tienen dilatada feligresía, para 
« que los dias festivos de precepto puedan decir dos misas, sin tomar la 
» ablución en la primera, como sea en distintas capillas, distantes entre 
» sí tres leguas ó á lo menos dos, no habiendo otro sacerdote que pueda 
» celebrar en la o t ra , porque habiéndolo como este puede satisfacer la 
» nece-idad del pueblo para que oiga misa, no puede entonces el párroco 
a celebrar en la segunda ; hallándose lo expresado decidido también por la 
» Santidad de Benedicto XIV, cuyo breve debe tenerse presente. » 

gregacion de Ritos, especifican m e n u d a m e n t e los casos en 
que se prohibe ó permite las misas votivas, y de requiem. 
Nosotros solo diremos, en genera l , en cuanto á las votivas, 
que si son privadas, solo se pueden decir cuando el 
oficio del dia n o es doble ni de d o m i n i c a ; y a u n entonces se 
debe observar la restricción que pone la Rúbr i ca : idveropas-
sim non fiat, nisi rationabili de causa; et quoad fieripotest missa 
cum officio conveniat; pero si son so l emnes pro re graviaut 
publica (1), se permite su celebración, a u n en las fest ivida-
des de precepto, y en toda fiesta doble, como 110 sea de 
p r imera clase. En cuan to á l a s de requiem, se prohiben las 
privadas en los d ias de precepto, en los de fiesta doble, y 
otros prohibidos e n las Rúbricas , a u n es tando el cuerpo 
presente; pero las solemnes, de die obitus, se pueden decir en 
cualquier dia, a u n q u e sea festivo de precepto, salvo los 
s igu ien tes : Natividad del Señor , Ep i fan ía , Resurrección, 
Ascensión, Pentecostes, Corpus, los dias de S. Juan Bautista, 
de los Apastóles S. Pedro y S. Pablo, de todos los Santos, 
de Santiago Apóstol, la Asunción y Concepción de Nuestra 
Señora , y gene ra lmen te los de los pa t ronos de la provincia, 
ciudad ó lugar , el t i tular de la iglesia, y cuando ac tua lmente 
está expues to el s ac ramen to . Nótese e m p e r o que , según 
t ambién ha decidido la Congregación de Ritos (2), es tando 
obligado el pár roco á aplicar la misa por sus feligreses en 
todos los dias festivos de precepto, debe omit i rse en ellos la 
misa requiem, de die obis tus, á m e n o s que haya otro sacerdote 

(1) Entiéndese pro re gravi, la necesidad ó utilidad pública, es decir, 
de toda la comunidad ó de una parte considerable de ella. Asi es que puede 
celebrarse la votiva solemne, v. g. para el acierto en la elección del Sumo 
Pontífice, ó en la celebración de un Concilio ó Sínodo; para hacer cesar 
graves males que afligen á la nación, provincia ó pueblo, como ser ham-
bres, guerras, terremotos, pes tes ; ó en acción de gracias por la cesación 
de tamaños males públicos, etc. 

(2) En 20 de cuero de 17¡)3, opud Iñiisos, 



que la celebre. Según otras decisiones de la misma congre-
gación ( i ) , se puede cantar misa solemne de requiem en 
doble menor ó mayor , pero no de precepto, cuando por 
pr imera vez se recibe la noticia de la m u e r t e de una perso-
na en lugar r e m o t o ; y as imismo en los aniversar ios que, 
por disposición de los tes tadores , deben celebrarse a n u a l -
m e n t e el dia de su fa l lec imiento , que se permi ten a u n en 
doble mayor . 

En cuanto á la misa propria pro sponso et sponsa, según 
decreto de Pió VI, de 7 de ene ro de 1784, citado por el Ri-
tua l Romano ( de sacram. matr.), el párroco puede decirla en 
la so lemne bendición nupcial , en cualquier dia aunque s e a 
doble mayor , á excepción de los domingos , dias festivos de 
precepto, y los de primera y segunda clase, la vigilia y dia 
de Pentecostes , y los dias é inf raoctavas de Epifanía , Resur -
rección y Corpus, en lodos los cuales se prohibe decir la ; 
y por cons iguiente se dice en ellos la misa del dia con la 
conmemorac ion de la misa pro sponso et sponsa, y las o t ras 
dos oraciones que t rae esta misa , y se dicen por-el sacerdote 
volviéndose á los desposados, la u n a despues del Pater 
noster, y la otra an te s de da r la bendición al fin de la mi -
sa (2). 

A mas de la conformidad personal de que se ha hablado, 
que consiste en q u e el ce lebrante diga la misa c o n f o r m á n -
dose con su oficio, hay o t ra q u e se l lama local; para cuya 
intel igencia se lia de suponer , que no solo todas las dióce-
sis s ino también a lgunas pa r roqu ia s t ienen festividades 
propias, ó bien suelen celebrar las fiestas comunes con rilo 
super ior , y a m b a s cosas t ienen también lugar respecto de las 
corporaciones regulares . La conformidad local consiste, pues 

(2) E n 4 de mayo de 1689, y en 22 de noviembre d e 1664, según el 
índice del ciiado Iraisos. 

(1) Véase á Bouvier de Euck., a r t . 4, § 9. 

eri acomodarse al oficio especial del lugar ó iglesia donde se 
dice la misa. 

En el conflicto de las dos conformidades , hé aqui las 
reglas que , según los liturgistas, deben observarse : si 
de una parte la confo rmidad es libre, v . g. porque en 
el lugar se reza de fer ia , en la cual puede celebrarse misa 
vot iva ; y de la otra parte es necesaria, porque el oficio del 
celebrante excluye la misa votiva, debe prevalecer la con-
formidad que es de precepto; 2o si esta es de precepto por 
una y otra par te , se lia de ver si una y olr.i admite el m i s -
m o color, y si u n o y olro oficio es de igual dignidad. Si 
el co lo res el mismo, a u n q u e el oficio sea diverso, y si u n o 
y otro oficio es de la misma dignidad, debe seguir el sace r -
dote su oficio, sino es que diga la misa en iglesia públ ica , 
en que se celebra una festividad con solemnidad y c o n -
curso del pueb lo ; porque en esa c i rcunstancia , urge la con-
formidad local, como respondió la congregación de Ritos, 
año de 1701. Si el color es diverso, debe prevalecer la c o n -
formidad local, a u n q u e el oficio del ce lebrante sea interior; 
porque los pa ramentos deben ser del color correspondiente 
á la misa que se celebra en el lugar , según decisión de la 
citada congregación. Pero si el sacerdote celebra en oratorio 
privado, puede decir la misa correspondiente á su oficio, 
po rque en ese caso no obliga la conformidad local s ino la 
personal , salvo si en la parroquia se celebra la festividad del 
Pa t rón ; y a u n en tonces , quieren los expositores de las R ú -
bricas, que se observe la conformidad personal, si esta es de 
precepto, y aducen á este propósito decisiones de la misma 
congregación (1). 

4. — No es licito celebrar la misa f u e r a de las iglesias so-
l emnemen te consagradas por el obispo ó al m e n o s bendeci -
das por el sacerdote con licencia de aquel , ó fuera de los 

- (1) Véase áRomsee , Praxis diuini officii, art . 21 . 
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orator ios privados designados con legít ima a u t o r i d a d ; según 
consta del cap. Missarum (de consccr. dist. i . ) y de la expresa 
disposición del Trident ino que dice : Ne patiantur episcopi 
privatis indomibus, alque omnino extra ecclesiam, etad dioi-
numcultum dedícala oratoria, ab eisáem ordinariis designando 
et visitando, sanctum hoc sacrificium peragi ( t ) . Exceptúase el 
caso de necesidad; cuando urge el precepto de oir la misa, y 
no es posible oiría, á menos que se celebre fuera de la igle-
sia ó lugar deb ido ; que en tonces se permi te celebrarla en 
cualquier lugar d e c e n t e ; como puede suceder v. g. en t iem-
po de gue r ra , de u n a grave epidemia , de una persecución, 
inminen te ru ina de la iglesia, t ránsi to por t ierras de infieles, 
y otros casos seme jan te s en que no se pudiera celebrar en 
la iglesia, s in peligro de muer t e ú otro grave mal . Enseñan 
sin embargo los doctores que , en tales casos, se requiere la 
licencia del obispo ó vicario genera l ; pero que no es necesa-
ria esta , cuando la necesidad es evidente, y n o es fácil r ecur -
rir al obispo. 

Permítese también celebrar la misa fuera del lugar sagra -
do, para que la oiga un ejérci to en campaña , y para los nave-
gantes , en la ribera del mar . En orden á la celebración en el 
mar , dice Benedicto XIV (2), que no es lícita, á m e n o s que 
intervenga privilegio de la silla apostólica, el cua l no se con-
cede s ino bajo las condic iones ; de que la nave sea s e g u r a ; 
que se halle distanle del p u e r t o ; que el m a r eslé t r anqu i lo ; 
y que haya olro sacerdote ó d iácono que , s iendo necesar io, 
tenga el cáliz con la mano , y se evite todo peligro de e f u -
sión (3). 
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De la consagración so lemne y bendición de las Iglesias, 
casos en que se debe rei terar una y o t r a , por causa de 
destrucción ó violacion , y de todos demás pormenores 
relativos á iglesias, asi como de todo lo respectivo á ora to-
rios privados ó domést icos , se t ra tará en el lugar corres-
pondiente . 

Con respecto á la hora de la celebración, el Tridentino 
dice : Pañis proposilis caveant episcopi ne sacerdotes aliis 
quani debitis horis celebrent. De aquí es que los teólogos cali-
fican de grave, la obligación de observar la hora prescripta, 
de manera que pecaría g ravemente el que notablemente ant i -
cipara ó pospusiera la celebración : si bien admi ten muchas 
excepciones. 

Missa privata quacumque hora ab aurora usque ai meridiem 
dici potest, dice la R ú b r i c a ; pero respec to de la misa solem-
ne, indica diversa hora , s egún las c i rcun tanc ias de las fes-
tividades, y acerca de esto debe es tarse á la cos tumbre vi-
gen te en d i ferentes paises . Por au ro ra se ent iende el espacio 
que media desde los p r imeros rayos d é l a luz hasta el naci-
mien to del sol, espacio que , según la diversidad de estacio-
nes , á veces l lega á dos horas , y o t ras no pasa de u n a . 
Sienten gene ra lmen te los doctores , que es licito t e rminar 
la misa al principiar la au ro ra , y empezarla hácia el medio-
d í a ; porque el t iempo des ignado no se ha de en tender m a -
temática s ino mora lmen te . Benedicto XIV asegura (i) haber 
declarado Benedicto XIII que se puede permitir la latitud de 

ñ a s : el sacerdote salia al altar revestido de los ornamentos sagrados, y 
practicaba las ceremonias y preces de la verdadera misa, omitiendo las se-
cretas, el canon, y lo concerniente á la consagración y comunion. Deciase 
esta misa en el mar , cuando por el fuerte movimiento de las olas, no se 
podía decir la verdadera; y S. Luis, rey de Francia , tenia la devocion de 
oiría en sus expediciones marítimas, según refiere Guillermo de Nangis. 
Pero hace siglos fué abolida esta práctica por la ilustrada solicitud de los 
obispos. 

(1) En la Institución 12. 

(1) Sess. 22 , de Observandis in misa. Véase el Mejicano III , lib. 3, 
tít. 15, § 11. 

(2) De Sacrificio missa:, l ib. 3, cap. 6, n. ' 1 . 
(3) En el mar se decia en otro tiempo la llamada misa seca, (missa 

¡icca); la cual no era otra cosa, que una simulación de la verdadera misa, 
iutroducida en el siglo doce, por la indiscreta devocion de algunas perso-



u n tercio de hora , as i an tes de la aurora como despues del 
mediodía (1). 

Hé aquí sin embargo a lgunas excepciones gene ra lmen te 
admi t idas : la necesidad de consagrar para dar el viático 
á un mor ibundo ; 2o du ran te u n viaje es lícito decir la misa 
una hora an te s de la aurora ó despues del mediod ía ; 3o la 
cos tumbre que haya en algún lugar de decirla para que la 
oigan los a r tesanos y sirvientes, una ó dos horas an tes de 
la a u r o r a ; 4o el privilegio ó dispensa leg í t ima: los regulares 
t ienen, á este respecto, privilegios especia les ; y los obispos, 
según los teólogos citados por S. Ligorio (2), pueden dis-
pensar para que se celebre, una hora an te s de la au ro ra , y 
dos despues del mediodía. En América es tán expresamen te 
autorizados los obispos, por las decenales, para d ispensar 
una hora en ambos t iempos. 

5. — Ora se celebre la misa en la iglesia, ó en otro lugar , 
debe celebrarse en altar consagrado (3). Hay dos especies 
de altares, u n o s fijos, y otros portátiles ó movibles : unos y 
otros deben ser de p i e d r a : Aliarla si non fuerint lapídea non 
consecrentur (4). El al tar fijo se l lama asi po rque está unido 
á su b a s e : su parte super ior , es decir, la mesa es de una sola 
piedra. El a l tar portáti l es un mármol ó piedra que se puede 
t ras ladar de un lugar á otro. Esta piedra debe ser sólida, y 
de suficiente m a g n i t u d para que pueda con t ene r enc ima, el 
cáliz y la host ia (5), y también el copon, en caso necesar io : 

(1) El Concilio IIT, Mejicano, lib. 3, t i t . 15, despues de prescribir, en 
conformidad con la rúbrica, !a hora de la celebración, manda en el párrafo 
nueve lo siguiente : Missis celebrandis in diebus colendis is ordo adhi-
bealur, ut propopuli commodilate plures simul missee non celebrentur, 
sed debito intervallo distribuantur. 

(2) Lib. 6, n . 344. 
(3) Cap. Altaría 2, de cons. dist. 1. Basta que este consagrada la pie-

dra de a ra . 
( i ) Ex. cit. cap. Altaría. 
(5) La rúbrica de! misal y la común opinión. 
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se le l lama piedra de altar 6 piedra sagrada, y en t r e nosotros 
piedra de ara: se la ingiere en la mesa no consagrada, bien 
sea esta de piedra ó de madera, debiendo quedar al nivel, 
para evitar que el cáliz pueda ser fác i lmente t ras tornado. 
En el al tar fijo, si se ha de consagrar , y en caso contrario, 
en el portáti l , es decir, la piedra de a ra , se hace una inci-
sión proporcionada, y se in t roduce en ella, una pequeña 
cantidad de re l iquias , al m e n o s de dos santos aprobados 
por la Iglesia, cer rando la boca de esta pequeña cavidad 
que se l lama sepulcro, con cera, sobre la cual se grava el 
sello episcopal. 

La consagración, sea del a l tar fijo ó del portátil ó piedra 
de a ra , solo puede hacerla el obispo (1) ; el cual no puede 
delegar esa facultad á un simple p resb í t e ro ; pero puede 
delegársela el s u m o pontífice, en virtud de su super ior auto-
ridad ; y de hecho la ha delegado en muchos casos (2). 

Se controvierte en t r e los teólogos y canonis tas , si las re-
l iquias de los san tos son esencialmente necesar ias para la 
consagración del a l ta r , sea fijo ó portát i l . A u n q u e la negat iva 
tiene á su favor la autoridad de Suarez, Soto, Vázquez, Lai-
m a n , etc., es mas c o m ú n la afirmativa que defienden Silvio, 
Azor, Habert, Tourne ly , Gavanto, S. Ligorio, Ferrar i s , etc. , 
f undándose en textos mas ó m e n o s explícitos del derecho 
canónico (3); y en la genera l cos tumbre de la Iglesia, sufi-
c ien temente indicada en la oracion que el sacerdote dice a l 
empezar la misa Oramus te per merita sanctorum tuorum 
quorum reliquia hic sunt, etc. Se conviene sin embargo ge -

(1) Cap. Concedimus, de cons. dist. 1. 
(2) Los obispos de América están facultados para delegar á su muerte 

las decenales en un sacerdote idóneo, al cual se concede, por privilegio 
apostólico, que durante la vacante pueda en caso de necesidad, consagrar 
aras, patenas y cálices, con los oleos consagrados por el obispo. 

(3) Cí:ase entreoíros el cap. Placuit, de cons. dist . 1, donde se dice, 
everlanlur A L T A R I A , qutB sine sanctorum reliquíis eriguntur. 



n e r a l m e n e n t e , en que el Sumo Pontífice puede dispensar 
la condicion de que se pongan reliquias en el al tar . En 
América, pueden también los obispos d ispensar , en vir tud 
de las decenales, para que se celebre en altar rolo ó sin reli-
quias de santos. 

No es licito celebrar en el a l tar fijo no tab lemente deterio-
rado, ó separado de su base , n i en el portátil ó piedra de 
a ra , dividida en dos par tes , de mane ra que la mayor de 
ellas no pueda contener la hostia y el cá l iz : en tales casos 
se juzga ext inguida la consagración (1). 

Si en u n o ú otro al tar se ha roto el sepulcro, ó se lia ex -
traído las re l iquias , se juzga también perdida la consagra-
c ión ; porque si b ien , como se ha dicho, opinan m u c h o s 
que las rel iquias n o per tenecen á la esencia do la consa-
grac ión , es cos tumbre de la Iglesia no consagrar sin reli-
quias, y rei terar la consagración en las c i rcunstancias m e n -
cionadas, según a f i rma san Ligorio, s iguiendo la autor idad 
de m u c h o s teólogos, y varias decisiones de la congregación 
de Ritos (2). 

La Rúbrica del misal r o m a n o prescribe se cubra la mesa 
del al tar con t res paños de lienzo l impios, bendi tos por el 
obispo, ó por otro que t e n g a f a c u l t a d ; debiendo ser el de 
m a s enc ima tan largo que toque á la t i e r r a ; lo que sin em-
bargo hoy no está en uso, dice S. Ligorio (3 ) ; y los o t ros 
dos m a s cortos, ó bien u n o doblado en lugar de los dos ; de 
m a n e r a que , bajo del corpora l , h a y a t r es lienzos l impios, 
sin contar con el a for ro de la piedra de ara . 

Estos paños ó mante les se l laman en el derecho canónico, 
linteamina, de donde se infiere que deben ser de puro l i n o ; 
si bien es bastante c o m ú n la Opinión, de que bastar ía íue -

(1) Cap. Ad kcec. 1, de Consecrat. eccles. 
( 2 ) S . Ligorio, lib. 6, n, 3 ü 9 . 
(3) L ib . 6 , ti. 375 . 

sen do cáñamo fino. Prohíbese empero expresamente que 
sean de lana ó de seda ( i ) ; y por decreto de la congrega-
ción de Ritos de 15 de mayo de 1819, aprobado por Pío VII, 
se prohibe también que sean de a lgodon. 

Celebrar solo con u n o ó dos p a ñ o s o mante les , sin nece-
sidad, seria leve culpa , y mortal si se celebrara sin n i n g u n o ; 
pero en grave neces idad , v. g. para dar el viático á un m o -
r ibundo , ó para que el pueblo no careciera de misa , en dia 
festivo, n i n g u n a culpa se cometeria . 

En el al tar debe también colocarse u n a cruz, con la ima-
gen del crucifijo en escu l tura , la que no debe ser t an pe -
queña que apenas pueda ser vista por el sacerdote y los 
asistentes á la misa. Benedicto XIV en la const i tución Ac-
cepimus de 46 de j u n i o de 1746, dice, á este respecto, lo 
s igu ien te : lllud permitiere nullatenus possumus, quodmissee 
sacrificium in his altaribus celebretur, quee careant imagine 
crucifixi, vel ipsa incommode statuatur ante presbyterum cele-
brantem, vel ita tennis et exigua sit ut ipsius sacerdotis etpo-
puli assistentis oculos pene effugiat. Pero según la misma 
consti tución, no es necesario que la h a y a , si la imagen 
principal del al tar f u e r e el crucif i jo ; y en cuan to á ponerla 
ó no, cuando está expuesto el sacramento , debe observarse 
la cos tumbre . 

Celebrar sin cruz en el aliar, es pecado venial , en la opi-
nión c o m ú n ; y n i n g u n o si hay causa jus ta que excuse. La 
bendición de las cruces de a l tares y procesiones, no es de 
precepto, según decreto de la congregación de Ritos (2 ) ; 
del cual consta t ambién , que puede bendecir las el s imple 
sacerdote sin solemnidad. 

Con respecto á las luces necesar ias para la celebración, la 

( I I Cap. Si per negligentiam 27 , de cons. dist. 2 , et cap. Slatuimus 
4 6 , dist. I . 

(2) De 12 de julio, año de 1 7 0 4 ; y se lee en el índice de Merati . 



rúbrica del misal prescribe, que se pongan en el a l t a r , can-
delabra saltem dúo cum candelis accensis hinc et inde in utro-
que ejus lalere. Las candelas deben ser de cera, según la 
costumbre.general de la Iglesia. Celebrar sin n i n g u n a luz, 
aun para dar el viático á un mor ibundo, seria grave culpa, 
según el común sentir , porque en el cap. Lilteras (1) se i n -
culpa severamente al sacerdote que celebra sine igne, e sdec i r , 
sin luz. Y a u n añade S. Ligorio, s iguiendo á muchos (2), que 
si falta la luz an tes de la consagrac ión , se debe suspender 
la m i sa ; pero no si fa l ta despues . Lícito seria ce lebrar con 
una sola candela de cera, in tervin iendo a lguna c i r cuns tan -
cia especial que exigiera la celebración. Juzga en fin S. Ligo-
rio, que en caso de neces idad , mas n o por sola devoción, 
seria lícito celebrar con candelas de sebo ó aceite (3). 

Requiérese por úl t imo q u e en el al tar hayamisa l ; sin el cua l 
ser ia g ravemente ilícito ce l eb ra r ; porque la fragilidad de la 
memor ia expondr ía al celebrante al peligro de omitir a lguna 
cosa notable : si bien opinan algunos, que esa falta no h a -
ría al sacerdote reo de grave culpa, si absit scandalum et er-
randi periculum. 

6. — Despues de lo dicho, con respecto al a l t a r y s u s pa-
ramentos, t r a t a remos brevemente en este ar t ículo, de los 
vasos sagrados , es decir, cáliz, patena, copon y ostensorio ó 
custodia , y de o t ros objetos per tenecientes á los vasos s a -
grados, cuales son el corporal , la palia (palla), q u e l l ama-
mos h i jue la cuadrada , y el purif icador. 

An t iguamente se permit ía ei uso de cálices de madera , 
vidrio, estaño, cobre, etc. : según la disciplina hoy vigente 
deben ser de oro ó de plata, ó que , al menos , sea la copa 

(1) Cap. littera 14, de Celebralione miss. 
(2) Lib. 6, n. 394. 
(3) Según decreto de la congregación de Ritos, (año de 1627), solo po-

seen el derecho de celebrar con cuatro velas, los cardenales, los obispos y 
abades que tienen el uso del pontifical... 

de plata dorada en la parte interior (1). La patena debe ser 
t ambién de oro ó de plata, debiendo dorarse, en el segundo 
caso la superficie cóncava . En caso de necesidad podria per-
mitir el obispo el uso de cáliz ó patena de es taño (2). 

El cáliz y pa tena deben es tar consagrados, como lo exige 
la universal cos tumbre , y las prescr ipciones canónicas . Esta 
consagrac ión cor responde al obispo, como inheren te al ca-
rácter ep iscopal ; pero s iendo ella de institución eclesiática, 
puede cometerla el Sumo Pontífice á u n simple presbí te ro ; 
y de hecho la comete , á veces, como la de los al tares . El que 
celebrara sin cáliz ó patena consagrados, pecaría mor ta l -
m e n t e ; porque obrar ía en mate r ia grave contra la práctica 
de la Iglesia. 

El cáliz pierde la consagrac ión , si se inutil iza para su ob -
jeto, v . g . si se r o m p e de m a n e r a , que la copa quede separada 
del pié, ó si se le abre un agu je ro en el fondo de la copa 
a u n q u e sea pequeño ; y la patena si se rompe ó quebran ta 
de mane ra que n o pueda con tener decen temente la hostia. 

Solo el presbí tero y el diácono pueden tocar los vasos sa-
grados, cuando cont ienen el cuerpo y sangre del Señor . Pero 
si están vacíos los puede tocar el subdiácono, en fuerza de 
su o r d e n , y el acólito para preparar los en la sacris t ía . 
Añade Benedicto XIV (3) que, por una larga cos tumbre , se 
permite tocarlos, con j u s t a c a u s a , a u n al que solo tenga la 
p r imera t onsu ra . Se excusa en fin.de toda culpa á los s a -

(1) Cap. Basa 44 , de cons. d is t . 1 ; y cap. Ut calix 45, ibid. 
(2) E n los primeros siglos se consagraba en muchas iglesias gran canti-

dad de vino para que todos pudiesen comulgar bajo de esa especie; asi es 
que se ponia en el altar muchos cálices, ó uno de. suficiente magni tud. 
Anastasio Bibliotecario, en la vida de Lucio I I I , hace mención de uno, 
que tenia de peso 58 libras ; y en la vida de Gregorio 111, de otro de 3 4 . 
Las patenas eran también de notable magnitud, para contener las especies 
que se consagraban para toda la multitud. 

(3) Institución 34, § 4. 



( i ) Ferraris , verbo Vasa sacra, n . 16. 

DERECHO CANÓNICO. 

cr is tanes y minis t ros que ayudan á misa y las m o n j a s sacri-
s tanas , si con jus ta causa tocan, con la mano desnuda , los 
cálices, pa tenas , corporales y purif icadores . Los legos y las 
m u j e r e s a u n q u e sean m o n j a s , que , s in necesidad ni jus ta 
causa , tocan con la mano desnuda los objetos expresados, 
pecan al m e n o s ven ia lmente , según la m a s c o m ú n y p ro-
bable opinion, porque obran contra la cos tumbre genera l de 
la Iglesia. 

Servirse para usos indecen tes ó profanos de los vasos s a -
grados , corporales , pur iñcadores , es gravisima i r reverencia , 
que se prohibe por los c á n o n e s , al lego, con pena de exco-
mun ión , y al eclesiástico, con la deposición (1). Pueden sin 
embargo venderse los vasos sagrados , en caso necesa r io ; 
en t regándolos ín tegros si se compran para el serviciode las 
iglesias; y quebran tados , si para u s o s profanos . 

El copon (ciborium) s ino por precepto general , al m e n o s 
s egún la cos tumbre , debe ser de oro, ó de plata, dorado por 
el in ter ior , con su respectiva tapa, que lleva en la cima una 
pequeña cruz, y se pone sobre la tapa, un cobertor de gé -
nero rico, conven ien temen te bordado. 

Respecto de la custodia (ostensorium), basta que sea de 
oro , ó de plata dorada , la luneta en que se acomoda la sa-
grada hostia. El copon y la lune ta dicha n o se consagran 
con o leo ; solo se bendicen por el que tiene facultad de b e n -
decir o rnamentos . Los legos pueden tocar u n o y otro an te s 
de emplearse en el servicio sagrado á que están des t inados , 
pero despues se equipara al cáliz y pa tena consagrados, 
salvo la custodia cuando se le separa la lune ta , que e n t o n -
ces no se t iene por vaso sagrado . 

El corporal , dice el Orden Romano, ex puro lino contextura 
esse debet quia syndonemundo, corpus Christi legitur involutum 
in sepulcro. Se prohibe que sea de seda ú otro género, al menos 

hacia el medio, en la parte que tocan el cáliz y la hos t i a ; 
porque en los ex t r emos puede tener adornos ó bordados de 
s e d a ú oro, s egún decreto de la congregación de Ritos, de 13 
de mayo de 1819. 

La palia (palla), que vu lga rmente l l amamos hijuela cua-
drada, debe ser también de lino como el corpora l ; y a u n q u e , 
según nues t ro uso , es por la par te super ior de género de 
seda , ó de otro mas precioso, se cita en cont ra u n decreto 
de la congregación de Ritos (año de 1706), que dice : In sa-
crificio missee non adhibenda est palla a parte superiore drappo 
sérico cooperta (1). S. Ligorio s iente con la c o m ú n opinion 
q u e es pecado mortal celebrar sin corporal y pal ia , ó con 
ellos no bendi tos , s ino es que u n a grave necesidad obligue 
á la celebración. Reo también seria de grave culpa el sacer -
dote que, por negligencia, usara en el sacrificio de corporal 
ó palia notablemente sucios . 

El purif leador , asi l l amado porque sirve para l impiar el 
cáliz, debe ser , según el Ritual Romano, ex pura et candida 
tela, de lino ó de fino cáñamo, según el decre to de la congre-
gación de Ritos, de 15 de mayo de 1819- No parece ser ne-
cesaria la bendición del purif leador, n i la f o rma de bende-
cirle se encuen t ra en el Ritual ó Misa l : a lgunos quieren que, 
por decencia, se bendiga en c o m ú n , j u n t o con los demás 
lienzos ó toallas. 

Prescribe la rúbrica, que el ce lebrante cubra el cáliz, con 
un velo ó paño de seda (velo sérico): el cual es por lo co-
m ú n , del mismo género que la casulla. Sobre el velo se pone 
la bolsa en que se guarda el corporal doblado, debiendo 
ser ella del mismo género que el paño de cáliz y ambos de 

(1) El señor Bouvier, de Euch., a r t . 7, § 3, despues de citar el decreto 
de la Congregación d ice : Unde in Italia alias non vidi pallas nisi ex 
mundissima lela duplícala am¡jlo sicut corporale linita, et ope charla 
inserta solídala. 



color del o r n a m e n t o . Uno y otro se bendicen en común con 
los o rnamen tos sacerdo ta les ; pues n o se conoce para ellos 
especiales f o rmas de bendic ión. 

La misma Rúbrica prescribe, enf in , que se ponga en el 
altar, al lado de la epístola, -parva campanilla, ampullce vitrece 
viniet aqua?, cumpelviculaet manutergio mundo, in fenestella, 
seu in parva mensa ad hoc praparata. Estos objetos no se 
bendicen ; pero la reverencia debida al divino sacrificio exige 
que sean decentes y se conserven aseados . 

7. — Las vest iduras sagradas necesar ias para la celebra-
ción, son el ami to , alba, c í n g u l o , m a n i p u l o , estola, casul la , 
y bonete : en la misa so l emne se requiere las dalmáticas y 
capas para los minis t ros . 

En cuanto al or igen, mater ia , f o rma , significación míst ica, 
etc., de cada u n a de las vest iduras expresadas , puede verse 
á l o s li turgistas y exposi tores de las rúb r i ca s ; pues nues t ro 
propósito no nos permite ocupa rnos s ino de a l g u n a s g e n e -
rales doctr inas concern ien tes á la práctica. 

Consta que desde los t iempos apostólicos se acos tumbró 
s iempre celebrar la misa con vest idos especiales, des t inados 
para ese ob j e to ; y j a m á s se d ispensó, por n i n g u n a causa, el 
uso de las ves t iduras sagradas , en la celebración (1). Cele-
brar sin casulla ó sin alba, es pecado mor ta l , en el sen t i r ge-
ne ra l ; y es mas probable que también lo ser ia , el celebrar 
sin estola ó m a n i p u l o ; ó con estos objetos n o bendi tos . 
Pero se conviene gene ra lmen te , que en caso de urgente ne-
cesidad, v. g. si n o se pudiera despedir sin escándalo al p u e -
blo ya reunido, seria lícito ce lebrar sin manipu lo ó sin cín-
gulo, ó servirse de la estola para c íngulo, ó del man ípu lo 
para estola (2). 

(1) S . Ligorio, l ib. 6, n . 289. 
(2) Véase á Ferraris , verbo Missa, art . 1 0 , n . 22 , y á S. Ligorio. 

lib. 6, n . 377 . 

La bendición de las vest iduras sagradas corresponde a l 
obispo: pueden sin embargo bendecir las , para el uso de sus 
respectivas iglesias, no solo los prelados que ejercen el pon-
tifical, sino también todos los demás superiores regulares . 

Se controvier te en t r e los teólogos y canonis tas si el obispo 
puede cometer á un s imple presbítero, la facultad de ben-
decir las vest iduras sagradas . Benedicto XIV (I), S. Ligo-
rio (-2) y otros es tán cor la negat iva, s ino es que el obispo 
tenga para ello especial indul to pontificio. En América le 
t i enen , por las decenales, todos los ob i spos ; y dehecho acos-
t u m b r a n cometer esa facultad á todos los párrocos. 

La Rúbrica dice : Paramenta altaris, celebrantis, et minis-
trorumdebent esse colorís convenientis officio etmitsce diei,se-
cundum uswn romance Ecclesiw. Algunos opinan que esta 
Rúbr ica solo es d i rec t iva ; pero es mas común y probable la 
opinion de que ella obliga, al m e n o s , ba jo de leve culpa, 
por los t é rminos preceptivos en que está concebida : un 
motivo razonable excusar ía , s in embargo, de toda culpa, 
v. g. si los o r n a m e n t o s del color debido no bas ta ran para la 
concurrencia de los sacerdotes : se conviene t ambién , en 
que el o rnamen to que participa de varios colores, se puede 
usar para todo color, á excepción del negro, concurr iendo, 
al menos , un mot ivo justo. Quarti y Me rali s ienten, que en 
toda festividad y oficio, es lícito usar o r n a m e n t o de género 
ó tela de oro, á excepción de aquel los dias y oficios, en que 
se prescribe el color negro ó morado. 

Los pa ramen tos sagrados pierden la bendic ión, si se rom-
pen ó ponen en tal estado, que no puedan ya servir, de-
cen temen te , para el u so sagrado á que estaban dest inados. 
Si conservando su fo rma , se les refacciona, ó añade de nuevo 
a lguna cosa, n o necesitan de nueva bendición ; porque lo ac-

(1) Institución, 21 . 
(2) En el lugar citado. 



cesono debe seguir la naturaleza de lo principal. Lo con t ra r io 
se d ina si adquieren nueva forma, ó si la parte añadida es 
m a s considerable , v . g. s i de la casulla se hace una estola 

si despedazado el c ingu lo en muchas partes , n inguna de e s -
tas conserva la fo rma convenien te de c ingulo . 

Los f r agmen tos de los pa ramentos sagrados, que han ser-
vido al cul to divino, n o se han de aplicar á usos profanos , 
qwa semel Deo dicatum non eit ad usus humanos ulterius 
transferendum (1); s ino que deben quemarse , y a r r o j a r las 
cenizas en 1a piscina, ó en otro lugar honesto (2). 

8. - Pasamos á ocuparnos de a lgunas otras disposiciones 
impor tan tes relativas á la debida y conveniente celebración 
de la mi sa . 

La Rúbr ica prescr ibe, que no se diga la misa, á m e n o s 
que previamente se haya rezado mai t ines v laudes ; cuya dis-
posición se juzga gene ra lmen te obligatoria. Algunos t eó lo -
gos con S. Anton ino , quieren que obligue ba jo de pecado 
mor ta l ; p e r o e s tan to m a s común , y también m a s probable 
la opinion de los q u e dicen que la infracción de ella, no ex-
cede de leve culpa. Y a u n bastaría cualquiera causa ó mot ivo 
razonable, para excusar de toda culpa , al que celebra an te s 
de rezar mai t ines y laudes. Hé aquí el sen t i r de S. Ligorio : 
Excusabit qucclibet mediocris causa rationabilis, pula si dans 
eleemosynam poslutel ut stathn celebrelur; si expectet populas 
aut aliqua persona gravis j si superior pmeipiat: lempas cele-
brando transeat; vel instet eommoditas sludii, üineris,et simi-
Ua (3J. 

Prescribe también la Rúbrica , que el sacerdote se llegue á 
celebrar , indutusvestibus sibi convenientibus quarum exterior 
talum pedis attingat. Los estatutos de a lgunas diócesis i m -

(1) Cap. Semel 51 , de Regulis juris, in 6. 
(2) Cap. Altarispalla, 37 , de consecrat., dist. 1. 
(3) S . Ligorio, lib. 6, n . 347: 

ponen pena de suspens ión , t an to al sacerdote que se pre-
senta á celebrar sin vestido t a la r , como á los sacr is tanes ú á. 
o t ras personas que lo permi ten . Un tal desorden es, sin du-
da, digno de grave reprens ión ; y el que en él incurre seria, 
las m a s veces, reo de grave cu lpa , por la i rreverencia y el 
escándalo que dá . 

El minis t ro que asis te y responde al ce lebran te , es otro 
ri to canónico (1) que , según el c o m ú n sent i r de los docto-
res , obliga ba jo de grave culpa, a tendida la universal cos-
t u m b r e de la Iglesia (2). Exceptúase el caso en el que es 
menes ter celebrar para dar el viático á un mor ibundo ; y , s e -
g ú n muchos, cuando de otro modo no podria cumpl i r con 
el precepto de la misa el ce lebrante , ó los fieles. Igual ex -
cepción t iene lugar , cuando el minis t ro se separa del al tar 
despues de empezada la misa . El minis t ro debe ser va-
ron (3); y es m a s acer tado, dicen los teólogos, celebrar sin 
minis t ro , que permit i r á las m u j e r e s presten ese servicio 
en el a l tar . Menor necesidad se requiere para celebrar con 
u n minis t ro que no sabe responder , que para celebrar sin 
n i n g u n o (4). 

Al sacerdote semiciego ó ciego del todo, se sue le d i spen-
sar para que diga la misa votiva de Nuest ra S e ñ o r a , en los 
domingos y fiestas dobles,y en los d e m á s días la de requiem. 
La concesion de esta licencia cor responde , según Bene-
dicto XIV, á la sagrada congregación del Concilio (5). Sin 
embargo Collet juzga que puede conceder la el obispo presby-
teris pictate conspicuis; y Bouvier añade lo siguiente :Nos vero 

(1) Cap. Proposuit 6, de Filiis presbyter. 
(2) S . Ligorio, lib. 6 , n . 3 ' J l , dice : Cerlumest apud omnes esse mor-

íale celebrare sine ministro. 
(3) lnhibendum est ut tiulla femina ad aliare prmsumat aecedere aut 

presbytero ministrare. Cap . lnhibendum 1, de Cohabitatione. 
(4) S . Ligorio, lib. 6, n . 302. 
(5) Institución 34, § 2 . 



scimus episcopos PASSIM in Gallia hanc licentiam pro sua pru-

denlia concedere solitos esse,et eas apponere conditiones quce sibi 

videnlur necessaria ut reverentia erga sanctissimum sacramen-

tum servetur. 

El sacerdote que por enfermedad no puede celebrar sin 
apoyar ambos brazos en el altar, puede, según S, Ligorio 
con otros, decir la missa en privado; y aun en público, si 
hay necesidad, v. g. para que el pueblo la oiga en dia festi-
vo (1). Mas para que el enfermo pudiera celebrar sentado, 
juzgamos que se necesitaría especial licencia del Sumo 
Pontífice. 

Los paramentos para la celebración, no deben ponerse so-
bre el altar, sino para los obispos y cardenales ; y para los 
prelados que usan el pontifical, solo cuando celebran misa 
solemne, pues cuando la dicen privada, deben revestirse en 
la sacristía como los demás sacerdotes. Si no hay sa-
cristía los paramentos se ponen en una mesa separada del 
altar (2). 

Está mandado expresamente en el derecho que el sacer-
dote celebre con la cabeza desnuda : Nullus episcopus, pres-

byter, aut diaconus, prasumat velato capitealtari Dei assistere, 

et si temere prasumpserit communione privetur (3 ) . B e n e -

dicto XIV (4), fundándose en varias decisiones canónicas, 
enseña que corresponde exclusivamente á la silla apostó-
lica, la facultad de dispensar para que se pueda celebrar, sea 
con birrete ó solideo, ó con peluquín. El moderno canonista 
Lequeux dice, sin embargo, con relación á la Francia : At 

morís est apud nos ut ab episcopis concedantur ha dispensatio-

nes (5); y Bouvier dice al mismo propósi to: Attamen in Gallia 

(1) S. Ligorio, lib. 6, n . 102. 
(2) Decreto de la congregación de Ritos de 7 de julio, de 1612, 
(3) Cap. Nullus, 57, de Consecr., dist, 1 . 
(4) Institución 3 i , § 4 . 
(5) Tomo 11, n. 746. 

sclent episcopi hanc dispensationem(la de l p e l u q u í n ) concedere ; 

imo cornee fìc ti ti ce ita communcs evaserunt, ut clericis non vi-

chan tur prohibita etiam in celebratione missa (1). 

El citado Benedicto XIV aduce asimismo (2) varios de-
cretos de la congregación de Ritos, en que se prohibe á todo 
sacerdote, aunque sea canónigo ó dignidad de iglesia cate-
dral ó metropolitana : I o celebrar con anillo en los dedos; 2o 

con bugia ó palmatoria; 3° con ministro especial que asista 
al misal, cubra y descubra el cáliz, le purifique, etc. 

Importante es la disposición de la rúbrica relativa al modo 
de recitar las sagradas preces en la celebración de la misa : 
Sacerdos autem maxime curare debet ut ea qua clara vo:e dicendo 

sunt, distimie et apposite pro feral,non admodum festinaiìter ut 

advertere possit qua legit, nec nimis morose, ne (ludientes tcedió 

affidai ñeque voce nimis elata, ne perturbet alios fortasse cele-

brantes ; ñeque tam submissa ut a circumstantibus audiri non 

possit, sed mediocri et gravi qua et devotionem moveat, et au-

dientibus ita sit accommodata,ut qua leguntur intelligant. Qua 

vero secreto dicendo, sunt,ita pronuntietut ipsemet se audiat, et 

a circumstantibus non audiatur. Po r l a s m i s m a s R ú b r i c a s se 

instruirá el sacerdote de lo que debe decir con voz alta, me-
diocre, baja, ó en secreto. Si el sacerdote dice en secreto lo 
que debe leerse en alta voz, ó al contrario, peca al menos 
venialmente, según el mas común sentir de los teólogos. 
Añaden muchos que pecaria mortalmente el que recitara en 
alta voz todo el cánon, y las palabras de la consagración. Si 
solo mentalmente ócon los ojos leyera las preces de la misa, 
todos convienen en queser ía reo de grave culpa. 

Por último en cuanto al tiempo que debe emplearse en la 
misa, juzgan muchos con S. Ligorio (3), que no se podría 

(1) Tract. de Eiicharistia, § 2. 
(2) En dicha Institución 34. 
(3) Lib. 6, u . 400. 
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excusar de pecado mortal , el que la dijera en un cuarto de 
hora, aun cuando fuera de las mas cortas v. g. de Nuestra 
Señora, in sabíalo-, porque es imposible decirla en tan breve 
espacio de t iempo sin cometer muchas infracciones de las 
rúbricas , sin grave irreverencia al sacramento, y escándalo 
del pueblo. Benedicto XIV dice muy bien (1), que la misa 
no debe, ser tan larga que exceda de media hora, ni tan 
corta que baje de veinte minutos ; para que ni se fastidie 
á los concurrentes, ni se falte á la reverencia debida al sa-
cramento. 

Con respecto á los defectos que pueden ocurrir en la ce-
lebración de la misa, léase en las rúbricas el titulo de de-

fectibus, y á los expositores que tratan latamente este 
asunto. 

9. — Viniendo á la obligación que t iene el sacerdote de 
celebrar la misa, puede emanar esta ; ó de solo el carácter 
sacerdotal, ó de oficio ó beneficio que tenga aneja esa obli -
gacion, ó de promesa con que se haya obligado el sacerdote. 

En cuanto á lo primero, es cierto que, prescindiendo de 
otro deber, en fuerza del carácter sacerdotal, esta obligado 
el sacerdote, bajo de grave culpa, á celebrar por lo menos 
algunas veces al año, como se deduce de la siguiente pres-
c r i p c i ó n c a n ó n i c a . Dolentes referimus quod s u n í qui missarum 

solemnia vix célébrant quater inanno, et quod deterius est inte-

resse contemnunt. Hœc et similiasub sus pensionis pama penitus 

inhibemus (2). Hay empero variedad de opiniones, acerca del 
número de veces, que, en el año debe celebrar el sacerdote 
bajo de grave precepto. S. Ligorio juzga mas probable la 
opinion que exime de pecado mortal , al que celebra tres ó 
cuatro veces al año, en los dias mas solemnes. A los obispos 
incumbe sin embargo el cuidado que les ordena el Triden-

(1) Institución 34 . 
(2) Cap. Dolentes 9, de Célébrât, missarum. 

t i n o Curet episcopus ut sacerdotes saltern diebus solemnibus et 

dominicis celebrent.... En virtud de esta disposición el Meji-
cano III impone el siguiente precepto : Concilii Tridentini 

auctoritate innixa hcec Synodus praicipit, ut hi ( s a c e r d o t e s ) 

dominicis diebus et festis solemnibus, die commemorationis de-

functorum, el quotidie in quadragesimamissas celebrent (1). 

En orden á los oficios ó beneficios que entrañan la obli-
gación de celebrar con .mas ó menos frecuencia, ya en el 
libro 2, cap. 9, art . S, se habló de la que, á este respecto, 
incumbe á los párrocos. Hay ademas ciertos capellanes ó 
beneficiados que son obligados á celebrar diariamente. En 
cuanto á estos, si la fundación no previene que sean obli-
gados á celebrar por si mismos,es común opinion, que cuando 
están impedidos por enfermedad ú otra causa, deben cuidar 
de que otro sacerdote celebre por ellos. Mas si están obli-
gados á celebrar por si mismos, debe decirse.de conformidad 
con varias declaraciones de las congregaciones romanas, 
que con justa causa pueden omitir a lgunas veces la misa : 
si bien aun en este caso, dicen algunos, que se debe suplir 
la falta por otro; acerca de lo cual nada hay decidido (?). 

Puede en fin emanar la obligación de celebrar, de promesa, 

con la que alguno se haya impuesto esa obligación; promesa 
que, aun sin haber recibido ningún estipendio, está obli-
gado á cumplir, bajo de pecado mortal , si de las circunstan-
cias que intervinieron se deduce, que tuvo intención de obli-
garse estrecha y gravemente. 

10, — De la celebración pasamos á l a aplicación de la misa. 

Acerca de esta diremos, brevemente, en qué consiste; qué 

se requiere para su valor ; y quiénes están obligados á la 

aplicación. 
Para entender en qué consiste la aplicación de la misa, 

í l ) Mejicano I I I , lib. 3 , tit. 5, § 2 . 
(2) Benedicto X I V , de Sacrificio, lib. 3 , cap. 3 . 



es menester presuponer con los teólogos, que el divino sa-
crificio puede considerarse bajo de dos aspectos; ó en cuanto 
se encamina al honor y culto de Dios, reconociendo su su-
premo dominio, ó tributándole gracias por sus beneficios; y 
asi se le llama lautélrico, y eucaristico : ó en cuanto tiende 
al bien y utilidad del pueblo cristiano, sea obteniendo de 
Dios la remisión del pecado, ó de la pena por él merecida, 
sea impetrando cualesquiera otras grac ias ;y asi se le l lama 
propiciatorio, satisfactorio, é impetratorio. E s t o s d i v e r s o s f r u -

t o s s e o b t i e n e n gencraliter ó specialiter ó specialissime. F r u t o 

general es el que aprovecha á todos los miembros de la Igle-
sia, en cuanto constituyen un solo cuerpo, y participan de 
los bienes comunes de ella. Especial ó medio es el que apro-
v e c h a , e n c u a n t o á l a impetración, propiciación y satisfacción, 

á las personas por quienes el ministro aplica determinada-
mente el sacrificio. Especialísimo es el que aprovecha para 
dichos efectos, al sacerdote que le ofrece inmediatamente 
y á los que cooperan á su ministerio, como los ministros 
que le asisten, y los oyentes. Esto supuesto, la aplicación 
consiste, en que el sacerdote designo ó determine en su 
intención, á quien ha de caber el f ruto especial de la 
misa. 

Para el valor de la aplicación se requiere, la intención 
formal y explícita de aplicar el sacrificio á determinada per-
sona ú objeto : no basta la interpretativa, que en realidad 
no es otra cosa, que la intención que se habría tenido, pero 
que de hecho no se tuvo; ni la condicional, á menos que la 
condicíon se haya cumplido. No se requiere empero la in-
tención actual ó virtual; pues basta la habitual, es decir, la 
que una vez se tuvo, y no fué despues retractada, porque 
c o m o d i c e B e n e d i c t o X I V , applicatio est quasi queedam donalio 

seu translatio fructus qui e missa percipiendus est; quee donatio 

seu fructus trasnlatio valida est, etsi multo tempore ante facía 

sit, et multis actibus interrupla dummodo revócala non fue-
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rit (l). Asi es que es válida la aplicación hecha u n o ó mas 
dias antes, aunque el sacerdote no lo recuerde al tiempo de 
la celebración, salvo si entonces quiera otra cosa. 

La aplicación de la misa para que sea válida debe hacerse, 
por lo menos, antes de la consagración ; si se hiciera despues 
no valdría, porque, según la mas probable y común opinion, 
toda la esencia del sacrificio consiste en la consagración-
Verum sacerdos ( d i c e B e n e d i c t o X I V ) , se ut omnibus expediat 

difficultatibus, in prceparalione ad missam, antequam sacris se 

oestibus induat, ne omittat sacrifica fructum applicare (2). 

Si el fruto especial de la misa se aplica por un incapaz, 
v. g. por un condenado, enseñan los teólogos, que dicho 
fruto se deposita en el tesoro de la Iglesia, o q u e cede en pro-
vecho de aquellos por quienes el sacerdote está obligado á 
celebrar; porque tal se presume ser su intención implicita. 
Sea lo que se quiera, es sano consejo, si se t rata de misas 
gratuitas, hacer la intención de aplicárselas á si mismo ó á 
otras personas, en el caso que la principal sea incapaz; y si 
de misas debidas por estipendio, por los parientes del ero-
gante, ú otras necesidades por las cuales, sabiéndolo este, 
querria se aplicasen (3). 

En orden á la obligación de aplicar la misa, la tiene en 
primer lugar el sacerdote que por ella recibe el honorario, ó 
se obliga, de cualquier otro modo, á la aplicación. 

De la obligación que tienen los capítulos de las catedrales 
y colegiatas de aplicar, d iar iamente , la misa por los b ienhe-
chores, en general, se habló en el lib. 2, cap. 8, art . 2. Los 
superiores ó rectores de iglesias ó insti tutos, donde existen 
fundaciones de misas, que deben decirse por cierta in ten-

(1) De Sacrificio missa, l ib. 3, cap. I t i , n . 8 . 
(2) Ibid., ti. 9 . 

(3) Véase á S. Ligorio, l¡b. 6, n. 33C; y á Collet, de Euck., parí . 2, 

cap. 9 , § 8. 
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cion, están obligados estr ic tamente á procurar su aplica-

ción. 
Ya se dijo en el lib. 2, cap. 11, art . 5, de la obligación de 

los párrocos, en Orden á la aplicación de la misa. Añadimos 
ahora a lgunos otros pormenores , que allí se omitió. El pár-
roco que tiene á su cargo dos distintas parroquias, y que 
por consiguiente dice misa, en cada una de ellas, el dia fes-
tivo, está obligado á aplicarla en una y otra; porque ambas 
misas son parroquiales, y los dos pueblos tienen derecho á 
la aplicación de la misa respectiva (1), obligación que no debe 
extenderse al caso en que el párroco celebra segunda misa, 
dentro de su curato, en otra iglesiadistante de la parroquial; 
pues cumple con solo aplicar la misa parroquial por todos 
sus feligreses, los que, por otra parte, n ingún derecho tie-
nen á la doble aplicación. 

Con motivo de las reducciones de días festivos que, con 
autoridad apostólica, han tenido lugar, en tiempos recientes, 
en diferentes paises católicos de Europa y América, se ha 
suscitado la cuestión, si los párrocos están obligados á apli-
car la misa por el pueblo, en los dias festivos suprimidos, 
en que se ha quitado la obligación, tanto de abstenerse de 
obras serviles, como de oir la misa. El moderno canonista 
Lequeux, quese ocupa con detención de este asunto, dice (2): 
que en Francia era común la opinion, que eximia á los pár -
rocos de esa aplicación, opinion que se fundaba, especial-
mente, en la encíclica Cum semper de Benedicto XIV (año 
de 1744), en la que, con ocasion de una duda semejante , ori-
ginada de reducciones que, á esa fecha, se habian hecho en 

( t ) Asi Bouvier, de Eucharistia, cap. G, ar t , 7 ; el cual exceptúa sin 
embargo el párroco que solo está encargado de ejercer ciertos actos de j u -
risdicción en la parroquia vecina vacante v. g. de hacer casamientos ó en-
tierros ; porque á este no se le ha cometido, estrictamente hub'.ando, el 
cuidado de la parroquia. 

(2) Tomo 111, 11. 1007. 

algunas diócesis, declara el pontífice, que los que tienen 
cura de a lmas, están obligados á la aplicación, etiam iis die-

bus festis quibus populus missoe interesse debet; p e r o q u e l a 

congregación del Concilio ha adoptado la contraria opinion, 
según consta de muchos rescriptos de ella, respondiendo á 
varios obispos asi de Bélgica como de Franc ia ; siendo uno 
de los mas recientes, el de 14 de junio de 1841, en que se 
r e s p o n d i ó al ob i spo C e n o m a n e n s e : missampro populo esse a 

parochis applicandam, ómnibus feslis etiam reduclis, dari vero 

spiscopo a Sanclitate Sua neccssarias et oportunas facultates 

condonandi singulis parochis qui applicationem omiserint, celé-

brala ab uno quoque única missa in compensalionem prceterita-

rum omissarum. Añade, sin embargo, el citado Lequeux, 
que las respuestas de la congregación del Concilio, no han 
hecho cesar toda duda, porque no considerándose esas deci-
siones como nueva ley, sino como interpretaciones del de-
recho les han opuesto muchos la costumbre, quee est óptima 

legum interpres, costumbre que, según ellos, ha sido uni -
forme y pública, que ha tenido los demás requisitos legales, 
y que, en fin, ha estado vigente sabiéndolo y consintiéndolo 
los obispos. 

Nosotros estamos por la obligación de la aplicación, f u n -
dándonos, especialmente, en el rescripto pontificio de 27 de 
abril de 1837, en el cual, á consecuencia de consulta hecha 
sobre el caso en cuestión por el actual arzobispo de Bogotá, 
en Nueva Granada, Dr. D. Manuel .losé Mosquera, se faculta 
tanto á este como á los demás obispos de dicha República, 
para que dispensen á los párrocos de sus respectivas dióce-
sis, en la obligación de aplicar la misa por el pueblo, en los 
dias festivos supr imidos; disposición que supone y alude 
expresamente á la existencia de la obligación, objeto de la 
consulla (1). 

(1) Hé aquí, el texto literal tanto de la consulta como del rescripto pon-



En cuanto á las tres misas del dia de la Natividad, Bene-
dicto XIV adhiere á la opinion de los que enseñan que el 
párroco está obligado á celebrar las tres, para satisfacer á 

la devocion del pueblo; pero nada decide en cuanto á la 
• 

tificio que copiamos vertidos fielmente al castellano, (ornándolos de la 
Recopilación de Leyes de la Nueva Granada , trat . 4, par te 4, ley 3. edi-
c o n de Bogotá de 1845. - Beatísimo Padre. - « Habiéndose ejecutado 
- Por los Prelados de las diócesis que hay en la Nueva Granada, las Letras 

Apostol,cas expedidas en forma de Breve, el 31 de enero del año de 
1834, acerca de lad.minucion de día» festivos, en esta República; se sn<. 

» cito luego duda sobre la obligación de aplicar los que tienen la cura de 
» almas, la misa por el pueblo, en los dias festivos suprimidos por el tenor 
•> de d.cbo Breve. Nace la razón de dudar , de que la obügacion de apli-
» car la m,sa por el pueblo, en los dias de fiesta, incumbe á los párrocos 
>' s - e m P r e q u e el mismo pueblo tiene de oir misa y por consiguiente de 
« concurrir a la iglesia; mas no corre al pueblo esta obligación en los 

días festivos que se han suprimido. Sin embargo, no están acordes los 
» doctores en su opinion, acerca de este asunto ; pues que unos afirman y 
» otros niegan, que tengan todavía (os párrocos la obligación de aplicar la 
» misa en los d,as festivos suprimidos ó disminuidos. Y para no proceder 
" • " c o n s u ' t a inen te en un negocio que interesa á la salud de las almas aun, 
» Nos, que seguíamos como mas benigna la opinion de los que tenían por 
» l.bres de tal obligación á los párrocos, sometemos a la resolución de vues-
- tr. Santidad, lo que hemos del.berado sobre la cuestión propuesta. Pedi-
» mos y esperamos por tanto humildemente la sentencia de Vuestra San t i -
» dad , para poder conformará ella la nues t ra . — La bondad de nuestro gran 
» Dios conserve largo tiempo en salud la preciosísima vida de Vuestra 
» Santidad. - Bogotá, 19 d c enero de 1836. - Beatísimo Padre. - De 
» Vuestra Santidad obedientisimo hijo. — Manuel José, Arzobispo de 
i> Bogotá » 

El rescripto pontificio es del tenor siguiente : — Dia 27 de abril de 
1836. - En audiencia del Santísimo Padre. — « Nuest ro Santísimo 
» Señor Gregorio, por la Divina Providencia Papa X V I , por relación del 
» infrascripto Secretario de la Sagrada Congregación de negocios eclesiás-
» ticos, mandó que acerca de la propuesta cónsul ta se contestase al R . Pa -
» dre Arzobispo de Bogotá en el Estado de la Nueva Granada ; que tanto 
» el mismo corno los Obipos de las demás diócesis del dicho Estado, por 
» autoridad de la Silla Apostólica dispensen para con los párrocos sujetos 
» a su jurisdicción pastoral, sobre la obligación de aplicar la misa por el 
» pueblo en los dias festivos en que los fieles están eximidos de la obliga-

-» cion de Oiría por virtud de «;oncess¡on Apostólica : de tal suerte empero 

aplicación de ellas (i). No estando obligado el pueblo á asis-

tir sino á una de ellas, no vemos porque pueda estarlo el 

párroco á aplicar las tres. 
La misma obügacion que el párroco, respecto de la apli-

cación de la misa en los dias festivos, tienen el pontífice, 
los obispos y los superiores regulares, en cuanto á sus res-
pectivos subditos, porque todos ellos ejercen la cura de al-
mas de un modo mas eminente. Añade S. Ligorio, con el 
dictamen de muchos doctores, á quienes afirma haber con-
sultado (2), que tanto los párrocos como los obispos enfer -
mos, ó de otro modo impedidos para celebrar, están obliga-
dos á cuidar de que otro sacerdote, en lugar de ellos, ofrezca 
la misa por el puebio en los dias festivos; porque ese deber 
no es solo personal, sino real, como el de predicar y admi-
nistrar los sacramentos ; y por consiguiente, puede y debe 
cumplirse por otro, en casos semejantes . 

Por último, en orden á los capellanes de diferentes esta-
blecimientos, y otros empleados eclesiásticos, dice Bouvier: 
Nullibi invenire potui, capel latios m on ialium, confraternitatum, 

sacularium congregationum, militum, collegiorum et semina-

riorum pmpositos, missam diebus dominicis et festivis appli-

care teneri. De fado illam apudnosnon applicant, nisi id spe-

ciali conventione fuerit sancitum, et recte judicatur eos ad 

talem applicationem non teneri ( 3 ) . 

H . — Acostumbrábase en los primeros siglos de la Igle-
sia, que todos los fieles que asistían á la misa, ofreciesen 

» que los mismos párrocos queden obligados á orar pecnliarmente por el 
» pueblo en la misa que han de celebrar en los dias sobredichos : sin que 
» obsten de ninguna manera cualesquiera disposiciones contrarias. — 
» Dado en liorna, en la secretaria de la citada Congregación, en el dia, 
» mes y año expresados. — Luiz Frezza, Arzobispo de Calcedonia, 
» Secretario de la misma sagrada congregación. » 

(1) Benedicto X I V , de sacrificio missee, lib. 3, cap. 9 . 
(2) Lib. 6, n. 327 . 
(3) Trat. de Euchariitia, cap. 6, art . 3. 



para el sacrificio su contingente de pan y v ino ; práctica de 
cuya observancia n inguno creia lícito eximirse, porque se 
la consideraba como estrictamente obligatoria. Los subdiá-
conos recibían estas oblaciones, y como los fieles, según sus 
facultades, solian ofrecer muchos panes, y una medida con-

s iderable de vino; ponian aquellos sobre el altar la cantidad 
suficiente para la comunion del pueblo, y el residuo distri-
buíase á los presbíteros y demás miembros del clero (I) . 

Posteriormente cuando resfriada la caridad de los fieles, 
las comuniones dejaron de ser f recuentes , se empezó á ofre-
cer monedas en lugar del pan y v ino; pero tanto estos como 
aquellas, ofrecíanse en general á todos los clérigos, y no á 
un sacerdote en particular, para que este aplicara el sacrifi-
cio por el que hacia la oblacion. La costumbre de practicar 
esto último, parece haberse introducido- á principios del si-
glo octavo. Consta, al menos, que esa costumbre hallábase 
recibida á fines de dicho siglo; pues Crodogango, en la regla 
escrita por él para sus canónigos, los permitía recibir é in-
vertir, á su arbitrio, la limosna que á cada u n o de ellos se 
diera en particular, por la aplicación de la misa. 

Esta limosna llamada comunmente estipendio ú honora-
rio, no se dá ni recibe, como precio del divino sacrificio., que 

(1) A mas del pan y vino, se permitia ofrecer en el a l tar , las nuevas es-
pigas, uvas, aceite para las lámparas, y el incienso. Los otros frutos que 
los fieles querían ofrecer, los enviaban directamente al obispo y presbíteros, 
que los distribuían á los diáconos y demás individuos del clero. El día de 
Pascua se admitía leche y miel, y de ellas se daba una parte á los recien 
bautizados, según la costumbre entonces vigente. Mas tarde se mandó que 
solo se ofreciese pan y vino al ofertorio de la misa, y esta oblacion solo se 
admitia á los fieles que tenían derecho á la comunion, mas 110 á los exco-
mulgados, catecúmenos, penitentes, y oíros que eran exc'uidos de la parti-
cipation de la sagrada mesa. Las otras oblaciones que se destinaban para 
la sustentación de los clérigos, debían exhibirse antes de la misa, ó al me-
nos antes ó inmediatamente después del evangelio. Véase á Marlene de 
antiquisecclesice ril., cap. 4. ar t . 0 ; y al cardenal Bona, Rerum lilurgi-
carum, lib. 2 , cap. 9 . 

eso seria incurrir en gravísimo delito de simonía, sino como 
una erogación debida al sacerdote que, ocupado en el servi-
cio del altar, t iene derecho para percibir, del altar, su con-
grua sustentación, según aquellas palabras de Jesucristo : 
Dirjnus est operarías cibo suo ( 1 ) ; y e l e x p r e s o s e n t i r d e 

S . P a b l o : Qui altari deserviunt cum altari parlicipanl (2) . E l 

honorario tomado en este sentido, nada t iene de reprensi-
ble : al contrario fuera indisculpable temeridad reprobar una 
práctica tan antigua como universal y constante en la Iglesia. 

Al obispo corresponde, en el común sentir de los doctores, 
determinar, según su prudencia, la cantidad del honorar io: 
y lo puede hacer en el Sínodo ó fuera de él tomando en con-
sideración las circunstancias del lugar, t iempo, ant iguas 
costumbres, etc. 

Todos los sacerdotes, y, según decisión de la congregación 
del Concilio (3), aun los regulares exentos deben atenerse á 
la cuota designada en la diócesis respectiva, con relación al 
honorar io ; el que con cualquier pretexto, exigiera mayor 
cantidad, no solo violaría el precepto de la Iglesia, sino que 
pecaría contra justicia y estaría obligado á la restitución (4). 
Puede sin embargo recibir una cantidad mayor, si está se 
ofrece con plena libertad, y el ofrecimiento no está fundado 
en error; y según decisión dé l a congregación del Concilio, 
aducida por Benedicto XIV, ni el obispo puede prohibir la 
recepción del exceso espontánea y l ibremente ofrecido. 
Puede sí prohibir, según tiene también decidido la citada con -

(1) Matlh. 10, v . 10. 
( 2 ) 1 , ad Cor. 9 , v . 13. 
(3) D e 15 de enero de 1639. . 
(4) Licito es empero recibir y aun exigir mayor estipendio por una fatiga 

4 incomodidad extrínseca á la misa, v. g . si se ha de ir á decir esta a 
larga distancia, por caminos difíciles, en mal tiempo, ó á una hora fija, y 
ademas incómoda, como ser á las cuatro ó cinco de la mañana, ó á las once 
ó doce del d i a ; sobre todo si se l a dice á esa hora diariamente, ó algunos 
días en la semana. 



2 3 2 DERECHO CANÓNICO. 

gregacion, que se reciba menor cantidad que la designada, 
para evitar abusos que, con frecuencia, ocasiona la práctica 
contraria (1). 

Con respecto al número de honorarios que es lícito recibir, 
Urbano VIII, por décreto de 1627, prohibió que se recibiera 
l imosna por misas manuales, á menos que se hayan satisfe-
cho las obligaciones anter iores ; pero posteriormente declaró 
el mismo Urbano, que se podia recibir nuevas limosnas, con 
tal que se pueda satisfacer á todas las obligaciones contrai-
d a s infra modicum tempus; y p o r ú l t imo . , c o n m o t i v o d e n u e -

vas dudas susci tadas, la congregación dei Concilio decidió, 
hoc modicum, tempus intelligi infra mensem (2) . E m p e r o s i el 

que da la l imosna, fija el tiempo en que debe decírsela misa, 
v. g. un mes , una semana, ó en el mismo dia, no es lícito 
diferirla contra su voluntad, y aun hay casos en que la de-
mora induciría la obligación de restituir, como sucedería, 
por ejemplo, si se pidiera la celebración por el feliz éxito de 
un negocio, por la salud de un enfermo, por la conversión 
de un moribundo, y no se dijera la misa.sino despues de la 
conclusión del negocio, ó despues de restablecido, ó muerto 
el enfermo. En tales casos dice S. Ligorio: Sacerdos tenetur 

(1) Véase la Institución 50 , He Benedicto XIV. En el Arancel general 
de derechos eclesiásticos del obispado de Concepción publicado, con apro-
bación del Soberano, por el Señor obispo Maran en 1784, despues de fi-
jarse el estipendio correspondiente á l a s misas rezadas, cantadas y solem-
nes, se hace (número 6, de la primera parte), la prohibición siguiente : 
« Prohibimos empero á los mismos sacerdotes seculares y regulares, el que 
» no puedan recibir por las misas que celebren menos estipendio ó limosna 
» que la tasada en este Arancel : pues aunque esto parezca conforme al 
» derecho común en virtud de poder cada uno renunciar á su derecho, y 
» ser árbitro para imponerse libremente la obligación de celebrar aun sin el 
» menor estipendio ; con todo como este procedimiento rara vez se efectúa 
» sin una fraudulenta codicia, y siempre es en perjuicio de los demás sa-
lí cerdotes, debe ser desterrado y prohibido, como lo tiene declarado la sa-
» grada Congregación del Concilio. » 

(2) Véase la citada Institución de Benedicto XIV, 

stipendium restiluere etiam si postea celebraverit (1). S i e l s a -

cerdote se obligó á celebrar en tal iglesia ó altar, ó con de-
terminado rito que no sea contrario á las reglas de la Iglesia, 
debe observar también esas circunstancias, mas ó menos 
estrictamente, según que atendida la fundada y justa inten-
ción de los fieles, se juzgan ellas mas ó menos notables (2). 

No es lícito al sacerdote que recibió estipendio por una ó 
muchas misas, cometer á otro la celebración, reservándose 
una parte del estipendio recibido, aun cuando dé al subro-
gante el estipendio acostumbrado en la diócesis, según 
consta del decreto de Urbano VIII, que declaró vigente Ale-

(1) Lib. 6, n . 3 1 7 . 
(2) El Concilio Mejicano I I I deseando remediar el grave mal que re-

sulta de que algunos sacerdotes recibian inconsideradamente gran número 
de limosnas de misas, cargándose de obligaciones que no pueden satisfa-
cer, no solo con detrimento de las necesidades que tienen en vista los ero-
gantes, pero también con notables perjuicios de otros sacerdotes pobres, 
tuvo á bien mandar lo siguiente : 1 . que en todas las iglesias catedrales 
y parroquiales haya un Colector de misas, nombrado por el obispo (cuyo 
destino debe proveerse en un sacerdote ejemplar y desinteresado), el cual 
debe recibir exclusivamente todas las limosnas de misas que los fieles man-
den decir con cualquier motivo, y distribuirlas entre los sacerdotes, de 
manera que su celebración no sufra demora; 2. que ningún sacerdote pueda 
recibir limosna de misas sin el consentimiento del Colector, al cual se debe 
remitir, á todos los que piden la celebración de ellas; 3 . que el Colector 
lleve dos libros, uno en que escriba las misas que se le piden, con expre-
sión del rito, dia, mes y año en que deban celebrarse, y otro en que re-
gistre las misas distribuidas con los nombres de los sacerdotes á quienes 
se encomendaron, y anotacion de las ya celebradas, para que á su tiempo 
rinda cuenta al obispo ó visitador; 4. que en cada iglesia catedral ó par-
roquial donde haya Colector, se tenga una caja con dos llaves para depo-
sitar las limosnas de misas, debiendo conservar una de las llaves el Co-
lector, y otra el párroco ó rector de la iglesia: cuya caja solo debe abrirse 
una vez en cada semaña, en presencia de ambos, para entregar la limosna 
correspondiente á las misas celebradas en la semana ; 5 . que el Colector 
atienda á las cargas de capellanías, y otras que tenga cada sacerdote, para 
no encargarles sino las misas que puedan decir cómodamente despues de 
satisfacer á sus obligaciones; y que se prefiera siempre á los sacerdotes 
pobres, y mas dedicados á la iglesia. (Lib. 3, tit- 15, § 16 y sig.) 
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x jandro VII, condenando la siguiente proposición: Post de-

cretum Urbani, potestsacerdoscuimissa celebraría traduntur, 

per alium satisfacen, collato illi minore slipendio, alia parte 

stipendiisibi retenta. Bened ic to X I V , e n l a c o n s t i t u c i ó n 

Quanta cura declara , que la disposición expresada t iene lu-
g a r , etiam quando sacerdos indicaret sacerdoti celebranti et con-

sentienti se majoris pretii stipendium accepisse. E n d i c h a 

constitución prohibe también, ba jo pena de excomumon 
ipso fado, reservada al papa, el abuso de recoger l imosnas 
para misas en un pais, con el objeto de hacerlas decir en 
otro, donde el estipendio es menor . _ 

Otros muchos caminos inventó la avaricia, y apoyo la ex-
cesiva indulgencia de algunos teólogos, para aumentar los 
estipendios, y d i m i n u i r la obligación de las m i sa s ; lo que 
motivó la expedición de varios decretos, emanados respec-
t ivamente, de Urbano VIII, Inocencio X y Alejandro VII; 
de los cuales consta : 1» que el que recibió muchos e x p e n -
dios aunque sean inferiores á los fijados en la diócesis, esta 
obligado á decir tantas misas, cuantos fueron los estipen-
dios recibidos; 2° que tiene la misma obligación el que 
percibió de d i v e r s a s personas muchos estipendios inferiores 
al acos tumbrado; 3° que no es lícito recibir dos estip n -
d ios, uno por el f ruto satisfactorio y otro por el impet ato-
r o ^ sacrif icio; 4° que tampoco es lícito recibirlo doble 
por la aplicación de los dos frutos, el especial, y el e s p e . a -
lisimo que corresponde al celebrante; b» que no puede s 
tisfaceise á la obligación de muchas misas con u n a sola 

^ - Terminaremos la materia de este capitulo, con al-
gunas nociones generales r e l a t ivasá la , fundac iones , reduc-
ciones y condenaciones ó composiciones de misas 

Gravísimo es el deber de cumplir con la voluntad del t 
tador, en órden á las condiciones impuestas en la m s W u -
c i o n ó fundación de misas ; de manera que el que , a me 

n u d o , viola aquella sin jus ta causa, en cuanto al lugar, 
tiempo, intención y cualidad de la misa, peca gravemente, 
en sentir de Silvio, Navarro, Azor, etc., aun cuando inter-
venga el consentimiento de los herederos ; porque ni estos 
ni el sacerdote, pueden derogar la voluntad del testador. 
Pueden empero los obispos dispensar, con jus ta causa, en 
las condiciones impuestas por el t e s t ador ; pues que, según 
e l T r i d e n t i n o , Omnium piarum dispositionum tam in ultima 

volúntate quam inter vivos sunt executores (1). 

Toda fundación de misas debe ser aceptada por el párroco 
ó rector de la iglesia en que tiene lugar, con aprobación del 
obispo, tratándose de iglesia no exen ta ; no debiendo acep-
tar , de ordinario, la fundación, á menos que se asigne la 
tercera parte de los productos para la fábrica de la ig les ia ; 
la cual, debiendo cuidar de la recaudación de los réditos y 
de la celebración proscripta, y proporcionar, con ese objeto, 
el lugar, ornamento, pan , vino, etc., no es jus to sufra esas 
cargas sin competente retribución. 

La obligación de las misas fundadas , cesa algunas veces 
ipso jure, y ot ras veces, por la reducción ó disminución de 
ellas, hecha por autoridad competente. En cuanto á lo pri-
mero, espira toda obligación, si cesan totalmente los réditos 
asignados, sin culpa del legatario. Lo propio debe decirse, 
cuando estos no se pueden recaudar, con tal que el legata-
rio no omita, de su parte, n ingún medio legal con el fin de 
obtener el pago. En cuanto á lo segundo, el Tridentino au-
torizó á los obispos y abades ó generales de las órdenes, 
para que los primeros en el Sínodo diocesano, y los segun-
dos en los capítulos generales, re diligenter perspecta... pos-

sent statuere circa hac quidquid magis ad Dei honorem et cul-

tum atque ecclesiarum utilitatemviderent expedire (2) . E m p e r o 

(1) Sess. 22, cap . 8 , de Reformat. 
(2) Sess. 25, cap. 4 , de Reformat. 



por decretos posteriores de Urbano VI I , y de Inocen-
cio XII, se prohibió á unos y otros el ejercicio de esa facul-
tad, respecto de las misas fundadas despues del concilio de 
Trento, salvo si el testador se la cometiere expresamente á 
los obispos (1). 

Por consiguiente, estas reducciones son hoy reservadas á 
la silla apostólica ; la cual acostumbra otorgarlas concur-
riendo alguna de estas causas; la escasez de sacerdotes, la 
exigüidad del honorario asignado, el mayor valor del hono-
rario actual , la diminución de las rentas del monaster io , el 
aumento en las expensas necesarias para el alimento y ves-
tido, la necesidad de la corporacion ó iglesia donde existe la 
fundación. 

Según Fagnano, S. Ligorio y otros, no se quitó á los obis-
pos, por los expresados decretos, la facultad que t ienen, 
por derecho común, para moderar ó conmutar las misas 
cuando los réditos, en un principio suficientes, con el tras-
curso del tiempo han llegado á ser insuficientes é inadecua-
dos á las cargas, 

Benedicto XIV (2) expresando los casos en que no t iene 
lugar la reducción de misas, afirma que no hay lugar á esta, 
cuando no existe asignación de fundos , sino que en la f u n -
dación de la iglesia, convento ó beneficio, se ha prescripto 
cierto número de misas á cuya celebración se obliga la igle-
sia ó convento; pues en este caso la reducción violaría el 
contrato. Conviene, sin embargo, el sabio pontífice, en que 

(1) Con respecto á la Francia dice Bouvier, t ract . de Euch., cap. 6, 
ar t . 3 : In Gallia semper viguit consueludo ut episcopi extra tynodum 
dicecesanam, et absque canonicorum assistentia, missas fundaüonis, 
sine ulla exceptione, pro arbitrio reducerent, moderarenlur ac com-
mutarent Lo mismo dice Lequeux , Tro*. 2, de Rebus eccles., 

n . 1140. ( . 
(2) E n su obra de Synodo, lib. 13 , cap. ult . cuyo cap. entero traía 

de la reducción de misas. 

puede, á veces, el obispo, judiéis partes assumendo, investi-
gar si es tal la diminución de réditos, que basta de se et ipso 

jure, á rescindir este contrato, ó á reducirle, al menos, á la 
medida de la equidad y justicia. 

Otras muchas importantes observaciones hace el mismo 
pontífice, en el lugar citado. Si las misas de fundación son 
cantadas ó solemnes, quiere que se conserve el número in -
tegro de misas, y que la reducción recaiga en el canto ó so-
lemnidad. Si la fundación comprende, á un tiempo, misas 
y otras obras pias, v. g., l imosnas, quiere que se reduzcan las 
obras pias, y no las misas, sino es que pueda presumirse 
haber sido otra la intención del testador. 

La condonacion ó remisión, tiene lugar respecto de las mi-
sas que se deben, por no haberse celebrado en el tiempo de-
bido, á pesar de haber recibido por ellas el estipendio ó los 
frutos del beneficio asignados con ese objeto. Afirma Bene-
dicto XIV, en el lugar citado, que no deben ingerirse los 
obispos en estas condonaciones, porque están exclusiva-
mente reservadas al Sumo Pontífice; el cual, despues de 
examinar las causasde lasomisiones, provee lo conveniente, 
supliendo del tesoro de la iglesia las faltas cometidas, y cui-
dando ademas, de que se celebre diariamente, en la iglesia 
Vaticana, cierto número de misas por las almas por quienes 
debieron ofrecerse las omitidas, cargo que desempeñan, en 
aquella iglesia, varios capellanes nombrados con ese objeto. 
Y esta es la razón porque á todos los que piden tales condo-
naciones, á mas de otras obras pias, se les exige una mo-
derada limosna, llamada composicion, en favor de la fábrica 
de dicha iglesia. Asi pues, el sacerdote que ya no puede ce-
lebrar la misa ni exhibir el honorario para que otros apli-
quen por él las omitidas, los herederos excesivamente gra-
vados, etc., deben recurrir á la silla apostólica en solicitud 
de la respectiva condonacion. Téngase empero presente que, 
por precepto de Inocencio XI, no deben proveerse estas 



c o n d o n a c i o n e s , nisi ex causa ralionabili et aqua eommisera-

tione, cum clausulisopportunis et prcesertim cum illa, DUM MODO 

MALITIOSE NON OMISERINT CELEBRATIONEM, animo habendi compo-

sitionem, alias gratia nullo modo suffragetur. 

CAPITULO VI. 

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 

Art . i . Precepto eclesiástico de la confesion: cuestiones importantes re-
lativas á este precepto. — 2 . Integridad d é l a confesion: causas que 
eximen de ella. — 3 . Otras condiciones ó cualidades de la confesion. — 
4. Rito de la absolución : casos en que puede darse bajo de condicion. 
— 5. Antigua disciplina de la Iglesia acerca de la penitencia pública : 
si hoy puede imponerse en el sacramento de la penitencia. 

4. — En el capítulo 10, lib. 2, se trató de todo lo relativo 
á la jurisdicción del confesor ordinaria y delegada, común 
y especial en los reservados; y en el libro 4, t ratando de los 
delitos eclesiásticos, se hablará de la violacion del sigilo, de 
la solicitación ad turpia, y de la absolución del cómplice 
venereo. Omitimos en este capítulo innumerables gravísi-
mas cuestiones que corresponden directamente á los teólo-
gos, acerca de los actos del penitente, que son la mater iade 
este sacramento, la forma, efectos, calidades y deberes del 
ministro, etc. 

El precepto eclesiástico de la confesion sacramental consta 
del siguiente canon del Concilio IV de Letran : Omnisutrius-

que sexus fidelis postquam ad annos discretionis pervenerit, 

omnia sua peccata confiteatur fideliter, saltem semel in anno, 
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DERECHO CANONICO. 

proprio sacerdoti, et injunctam sibi pcenitentiam studeat pro 

viribus adimplere... Alioquin et vivens ab ingressu ecclesia 

arceatur, et moriens Christiana careat sepultura. Si quis au-

tem alieno sacerdoti voluerit, justa de causa, sua confiten pec-

cata, licentiam prius postulet et obtineat a proprio sacerdote, 

cum aliter Ule ipsum non possit absolvere vel ligare. E l T r i -

dentino renovó el precepto Lateranense, y fulminó anatema 
contra los que dijesen que no están obligados á la confe-
s i ó n , omnes et singulos utriusque sexus Christi fideles, juxta 

magni concila Lateranensis constitutionem, semel in anno (i). 

Explicaremos el cánon Omnis para su debida inteli-
gencia. 

lo Antes de todo es menester sentar , que este precepto 
obliga, bajo de grave culpa, como lo demuestra, tanto la 
gravedad de su materia, como las penas de excomunión y 
privación de sepul tura eclesiástica, que se impone á los in-
f rac tores ; las cuales, aunque son ferendas, suponen , en 
sentir de los teólogos, una grave obligación. 

2o L a s p a l a b r a s omnis utriusque sexus fidelis, s i e n d o t a n 

generales, comprenden, en el común sentir , á todos los fie-
les bautizados, capaces de pecar, de cualquier sexo, edad, 
condicion, dignidad, etc., inclusos los párrocos, obispos y 
el mismo papa. 

3o L a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s postquam ad annos discretionis 

pervenerit, se refieren al t iempo en que empieza á obligar 
el precepto. Generalmente se conviene en que esta obliga-
ción comienza á existir desde que los niños tienen sufi-
ciente discernimiento para distinguir el bien del mal mora l , 
y por consiguiente son ya capaces de pecar mortalmente : 
discreción que se juzga suficiente, en cuanto á la confesion, 
aunque no basta para la comunion, según se dijo arriba, 
art . 7, cap. 4. Imposible es, empero, fijar para todos la edad 

(1) Sess. 14, can. 8 . 

precisa en que ya se posee la discreción suficiente á con-
traer la obligación ; porque esto pende del t a len to , carácter, 
educación, y otras circunstancias; pudiendo suceder por 
tanto, que un niño, antes de los siete ú ocho años, haya 
cometido graves culpas, mientras otros á los diez ó doce se 
hallan todavía en una feliz impotencia de ofender á Dios. 
En esta incertidumbre, es menes ter atenerse en la práctica, 
á lo que de ordinario sucede; y por consiguiente, salvo los 
casos en que conste con seguridad lo contrario, se presume 
prudentemente , que la razón está suficientemente desen-
vuelta, en un niño, á la edad de siete ú ocho, ó á lo mas 
nueve años. Son dignos de reprensión, tanto el padre de fa-
milia, como el párroco, que permiten muera un niño sin 
confesion, con el pretexto de que solo tiene seis ó siete 
años de edad. 

40 L a p r e s c r i p c i ó n d e l c á n o n , Omnia sua peccala fideliter 

confiteatur, se limita á los pecados mortales, únicos que hay 
obligación de confesar , según consta de la decisión del Tri-
d e n t i n o , q u e d i c e ; Nihil aliud in Ecclesia a pcenitentibus 

exigí, quam ut quisque ea peccata confiteatur quibus se Domi-

num et Deum suum morlaliter offendisse meminerit ( 1 ) . D i s p u -

t an los teólogos, si está obligado al precepto de la confesion 
anual , el que no t iene conciencia de pecado mortal . Parece 
mas probable la negativa, que defiende S. Ligorio (2), con 
gran número de doctores, opinion que se funda, especial-
mente, en las mencionadas palabras del Tridentino; ademas 
en que, según ins inúa el mismo Concilio, en el capítulo 
citado, el cánon de Letran no ha hecho sino determinar el 
tiempo en que debe cumplirse el precepto divino de la con-
fesion, en el cual consta que solo obliga al que ha pecado 
mortalmente. Enseñan, sin embargo, muchos defensores de 

(1) Sess. 14, cap, 5. 
(2) Lib. 6, n . 667 . 
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esta opinion, que la persona de que se trata, debe presen-
tarse al párroco ó confesor aprobado, con objeto de decla-
rarle, que no tiene conciencia de pecado mortal. Nótese 
ademas que, aun siguiendo esta opinion, hay obligación de 
confesarse siempre que se duda si se ha pecado ó no m o r -
ta lmente . 

5° Dispone el canon Omnis, que la confesion se haga sal-

len semel tn atino. El canon, como se ve, no determina el 
tiempo preciso del año, en que deba hacerse la confes ion; 
pero como al propio tiempo ordena, que se comulgue en la 
Pascua, se ha introducido naturalmente el uso de confe-
sarse en la cuaresma; uso que el Tr ident inoaprueba , como 
saludable, piadoso y digno de ser conservado en la I g l e -
sia (i). Este uso, sin embargo, no es obligatorio, pues , según 
el mismo Concilio, y el cánon que consideramos, basta con-
fesarse una .vez al año . El año para la confesion, quieren 
unos que se cuente desde el primero de enero, otros de 
Pascua á Pascua, y otros en fin desde la última confesion : 
Quovis modo computetur, dice Billuart, videtur sufjícere, si 

inter unam et alterara confessionem non intercipialur plus 

quam annus (2). Empero, si el que ya cumplió con este pre-
cepto incurre despues en pecado mor ta l , está obligado á con-
fesarse de nuevo, antes de la comunion. 

Nótese ademas : l o q u e no espira en el año la obligación . 
impuesto por este precepto, ora se haya omitido su cumpli-
miento culpablemente, ora por un impedimento legítimo, 
porque se equipara á la deuda que permanece en su vigor 
trascurrido el término fijado para su pago, hasta que este 
en efecto se realice. Por consiguiente, espirado el año, se 
debe cumplir el precepto cuanto an tes moralmente se pue-

(1) Sess. 14, cap. 5 . Véase el § 2, lib. 3, t i í . 2, de Vigilantia et cura 
erga subditos, e tc . , del Concilio I I I Mejicano. 

(2) De Sacramento Pcetútenlice, dissert . 5, ar t . 3, § 3 . 

LIBRO TERCERO. 2 6 3 

da ; de manera que la demora agrava cada vez mas el pecado ; 
y según muchos teólogos se peca mortalmente, cuantas 
veces se renueva la resolución de no confesarse, ó se des-
precia la ocasion de hacerlo, cuando esta se presenta ( t ) ; 
2o que el que omitió confesarse durante uno , dos ó mas años, 
cumple con una sola confesion por todos los años trascurri-
dos ; pero no están acordes los teólogos, en orden á la obli-
gación de hacer segunda confesion, para cumplir con el 
precepto del año corriente (2); 3o que está obligado á ant i -
cipar la confesion, el que prevee que ha de estar impedido 
para cumplir con el precepto en el tiempo prescripto (3); 
4P que no cumple el precepto el que hace confesion volunta-
riamente nula y sacrilega, según se deduce de la proposi-
ción condenada por Alejandro VII (en decreto de setiembre 
d e \ 6 6 5 ) , q u e d e c i a : Qui facit confessionem voluntarie nullam 

satisfacit pracepto Ecclcsice; o° n i s e s a t i s f a c e á d i c h o p r e -

cepto con la confesion involuntariamente nula, ó en la que 
no se recibe la absolución sacramental ; porque la Iglesia no 
prescribe solo la declaración de los pecados, sino la efectiva 
y cumplida recepción del sacramento de la penitencia, que 
reconcilia el alma con Dios. 6o que no hay obligación de 
volverse á confesar en el mismo año, cuando, no por grave 
defecto en el exámen, sino por olvido involuntario, se deja 
de confesar uno ó mas pecados mortales. 

6o La confesion debe hacerse según el cánon que nos 
ocupa, proprio sacerdoti ; por el cual se entiende el parroco, 
y cualquier otro sacerdote delegado por el pontífice ó el 
o b i s p o . S . L i g o r i o d i c e : Fideles libere se possunt confiteri cui-

(1) Véase á Collet, de Pcenitenlia, cap. 6, § 2, ita Cunigliati de prce-
ceptis Ecclesire, cap. 2, § 2 . 

(2) Cunigüati está por lo afirmativa en el lugar citado, y Collet por la 
negativa. 

(3) Asi Billuart, de Sacramento Pcenit., dissert. 5, a r t . 3, § 3 ; Bou-
vier, de Pcenit., cap. 1, a r t . 2, etc. 



cumque confessario approbato : idque fuse probat Benedic-

tos XIV, noli fie. 18. Et hoc etiam tempore paschali et invito 

parocho... Et hoc saltera ex prcesenti universali consuetudine 

hodie certum est, quidquid antiqui aliter dixerint (1). 

En Orden á las penas que el canon Omnis impone á los 
infractores de este precepto, véase lo dicho en el art . 7, cap. 
4, con relación á la comunion pascual (2). 

2. — La confesion sacramental debe ser entera. La inte-
gridad es material ó moral. La primera consiste en declarar 
todos los pecados mortales que se ha cometido; la segunda 
en acusarse de todos los pecados mortales que se recuerda 
despues de un diligente exámen. La integridad material no 
siempre es necesaria, porque muchas veces es imposible, 
y n inguna obligación se extiende á lo imposible : basta 
por tanto la formal. E lTr iden t inoha decidido que es nece-
saria por derecho divino la acusación de todos los pecados 
mortales, con declaración de la especie, número y circuns-
tancias que mudan la especie : Si quis dixerit in sacramento 

PamitenticB ad remissionem peccatorum necessarium non esse 

jure divino confiten omnia et singula peccata mortalia, quo-

rum memoria cum debita et diligenti prcemeditatione habeatur, 

etiam occulta et quee sunt contra dúo ultima Decalogiprcecepta, 

(1) Lib. 6, n. 564 . . 
(2) La ley 34, tit. 4, part . 1, reproduce la dispocion del canon Omnis 

en los términos siguientes: « Cristiano nin cristiana non puede cumpli-
damente ser, si despues que fuere de edad, é entendiere bien é mal non 
se confesara á su clérigo cada año una vegada á lo menos diciéndole ver-
daderamente todos sus pecados. Eo t ros i debe recibir el Cuerpo de nuestro 
señor Jesucristo, á lo menos una vegada en el año por dia de Pascua mayor 
que es la Resurrección ; fueras ende si lo dejase por consejo de su Maestro 
de penitencia. Onde cualquier que estas cosas non ficiere, asi como dicho 
es, debe ser echado de la Eglesia, que non oya las otras horas con los 
otros cristianos de Dios, é cuando muriere non le deben soterrar ansí 
como á cristiano. E porque ninguno non se pueda excusar diciendo que 
lo non sabia, fagan gelo saber los clérigos, que asi es establecido en santa 
Eglesia. . . » 

et circunstantias qua> peccati speciem mutant, anatliema sit (lj. 

Es necesario expresar : l 0 l a especie del pecado; sin lo cual 
el confesor no podria conocerle, ni apreciar su gravedad, ni 
aplicar los remedios convenientes. No basta por tanto decir 
en genera l : « pequé mortalmente. » Ni bastaría indicar el 
género en que se pecó diciendo simplemente : « He pecado 
gravemente contra la castidad, contra la justicia, contra la 
templanza, etc. » Es necesario hacer conocer la especie del 
pecado. Alejandro VII condenó la proposicion s iguien te : 

Qui habuit copulam cum soluta, satisfacit prcecepto confessionis 

dicens : COMMISI cusí SOLUTA G R A V E PECCATUM CONTRA C A S T I T A T E M , 

non exprimendo copulam. 

2o Es necesario declarar el n ú m e r o de los pecados para 
que la confesion sea entera, y el confesor pueda conocer 
cual conviene el estado del penitente. Si no es posible re-
cordar el número cierto, basta expresar el aproximativo, 
añadiendo como se acostumbra la expresión, poco mas órne-

nos-, y si la confesion es de largo tiempo, y los pecados en 
gran número, no pudiéndose hacer otra cosa, bastará decla-
rar la mayor f recuencia , diciendo v. g . « Cometí tal culpa 
por treinta años , tantas veces, poco mas ó menos, por dia, 
por semana, ó por mes, un dia con otro, una semana con 
otra, etc. » Empero respecto del consuetudinario, hé aquí 
l a d o c t r i n a d e S . L i g o r i o : Confessarius non debet esse nimis 

anxius circa exquirendum- numerum peccatorum in pcenitente 

consuetudinario, quia scepe est impossibile talem numerum cer-

tum habere. Plures enim ad importunitatem confessarii solum 

divinando respondent CENTIES, MILLIES; sed quis prudens eis 

fidem prwstabit? Unde melius faciet confessarius, si diligenter 

statum conscientice exquirat; et exinde interrogando pccnitentem 

de lapsibus plus minusve in die, vel hebdómada, vel mense, 

saltem IN CONFUSO, numerum apprehenclat, durante consuetudi-

(1) Sess. 14, can . 7 . 



ne, commissorum, quin certum judicium faciat cum periculo 

errandi ( i ) . Nólese que el que expresó el número aproxima-
tivo con la frase poco mas ó menos, si despues recuerda el nú -
mero cierto, no está obligado á volverse á confesar, á menos 
que el exceso sea notable. Asi por ejemplo, el que se acusó 
que habia adulterado diez veces poco mas ó menos, si des-
pues recuerda con certeza que fueron doce ó trece los adul-
terios á nada está obligado; pero si fueron quince ó mas, de-
bería declarar este exceso que se juzga notable, y no 
comprendido, bajo de la expresión poco mas ó menos. 

3o Hay obligación de confesar las circunstancias que mu-
dan la especie del pecado, es decir, aquellas circunstancias 
que añadiendo al pecado malicia de otro género, hacen que 
este sea doble ó triple, v. g. en el hurto de cosa sagrada, la 
circunstancia de la materia del hur to , hace que este se con-
vierta en sacrilegio y haya doble pecado, uno contraía virtud 
de la justicia, y otro contra la de religión; asimismo en el 
adulterio cometido en lugar s ag rado , liabria triple malicia 
contra las virtudes de castidad, justicia y religión. 

4" Si también hay obligación de confesar las circunstan-
cias que, sin mudar la especie del pecado, agravan notable-
mente su malicia, es una cuestión sobre la cual nada hay 
decidido. Tanto la afirmativa como la negativa tienen en su 
apoyo gran número de graves teólogos; y S. Ligorio (2) con 
santo Tomás (3) juzgan mas probable la negativa. Sin tomar 
parte en esta cuestión, solo diremos, que el párroco, el con-
fesor, el catequista, si bien han de exhortar á los fieles á de-
clarar esas circunstancias, deben abstenerse de pronunciar 
un juicio decisivo, condenando á pecado mortal al que no 
las manifiesta. Importa sin embargo recordarles, que el peni-

(1) Lib. 6 , n. 468. 
(2) Teología moral, l!b. 6, n . 468 . 
(3) In 4, sent. dist. 18 , art . 2. quEest. 5 . 

tente está obligado á responder la verdad al confesor que le 
interroga acerca de sus pecados, á fin de conocer el estado 
de su conciencia, y las obligaciones que ha podido contraer. 
Hay ademas ciertos casos especiales en que es incontestable 
la obligación de manifestar las circunstancias agravantes, 
como puede verse, entre otros, en S. Ligorio (lib. 6, n . 468). 

5o La integridad de la confesion exige, en fin, la acusación 
de los pecados dudosos, ora la duda recaiga sobre el acto 
mismo, ó sobre su gravedad, ó levedad moral, ó sobre la con-
fesion, es decir, si se ha confesado ó no un pecado; pues 
que sobre ser la acusación de ellos el partido mas seguro, es 
esta también la general práctica de los fieles; debiéndose 
decirlo mismo, respecto del pecado que se confesó, dudando 
si era mortal ó venial, si despues se advierte que ciertamente 
era mortal. 

La obligación de la integridad material de la confesion 
cesa, sin embargo, en los casos siguientes : io si se olvida 
inculpablemente algún pecado morta l ; 2o si el sordo-mudo 
no puede hacer entender sus pecados con signos, ni tam-
poco sabe escribir; 3o si hay peligro de que fallezca el peni-
tente antes de integrar la confesion; 4 osi amenaza próximo 
naufragio, ó una acción de guer ra , etc., y el tiempo no per-
mite oír las confesiones de todos, basta para ser absuelto, 
que cada u n o se acuse de algunos pecados; pero si ni aun 
para esto hubiere t iempo, bastaría la confesion en general 
diciendo,« Pequé, me arrepiento, y prometo la e n m i e n d a ; » 
y en este caso, se absolviera colectivamente, pronunciando 
l a f o r m a e n p l u r a l : Absolvo vosa censuris et peccatis vestris, 

in nomine Patris, e t c . ; 5o si e l p e n i t e n t e n o e n c u e n t r a c o n -

fesor que conozca su idioma, podria ser absuelto, cuando 
urge el precepto, con que solo manifieste, por medio de al-
gún signo, el dolor de sus pecados; pues n inguna obligación 
tiene de confesarse por in térpre te : Etiam tempore mortis 

( d i c e S . L i g o r i o ) , probabile est eum non teneri per interpreten 



confiteri nisi ivfirmus dubius sit de contrilione. Sufficit tamen 

tune dicere unum veníale ut aiunt Salmanticen. et Viva cum 

communi ( i ) ; 6o si el confesor obligado á confesarse no puede 
declarar un pecado sin exponer el sigilo de la confesion, 
debe callarlo hasta que pueda confesarlo sin ese riesgo; 
70 está asimismo dispensado de la integridad el enfermo que 
no se puede explicar sin grave dificultad, ó que á causa de 
la violencia de los dolores, ó debilidad de fuerzas, no puede 
completar la confesion sin agravarse no tab lemente ; 8o si el 
enfermo adolece de enfermedad contagiosa, y el confesor no 
puede oirle de lejos, por la presencia de otros enfermos, en 
el mismo departamento, ni de cerca, sin exponerse á mani-
fiesto peligro de la vida, puede absolverle, despues de oirle 
u n o ú otro pecado; 9» si habiendo necesidad de confesarse, 
se teme prudentemente , que el único confesor que se pre-
senta haya de violar el sigilo, ó tomar ocasion de pecar, ó 
que haya de seguirse un grave daño al prójimo, es lícito 
ocultar el pecado, cuya manifestación entrañaría esos incon-
venientes, para declararlo despues á otro. 

Juzgaron algunos que un gran concurso de penitentes era 
suficiente causa para dimidiar la confesion. Pero esta aser-
ción fué condenada por Inocencio XI en la siguiente propo-
s i c i ó n : Licet saeramentaliter absolvere dimidiate tanlum con-

fessos ratione magni eoneursus pcenitentium, qualis, v . g . 

potest eontingere in die magnes alicujus festivitatis aut indul-

gentiw. 

Se ha dudado, si es lícito callar un pecado, que 110 se pueda 
declarar, sin que el confesor venga en conocimiento del 
cómplice. Enseñaron la afirmativa algunos doctores, porque, 
según ellos, el precepto natural de conservar la reputación 
del prójimo, se sobrepone al positivo de la integridad de la 

(1) Lib. 6, n . 479. Véase también, con relación á la confesion por in-
térprete, la disposición del Mejicano I I J , lib. 3, tit. 2 , § 2. 

confesion. Es común sin embargo la negativa, por la cual 
también están S. Bernardo, Sto. Tomás, S. Buenaventura, 
S. Antonino y S. Ligorio, siendo el principal fundamento de 
es taopinion, el que, por u n a parte, urge el precepto divino 
de la integridad de la confesion, y por otra no se puede con-
siderar grave la difamación que resulta al cómplice de la re-
velación hecha al confesor ba jo un sigilo estrechísimo, que 
con ningún motivo se puede violar. Nótese empero que el 
penitente debe evitar lo posible, que se venga en conoci-
miento del cómplice, cuando sin esto puede declarar sufi-
cientemente la culpa, ó si ya t iene confesada esta, como 
sucede cuando hace confesion general . Esta obligado tam-
bién, si puede cómodamente hacerlo, á buscar un confesor, 
que no conozca al cómpl ice ; pero no lo estaría, si siente 
grave dificultad en ocurrir á otro, que no sea su confesor 
ordinario; si no se lo permite su estado ú ocupaciones; ó 
si en fin, hubiera de privarse por largo tiempo de la confe-
sion. Nótese también, que BenedictoXIV prohibió con gra-
ves penas, en tres constituciones apostólicas, que los confe-
sores exijan de los penitentes el nombre del cómplice, y 
tanto mas el obligarles á ello con cualquier pretexto, bajo 
conminación de negarles la absolución. 

Terminaremos este artículo, haciendo observar, que los 
pecados omitidos en la confesion, sea por olvido involunta-
rio, ó por alguna otra causa de las que se acaba de aducir, 
se perdonan indirectamente por la absolución. Existe em-
pero la obligación de declararlos en la confesion siguiente, 
si se recuerdan los olvidados, ó si ha cesada el motivo que 
eximió de la obligación de confesarlos. Alejandro VII con-
denó la siguiente contraria proposición: Peccata inconfes-

sione omissa seu oblita ob instans periculum vitas aut ob aliara 

causara, non tenemur insequenti confessione exprimere (i). 

(1) Merecen atención las prescripciones de los códigos españoles con 



3. - A mas de la integridad, otras muchas condiciones 
debe reuni r la confesíon sacramental . Los teólogos se ocu-
pan difusamente de ellas, y numeran hasta 16, que suelen 
comprender en los siguientes versos : 

« Sit simplex, humilis confessio, pura, fidelis. 
Alque frequens, nuda et discreta, libens, verecunda, 
Integra, secreta et lacrymabilis, accelerata, 
Fortis et accusans, et sit parere parala, » 

Estas condiciones pueden reducirse á cuatro pr inc ipales : 
la integridad de que-se lia hablado, la simplicidad, la hu-
mildad, y la sinceridad. 

La simplicidad exige que se supr ima en la confesion todo 
lo innecesario ó inútil á su objeto, las narraciones de cir-

relacion á cumplimiento de los preceptos de la confesion y comunion en 
artículo de muerte. L a ley 28, tit. 1, lib. 1, de Indias renovando literal-
mente la disposición contenida en la ley 3, tít. 1, l ib. 1. Nov. Rec. dice : 
v Todo fiel cristiano estando en peligro de muerte , confiese devotamente 
» sus pecados y reciba el Santísimo Sacramento de la Eucarist ía, según lo 
>. dispone nuestra santa madre Iglesia, pena de la mitad de los bienes del 
» que muriere sin confesion y comunion, pudiéndolo hacer, que aplicamos 
» a nuestra C á m a r a ; pero si muriere por algún caso en que no pueda 
» confesar y comulgar, no incurra en pena alguna. » Y con respecto á la 
obligación que tienen los médicos y cirujanos de amonestar á los enfermos, 
que se confiesen, hé aquí el texto de la ley 1, t i t . 11, lib. 8 . Nov. R e c . : 
« Porque principalmente en los enfermos se ha de tener consideración á 
» la cura del ánima, pues de ella proviene algunas veces la corporal, y 
» por experiencia se ve morir algunos sin se confesar, por causa de no lo 
» decir los médicos, y guardar lo que el derecho canónico m a n d a : y por 
" e v i í a r l o susodicho mandamos, que los médicos y cirujanos guarden lo 
» dispuesto por derecho canónico en advertir á los enfermos que se con-
-> fiesen, especialmente en las enfermedades agudas, en las cuales el médi-
» co y cirujano que las curare sean obligados, á lo menos en la segunda 
» visita, de admonestar al doliente que se confiese, so pena de diez ma-
» ravedis para la nuestra Cámara y Fisco, por cada vez que lo dejaren 
» de hacer. » 

cuns lanc iasy pormenores , que sobre no ser necesarias para 
la buena confesion, ent rañan, aveces , inconvenientes nota-
bles. El confesor debe cuidar que el penitente omita toda re-
lación inconducente á la confesion, instruyéndole caritati-
vamente sobre la manera m a s propia de confesarse. Si el 
penitente pide consejos sobre cosas que no conciernen á la 
confesion, y el confesor cree deber dárselos, 110 lo haga sino 
después de la absolución. 

La humildad es también necesaria en la confesion. El ver-
dadero penitente comparece al tr ibunal sagrado para acu-
sarse, no para just i f icarse: es un reo que viene á pedir gra-
cia, y para obtenerla es menester que se humille delante de 
Dios, y del que t iene su lugar en ese t r ibuna l : no cuida de 
atenuar sus faltas y se guarda bien de inculpar á otros en lo 
que solo debe atribuir á su flaqueza ó á sus pasiones; no 
teme perder la estimación del confesor que conoce la fragi-
lidad humana , y solo encuentra motivos de edificación en la 
compunción del penitente. 

La sinceridad es en fin necesaria. Siendo el penitente en 
este tr ibunal el acusador y el testigo contra sí mismo, p r e -
ciso es que declare con sinceridad el estado de su a lma ; que 
confiese sus pecados tales como los conoce, y que responda 
f rancamente á las interrogaciones que le haga el confesor, 
sin nada ocultar ni desfigurar, sin aducir vanas excusas, sin 
recurrir á subterfugios ó rodeos, á propósito para embrollar 
la confesion, y embarazar al confesor. 

Mentir en la confesion es siempre mas grave culpa cceteris 

paribus, que ment i r fuera del t r ibunal sagrado, por la irre-
verencia que en el primer caso se comete contra el sacra-
mento. Sin embargo el penitente que miente en la confe-
sion, solo peca levemente, según el mas común sentir de 
los doctores: 1° si se acusa de una culpa leve que no ha co-
metido ; 2° si niega una culpa leve que cometió; 3o si niega 
un pecado mortal ya confesado y absuelto y que no está 
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obligado á declarar en la presente confesion ( i ) . Peca empero 
mor ta lmente : lo si se acusa solo de una culpa leve que no 
ha cometido sin poner otra materia, porque entonces se 
hace culpable de sacrilegio, causando la nulidad del sacra-
mento, por defecto de suficiente mater ia ; 2o si niega una 
culpa grave que, si bien fué absueita en otra confesion, su 
declaración es necesaria para que el confesor pueda juzgar 
de la costumbre criminal ó de la ocasion próxima; 3o peca 
con mas razón mortalmente , si niega un pecado mortal no 
confesado, sino es que intervenga una causa legítima que le 
excuse de confesarlo ; 4o en fin peca morta lmente , sea acu-
sándose de una culpa grave que no ha cometido, sea aumen-
tando ó disminuyendo á sabiendas el número de veces que 
la cometió; si bien es menester excusar á aquellas personas 
que , por escrúpulo ó simplicidad, creen deber exagerar el 
número de sus pecados para mayor seguridad de su con-
ciencia. 

A las condiciones que se acaba de enumerar , añadiremos, 
que la confesion debe hacerse de viva voz, de conformidad 
con la universal práctica de la Iglesia, considerada genera l -
mente como obligatoria. Hé aquí sin embargo algunas ex -
cepciones. Un mudo que sabe escribir, puede y debe confe-
sarse por escrito, al menos, si no puede hacerse comprender 
suficientemente por signos. Lo propio debe decirse respecto 
de otros casos á que se refiere S. Ligorio: Confessio potest 
fieri nutu, scripto, aliove signo : v. g. si quis ob anxietatem 
loqui non possit, aut puella supra modum verecunda aliter se 
non pos sit explicare quam scripto quo a confessario lecto addat 
voce: D E H I S M E A C C U S O . lta Suarez, Vasquez, cardinalis de 
Lugo, Layman, Salmanticences etalii... Idem dicuntde eoqui 

(1) Véase á S . Ligor io , l ib . 6 , n . 4 9 6 ; á Bi l luar t , Sylvio, Sánchez , 
L u g o , Suarez , La iman , An to ine , e tc . 
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ob impedimentum lingua gravem difjlcultatem se confitendi voce 
experitur (I). 

No se debe confundir la confesion que se hace por escrito 
á un sacerdote presente, con la que se hace por cartas ó 
poder, á un sacerdote ausente . La primera es válida; la se-
gunda al contrario, se la considera generalmente nula , es-
pecialmente despues que Clemente VIII condenó, «al menos 
como falsa, temeraria y escandalosa, » la siguiente proposi-
cion : Licet per litteras sea internuntium confessario absenli 
peccata sacramenlaliter confiten, et ab eodem absolulionem ob-
tinere. 

4. — Con respecto á la forma de este sacramento, hé aquí 
la decisión dogmática del Tridentino : Docet praterea sancta 
synodus sacramenti pcenitenlice formarti, in qua precipue ip-
sius vis sita es£, in illis ministri verbis positam esse : EGO TE 
A B S O L V O , eie., quibus quidem de Ecclesice sanctce more preces 
queedam laudabiliter adjunguntur : ad ipsius tamen forma es-
sentiamnequaquam spectant, neque ad ipsius sacramenti admi-
nistrationem sunt necessaria (2). 

El Ritual romano prescribe lo siguiente en órden al rito 
de la absolución : Sacerdoscum pcenitentem absolvere voluerit, 
injuncta prius et ab eo acceptata pani lentia salutari, primo di-
cati Misereatur tui omnipotens Deus, et dimissis peccatis tuis 
perducat te ad vitam ceternam. Amen. — Deinde extensa ver-
sus pcenitentem dexlera, dicit : Indulgentiam, absolutionem et 
remissionem peccatorum tuorum tribuat tibi omnipotens et mi-
sericors Dominus. Amen. — Dominus noster Jesus Christus te 
absolvat, et ego auctoritate ipsius te absolvo ab omni vinculo 
excommunicationis, suspensionis et interdica in quantum pos-
sum et tu indiges : deinde ego te absolvo a peccatis tuis, in no-
mine Palris et Filii et Spiritus sancii. Amen. — Passio Do-

(1) Teología moral, l ib. 6 , n. 4 9 3 . 
(2) Conc. T r i d . , sess . 1 4 , cap . 3. 



(1) L a forma de la absolución puede ser indicativa ó deprecativa. De-
precativa seria esta : absolvat te Deus, ó absolve quceso, Domine : indi-
cativa esta otra : absolvo te a pcccatis luis. Famosa es la cuestión sobre 
el valor de la deprecativa. El célebre Morillo y despues de él, Juenin, \V¡-
tasse, Tonrnely están por la afirmativa, y se empeñan en probarla con 
muchos monumentos históricos, de donde consta que en los doce primeros 
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mininostri Jesu Christi, menta beata Mar ice Virginis, omnium 

sanctorum, et quidquid boni feceris etmali sustinueris, sit tibí 

in remissionem peccatorum, augmentum gratia et prcemium 

vita ceternce. Amen. 

Previene en seguida el Ritual, que si el penitente es lego, 
ó solo ordenado de menores, se omita la voz suspensionis; 

y añade que en las confesiones m a s frecuentes y breves se 
puede omitir las oraciones Múerealur é Indulgentiam, y que 
basta decir desde el Dominus noster, basta el Passio Domini; 

y que en caso de grave necesidad solo se diga estas pa la -
b r a s : Ego te absolvo ab ómnibus censurisetpeccalis, in nomine 

Patris, et Filii, et Spiritus sancti. Amen. 

Se ha dudado, si es tas palabras ego te absolvo, etc., son 
todas esenciales al valor de la absolución. Todos convienen 
en que no lo es el pronombre ego porque va incluido en el 
v e r b o absolvo; n i a q u e l l a s p a l a b r a s in nomine Patris, et Filii, 

et Spiritus sancti, porque la invocación de la Santísima Tri-
nidad no se prescribe como esencial en la administración de 
este sacramento, ni en la Escri tura, ni en la tradición, ni en 
el uso de la Iglesia. Mas en cuanto á las otras, a peccatis 

tuís, niegan muchos que sean esenciales, y otros en consi-
derable número están por la afirmativa. La primera opinion 
parece mas probable ; porque el sentido de las voces absolvo 

te, se fija y determina suficientemente por la presencia del 
penitente y la previa acusación de los pecados sobre la cual 
recaen. Convienen todos sin embargo en que la omision de 
ellas seria pecado mortal, y que ademas seria menester rei-
terar la absolución, por razón de la duda (1). 

Por consiguiente, en la práctica se han de considerar 
como esenciales estas palabras: Absolvo te a peccatis luis. En 
caso de necesidad se ha de dar la absolución, según pre-
viene el Ritual, con esta breve fórmula : Ego absolvo te ab 

ómnibus censuris et peccatis tuís in nomine Patris, e t c . 

La forma de la absolución en el sentido literal tiene esta 
s i g n i f i c a c i ó n : Remitto tibí offensam divinam; y e n e l s e n t i d o 

s a c r a m e n t a l e s t á o t r a : Confero tibi graliam, quantum de se 

est, remissivam peccati. 

Con respecto á la forma condicionada, puede dudarse de 
su va loró de su licitud. En cuanto al valor, es visto que ca-
rece de todo efecto la absolución dada bajo condicion de 
futuro, v. g . « si restituyeres, si no reincidieres; » pues que 
ni vale al presente por el defecto de intención en sacerdote* 
n i cuando se verifica la condicion, porque la gracia del sa-
cramento no puede permanecer suspensa. Válida es empero 
la absolución dada bajo condicion de pretérito ó de presente, 

v. g. « si lias restituido, si no has recibido la absolución ; » 
pues que nada hay en este caso que suspenda el efecto. 

La absolución debe darse de ordinario absolutamente; de 
manera que, aun en sentir de los teólogos mas benignos, es 
pecado mortal conferirla sin justa causa bajo de condicion. 

Se conviene generalmente en que es lícito absolver bajo 
de condicion : Io cuando se duda si se pronunciaron las pa-
labras de la absolución, que entonces se podría reiterar di-
c i e n d o si non es absoluius, ego te absolvo; 2 o e n a r t í cu lo ó 

cuando amenaza peligro de mue r t e ; en cuyos casos se po-
dría usar, respectivamente, de la condicion SÍ vivis, respecto 
de la persona que se duda si vive a u n ; de la condicion si tu 

siglos se usó de esta forma aun en la Iglesia latina. Otros muchos sostie-
nen lo contrario y no admiten como válida sino la indicativa ; á cuyo pro-
pósito aducen monumentos históricos, de los cuales se deduce, según ellos, 
que sino en las palabras, al menos en el sentido, se usó siempre de la indi-
cativa en una y otra iglesia. 



(1) Véase á Gousset, Théologie morale de la Penitence, chap. 5 . 

es capax, respecto del niño de quien se duda si tiene sufi-
ciente uso de razón para ofender á Dios mortalmente y po-
der recibir la absolución; de lacondicion si tu es dispositus, 

respecto del moribundo, que solo da señales equívocas de 
penitencia. 

Graves teólogos admiten, á mas de los expuestos, otros 
varios casos, en que, según ellos, es lícito el uso dé l a forma 
condicionada (1). 

o. — Pasamosá ocuparnos brevemente dé l a antigua dis-
ciplina de la Iglesia acerca de la penitencia pública. 

Se distingue varias especies de penitencia: privada que 

se practica en secreto; pública que se hace en presencia de 
los fieles; solemne que se hacia públicamente con ciertas 
formalidades prescriptas por los cánones ; no solemne, cuya 
naturaleza y tiempo prescribían á su arbitrio los ministros 
de la Iglesia. 

Antes del promedio del siglo tercero usábase, no hay du-
da, la penitencia pública, según consta de los escritos de 
Tertuliano y S.Cipriano; pero solo liácia esa época, comenzó á 
aparecer los varios grados ó estaciones que consti tuyen la 
penitencia llamada solemne. Estas estaciones eran cuatro, 
« llanto, audiencia, substracción y consistencia. » 

El primer grado era el de los flentes, que se colocaban en 
el atrio ó pórtico de la iglesia, en traje lúgubre de peni ten-
cia, con el pelo suelto y cubiertos de ceniza y cilicios, y 
confesando públicamente sus pecados, se arrojaban á los 
pies de los fieles que entraban á la Iglesia, suplicándoles 
rogasen por ellos á Dios y á l a Iglesia, para ser admitidos á 
la penitencia. El grado inmediato 'era el de los oyentes, á los 
cuales se permitía entrar al nartex ó vestíbulo interior de 
la iglesia inmediato á las puertas, donde permanecían du-
rante el sermón y la lectura de la Sagrada Escritura (que 

DERECHO CANÓNÍCO.. 

por eso se les llamó oyentes); pero debían salir fuera con-
cluido el ofertorio de la misa, jun to con los infieles y cate-
cúmenos. El tercer grado era de los sustractos ó genuflecten-

tes, que ocupaban un lugar mas interior hasta el ambón, é 
hincados de rodillas, despues de salir los oyentes, recibían 
la imposición de manos del obispo, acompañada de varias 
preces que este recitaba con el pueblo, y luego se les inti-
maba saliesen también de la iglesia : los de este grado se 
ejercitaban en varias obras de mortificación y penitencia, 
y en todos los dias de ayuno, debían concurrir á la Iglesia, 
á recibir la imposición de manos . El cuarto, en fin, era el de 
los consistentes, los cuales se mantenían en la iglesia oran-
do con los fieles, despues de la salida de los otros peniten-
tes, asistían á todo el sacrificio, y participaban de las ora-
ciones comunes ; pero no se les administraba la sagrada 
Eucaristía, ni se les admitía las oblaciones : los consistentes 

ocupaban el espacio que mediaba entre el ambón, y los can-
celes del presbiterio. 

Oigase á Devoti ( l ) , en cuanto á otros pormenores relati-
vos á este a s u n t o : « Para cada delito grave habia un tiempo 
designado en cada uno de estos grados, el cual era mas di-
latado ó breve, según la gravedad del delito, de manera que 
por los mas graves solia durar la penitencia toda la vida. El 
obispo abreviaba ó alargaba los plazos á su arbitrio, estan-
do en su mano trasladar á los penitentes desde la audiencia 
á la consistencia, pasando por alto la sustracción. Este últi-
mo era por lo común el período mas largo, como que estaba 
destinado principalmente á borrar las impurezas del a lma; 
por lo que á veces solia durar hasta el término de quince 
años. 

« Los penitentes debian dar, en todo el curso de su peni-
tencia, grandes muestras de dolor, y abstenerse de muchas 

( í ) Instit. Canonic., lib. 2, tit. 2, sect. 4 . 
T . I I . 
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cosas licitas. Ya se lia indicado que vestían cilicios y se 
cubrían de ceniza: los hombres se corlaban el cabello y aun 
se rasuraban la cabeza; y las muje res solian hacer lo mis-
mo, ó bien se cubrían con el velo penitencial. Maceraban 
ademas el cuerpo con ayunos, y daban limosnas á los po-
bres : manteníanse de rodillas en las ocasiones en que los 
demás fieles oraban en pié ; y se abstenían del uso de los 
baños, de los convites, y hasta del mismo matr imonio. 

« El dia de dar la absolución y reconciliación á los peni-
tentes estaba prefijado, á menos que por causas jus tas se 
anticipase por el superior. Los motivos de esta anticipación 
eran varios, como la recomendación que de algunos hacían 
los márt ires por escrito (que se l lamaba libelo de los márti-
res) ; el ir á padecer martirio los mismos peni tentes; el dar 
extraordinario testimonio de piedad y ar repent imiento; el 
hallarse en el artículo de la muer te , y por úl t imo siempre 
que de ello se seguia a lgún beneficio, ó se evitaba algún 
perjuicio á la Iglesia. Habia casos también en que se impo-
nía penitencia privada por delitos de la mayor gravedad, 
como á los muy jóvenes por la fragilidad propia de los po-
cos años, á las mujeres adúlteras por el peligro á que las 
expondría la penitencia pública respecto de sus m a r i d o s ; á 
los casados, sino es que interviniera el consentimiento del 
consorte, y á los clérigos de órdenes mayores, los cuales 
purgaban y lloraban sus culpas secretamente en un monas-
terio, á menos que de propia voluntad quisiesen abrazar la 
penitencia pública.» 

En cuanto á los d e l i t o s q u e se expiaban, precisamente, 
con la penitencia solemne, no están todos de acuerdo. Pa-
rece cierto que estaban suje tos á ella los tres principales, 
la apostasía de la fé, el homicidio, y el adulterio, cuando 
eran públicos, y otros que tenían con estos cierta semejanza 
ó afinidad. Con respecto á los pecados ocultos, sostienen 
muchos , que jamás se les sometió á la penitencia solemne, 

sino es que los penitentes voluntariamente la aceptasen. 
Otros pretenden, con Morino, que fué frecuente la peniten-
cia pública por pecados ocultos (1). 

Las estaciones de la penitencia solemne comenzaron k 
desaparecer gradualmente , en la Iglesia Oriental despues del 
siglo quinto, y en la Occidental despues del séptimo ; pero 
se les sustituyeron otras prácticas austeras, tales como el 
vestido propio de los penitentes, los f recuentes ayunos de 
la cuaresma y otros muchos dias, en los que no tomaban 
los penitentes otro alimento que pan, sal y agua, la profe-
sión de la vida monástica, los destierros y largas peregrina-
ciones que se les imponía, las flagelaciones, etc. En tos l i -
bros penitenciales redactados con el objeto de que los 
sacerdotes no impusiesen las penitencias á su arbitrio, se 
prescribía los dias, cuarentenas, semanas, meses, anos, que 
por cada delito debia hacerse penitencia, ayunar, etc., y se 
determinaba también la l imosna que debian dar los que no 
podían cumplir con el ayuno (2). Por últ imo, hacia mediados 
del siglo trece, cesó enteramente , según parece, el uso de 
las penas canónicas ; pues que desde ese t iempo s u p o -
nen á menudo los doctores, que pende del prudente arbitrio 
del sacerdote la moderación de las satisfacciones (3). 

No se crea empero que, según la presente disciplina, sea 
prohibida toda imposición de penitencia pública. El Triden-
tino dice á este respecto : Quando ab aliquo publice et in 
multorum conspectu, crimen commissum fuerit, undealios scan-

dalo offensos fuisse non sit dubitandum, huic condignam pro 

(1) VéaseáCol le t , de Pcenitenlia, cap. 7, § 6. 
(2) Famosos fueron los libros penitenciales, de Teodoro de Cantor-

beri , hácia el año de 690, los de Beda, por los años de 735, de Rabaño, 
año de 836, y señaladamente el penitencial romano, que tomado de los 
archivos de la Iglesia Romana, llevó y publicó en Francia Halitgario, año 
de 335. 

(3) Véase á Morino, p . 790 , etc. 



modoculpce pcenitentiam P U B L I C E injungi oportet ( 1 ) . . . Hasta 
el derecho natural prescribe la reparación del escándalo da-
do. Sin embargo, los confesores deben abstenerse de pres-
cribir ciertas prácticas de penitencia pública del todo inusi-
tadas en nuest ras actuales costumbres, bastando á menudo 
para la suficiente reparación del escándalo, la devota asis-
tencia á los divinos oficios, la frecuencia de sacramentos, y 
otros actos públicos de sólida piedad y religión. 

Concluiremos trascribiendo la importante doctrina del 
Tridentino relativa á la penitencia sacramental : Debent ergo 

sacerdotes Domini QUANTUM S P I R I T Ü S E T P R Ü D E N T I A S U G G E S S E R I T , 

P R O Q Ü A U T A T E C R I M I N U M E T P O E N I T E N T I C M FACULTATE S A L U T A R E S 

E T C O N V E N I E N T E S S A T I S F A C T I O N E S I N J Ü N G E R E ; ne SÍ forte peCCatis 

conniveant, et indulgentius cum pcenitentibus agant, LEVISSIMA 

quísdam opera pro gravissimis delictis injungendo, alienorum 

peccatorum participes efficiantur. Iíabeant autem prceoculis 

ut satisfactio quam imponunt, non sit tantum ad novce vitce 

custodiam, et infirmitatis medicamentum, sed etiam ad prcete-

ritorum peccatorum vindictam et castigationem, nam claves sa-

cerdotum non adsolvendum duntaxat, sed et ad ligandumcon-

cessas, etiam antiqui Patres etcredunt et docent ( 2 ) . 

(1) Sess. 24 , cap. 8. 
(2) Loco citato. 

—e<§>§¡6K— 

CAPITULO VII. 

EL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCION. 

Ar t , 1. Existencia, materia y forma del sacramento de la Extremaunción. 
— 2. Efectos que causa. — 3. Ministro en este sacramento. — 4. Su-
getodel mismo: obligación de recibirle: su reiteración. 

1. — Laextremauncion, asi llamada, tanto porque se con-
fiere á los enfermos constituidos en el término de la vida, 
cuanto porque es la últ ima de las unciones que en la Iglesia 
se acostumbra administrar á 'los fieles (1), es « un sacra-
» mento insti tuido por Jesucristo, por el cual, mediante la 
» sagrada unción, y la oracion del sacerdote, se comunica 
» al enfermo gracias especiales para la remisión de los peca-
» dos y el alivio del cuerpo. » Terminante es la decisión del 
Tridentino, con relación á la institución divina, y á la pro-
mulgación de este sacramento, hecha por el apóstol Santia-
g o (2 ) : Si quis dixerit Extremara Unctionem non esse vere et 

(1) La ley 69, tit. 4, par t . 1, dice : « E llaman en latin á este sacra-
» mento Extrema Unciio : que quiere tanto decir, como el postrimero 
D ungimiento, porque la reciben todos los cristianos en la fin de su vida...» 

(2) La citada ley dice á este respecto : « E esta (la unción), mandó fa-
» zerel Apóstol Santiago, é que la fiziesen Misacantanos según dice la su 

16. 
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proprie sacramentum a Christo Domino nostro institutum, et a 

beato Jacobo apostolo promulgatum, sed ritum tantum accep-

tum a Patribas, aut figrnentum humanum, anathema sit. 

La materia remota de este sacramento es el óleo de olivo, 
según consta de la expresa decisión de Eugenio IV : Cujus 

materia est oleum olivo perepiscopum benedictum ( 1 ) . C o m o s e 

ve por esta decisión, reproducida despues por el Tridenti-
no (2), la bendición del óleo corresponde exclusivamente 
al obispo, el cual la hace, cada año , en los oficios del j ue -
ves santo . Sin embargo, entre los Griegos, la hacen los pres-
bíteros, cada vez que adminis t ran este sac ramento ; disci-
pl ina que , según Benedicto XIV (3), se observa en aquella 
Iglesia hace mas de mil años, sin que j amás la haya repro-
bado la Lat ina; por lo cual añade el mismo, en el lugar 
citado, ser cosa evidentísima, res vvdetur exploratissima, que 
el simple presbítero puede consagrar el óleo porcomis ion 
expresa ó tácita del Sumo Pontífice. 

La bendición del óleo es tan esencial , en el sentir mas 
común de los doctores, que seria nulo el sacramento a d m i -
nistrado con óleo profano, ó con el de los catecúmenos, ó 
el sagrado crisma. Seria, por consiguiente, pecado mortal, 
separarse en la práctica de este sent i r , porque no solo se 
procedería contra la general cos tumbre de la Iglesia, sino 
que se expondría el sacramento á r iesgo manifiesto de nuli-
dad. Sin embargo, como la sentencia contraria no carece de 
probabilidad, enseña S- Ligorio (4) que en caso de necesidad 
seria lícito administrarle, condic ionalmente , con el crisma 
ú óleo de ca tecúmenos ; pero que se habría de reiterar bajo 

» epístola. Si alguno enfermare entre vos, faga venir el Pres te de la Igle-
» sia que ore sobre él, ungiéndole con olio en nome deDios. . . » 

(1) In decreto ad Ármenos. 
(2) Sess. <4, de Sacram. Extrema Unctionis, cap. 1 . 
(3) De Synodo, lib. S, cap. 1. 
(4) Lib. 6, n . 109. 

de condicion, con el óleo de enfermos, pudiéndose obtener 
oportunamente. La misma reiteración condicional debiera 
hacerse, si por error ó inadvertencia, se hubiera usado de 
dicho óleo de catecúmenos ó del crisma (1). 

Sobre otros pormenores relativos á los sagrados oleos, en 
general, véase lo dicho en el art . 8, cap. 2 de este libro. 

La materia próxima es la unción del enfermo. En la Igle-
sia Griega se unge 'la f rente , la barba, las dos rodillas, el 
pecho, las manos, y por úl t imo, los pies (2). En la Latina, 
según el derecho de Eugenio IV ad Armenos, y el Ritual Ro-
mano, debe ungirse los ojos, oídos, narices, boca, manos , 
pies, y los r íñones: si bien el Ritual previene se omita 
siempre la ú l t ima en las mujeres , y en los hombres cuando 
no se les puede mover sin notable incomodidad ó peligro. 
Entre nosotros se omite en todo caso. 

Convienen los teólogos, en que las unciones de los cinco 
sentidos obligan bajo de precepto g rave ; pero no están 
acordes, sobre si son necesarias necessitate sacramenti. Pue -
de verse en Benedicto XIV (l) los principales autores y fun -
damentos de una y o t raopin ion . Prescindiendo de esta cues-
tión, solo diremos, que en caso de necesidad, es decir cuan-
do se teme prudentemente que el enfermo fallezca antes de 
las cinco unciones, se puede y debe ungir un solo sentido, 
ó mas bien la cabeza con la forma universal que luego se 
dirá; pero añadiremos, con el citado BenedictoXIV, que no 
se excusaría de grave culpa, el que, fuera del caso de ver-

i l ) Con respecto al oleo no bendito por el obispo, es importante la s i -

guiente decisión de la Inquisición Romana expedida con aprobación del 

pontífice en 4 de setiembre de 1842 : Propósito dubio: An in casuneces-

sitatis parodias ad validitatem Extrema Unctionis uti possit oleo a se 

benedicto, Eminentissimi decreverunt, negative. Véase á Lequeux, de 

Extrema Unctione,n. 804 . 

(2) Arcudio, lib. 5, cap. 7 . 
(3) De Synodo, lib. 8, cap. 3 . 



dadera necesidad, omitiese una sola de las que se hacen en 
los cinco sentidos. 

Aunque no necesaria, para el valor del sacramento, la un-
ción en los dos órganos del mismo sentido, es decir, en los 
dos ojos, en las dos orejas, y en ambas manos y pies, es 
obligatoria bajo de precepto; como también lo es, el orden 
que prescribe el Ritual se observe en las unciones. 

Si el enfermo carece del miembro en que debe hacerse la 
unción, previene el Ritual, se haga esta en la parte in-
mediata. Debe tambieu ungirse los ojos del ciego de naci-
miento ; porque si bien este no ha pecado con la vista, ha 
podido delinquir, deseando ver lo prohibido. 

La forma de este sacramento, en la Iglesia latina, según 
el decreto de Eugenio IV ad Armenos, y el Concilio de Tren-
t o ( I ) , e s la s i g u i e n t e : Per istam sanctam unctionem et suarn 

piissimammisericordiam indulgeat tibiDeus quidquid peccasti 

pervisum;ó como se contiene en el Ritual Romano quidquid 

pervisum deliquisti. La misma forma se repite en cada unción, 
mudando solo la expresión del sen t ido: y asi se dice, res-
p e c t i v a m e n t e , per auditum, per odoratum, per gustum et locu-

tionem, per tactum, per gressum. P r e v i e n e e l R i t u a l q u e n o 

se concluya la forma antes de hacer la unción en los órga-
nos del sentido respectivo, empezando siempre por el órga-
no derecho. 

Cuando, según se ha dicho, la necesidad obliga á hacer 
una sola unción, la forma universal seria esta : Per istam 

sanctam unctionem et suam piissimammisericordiam indulgeat 

tibi Dominus quiquid deliquisti per visum, auditum, gustum, 

odoratum et tactum. 

En la forma expresada se juzgan esenciales, para el valor 
del sacramento, al menos estas palabras, Per istam unctio-

nem indulgeat tibi Dominus quidquid deliquisti; ú o t r a s e q u i -

(1) Sess. 14, de Extr. Unct, cap. 1. 

valentes, sin ias cuales no habría sacramento. Las demás no 

se tienen por esenciales. 
2. — Cuatro son los efectos de este sacramento : « La gra-

cia santificante, la remisión de los pecados, la destrucción 
de las reliquias de estos, y la sanidad del cuerpo. » 

I o Este sacramento como los otros de la ley nueva, causa 
ex opere operatn la gracia santificante, según la expresa de-
cisión del Tridentino (1); debiéndose empero notar, que 
siendo sacramento de vivos, no causa primera sino segunda 
gracia, esto es, un aumento de la pr imera, que da derecho 
á las gracias especiales, necesarias para vencer las t e n t a -
ciones, que acometen en el t rance temible de la muerte . 

2o Perdona los pecados, como asegura el apóstol Santiago, 
et si in peccatis sit remittentur ei, y lo de f in ió el T r i d e n -

tino (2), de acuerdo con la universal tradición de la Iglesia : 
si bien, no habiendo sido instituido por Jesucristo para 
perdonar los pecados mortales, como el bautismo y la peni-
tencia, solo remite los veniales, directe et per se ; pero esto 
no impide que a v e c e s remita también los mortales per acci-
dens; o cual se verifica, en sentir de los teólogos, cuando el 
enfermo no recuerda el pecado mortal cometido, ó si fué 
nula la absolución sacramental por defecto involuntario, ó 
si el enfermo no puede confesarse ; en cuyos casos y otros 
semejantes , hallándose este, al menos atrito, obtendrá por 
la Extremaunción, el perdón de los pecados mortales. 

3o Extingue ó destruye las reliquias de los pecados ; s o b r e 

lo cual se expresa asi el Tridentino : Ac peccati reliquias abs-
tergit et œgroti animam alleviat et confirmal, magnam in eo di-

vinœ misericordice fiduciam excitando, qua infirmus sublevatus, 

et morbi incommoda ac labores levius fert, et tentationibus dœ-

monis calcaneo insidiantis facilius resistit (3) . E n t i é n d e s e p o r 

(1) Can. 5, sess. 14 , de Extr. Unct. 
(2) Cit. can. 5, sess. 14, de Extr. Unct. 
(3) Sess. 14, de Extr. ünct , cap. 2. 



reliquias de los pecados, el torpor del alma para elevarse á 
las cosas celestiales, el horror á la muer t e , el temor á la 
eterna condenación, la propensión al mal , la pus i l an imi -
dad, etc. El sacramento no destruye todo esto radicalmente, 
s ino que confiere auxilios sobrenaturales , mas ó menos 
abundantes , según las disposiciones del sugeto, fortalece el 
a lma á ese respecto, y hace que el en fe rmo tr iunfe de sus 
enemigos espirituales en los ú l t imos combates . 

4o Conf ie re el alivio ó sanidad del cuerpo,según el t e s t i m o n i o 

de Santiago, et alleviabit eum, Dominus. Este efecto solo es 
condicional, es deci r , que solo le produce el sacramento, 
cuando la sanidad corporal conviene á la salud del alma, 
según se expresa, á este propósi to, el concilio de Trento : 
Et sanitatem corporis interdum, si saluti animce expedierit, 

consequitur (1). Pero aun dado que convenga para la e terna 
salud, la sanidad del cuerpo, no produce este efecto infali-
blemente, dicen los teólogos, sino según los decretos de la 
divina Providencia (2). 

3. — Solo el sacerdote es, por derecho divino, ministro de 
este sacramento, según consta de expresa decisión del Tri-
dent ino (3), fundada en las pa labras de Santiago, indueat 

presbyteros, y en la perpetua tradición de la Iglesia. 
Observa Benedicto XIV (4), que por largo tiempo se p rac -

ticó en la Iglesia latina, la disciplina de concurrir muchos 
sacerdotes á la administración de este sacramento : disci-
plina que hasta hoy dia conservan los Griegos, asistiendo, 
con este objeto, siete, ó al menos , t res sacerdotes. Sin e m -
bargo, es indudable que un solo sacerdote basta para su vá-
lida y lícita adminis t ración; y que las palabras de Santiago: 

(1) Sess. 14, de Extr. TJnct. 2 . 
(2) Véase la ley 70 , t i t . 4, part . 1, en la cual se trata de los efectos de 

este sacramento. 

(3) De Synodo, Iib. 8 , cap. 4. 
(4) Loco cilalo, can. 4. 
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indueat presbyteros, no se deben entender de manera que sean 
necesarios muchos sacerdotes, s ino en el sentido, de que 
solo á ellos corresponde conferir le; asi como Jesucristo dijo 
á los leprosos, ite, ostendite vos sacerdotibus, no porque fuese 
necesario presentarse á muchos, sino para indicarles ante 
quién debían comparecer, para someterse al exámen que 
prescribía la ley. Y aun , considerada la actual disciplina, 
vigente en Ja Iglesia latina, dice S. Ligorio, que se pecaría 
gravemente, si á u n tiempo intervinieran muchos sacerdotes 
en la colacion de este sacramento, salvo si por algún acci-
dente no pudiera concluir las unciones el que lo administra, 
que entonces podría continuarlas otro sacerdote que se ha-
llase presente ; pero sin repetir las ya hechas, sino es que 
hubiese trascurrido notable intérvalo de tiempo, v. g. un 
cuarto de h o r a ; pues, en ese caso, seria menester rei-
terarlas , á causa de la unión moral , que debe haber entre 
ellas. 

Para el valor del sacramento, basta en el ministro, el ca-
rácter sace rdo ta l : por consiguiente, le administra válida-
mente el sacerdote excomulgado,, entredicho, ó degradado. 
Mas para su lícita administración, requiérese ademas, la. ju-

risdicción ; de manera que solo el párroco y el obispo poseen 
el derecho de adminis t rar le ; y pecaría gravemente cualquier 
sacerdote que sin legitima delegación de uno de los dos, se 
atreviese á ejercer un acto, para el cual carece de jurisdic-
ción ; y siendo religioso, incurrir ía ademas en la excomu-
nión mayor, que fulmina laClementína \ dePrivilegiis. Ex-
ceptúase, empero , el caso de verdadera necesidad, v. g. si 
el párroco estuviese ausente ,y hubiese peligro en la demora, 
que entonces podria administrarle lícitamente todo sacer-
dote, por delegación presunta de la misma iglesia, como se 
expresa el Concilio V, de Milán ; y aun debería hacerlo por 
caridad. Lo mismo enseñan muchos doctores, respecto del 
caso en que el párroco negara este sacramento con mam-
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fiesta injusticia; p u e s q u e se presume q u e el obispo ó el 
Sumo Pontífice o torga esta licencia, para que el e n f e r m o no 
sea privado de tan necesar io auxil io en el terr ible lance de 
la m u e r t e (1). 

Los párrocos y s u s t en ien tes están g ravemente obligados 
á admin i s t ra r es te sac ramen to á los enfe rmos que lo piden; 
de m a n e r a que son reos de pecado m o d a l , si le n iegan , y 
a u n si le dif ieren con peligro de que m u e r a n aquel los sin 
recibir le , salvo si los excusa una causa legít ima. Véase lo 
dicho á este respecto , en el a r t . 5, cap. i, de este l ibro. 
_ 4. — E l sugeto capaz de este sacramento , es solo el hombre 
ó m u j e r bau t izados ; porque el bau t i smo es janua sacra-

mentorum, y sin él, n i n g ú n sac ramen to se recibe válida-
men te . Empero , á m a s del baut i smo, se requ ie re esencial-
m e n t e , para el valor del sacramento , que el sugeto haya 
comet ido pecado p e r s o n a l ; pues que sin esto n o se verifi-
caría la f o r m a , n i t endr ía lugar su principal efecto, que es 
la r e m i s i ó n de lo s pecados , 'et si in peccatis sit remittentur ei. 

Requiérese a d e m a s , para su válida recepción, en el sent i r 
bas tante c o m ú n de los teólogos, verdadera enfe rmedad de 
parte del s u g e t o ; pues que solo para los e n f e r m o s íué insti-
tuido, como se deduce de las pa labras de Santiago, infirma-

tur quis in vobis : y es menes t e r que la enfermedad sea grave 
y p e l i g r o s a ; q u e p o r eso E u g e n i o IV in decreto ad Armenos 

Hoc sacramentum nisi infirmo DE CÜJÜS MORTE TIMETDU, dari 

non debet. Nótese s in embargo , con la autoridad de Rene-
dicto XIV, en la b u l a E x q u o primum (de -I de marzo de 1756), 
que si b ien debe admin i s t r a r se este sac ramen to solis fidelibu's 

graviter cegrotantibus, n o se ha de esperar al ú l t imo t é r m i n o 
déla, vida, en q u e el e n f e r m o está ya privado del uso de la 
r a z ó n : Nec tomen expectetur tempus illud quo ceger jamsuce 

mentís compos non est[2). 

(1) Barbosa, de Officio parocki, parí. 2, cap, 22. 
(?•) El Concilio Mejicano III , lib. 1, tít. 6, § 8, previene lo siguiente : 

Con respecto á las disposiciones necesar ias para la recep-
ción de este sac ramento ; á m a s de la in tención expresa ó 
tácita, ó al m e n o s leg í t imamente presunta , esencial al valor 
del s a c r a m e n t o , requiérese , para su lícita y f ruc tuosa r e -
cepción, el estado de g r a c i a ; ó bien que el suge to se j u s t i -
fique por el sacramento de la peni tencia , y n o pudiendo re-
cibirle, al menos por la contr ición perfecta . 

l ié aquí los pr incipales casos en que se debe conceder ó 
nega r este sac ramento : lo se adminis t ra á los niños bau t i -
zados que ya t ienen suficiente discreción (1); y, en sent i r de 
S. Ligorio, a u n á aquel los de qu ienes se duda si han llegado 
ó no al uso de la razón, á los cuales se les confiere ba jo de 
condicion, poniéndola m e n t a l m e n t e ; 2° n iégase á los de-
m e n t e s perpétuos que j a m á s tuvieron uso de r a z ó n ; pero no 
á los que la tuv ie ron , y despues cayeron en demencia ó fre-
n e s í ; porque se p resume que antes de en fe rmar quisieron 
se les adminis t rase el sac ramento en ar t iculo de muer te , y 
a d e m a s es probable hayan cometido a l g u n a s culpas (2).; 3o 

n o se adminis t ra al que, sin es tar en fe rmo , se halla en pe-

Hi lamen qui cegrotorum curam kabent, admonentur ul opportuno tem-
pore, a parocho deferri Exlremam unctionem procurent, sicque infirmus 
dum integris est sensibus, ungatur, ut vim sacramenti corpori, et ani-
mce salutarem dum compos sui est intelligere valeat. 

(1) 101 Mejicano III , en el lugar citado, § 7, dice : De (etate ad hoc 
sacramentum suscipiendum ea regula sit, ut quibus per cetatem licet 
Eucharistiam sumere, eisdem etiam liceat Sánelo infirmorum oleo 
inungi. 

(2) La ley 71, tít. 4, part, 1, de conformidad con el sentir de los teó-
logos dice : « Loco llaman á todo orne ó mujer que haya perdido el seso, 
» é esto es en dos maneras. Ca algunos hay que nunca lo ovieron ; é otros 
» que lo ovieron é perdieron por enfermedad, ó por ferida, ó por otra 
» ocasion : onde cualquier que á la hora de su fin fuere caido en tal lo-
» cura, non. le deben dar el sacramento dé l a unción. Ca el que nunca uvo 
» ses.o non puede facer pecado, é por ende non ha menester este sacra-
» mento. Pero si aquel que perdió el seso demandó esta Unción antes que 
„ lo perdiese debele ser dada. Eso mismo deben facer, si cobrare el seso 
» despues que lo perdió, è ia demandare, n 
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ligro de muer te , v .g . porque va á entrar en acción de guerra, 
ó le amenaza un naufragio, ó está sentenciado á muer te ; 
pero se concede al que fué gravemente herido en la guerra , 
al náuf rago extraído del agua, que corre grave peligro de 
mor i r , y al muy anciano, que, sin sentir n ingún dolor, sufre 
g r an desfallecimiento de fuerzas; 4o no se administra á la 
mujer antes del parto, aunque sea el pr imero, porque, aun-
que pueda haber peligro, no existe al presente : debe si ad-
ministrársele , en el acto mismo del parto si se la juzga en 
peligro, pues entonces está realmente enferma; oo se niega 
á los que viven en pecado público, v. g. en el concubinato, 
en la posesion de bienes ágenos, etc., mientras no se pres-
ten á reparar el escándalo; 6o no se debe negar este sacra-
men to á los sordo-mudos, ni á los ciegos de nacimiento : las 
unciones deben hacerse en los órganos viciados, pues a u n -
que no hayan pecado por ellos, exteriormente, han podido 
del inquir , in ter iormente , por medio de las potencias corres-
pondientes á esos órganos ; 7o á los que sorprendidos de un 
accidente improviso quedan privados del uso de la razón, se 
les debe conceder ó negar, siempre que se les da ó niega la 
absolución sacramental . 

Por muchos siglos se acostumbró en la Iglesia adminis-
t rar este sacramento inmediatamente despues del de la peni-
t e n c i a , y antes del Viático, siendo la-razon principal de ese 
u s o , e l q u e l a E x t r e m a u n c i ó n e s l a perfección y complemento 

de la penitencia, como la llaman los Padres. Varió, empero, 
esa disciplina, por causas que seria largo expresar ; y hoy 
día, generalmente se acostumbra ministrar la Ext remaun-
ción despues del Viático. Observa Benedicto XIV (l), que 
a lgunos Rituales de iglesias particulares permiten se observe, 
á este respecto, la antigua disciplina, cuando los fieles asi lo 
piden, para mejor prepararse á la recepción que no reprueba 

(1) De Synodo diceces.; lib, 8 , cap. 8 . 

el sábio pontífice; pero añade á continuación : Nihilominus 

in locis in quibus hic mos obsolevit vigitque disciplina a con-

cilii Tridentini Catechismo prcescripta, non facilepermitteremus 

ab hac recedi, solum ad indulgendum privatce et peculiari in-

firmi devotioni; sed potius paroclús injungeremus, ut Extre-

mamunctionem petentibus ante viaticum suaderent, tutius etuti-

lius fore Ecclesice Romance ritui ac usui, a majori parte Eccle-

siw Catholicw jam recepto, se accommodare. 

Disputan los teólogos, si existe precepto divino ó eclesiás-
tico, que obligue gravemente á los fieles á la recepción de 
este sacramento. Niegan graves teólogos, y entre ellos S. 
Ligorio, los cuales sostienen que las palabras de Santiago 
Jnducat prcesbytcros Ecclesice n o s o n d e p r e c e p t o , s i n o d e c o n -

sejo, sino es, dicen algunos, que el enfermo, combatido de 
graves tentaciones necesite para superarlas, del eficaz auxi-
lio de este sacramento. Otros, en considerable número , 
están por la afirmativa, en cuanto á uno y otro precepto. 
La existencia del precepto divino, la prueban : lo con las 
citadas palabras de Santiago, que parecen expresar un ver-
dadero precepto;2o con el siguiente texto del Tridenlino : 
Quare nulla ratione audiendi sunt qui contra tam apertam et 

dilucidam apostoli Jacobi sententiam, docent, hanc unctionem 

vel figmentum esse humanum, vel ritum acceptum, nec NANDA-

TBM DEI, nec promissionem gratice habentem ( 1 ) ; 3o e l q u e n o 

recibe este sacramento se priva, dicen, de una gracia impor-
tantísima, y dé los poderosos auxilios anexos á e l la ; y por 
consiguiente, peca contra la caridad que se debe á sí mismo. 
La existencia del precepto eclesiástico, la infieren, de la dis-
posición del concilio Coloniense primo (año de 1536), que 
priva de sepultura eclesiástica, á los que desprecian este 
sacramento; de la general persuasión de los fieles y pasto-
res, á este respecto, y de las prescripciones de los Rituales. 

(1) Sess. 14, de Extr. Uncí., cap. 4 . 



Todos convienen, sin embargo, en que sería grave culpa el 
desprecio de este sacramento, ó el rehusar su recepción (1), 
tanto por la irreverencia que ese acto envolvería, como por 
el escándalo que se daría á los fieles. 

En cuanto á la reiteración de este sacramento, Benedicto 
XIV (2), ocupándose de este asunto en su obra de Sínodo, 
despues de hacer notar , que en otro tiempo se practicaba, 
en diferentes iglesias, la frecuente reiteración de él, en una 
misma enfermedad, dice, que el uso hoy generalmente reci-
bido, corroborado con el común sufragio de los teólogos, 
sínodos y rituales, ha establecido, que solo una vez se ad-
ministre la Extremaunción, en la misma enfermedad; pero 
que si, durante ella, el mal cede de tal modo, que parezca 
que el enfermo ha salido del peligro, y vuelve á recaer 
antes de haber sanado perfectamente, puede volvérsele á 
administrar, sin escrúpulo, según la presente disciplina y la 
siguiente prescripción del Ritual Romano : In eadem infir-

mitate iterari non debet nisi diuturna sit, et cum infirmus con-

valuerit, et ilerum in periculum mortis incidit. P r e v i e n e , e n 

fin, el sábio Pontífice, con Van-Espen, que los párrocos, 
tan lejos de que deban ser nimiamente escrupulosos, á este 
respecto, conviene, que mas bien se incl inen á la reiteración, 
siempre que dudan si ha variado ó no el estado de la enfer-
medad, ó si es el mismo ó diverso el peligro de la vida; por-
que es mas conforme, la reiteración, á la antigua costumbre 
de la Iglesia, y por ella un nuevo espiritual socorro se pro-
porciona al enfermo. 

En órden á la preces, ritos y ceremonias , en la adminis -

(1) De acuerdo con esta doctrina, la ley 7 0 , t i t . 4, pa r t . 1, dice : «Po-
» diendo haber todo cristiano el sacramento de la Unción que facer á los 
» enfermos, dévelo recibir, é non se deben excusar que lo non tomen ; ca 
» si lo ficiesen, despreciándolo, farian pecado mortal , de que non se po-
» drian sa lvar . . . » 

(2) DeSynodo, l ib. 8, cap. 9 . 

tracion de la Extremaunción; así como sobre lo respectivo 
al cuidado, asistencia, y auxilios que se debe prestar á los 
moribundos, consúltese las disposiciones de los rituales 
part iculares ty especialmente las del Romano. 



« 
CAPITULO VIII. 

EL SACRAMENTO DEL ORDEN. 

Art . 1. Advertencia previa. - 2 . Ritos en la colacion de cada uno dé los 
órdenes. - 3 . Ministro ordinario y extraordinario de este sacramento. 

- 4 . Condiciones esenciales á la válida recepción de la ordenación. -
- 5 . Obispo en cuanto á la colacion de órdenes : letras dimisorias. -
6 . Titulo eclesiástico. - 7. Otros requisitos para la lícita recepción de 
la ordenación, cuales son, la vocacion, recta intención, probidad de cos-
tumbres, ciencia competente, edad legítima, recepción de ella por sus 
grados respectivos, intersticios, lugar y dias prescriptos. - 8. Examen 
y proclamación de los ordenandos. 

l . — En el capítulo 11, lib. 2, se trató de las prerogativas 
y oficios de los presbíteros, diáconos, subJiáconos, y demás 
ministros inferiores; y en el capitulo 1 del mismo libro, de 
los privilegios y obligaciones principales del clero en gene-
ra l . Cúmplenos ocuparnos ahora de los pormenores mas 
importantes relativos á la sagrada ordenación, remitiendo 
á los teólogos, multitud de cuestiones, acerca de la insti tu-
ción, naturaleza, forma, efectos, etc., del sacramento del 
órden. En el siguiente capitulo tendrá lugar, el tratado de 
las irregularidades, ó impedimentos canónicos que prohiben 
a recepción de órdenes, y el ejercicio de los recibidos, por 

(1) La circunstancia de la tradición de la campanilla 110 se menciona en 
el concilio Cartaginense I V : parece cierto que su origen no asciende mas 
allá del siglo sétimo ; pues que antes del octavo, no se conocían aun el 
uso de las campanas. Conferencias de Angers, 1, part . 

la necesaria conexion que este asunto tiene con la materia 

del presente. 

2. — Principiaremos por los ritos prescriptos para la cola-

cion de cada u n o de los órdenes. 
Primera tonsura. El obispo la confiere corlando los cabellos 

al que la recibe, el cual dice, á ese t iempo, las palabras que 
a q u e l l e s u g i e r e : Dominus pan hccreditatis mea et calicis 

mei: tu es qui restitues hcereditatem meam mihi. E n s e g u i d a 

viste el obispo al tonsurado el sobrepelliz diciendo : Induat 

le Dominus novum hominem, qui secundum Deum creatus est 

in justitia et in sanctitate veritatis. P o r c o n s i g u i e n t e , e l r i t o 

de la tonsura consiste principalmente en dos cosas : en que 
al iniciando despojado del hábito seglar y vestido del talar, 
se le corte los cabellos de la manera que previene el Ponti-
fical; y en la imposición del sobrepelliz, signo de la digni-
dad clerical, con las palabras que se ha dicho. 

Ostiarado. El obispo confiere este órden, haciendo tocar 
sucesivamente á los ordenandos, con la mano derecha, las 
llaves de la iglesia, y al propio tiempo dice : Sic agite, quasi 

reddituii Deo rationem pro iis rebus quce his clavibus recludun-

tur. En seguida el Arcediano los conduce á las puertas dé l a 
iglesia, para que, comenzando á ejercer las funciones de su 
órden, las cierren y ab ran : entrégales también la campanilla 
para que la toquen ligeramente (1). 

Lectorado. Le confiere el obispo por la entrega del libro con 
e s t a s p a l a b r a s : Accipite et estote verbi Dei relatores, habituri, 

si fideliter et utiliter impleveritis officium vestrum, partem cum 

iis qui verbum Dei bene administraverunt ab initio. 

Exorcistado. Confiérese este órden por la entrega que hace 



el obispo del libro de exorcismos, ó del pontifical ó misal, 
d i c i e n d o : Accipite et commendate memori.ce, et habete potesta-

tem imponendi manus super energúmenos sive baptízalos sive 

catechumenos. 

Acolitado. Es el mas excelente de los órdenes menores . 
Para conferirle entrega el obispo á los ordenandos el cande-
lera con la candela apagada y dice : Accipite ceroferarium 

cum cereo, ut sciatis vos ad accendenda Ecelesiw luminaria 

mancipan, innomine Domini. E n t r é g a l e s t a m b i é n la v i n a j e r a 

v a c i a d i c i e n d o : Accipite urceolum ad suggerendum vinum et 

aquam in Eucharistiam sanguinis Christi, in nomine Domini. 

La materia, pues, de los cuatro órdenes menores es, e n -
tre los Latinos, la tradición de los ins t rumentos menciona-
dos ; puesto que en el rito de que se ha hablado, n inguna 
otra es asignable. Empero entre los Griegos, en lacolacion 
del lectorado, único que se conoce, solo se imponen las ma-
nos, omitiendo toda tradición de ins t rumento . 

La forma de dichos órdenes, son las pa labras que el obispo 
dice al entregar los ins t rumentos (1). 

Disputan los teólogos si basta el contacto moral de los 
instrumentos, que consiste en que el ó rdenando exprese la 
aceptación con algún signo exterior. Es m a s segura y tam-
bién mas común la opinion de que se requiere el contacto 
físico, que significa la posesion del oficio, y que parecen su-
poner las palabras de la forma accipe ó accipite. 

Subdiaconado. El obispo despues de invocar el auxilio ce-
lestial sobre el ordenando, le recuerda s u s funciones y obli-
gaciones ; y luego le presenta el cáliz y patena vacíos, di-
c i e n d o : Vide cujus ministerium tibí traditur: ideo te admoneo 

ut ita te exhibeas ut Deo placere possis. E l o r d e n a n d o d e b e 

tocar con la mano el cáliz y patena, como también las vina-

( ! ) La ley 10, tít. 6, par í . 1, explica el objeio y funciones que corres-
ponde á los cuatro órdenes menores. 

jeras , vacia, y manutergio. Impónele en seguida el ámi to , 
el manípulo y la túnica, ó dalmática, con las siguientes pa-
labras que corresponden á cada una de esas ceremonias : 
Accipe amictum per quem designatur castigatio vocis. In no-

mine Patris, etc. — Accipe manipulum, per quem designatur 

fruclus bonorum operum. In nomine Patris, etc. — Túnica ju-

cunditatis et indumento Icvtitiw induat te Dominus. In nomine 

Patris, etc. 

La materia del subdiaconado es la tradición del cáliz vacio 
con la patena puesta encima, también vacia, según consta 
del concilio cartaginense IV (1), y del decreto de Eugenio IV 
ad Armenos q u e d i c e : Subdiaconatus confertur per calicis va-

cui cum patena vacua superposita, traditionem. S e g ú n l a o p i -

nion que S. Ligorio juzga mas probable, es de necesidad que 
estos vasos sean consagrados (2). La forma son las palabras 
que el obispo pronuncia al hacer la t radición: Vide cujus 

ministerium, e t c (3 ) . 

Diaconado. Al presentarle el Arcediano al o rdenando , el 
obispo le pregunta sobre sus disposiciones: Seis illum dig-

num esse? y el Arcediano conmovido por la responsabilidad 
que sobre él pesa, responde: Quantum humana fragilitas 

nosse sinit-, et scio et tcstificor ipsum dignum esse ad hujus onus 

ofjicii. S e c o n s u l t a t a m b i é n el p u e b l o : Si quis habet aliquid 

contra illos, dice el obispo levantando la voz, pro Deo et pro-

pter Deum cum fiducia exeat et dicat: veruntamen memor sit 

conditionis suce. En seguida le da el obispo consejos impor-
tantes, invoca los ángeles y santos sobre él, recita varias 
preces, y le impone la mano derecha diciendo : Accipe Spi-

ritum Sanctum ad robur et ad resistendum diabolo et tentatio-

nibus ejus. Innomine Domini. D e s p u e s d e l o c u a l , l e e n t r e g a 

(1) Can. 15, dist . 22 . 
(2) Lib. 6 . n. 747 . 
(3) La ley 10, tít. 6, par t , t , trata del subdiaconado. 
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la estola y la dalmát ica , y le hace tocar el libro de los evan-
gelios, p ronunc iando las palabras que corresponden á estas 
d i f e r e n t e s c e r e m o n i a s : Accipe stolam candidimi de manu Dei; 

adimple rninisteriumtuum ; potensenim est Deus, utaugeattibi 

gratiam suam qui vivit et regnat in scecula sceculorum. — In-

duat te Dominus indumento salutis, et vestimento ketitio! et dal-

matica justitice circundet te semper. In nomine Domini. — Ac-

cipe potestatem legendi evangelium in Ecclesia Dei, tam pro vi-

vis quam pro defunctis. In nomine Domini (1). 

Presbiterado. Presentados los o rdenandos por el Arcediano, 
el obispo les bace la misma pregunta que se dijo respecto 
del diácono, y consul ta t ambién al pueblo. Les recuerda en 
seguida s u s obligaciones, invoca en favor de ellos la corte 
celestial , les impone las m a n o s con los presbí teros que le 
as is ten, les pone la estola cruzada sobre el pecho en fo rma 
d e c r u z , d i c i e n d o : Accipe jugum Domini, jugum enim ejus 

suave est, et onus ejus leve ; y luego la casulla con estas pala-
b r a s : Accipe vestem sacerdotalem, per quam charitas intelligi-

tur, polens est enim Deus, ut augeat libi charitatem et opus 

perfectum. Unge l e sdespues l a s m a n o s con el óleo de catecúme-
nos, y al propio t iempo dice : Consecrare et sanctificare dig-

neris, Domine, manus istas, per istam unctionem et nostrum 

benedictionem. Amen. Ut qucEcumque benedixerint, benedican-

tur, et quaìcumque consecraverint, consecrentur, et sanctificen-

tur, in nomine Domini nostri Jesu Christi. P r e s é n t a l e s l u e g o 

un cáliz con vino, y una pa tena con host ia y haciendo q u e 
t o q u e n u n o y o t r o d i c e . Accipe potestatem offerre sacrificiuni 

Deo, missasque celebrare, tam pro vivis quam pro defunctis. ln 

nomine Domini. 

Desde el ofer tor io los nuevos presbí teros dicen con el 

obispo las orac iones de la misa hasta su conclusión, cu i -

dando de no ant icipársele , sobre todo a! p ronunc ia r las pa-

t i ) Téase con relación al diaconado la citada ley 9, t í t . 6, part . 1 . 
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labras de la consagración. Después de habérseles dado la co-
m u n i ó n , y puriñeádose los dedos , el obispo dice : Jam non 

dicam vos s e rvos sed amicos meos, quia omnia cognuvistis, qua 

operatus sum in medio vestri. D i c h a s e s t a s p a l a b r a s , ! o s n u e -

vos presbíteros recitan el Símbolo de los Apóstoles, y luego 
vienen suces ivamente á ar rodi l larse á los piés del obispo, 
el cual , imponiéndoles las m a n o s , dice á cada u n o : Accipe 

Spiritum Sanctum, quorum remiseris peccata remiltuntur eis ; 

et quorum retinueris retenta sunt. A c t o c o n t i n u o l e d e s d o b l a 

la casul la para ind ica r que la ordenación está completa , di-
c i e n d o : stola innocentiw induat te Dominus-, y l e e x i g e , e n 

fin, la promesa de respecto y obediencia, ó á él mismo, si es 
su prelado, ó al propio ob i spo , si es de o t ra diócesis, ó al 
s u p e r i o r r e g u l a r , s i e s r e l i g i o s o : Promittis mihi et successo-

ribusmeis reverentiam et obedientiam?E1 p r e s b í t e r o r e s p o n d e : 

promitto ; y el obispo le abraza y dice : Pax Domini sit semper 

tecum (1). 

Con respecto á la materia y forma asi del d iaconado 
como del presbiterado, quieren u n o s , que en a m b o s sea la 
mater ia la imposición de m a n o s , y la f o rma las palabras que 
al mismo t iempo dice el ob i spo : otros hacen consist ir la 
mater ia del pr imero, en la tradición del l ibro de los evange-
lios, y la forma en las palabras , accipe 'potestatem legendi 

Evangelium, etc. : y la mate r ia del s egundo en la t radición 
del cáliz con v ino, y de la p a t e n a con host ia , y la f o rma en 
l a s p a l a b r a s , accipe polestatem offerendi sacrificium Deo, e t c . : 

otros , en fin, p re t enden , que la mater ia cons i s t e , á un t iempo, 
en la imposición de manos , y en la tradición de los i n s t ru -
men tos ;• y la forma en las pa labras que acompañan una y 
otra. Reservamos á los teólogos, á q u i e n e s corresponde, la 

(1) La ley 9 , tít 6, part. 1, explica el significado de las varias denomi-
naciones que se da al sacerdote, y los oficios que á este orden corres-
ponde. 



discusión de estas opiniones (1). Nosotros solo diremos que, 
atendida la divergencia indicada, debe observarse escrupu-
losamente todos los ritos que son considerados por algunos 
doctores como esenciales á la ordenación; y que para la de-
bida seguridad en negocio de tanto momento , debería su-
plirse cualquiera de esos ritos que, por inadvertencia ó des-
cuido, se omitiera. 

Antiquísima es la costumbre, de que los sacerdotes orde-
nados celebren con el obispo. Aunque, en sentir de a lgunos, 
aquellos solo profieren recitative las palabras de la consagra-
ción ; Benedicto XIV prueba con sólidos a rgumentos (2), que 
consagran verdaderamente con el obispo; y añade, que no 
debe escrupulizarse, si terminan la fo rma a lgunos instantes 
an tes ó despues; porque moraliter la profieren todos á un 
tiempo, y ademas se refiere ella á una misma consagración. 

Consta del invariable uso de la Iglesia, que los órdenes 
sagrados deben conferirse dentro de la misa celebrada por el 
o rdenan te ; y seria grave delito omitir esta circunstancia, 
según prueba BenedictoXIV (3); el cual también demuestra , 
que la obligación que tienen los ordenandos , de comulgar 
de manos de aquel, viene de una severa y antigua ley; y en 
fin, que deben comulgar de las hostias consagradas en la 
misma m i s a ; especialmente, los sacerdotes concelebrantes. 
Mas no pertenece á la esencia de la ordenac ión , el que esta 
se haga dentro de la misa. 

En cuanto á los órdenes menores, a u n q u e seria mas con-
veniente y conforme al Pontifical, que se confirieran intra 

missam, se permite conferirlos fuera de el la ; como se i n -
fiere de las Rúbricas del mismo Pontifical, que solo exigen 

(1) Benedicto XIV, de Synodo, lib. 8, cap. 10, t r a ta sólida y copiosa-
mente esie asunto. Véase también la obra del P . Morillo, Commenlarius 
de sacris Ecclesice ordinationibus, etc. 

(2) De Sacrificio, lib. 3, cap. 16. 
(3) De Synodo, lib. 8, cap. 11. 

se haga la colacion de ellos, por la mañana , en los do-
mingos ú otros dias festivos. 

La tonsura puede conferirse en cualquier lugar y hora . 
De lo relativo á los ritos en la consagración de los obispos 
se hablará en otro lugar. 

3. — El ministro de la sagrada ordenación es ordinario ó 
extraordinario. El primero es aquel á quien por oficio com-
pete la colacion de ella, en virtud de la institución de Cristo, 
cual es solo el obispo. El segundo aquel que puede conferirla 
por especial delegación ó comision, cual es el simple sa-
cerdote. 

Que solo el obispo es por derecho divino ministro ordina-
rio de la sagrada ordenación, lo demuestran los teólogos, 
con testimonio de la Escritura y claros monumentos de la 
tradición; y es punto de te, expresamente definido en el Tri-
d e n t i n o : Si quis dixerit episcopos non esse presbyteris supe-

riores, vel non habere potestatem confirmandi et ordinandi, vel 

eam quam habent, illis esse eum presbyteris eommunem, ana-

thema sit (1). El valor de la ordenación pende por consi-
guiente de solo el carácter episcopal. Asi es que no se duda 
del valor de los órdenes conferidos por un obispo con silla 
ó sin e l l a , ora sea santo ó escandaloso, excomulgado, sus-
penso, entredicho, degradado, cismático, h e r e j e , etc. (2). 

Ministro extraordinario es el simple sacerdote, en cuanto 
puede cometerle el Sumo Pontífice la facultad de conferir 
a lgunos de los órdenes. Decimos algunos, porque : 1° a ten-

(1) Sess. 23 , can. 7 . 
(2) Empero si el ordenante carece del carácter episcopal, es inválida, 

sin duda, la ordenación. Tales se juzgan generalmente los órdenes dados 
por los Luteranos, tanto por ese principio, como por defectos de la legíti-
ma forma instituida por Jesucristo. Por semejantes causas se creen tam-
bién nulas las ordenaciones anglicanas : nulidad que prueban difusamente, 
Le Quien, Hardouin, Tournelyy Collet, etc. contra el P . Courrayer, que 
sostuvo el valor de ellas, en la obra titulada : Dissertation sur la validité 
des ordinalions anglicanes. 



3 0 2 DESECHO CANÓNICO. 

dida la tradición y constante práctica de la Iglesia, es indu-
dable, que, en n ingún caso, puede cometérsele la facultad 
de conferir el episcopado ni el presbiterado: ningún monu-
mento existe en toda la historia de la Iglesia, de donde cons-
te que, alguna vez, se le haya dado esa' comision; sin e m -
bargo de que ha habido gravísimas circunstancias, en que 
debiera habérseles concedido ; 2° lo propio debe decirse res-
pecto del diaconado; pues que, según el general sentir de 
los teólogos, la colacion de este, pende esencialmente del 
carácter episcopal, no menos que el episcopado y presbite-
rado ; y por eso siempre que se habla de los diáconos en la 
Escritura ó t radición, se supone que deben ser ordenados 
por los obispos (1) ; 3° mas en cuanto al subdiaconado, es 
tanto mas probable la opinion de los que sientan que puede 
cometer el Sumo Pontífice, al simple presbítero, la facultad 
de conferirle ; tanto porque es probable que este orden no 
fué instituido por Cristo, s ino por la Iglesia, cuanto porque 
parece cierto, que varios abades Benedictinos y Cistercienses 
obtuvieron, en otro tiempo, un privilegio de esta especie (2); 

4o la tonsura y órdenes menores, es expreso en el derecho (3), 
que pueden conferirlos, los abades solemnemente bendeci-
dos: si bien el Tridentino (4) les restringió la amplia facul-

(1) Sostienen sin embargo algunos que el Sumo Pontífice puede de-
legar á un simple sacerdote la facultad de couferir el diaconado, y se apoyan 
especial mente en un privilegio de esta especie que diceu haber coucedido 
Inocencio V I I I , (año de 1589), al abad de los Cistercienses. Pero se les 
r e s p o n d e , generalmente, que ninguna constancia hay de la existencia de ese 
privilegio ; por cuya razón los abades Cistercienses jamás se atrevieron á 
ponerle en ejercicio ; y q u e d a d o que fuera efectivo, solo probaria que Ino-
cencio V I I I , erró en este punto, como doctor privado; lo que ninguno 
niega que puede suceder. 

(2) De la facultad concedida á algunos abades para conferir el subdia-
conado, t ra ta , entre otros, Jueniu , de Sacram., dissert. 9, qusest. 6, 
cap. 3 . 

(3) Cap. Eos qui, et cap. Nullus episcopus, de Temporib. Ordinal. 
(4) Sess. 23 , cap. 10, de Reform. 
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tad, que en otro tiempo ejercían, de ordenar indistintamente 
á todos sus subditos religiosos ó seglares, disponiendo que, 
en adelante, solo les fuese lícito ordenar á los pr imeros : el 
mismo privilegio gozan los cardenales no obispos respecto 
de sus súbditos y familiares, según se dijo arriba, lib. 2, 
cap. 3, art . 4. 

4. — Para la válida recepción de la ordenación son esen-
c ia les ,de parte del sugeto, las siguientes condiciones. 

I o Requiérese que el ordenando sea varón. Las mu je re s 
son incapaces de la ordenación, según el sentir general de 
los católicos, apoyados en testimonios de la Escritura, y en 
la constante fé de la Iglesia (1). 

2o Es esencial que el ordenando sea baut izado; tanto por-

(1) Ex quo mundus crealus est (dice S . Epifaneo, herejia 79) . Apud 
vera; religionis cultores nulla unquam mulier sacerdolio funcla est. 
Añade en seguida, que si á alguna mujer se hubiera podido confiar ese 
cargo lo habría obtenido sin duda María Santísima, á quien 110 le fué con-
cedido. Véase sobre esto la ley 26, tít. 6, par t . 1. — V e r d a d e s que en 
los antiguos monumentos eclesiásticos se leen á menudo los nombres de 
diaconizas, prcsbilerizas, episcopizas ; empero, sabido es, que esos nom-
bres se daba, á las mujeres de los diáconos, presbíteros, obispos, las cua-
les al tiempo dé l a ordenación desús maridos, entraban en un monasterio ; 
ó permaneciendo en el siglo, e'mitian voto de castidad. E n cuanto á las 
diaconizas, designábase también con este nombre, á ciertas matronas ve-
nerables por su edad y ejemplar conducta: las cuales, por medio de la 
imposición de las manos, eran destinadas en la Iglesia al ejercicio de cier-
tas funciones importantes; recibiendo una especie de ordenación, que sin 
embargo no era sacramento, sino pura ceremonia eclesiástica. Véase lo dicho 
sobrees tás diaconizas en el lib. 2, cap. 11, ar t . 2, en las notas. — Se ha 
objetado también la historia de la papisa Juana , que se dice haber ascen-
dido á la Catedra de S . Pedro, con el nombre de Juan VI I I , hácia el año 
de 853, y gobernado por espacio de dos años, cinco meses, cuatro dias, 
entre el pontificado de León IV y Benedicto I I I . Pero este hecho referido 
la primera vez por Mariano Scoto, escritor del siglo undécimo, ha sido 
confutado victoriosamente por Baronio, Belarmino, Natal Alejandro, y por 
el mismo Blondel, ministro Calvinista; y es hoy dia generalmente consi-
derado, aun entre los protestantes, como una fábula ridicula, indigna de 
toda fé 
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q u e e l b a u t i s m o e s fundamentum et janua sacramentorum; 

como porque asi se deduce de la constante práctica de la 
Iglesia, pues ya en el concilio I, Niceno, canon 9, se esta-
bleció que los Paulianistas, que adulteraban la forma del 
bautismo, debian ser rebautizados, y que si habian sido in-
corporados al clero se los debia reordenar . Esto mismo 
decidió Inocencio III, consultado sobre el caso de un indivi-
duo, que, sin estar bautizado, habia recibido el órden sacer-
dotal (1). Exigió ademas elTridentino, que el ordenando deba 
e s t a r c o n f i r m a d o : Prima tonsura non inüientur, qui sacra-

mentum confirmationis non susceperint (2); pero esta condi -
cion solo se requiere para la lícita recepción de los órdenes. 

3o Requiérese en los adul tos a lguna intención ó voluntad 
de recibir el sacramento, como enseñan generalmente los 
teólogos: de donde se deduce, que seria inválida la ordena-
ción de los dormidos, ébrios y dementes , que teniendo antes 
uso de razón, ninguna voluntad manifes taron de recibir los 
órdenes. Por el mismo principio se juzga inválida la orde-
nación de un individuo, que lejos de pres tar su consenti-
miento, decididamente la contradice y repugna . Hace á este 
propósito el texto canónico en que se reprueba el sentir de 
a q u e l l o s q u e d i c e n : Quod sacramenta quee per se sortiuntur 

effectum, ut baptismus et ordo cceteraque similia, non solum 

dormientibus et amentibus, sed invitis et contradicentibus, et si 

non quantum ad rem, quantum tamen ad characterem conferun-

tur (3). Válida empero seria la ordenación de aquel que, 
cediendo al miedo grave, prestó en efecto su consentimiento, 
para evitar el mal que le amenazaba (4). 

Se ha disputado acerca del valor de los órdenes conferidos 

(1) Cap. Veniens, de Presbytero non baptízalo. 
(2) Sess. 2 3 , de Reform., cap. 4 . 
(3) Cap . Majores 3, de Baptismo. 
(4) Véase á Benedicto X I V , de Sacrificio, lib. 7, can. 10, § 20, y la 

ley 32, tít. 6, part . 1. 

á los niños en la edad de la infancia. Aunque algunos teó-
logos tales como Durando, Tournely y otros, han defendido 
la negativa ; Benedicto XIV dice, sin embargo, á este res-
p e c t o : Concordi theologorum et canonistarum suffragio defini' 

tum esse validam sed illicitam censen ; dummodo nullo laboret 

substantiali defectu materice, formes et intentionis, in episcopo 

ordinante ; non attenta contraria sententia, quee raros habet 

asseclas, et quee Supremis tribunalibus et Congregationibus 

Urbis nunquam arrisit (1). Añade empero el mismo pontífice, 
que el ordenado en la edad infanti l , no está obligado á las 
cargas- anexas al órden sacro, sino es que teniendo ya su-
ficiente discreción, cual se juzga tenerla á los 16 años, rati-
fique expresa ó tácitamente la ordenación recibida; y que 
no es lícito ejercer los órdenes hasta haber cumplido la edad 
proscripta por la Iglesia. 

5. — Pasando á tratar de las prescripciones canónicas r e -
lativas á la lícita ordenación, hablaremos en este artículo, 
del obispo propio, y de las letras dimisoriales. 

En cuanto á la obligación de recibir los órdenes, del obis-
po propio, ó de otro con licencia de este, prescribe el Tri-
d e n t i n o l o s i g u i e n t e : Unusquisque autem a proprio episcopo 

ordinetur. Quod si quis ab alio promoveri petat, nullatenus id 

ei, etiam cujusvis generalis aut specialis rescripti, vel privile-

gii prcetextu, etiam statutis temporibus permittatur, nisi ejus 

probitas ac mores ordinarii sui testimonio commendentur : si 

secus fiat, ordinans a collatione ordinum per annum, et ordi-

natus a susceptorum ordinum executione, quandiu proprio or-

dinario videbitur, sitsuspensus (2) . 

Por obispo propio con relación á la ordenación; ent ién-
dese, con arreglo á los decretos de Bonifacio VIH (3), y del 

(1) Constitución Eo quamvis tempore, de 4 de mayo de 1745. 
(2) Sess. 23 , de Reform., cap. 8 . 
(3) Cap Cum nullus 3, de Temporil, ordinal., in 6 . 
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Concilio de Trento (i), el que lo es del ordenando, bien sea 
por haber nacido en su diócesis, ó porque en ella tiene do-
micilio, ó posee un beneficio eclesiástico, ó en fin porque el 
ordenando es uno de sus familiares. Para la debida intel i -
gencia de los decretos indicados, y con el objeto de evitar 
graves abusos, que podian tener lugar, expidió Inocencio 
XII, ( año de \ 694) la constitución que empieza Speculatores. 

De ella tomamos fielmente las siguientes disposiciones. 
lo Para que álguno se juzgue subdito del obispo ratione 

originis; y pueda ser l ícitamente ordenado por él, requié-
rese que haya nacido naturalmente en la diócesis donde so-
licita ser promovido á los órdenes; Dummodo tamenibi na-

tus non fuerit ex accidente, occasione nimirum itineris, officii, 

legationis, mercaturce, vel cujusvis alterius temporalis mora, 

seu permanentice ejus patris in illo loco; e n c u y o c a s o n o s e 

atiende á este nacimiento fortuito, sino al verdadero, y na -
tural origen del padre. Pero si ha permanecido tan largo 
t iempo en el lugar del nacimiento accidental, que haya po-
dido incurrir en algún impedimento canónico, debe obtener 
letras testimoniales del obispo de ese lugar, para presentar-
las al ordenante, el cual debe hacer mención de ellas, en el 
testimonio ó fé de órdenes. Si el padre ha adquirido domi-
cilio legal en el lugar del nacimiento del hijo, atiéndese 
entonces para la ordenación de este, no al origen de aquel , 
sino al domicilio legít imamente contraído. 

2o Para la ordenación ratione domicilii, requiérese, que el 
domic i l io del o r d e n a d o s e a t a l , q u e el ánimo de permanecer 

perpetuamente en el lugar, resulte probado, ó por haber re-
sidido en él, al menos el espacio de diez años, ó por la tras-
lación al mismo de la mayor parte de sus bienes, con casa 
propia ; y ademas, en uno y otro caso, es menester ju ra r , 
q u e s e t i e n e r e a l m e n t e el ánimo de permanecer perpetua-

(1) Sess. 23, de Reform., cap. ü. 

mente (1). Mas si el ordenando se separó del lugar de su na-
cimiento, en edad en que pudiera haber contraído algún 
impedimento canónico, es menester que presente, para su 
ordenación, letras testimoniales del obispo de aquel l u g a r ; 
y de ellas debe hacerse expresa mención en el testimonio 
de órdenes. 

3o Para ser ordenado por un obispo ageno, ratione benefi-

ca in ejus diócesi obtenti, p r e s c r i b e l a c o n s t i t u c i ó n c i tada : 

4o que el ordenando haya obtenido en efecto el beneficio y 
lo posea pacíficamente : 20 que el beneficio sea suficiente 

(1) Sabias constituciones expidieron los concilios Mejicanos y Limen-
ses, con el objeto de eliminar el abuso, generalmente introducido en la 
América Española, de ordenar á personas extrañas recien venidas de otras 
diócesis, sin otro requisito que el domicilio jurado, consistente en el jura-
mento que prestaban, de hallarse en ánimo de permanecer en la diócesis de 
la promocion. Hé aquí la literal prescripción del Mejicano I I I , üb. 1, tit. 4, 
§ 2 : Ad abolendam pravam consuetudinem in liane provinciam inlro-
ductam, qua multi alienígena, ab alio quam a proprio episcopo, et abs-
que ejus consensu et approbalionc ad titulum quem vocant domicilii ju-
rati ordinari consueverunt, prreslilo solum juramento sibi esse in animo, 
in ea Diiecesis ubi promoti fuerintpermanere, interdicit heec Synodus, 
ne quisquam ad titulum kujusmodi ordinetur aut ordinari permittatur, 
nisi per tantum tempus in eaDicecesi vitam duxerit, ex quo probabile sit 
velie se ibi permanere. Quod si aliqui contra hoc decretimi fuerint pro-
moti, ipso facto ab executione susceptorum ordinum suspendanlur et cu-

jusvis beneßeii seu administrationis Indorum sint incapaces per trien-
nium. Qui vero in ima Dicecesi ordinari cceperint, in alia quamvis ibi 
per tres annos fuerint commorali, reli'/uos ordines non suscìpiant, nisi 
a proprio Prollato cum lilteris dimiltantur. No es menos terminante el 
decreto del Límense I I I , cap. 30 : Quoniam vero abusus quidam jam 
pridem inolevit, ut per domicilia queedam júrala, quee verbalia et com-
mendatitia sunt, in fraudem Ecclesia: et sacrorum canonum contemp-
lum ad ordines indigni irrepant; dcclarat hcec Synodus neminem sub 
prcetexlu domicilii esse ordinanduin, nisi illud legitime quemadmodum 
jus statuii contracium fuerit, atque insuper si alibi cceperint ad ordines 
promover*, sui Prcelaii litteras testimoniales ostendant. Si quis ad ti-
tulum domicilii jurati, anlequam domicilium ipsum legitime conlraxe-
rit, ordinabitur, sit ab ordinum executione ipso jure suspensus, et cu-
juscumque beneficii aut partecioi Indorum incapax per triennium. 



detractis oneribus, para la congrua sustentación del clérigo; 
y que no pueda suplirse la insuficiencia de sus f ru tos con 
la agregación de pat r imonio; 3<> que presente letras testi-
m o n i a l e s , as i de l ob i spo del origen como de l domicilio, super 

suis natalibus, cetate, moribus et vita. 

4° Para ser ordenado, ratione familiaritatis, requiere la 
constitución citada, de conformidad con el Tr iden t ino : 
1o que sea verdadero famil iar del obispo, al imentado á sus 
expensas, como verdadero doméstico comensal ; 2° que le 
haya tenido en su servicio por un trienio completo; 3o que 
presente letras test imoniales del obispo de origen ó domici-

lio super suis natalibus, cetate, moribus et vita : 4o q u e e l o r -

denante le confiera beneficio suficiente para la congrua sus-
tentación, en el término de un mes, contando desde el dia 
de la ordenac ión; y que en la fé de órdenes se haga ex -
presa mención tanto de las predichas letras testimoniales, 
como de la familiaridad (1). 

Las dimisorias para la recepción de órdenes, pueden con-
c e d e r l a s e l o b i s p o d e l origen, e l d e l domicilio, e l d e l benefi-

cio, y el de la familiaridad; pues el que tiene derecho de 
ordenar, tiene también el de conceder dimisorias, según 
a q u e l l a r e g l a d e l d e r e c h o : Potest quisper alium, quod potest 

facere per seipsum (2) . 

(1) E l privilegio de ordenar á los familiares no comprende á l o s obispos 
titulares; los cuales no pueden proceder á ordenarlos sin expreso consen-
timiento y dimisorias del obispo propio de aquellos, según la expresa dis-
posición del Tridentino, sess. 14, cap. 2, de Reformat. 

(2) En otro tiempo entendíase por dimisorias, las letras ó documento 
auténtico, en que el obispo dimitía á un clérigo subdito suyo, emanci-
pándole de su autoridad, y transfiriendo sus derechos al obispo de la Igle-
sia en que aquel solicitaba incorporarse. Hoy dia empero tienen esa de-
nominación, las letras en que se otorga licencia á un lego ó clérigo, para 
que pueda recibir los órdenes de otro obispo, permaneciendo siempre súb-
dito del propio. E n las iglesias de Francia se acostumbra denominar á las 
que se expiden con el primer objeto, letras de excorporation. — Diferen-
tes de las dimisorias son las letras testimoniales, las cuales se expiden con 

E l S u m o Pontífice, en razón de su eminente jurisdicción, 
puede ordenar á cualquier extraño, clérigo ó lego', sin ne-
cesidad de dimisorias del obispo propio; y por consiguiente, 
puede también conceder dimisorias á cualquiera persona 
sin n i n g u n a restricción. Y nótese con Benedicto XIV que el 
que recibió un orden del Sumo Pontífice, no puede ser pro-
movido á otro superior, ni aun por su obispo diocesano, 
sin licencia expresa de aquel (1). 

El Vicario general puede conceder dimisorias en ausencia 
del obispo; y aun hallándose este presente, si para ello 

t iene especial mandato (2). 
El capítulo en sede vacante, ni el Vicario capitular que 

ejerce la jurisdicción por delegación de aquel , no pueden 
dar dimisorias, durante el primer año de la vacante, sino a 
los q u e e s t án o b l i g a d o s á o r d e n a r s e , ratione beneficii recepti 

velrecipiendi (3). Él Tridentino sujeta á la pena de entredi-
cho al que expidiere dimisorias en contravención de esta 
disposición ; y á los ordenados, si lo son in minoribus, los 
declara privados del privilegio del foro; y si in sacris, sus-
pensos ipso jure á beneplácito del fu turo Prelado (4). 

En cuanto á los superiores regulares, con relación á la 
expedición de dimisorias, hé aquí las principales disposicio-
nes que constan del decreto de Clemente VIII (año de 1595), 

doble objeto : ó para testificar la idoneidad y aptitudes de un clérigo ó 
lego que solicitarecibir los órdenes, en cuyo sentido se ha hablado de ellas 
en este art iculo; ó para recomendar á un clérigo que con licenc.a sale de 
la diócesis; en este caso se las suele llamar comunmente letras comenda-
ticias. Véase á Devoti, Institulionum, lib. 1, tit. 4 , sect. 2, t i ; y a Fer-

raris, verbo Ordo, ar t . 3, n . 84 . 
(1) Cons. in Postremo, de 10 de octubre de 1756. 
(2) Cap. Cum núllus, de temporibus ordinat., in 8. 
(3 Ferraris , verbo Ordo. ar t . 3, n . 44, explica, con la au ondad del 

cardenal de Luca, y la de la sagrada congregación del Concho en qué 
„ casos se deba decir que alguno se halla precisado, arctatus, a l a recep-
» cion de órdenes, ratione beneficii recepti vel recipiendi. 

(4) Sess. 7, cap. 10 de Ref. 



de la c o n s t i t u c i ó n Apostolici ministerü e x p e d i d a p o r Ino-

cencio XIII para los reinos de España, y especialmente de la 
c o n s t i t u c i ó n Impositi nobis de Bened ic to XIV ( a ñ o de 1747); 

lo los superiores regulares pueden sí dar dimisorias á sus 
subditos, pero deben dirigirlas, precisamente, al obispo de 
la diócesis en que está situado el convento, á que pertenece 
el religioso ordenado: 2° exceptúase de esta regla, el caso, 
en que el obispo de la diócesis del convento se halle a u -
sente, ó no haya de hacer ordenaciones, que entonces se 
les permite dirigir las dimisorias á cualquier obispo cató-
lico ; con tal empero que no difieran de propósito para uno 
ú otro tiempo la concesión de e l las ; y se previene ademas, 
que el obispo á quien el súbdilo sea remitido para las órde-
nes, le examine quoad doctrinan : 3o respecto del caso de 
excepción que se acaba de expresar, se manda también, só 
graves penas, que en las dimisorias se haga explícita m e n -
ción dé l a circunstancia de hallarse el obispo ausente de la 
diócesis, ó de que no haya de hacer ordenaciones en el 
tiempo próximo prescripto por las leyes eclesiásticas; y que 
ademas se acompañe á las dimisorias, auténtico testimonio 
del Vicario general , ó del secretario del obispo, en que 
conste una de las dos circunstancias: 4o habiendo sido de-
rogados por el Trident ino, los privilegios que en otro 
tiempo gozaban los regulares, para recibir la ordenación, 
de cualquier obispo católico, se declara, que solo pueden 
usar de tales privilegios aquellos á quienes despues de la 
p u b l i c a c i ó n d e l C o n c i l i o , nominalimet directe, non autemper 

communicationem, concessa fuerint (1). 

Según prueba Ferraris, con la autoridad del cardenal Pe-

( I ) Los religiosos de la Compañía de Jesns gozan á esíe respecto de 
expreso privilegio otorgado por Gregorio XIII , y confirmado por Paulo V. 
Ferraris, verbo Ordo, art . 3 , n. 68, copia el texto de la constit. Cum si-
cuide Urbano VIII , en que se concede igual privilegio á los Menores ob-
servantes, en las Indias Occidentales. No sabemos empero que esa consti-

tra, delinquen contra las leyes eclesiásticas, y son por tanto 
punibles en el fuero externo, los superiores regulares que 
de intento trasladan á sus súbditos á otra diócesis con el 
objeto de que con mas facilidad sean examinados y admiti-
dos á los ó rdenes ; haciéndolos volver despues de ordenados 
á su primer convento (4). Observa empero, que no existe 
decisión general en el derecho canónico, que fije el tiempo 
preciso, que debe morar el religioso, en un convento, para 
que se juzgue pertenecer á la familia de él, en cuanto al 
efecto de poder recibir la ordenación, del diocesano de la lo-
calidad del convento (2). 

Hé aquí a lgunas otras disposiciones y doctrinas importan-
tes relativas á las dimisorias. 

El Tridentino impone pena de suspensión de los órdenes 
recibidos al que se ordena sin dimisorias del obispo propio; 
suspensión que dura, á beneplácito de este, por todo el 
tiempo que lo juzgue conveniente. El ordenante, si es 

tucion haya obtenido publicación legal, ni menos que se haya hecho uso 
de un tal privilegio. 

( t ) Ferraris, en el lugar citado, n. 62. 
(2) Con el objeto sin duda de evitar el fraude á que se ha aludido y 

otros inconvenientes, el supremo gobierno de Chile con fecha 15 de mayo 
de 1841, expidió el siguiente decreto, inserto en el Boletin, lib. .9, n. 16 : 
« Teniendo presente lo dispuesto por los sagrados cánones, y aun por las 
» leyes nacionales, acerca de la idoneidad que deben acreditar los que se 
» presentaren á recibir los órdenes sagrados, y lo establecido por derecho 
» acerca de la necesidad de letras dimisoriales en sus respectivos casos, 
» y délos motivos graves porque ellas se exigen, he acordado y decreto : 
,) 1 1. Se expedirá orden circular al Metropolitano y Obispos de la Re-
» pública rogándoles y encargándoles no confieran órdenes á ningún re-
» guiar que no fuere domiciliario de sus diócesis, sin que la patente que 
>. manifestare de su respectivo prelado regular, no esté revisada y apro-
.. hada, para el preciso efecto de recibir órdenes sagrados, por el dioce-
» sano á cuyo domicilio perteneciere el ordenando. - 2. Para reputarse 
» un religioso domiciliario de la diócesis, en cuanto á los efectos del artí-
» culo anterior, deberá haber residido los inmediatos cinco años, á lo me-
» nos en dicha diócesis. » 
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obispo titular, queda suspenso durante un año de las fun -
ciones pontificales; y si tiene Iglesia, de la colacion de ór-
denes durante el mismo período (1). Si el clérigo suspenso 
ejerce los órdenes recibidos, incurre en la irregularidad (2). 

Nótese también que, siendo notor ia la suspensión del orde-
nante , puede el subdito de este recibir los órdenes de otro 
obispo, sin necesidad de dimisorias (3). 

Si las dimisorias han sido expedidas para un obispo de-
terminado, ningún otro puede lícitamente conferir las ór-
denes á que ellos se refieren. Pueden concederse las mis-
mas con limitación de tiempo, ó sin esta c i rcuns tanc ia : en 
el primer caso espiran con el t iempo en ellas fijado ; en el 
segundo subsisten vigentes, aun despues de la muerte del 
otorgante, salvo si el sucesor las revoca (4). Pueden tam-
bién otorgarse para un solo orden, con arreglo á la pres-
cripción del Concilio III Mejicano (5); y en tal caso, es visto, 
que seria ilícita la recepción de otros. Deben, en fin, 
observarse escrupulosamente todas las condiciones puestas 
en las dimisorias. 

El concilio de Trento manda : Episco-pi subditos suos non 
aliter quarn jam probatos et examinatos, ad alium Episcopum 

ordinandos dimittant. De aquí es que el obispo á quien se 
dirigen las dimisorias, no está obligado, pero puede, si 
quiere, sujetar á nuevo exámen al ordenando, como ase-
gura Benedicto XIV haber decidido repetidas veces, la con • 
gregacion del Concilio (6). 

6. — El título eclesiástico ó clerical exigido por las leyes 

(1) Sess. 23, cap. 8, et sess. 14, cap. 2, de Reformat. 
(2) Const. de Pió I I , Cum ex sacrorum ordinum. 
(3) Cap. Eos qui, de temp. ordinad. 
(4) Yéase á Cabasucio, l ib. 1, cap. 14 , n. 7 . 
(5) Lib. 1, tit. 4, § 2 ; donde se dice : Liltera dimissorice ad unum 

tantum ordinem concedanlur ut quarn in muñere suscepli ordinis exe-
quendo diligenliam ordinalus prcestiterit, Episcopus intelligat. 

(6) De Synodo, lib. 12, cap . 8, § 7. 
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eclesiásticas para la recepción de órden sacro, no es otra 
cosa, que la cantidad de bienes temporales, suficiente para 
la congrua sustentación del clérigo, proveniente de benefi-
cio eclesiástico, patrimonio, pensión, etc., requisito que se 
prescribe con el objeto, dice el Tridentino, de que el minis-
t r o de la r e l ig ión n o se vea ob l igado cum ordinis dedecore 

mendicare, aut sordidum aliquem qucestum exercere (1) . P o r 

congrua sustentación entiéndese principalmente el al imento, 
el vestido y la habitación : objetos que demandan expensas 
mas ó menos considerables, según las circunstancias del lu-
gar, tiempo, estado de la persona, etc. , que por eso se ha 
dejado á la discreción de los obispos, como afirma Bene-
dicto XIV (2), la fijación de la suma á que en sus diócesis 
deben ascender las producciones del título clérical. 

El derecho canónico exige para la ordenación, u n o de 
estos tres t í tulos: Beneficio eclesiástico, patrimonio,òpobreza 
religiosa. 

Beneficio eclesiástico. Entiéndese por este, el derecho per-
petuo de percibir cierta porcion de réditos eclesiásticos, por 
razón de un oficio espiritual. Es el principal título atendi-
ble para la ordenación. Hé aquí como se expresa el Triden-
t i n o : Statuit S. Synodus ne quis deinceps clericus secularis 

quamvis alias sit idoneus moribus, scientia, et estate, ad sacros 

ordines promoveatur, nisi prius legitime constet eum benepcium 

ecclesiasticum, quod sibi ad victum sufficiat, paci/ice possidere. 

Id vero beneficium resignare non possit, nisi facta mentirne 

quod ad illius beneficii titulum sit promotus, ñeque ea resigna-

tio admittatur, nisi constilo quod aliunde commode vivere pos-

sit, et aliter facía resignatio nulla sil (2) . R e s u l t a p u e s d e e s t e 

decreto: 1° que no es suficiente titulo la suficiencia ó aptitu-

(1) Sess. 2 1 , cap. 2, de Reform. 
('>.) De Synodo, l ib. 12, cap. 9 . 
(3) Sess. 21, cap. 2, de Reformat. 

T . I I . 



des del ordenando, como erróneamente han creido algunos; 
2° que el beneficio se ha de poseer de antemano efectiva-
mente,- por lo que no basta la esperanza ó derecho á él, ni 
aun el haber obtenido la nominación ó presentación, como 
ni tampoco basta la posesion l i t igiosa: si bien no es me-
nester que el beneficio eclesiástico sea en rigor tal, pues es 
equivalente un vicariato perpétuo, una pensión eclesiástica 
perpetua, ó cualquier oficio eclesiástico que tenga la misma 
calidad de perpetuidad ; 3° que el beneficio sea suficiente 
para la congrua sustentación, según la tasa sinodal, ó la 
costumbre de la respectiva diócesis; á no ser que el déficit 

se supla con el patrimonio ó pens ión ; 4o que no pueda r e -
signarse sin hacer mención de haber sido promovido á tí-
tulo del mismo beneficio, y que no se admita la resignación 
nisi conslito quod aliunde vivere commode possit, y h e c h a e n 

otros términos sea nula é irrita. 

Patrimonio. Hasta el siglo doce no se conocía otro titulo 
que el beneficio eclesiástico. En el Concilio III de Letran, 
celebrado en aquel siglo, ba jo de Alejandro III, se aludió, 
por primera vez, al patrimonio, mandando, que el obispo 
fuese obligado á alimentar al clérigo, ordenado, por su culpa, 
sin beneficio, á no ser que este tuviese bienes patrimoniales; 
cuyo cánon confirmado despues por Inocencio III (1), recibió 
mayor latitud, y fué causa de que al fin se introdujese en la 
Iglesia, á mas del título de beneficio, el de patrimonio. El 
Tridentino admitió este segundo titulo como subsidiario del 
pr imero; permitiendo que pudiese tener lugar en los casos, 
y bajo las condiciones que expresa la disposición siguiente : 
Patrimonium vero vel pensionem obtinentes, ordinari posthac 

non possint, nisi illos quos episcopus judicaveril assumendos pro 

necesssitate vel commoditate ecclesiarum suarum, eo quoque 

( i ) Cap. Cum secundum, de Prcebendis, et cap, Accepimus de alate 
et qualitate, etc. 

prius perspecto, patrimonium illud vel pensionem vere ab eis 

obtineri laliaque esse, quee eis ad vitam sustentandam satis sint, 

atque illa deinceps sine licentia episcopi alienari vel remitti 

nullatenus possint, doñee beneficium ecclesiasticum sufficiens 

sint adepti, vel aliunde habeantunde vivere possint, antiquorum 

canonum pcenas innovando (I). 

El patrimonio debe fundarse sobre bienes raices y deter-
minados, que no sean litigiosos, ni tengan gravamen que 
disminuya su valor, y que actualmente se posean por el or-
denando; todo lo cual debe este hacer constar en debida 
forma. La capellanía no colativa ó laical se considera como 
patrimonio, y debe hacerse constar su posesion pacífica, el 
valor del capital, sus productos, cargas, etc. Por último es 
equivalente al patrimonio la pensión, en cantidad suficiente 
para la congrua sustentación, con arreglo á los estatutos ó 
costumbre de la respectiva diócesis ¡debiendo asegurarse su 
erogación con la hipoteca de bienes raices, tales que presten 
suficiente garant ía . 

Importantes son, con relación al patrimonio, las seis leyes 
del tít. 12, lib. 1, Nov. Rec. expedidas para la ejecución y 
cumplimiento del artículo 5, del concordato del gobierno 
español con la silla apostólica (2). A ellas remitimos al lector 
contentándonos con trascribir el texto íntegro de dicho art í -
culo que dice : « Para que no crezca con exceso y sin n in-
» guna necesidad el número de los que son promovidos á 
» órdenes sagrados, y la disciplina eclesiástica se mantenga 
»> en vigor, por orden á los inferiores clérigos, encargará Su 
» Santidad estrechamente, con breve especial á los obispos 

(1) En la citada, sess. 21 , cap. 2, de Reform. 
(2) Concordato celebrado con Clemente X I I , en 26 de septiembre de 

1737, y confirmado en todas sus parles por breve del mismo pontífice que 
comienza Pro singulari fide, expedido en Roma á 14 de noviembre del 
mismo año, y dirigido á los arzobispos y obispos de los dominios de Es-
paña. 
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» la observancia del concilio de Trento, precisamente sobre 
» el contenido de la sesión 21, cap. 2, y de la sesión 23, 
» cap. 6, de Reformatione, bajo las penas por los sagrados 
» cánones, por el Concilio mismo y por constituciones apos-
» tólicas establecidas; y á efecto de impedir los f raudes que 
» hacen algunos en la constitución de los patrimonios, o r -
» denará Su Santidad que el patr imonio sagrado no exceda 
» en adelante de sesenta escudos de Roma (600 reales de 
» plata) al año. » 

» Ademas de esto porque se hizo instancia de parte de 
» S.M. Católica, para que se provea de remedio á los fraudes 
» y colusiones que hacen muchas veces los eclesiásticos, no 
» solo en las constituciones de los referidos patrimonios, 
» sino también fuera de dicho c a s o , fingiendo enajenacio-
» nes, donaciones y contratos, á fin de eximir in jus tamente 
» á los verdaderos dueños de los bienes, ba jo de este falso 
» color, de contribuir á los derechos reales, que según su 
» estado y condicion están obligados á pagar, proveerá Su 
» Santidad á estos inconvenientes , con breve dirigido al 
» Nuncio apostólico, que se debe publicar en todos los obis-
» pados, estableciendo penas canónicas y espirituales con 
» e x c o m u n i ó n ipso facto incurrenda, r e s e r v a d a al m i s m o 

» Nuncio y á sus sucesores contra aquellos que hicieren los 
» fraudes y contratos colusivos arriba expresados, ó coope-
» raren en ellos (1) .» 

Pobreza religiosa. Por ant iquís ima costumbre de la Igle-
sia se admite á los órdenes sagrados, titulo paupertatis, á los 
religiosos profesos en órden aprobada por la silla apostólica; 
porque la religión está obligada á proveer á estos de lo ne-

(1) E l breve cuya expedición se acuerda en este artículo se lee inscrito 
literalmente en la ley 3 , del t í tulo c i tado. Po r el ar t . 6 , del concordato 
queda abolida la costumbre de er ig i r beneficios temporales, como contra-
ria á los sagrados cánones. 
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Cesario para su honesta subsistencia. S. Pio V, en la consti-
tución Romanus Pontifex, manda que no pueda ordenarse á 
los novicios, titulo paupertatis, imponiendo al ordenante la 
privación de conferir órdenes por un año, y al ordenado la 
suspensión de ellos. Este título cesa también respecto de los 
religiosos, cuya profesión se declara nula con las formalida-
des de derecho; los cuales según la práctica de la Curia Ro-
mana , quedan suspensos del ejercicio de los órdenes hasta 
que presenten suficiente congrua. 

En la Iglesia Hispano-Americana puédese agregar á los 
expresados un cuarto título denominado, Doctrina Indorum, 

sobre el cual el concilio Límense III (1), reproduciendo la 
disposición del Límense II (2), se expresa en estos términos : 
In sacris prcesertim presbyteratus ordinibus conferendis, illud 

prcecipue spedare debent Episcopi, ut operarios idoneos, tantee 

huic Indarum messi suppeditent,siquidem ea totius episcopalis 

ofjicii, in hac provincia potissima cura est ut qui ad Evangelii 

gratiam divinitus vocantur, ministros habeant, quoad fieri pos -

sit, et zelo animarum prceditos, et numero suficientes. Quod si 

alias idonei sunt qui ordinari petunt, et seipsos doctrince Indo-

rum dedicare cupiunt, nullo modopropter patrimoniitenuitatem 

repellendo sunt, quin potius quandiu hmc Ecclesia indiguerit, 

queerendi et invitandi qui moribus sunt probatis, et litteratura 

etiam sufficiente, ET UNGILE INDIC.® NON IMPERITI. Neque enim 

hos mendicare verisimile est, in tanta parochiarum multitudine, 

et sacerdotum penur ia. Neque vero concila Tridentini decreta 

ulla ex parte violantur, cum necessario animarum saluti hac 

ratione consulitur. A D T I T U L U M ERGO D O C T R I N Ì E I N D O R U M Q U A M -

V1S N U L L A S P E C I A L I S PAITOCHLA 1LL1CO D E S 1 G N E T U R , Q U I C U M Q U E 

R E V E R A I N D I S P R J E F I C I E N D I P U T A N T C R , J U R E O R D I N A R I P O T E -

RUNT. El Mejicano I I I siguiendo las huellas de los Limen-

(1) Act . 2 , cap . 3 1 . 
(2) Sess . 2 , cap. 2 6 . 



DERECHO CANÓNICO. 

ses, consignó en sus decretos esta misma disposición (I). 
Finalmente, en cuanto á las penas en que incurren los 

ordenantes y ordenados, sin ningún título, ó con título fin-
gido que es lo mismo, el Tridentino renovó las impuestas 
por los antiguos cánones, según los cuales, la pena de los 
primeros consiste en la obligación de al imentar , á sus ex-
pensas, al ordenado, sino es que este cuente con otros me-
dios de subsistencia, ó que el ordenante, habiendo puesto 
de su parte la diligencia necesaria, haya sufr ido un engaño 
involuntar io; y la de los segundos en la suspensión en que 
ipso jure incurren, según también consta de la expresada de-
claración de la congregación del Concilio (2) : Sacra Congre-

gatio Cardinalium censiñt clericum qui, adhibito dolo, confie-

tove titulo, ordinatorem decepit,esse ipso jure suspensum, care-

reque ordinum functione (3) . 

7. — A m a s del título, requiérese para la ordenación, la 
vocacion, recta intención, probidad de costumbres, ciencia 
competente, edad legítima, recepción de ella por sus grados 
respectivos, intersticios, lugar y dias prescriptos; sobre todo 
lo cual emitiremos algunas breves nociones. 

1° Es necesaria en primer lugar la vocacion divina, la cual 
es un acto de la Providencia sobrenatural , por el cual elige 
Dios a lgunas personas para el ministerio sagrado, dotándolas 
con las cualidades necesarias para ejercerle debida y lauda-
blemente. Las altísimas funciones á que son destinados los 
ministros del altar, exigen especiales auxilios de Dios, que 
no se conceden á los que sin ser l lamados por él, se intro-
ducen en el santuario, impulsados del interés, ambición, ú 

(1) Lib. I , t i t . 4 . 
(2) E n 27 de noviembre de 1610. 
(3) Importante es con relación al título clerical la Institución 26 de 

Benedicto X I V ; y la carta circular del Sr . D . F . José d e S . Alberto sobre 
el mismo asunto, siendo arzobispo de Córdova en América, que se lee en el 
tomo I , de sus pastorales, pág. 152. 
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otras miras mundanas. El Apóstol aludía expresamente á la 
necesidad de la vocacion cuando decia : Nec quisquam sumit 

si'oi honor em, sed qui vocatur a Deo tanquam Aaron : sicut et 

Chrislus non semetipsum glorificavit utPontifex fieref,sedqui 

locutus estad eum : Filius meus es tu (1). 

2o Sin hablar de los muchos signos de vocacion, .tanto po-
sitivos como negativos, asunto de que se ocupan largamente 
los teólogos, y especialmente los ascéticos, solo diremos, 
que el principal signo de ella, es la recta intención. Consiste 
esta, en que el ordenando se proponga, por fin inmediato y 
principal, la gloria de Dios, el honor de la Iglesia, la salud 
eterna de las almas, y la propia santificación. De donde se 
infiere, que pecan morta lmente , los que en negocio de tanta 
gravedad, cual es la elección del estado eclesiástico, se pro-
ponen, como principal fin, los bienes temporales, las digni-
dades, honores, ventajas de la familia, la exención de la mi-
licia y otros cargos públicos, etc. 

3o Requiérese la probidad de costumbres, que debe distin-
guir, entre los fieles, á los ministros del Santuario (2). El 
Tridentino, hablando del clero en general , prescribe á los 
o b i s p o s : Sciant tamen Episcopi non singulos in ea cetate cons-

tituios debere ad hos ordines assumi, sed dignos duntaxat, et 

quorum probata vita senectus est ( 3 ) ; y r e s p e c t o d e l o s s a c e r -

d o t e s , e n p a r t i c u l a r , d i c e : I(a pietate et sanctis moribus sint 

conspicui, ut prceclarum bonorum operum exemplum, et vita 

mónita ab iis possil expeclari (4) . 

(1) Ad Hebr . , c . 5 ó 4 . 
(2) Según prueba Martene, en los primeros siglos de la Iglesia, no se 

admitia á la ordenación al que babia pecado mortalmente despues del bau-
tismo, y se le deponia de los órdenes recibidos ; de manera que se juzgaba 
irregular á todo el que liabia estado sujeto á la penitencia pública. La ac-
tual disciplina admite á los pecadores, con tal que esten verdaderamente 
enmendados, y se les pruebe suficientemente. 

(3) Sess. 23, cap. 13. 
(4) Ibid., c ip . 14. 



4* Requiérese la ciencia competente, que debe ser propor-
cionada al órden que se solicita recibir. Hé aquí el precepto 
general de Gelasio Papa : IIliteratos nullus prcnsumat ad cle-

ricatus ordinem promovere, quia litteris carens, sacris non po-

test esse aptus offtciis (1) . E l T r i d e n t i n o e x i g e e n p a r t i c u l a r , 

para la primera tonsura , que el iniciado esté instruido en los 
rudimentos de la fé, y sepa leer y escribir (2): para los ór-
denes menores, que se entienda al menos el idioma latino, 
y que ademas haya esperanza de que el minorista adquiera 
mas tarde la ciencia que le haga digno de los órdenes ma-
yores (3); para el subdiaconado y diaconado, ut sint litteris 

et iis qua¡ ad ordinem exercendum pertinent instructi ( 4 ) ; p a r a 

e l s a c e r d o c i o , e n fin, e x i g e , ut ad populum docendum ea qu<B 

scire ómnibus necessarium est ad salutem, ac ad ministrando 

sacramenta, diligenti examine precedente idonei comproben-

tur (5). De esta última disposición del Tridentino se infiere, 
que para el sacerdocio debe exigirse una competente ins-
trucción en la teología moral : calidad á que alude expresa-
mente Inocencio XIII, en la constitución Apostolici ministerii 

expedida para los dominios de España , encargando á los 
o b i s p o s : Hortamur, ut quantum fieri potest, eos tantum ad sa-

cerdotium assumant, qui saltem theologice moralis competenter 

periti sint. Mas abundante instrucción se exige en el que ha 
de desempeñar la cura de a lmas ; y tanto mas para ser pro-
movido al obispado, según se di jo en el lib. 2, cap. 9. 
art . 4. 

S° En cuanto á la edad legítima, varia ha sido, en diferen-
tes épocas, la disciplina de la Iglesia (6). Según la presente 

(1) Cap. 1, dist . 36 . 
(2) Sess. 2 3 , cap. 4 , de Ref. 
(3) Ib id . , cap . 11 . 
(4) Ib id . , cap. 13 
(5) Ib id . , cap . 14. 
(6) Véase la citada carta circular del S r . S . Alberto, Regla octava. 

introducida por el Tridentino, n inguna edad se prescribe 
expresamente para la tonsura y órdenes menores : si bien 
para aquella y estos, es menester que se posea la instruc-
ción que se dijo arriba. Mas con respecto al subdiaconado, 
diaconado y presbiterado, dispone el Concilio lo siguiente : 
Nullus in posterum ad subdiaconatus ante vigesimum secun-

dum, ad diaconatus ante vigesimum tertium, ad presbyteratus 

ante vigesimum quintum cetatis suce annum promoveatur (1). 

Según el común sentir de los doctores y ia general práctica, 
basta que esos años sean iniciados; de manera que seria li-
cito recibir v. g. el subdiaconado, algunos minutos despues 
de haber cumplido el año veintiuno de edad. Para el obispo, 
según la ley de las decretales (2) no derogada por el Triden-
tino, se requiere treinta años cumplidos. Finalmente, con 
arreglo á las prescripciones del mismo Concilio (3), se exige, 
para obtener un beneficio, la edad de catorce años comen-
zados : si este es curado, ó una dignidad con cura de almas, 
la de veinticinco a ñ o s ; ó si en fin es una simple dignidad, 
la de veintidós años, ambos asimismo iniciados. 

El que con fraude recibe los órdenes sagrados, antes de la 
edad legitima, incurre, ipso fado, en suspensión ; y si los 
ejerce estando suspenso, se hace irregular (4). Es mas pro-
bable que la suspensión no comprende al que los recibe de 
buena f é ; el cual, sin embargo, no podría ejercerlos hasta 
cumplir la edad canónica. 

La dispensa, en la edad requerida para los sagrados órde-
nes, es reservada al Sumo Pontífice. Sin embargo, los obis-
pos de América t ienen facultad para dispensar un año, en la 

(1) Sess. 24 , can. 12, de Reform. 
(2) Cap. Cum in cunclis, de Elect. 
(3) Sess. 93 , cap. 6 ; et sess. 24 , cap. 2 2 . 
(4) Expresa disposición de Pió I I , en la const. Cumsacrorum, de 16 

de noviembre de 1461. 



que se prescribe para el presbiterado. Véase el lib. 2, cap 6 
art . 40. 

6o Las leyes eclesiásticas prescriben también se reciban 
los órdenes por sus grados respectivos. El que recibe un or-
den superior , sin haber recibido previamente los inferiores, 
se dice promovido per saltum; é incurre, ipso facto, en la 
pena de suspensión del órden recibido (1); y si le ejerce, á 
sabiendas, se hace irregular . Obsérvese empero, que la or-
denación per saltum aunque gravemente ilícita, no es invá-
l ida; que por eso la Iglesia no prescribe, en tales casos, la 
reiteración del órden conferido, sino solo la recepción del 
omitido. Exceptuáse el obispado que, siendo la perfección y 
complemento del presbiterado, no se conferiría válidamente, 
sin la previa recepción de este. 

7o Son también de precepto eclesiático, los intersticios, 
por los cuales se ent iende, el intérvalo de tiempo, que debe 
trascurrir , despues de la recepción de un órden, hasta la pro-
mocion al superior , 

Antigua ha sido en la Iglesia la disciplina de los inters t i -
cios, según la cual , los ordenados debían ejercer, por algu-
nos años, el orden recibido an tes de ser promovidos al 
superior (•>). Hoy dia está vigente la introducida, á este res-
pecto, por los decretos del Trídentino (3). Según estos decre-
tos, debe haber intersticios entre los órdenes menores ; pero 
la duración de ellos se deja á la disposición del obispo. En 
cuanto á los ó rdenes sagrados se prohibe la promocion á el-
los, sin que haya trascurrido un año despues de la recep-
ción del último grado de los menores . El mismo peiíodo de 
un a ñ o se exige en t re el subdiaconado y diaconado, v entre 
este, y el presbi terado. Obsérvese empero, que basta "el tras-

(1) Cap. Tuce Hilera, 1, ele Clcrico per saltum promoto. 

(2) \ tase el diccionario de derecho caoónico de Mailiane, palabra Ín-
ter s tices. 

(3) Sess. 23, cap. 11, 12 et 13 . 

curso de un año eclesiástico : por e jemplo, desde las témpo-
ras de setiembre de un año, hasta las del mismo mes, en el 
año siguiente. 

El Trídentino, en los lugares citados, comete al obispo, 
la facultad de dispensar los instersticios; pero de manera 
que, respecto de los órdenes menores , la deja enteramente 
al arbitrio de aquel ; m a s desde el úl t imo grado de los me-
nores hasta el subdiaconado, y desde este hasta el diacona-
do, exige para la dispensa, la necesidad ó la utilidad de la 
Iglesia, y del diaconado al presbiterado requiere una y otra 
s imul táneamente . Nótese con Benedicto XIV (1), que por 
necesidad de la Iglesia, se entiende, la falta de los ministros 
necesarios para el servicio de una iglesia part icular; por 
utilidad de ella, la edad provecta, y aventajada instrucción del 
o rdenado ; ó si se trata de una p a r r o q u i a ú otro beneficio, 
que éxige se reciba dentro de un año el órden sacro. 

En cuanto á los regulares, prueba Benedicto XIV (2), ci-
tando varios decretos de la congregación del Concilio, que 
la dispensa, en los intersticios, corresponde, no á los supe-
riores de estos, s ino al obispo ordenante. Añade empero que 
según otros decretos de la m i s m a congregación, el orde-
nante debe conformarse con el dictámen del superior regu-
lar, en órden á las causas ó motivos que se aduzcan para 
impetrar la dispensa. 

Según derecho de las decretales (3), en dos casos se in-
curre en suspensión por la violacion de los intersticios : 
lo cuando se recibe en un mismo dia, dos órdenes sagrados, 
ó bien los órdenes menores jun tamen te con el subdiacona-
do. Si bien opinian muchos, que lo segundo no es ilícito, 
fundándose en que el Trídentino solo prohibe se confieran 

(1) Institución 58. 
(2) E n la citada Institución. 
(3) Cap. Cum. Lator, 2, de eo qui furtive-, et cap. Litteras, 13, de 

Temporibus ordinal. 
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dos órdenes sagrados en el mismo d i a ; y en efecto, asegu-
ra Fagnano, haber declarado la congregación del Concilio, 
que no queda suspenso el que asi es ordenado, juxta rcgio-

nis consuetudinem : si se reciben dos órdenes sagrados, en 
dos dias continuos. 

8o Prescriben por último las leyes canónicas, el lugar y 
tiempo en que deben conferirse los órdenes. 

En cuanto al lugar, el Tridentino dispone : Ordinationes 

in cathedraliecclesia vocatis prcesentibusque ad id ecclesice cano-

nicis, publice celebrentur. Si autem in alio diócesis loco, pre-

sente clero loci, dignior, quantum fieri potest ecclesia semper 

adeatur (1). Está sin embargo recibido en la práctica, que los 
obispos confieran los órdenes en su oratorio, ó en otro lu-
gar sagrado, á su voluntad. 

En orden al tiempo, la disciplina hoy vigente, es la que 
estableció la decretal de Alejandro I I I : Deeoquod qucesivisti 

an liceat extra jejunia quatuor temporum aliquos in ostiarios, 

acolytos, aut etiam subdiaconos promovere, taliter respondemus, 

quod licitum est episcopis, dominicis et aliis festivis diebus, 

unum aut dúos ad minores ordines promovere. Sed ad subdia-

conatum nisi in quatuor temporibus, vel sabbato sancto, aut 

sabbato ante dominicam de Passione, nulli episcoporum prce-

terquam Romano Pontifici, liceat aliquos ordinare (2) . S e g ú n 

esta disposición, á que se conforma el Pontifical Romano, 
los órdenes sagrados se pueden conferir , en los sábados ds 
las cuatro témporas, y en los dos que preceden inmediata-
mente á las dominicas de Pasión y de Pascua ; y los meno-
res en los domingos y dias festivos (3). Nótese con Bou-

(1) Sess. 23, cap. 8, de Reform. 
(2) Cap. De eo, 3, de Temporibus ordinat. 
(3) Benedicto X I V , en la Institución 106 , prueba que, por dias festivos, 

no se entiende cualquier fiesta doble, sino precisamente los de fiesta de 
precepto. 
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vier(1), que por costumbre de muchas iglesias se suelen 
conferir los órdenes menores, el viernes por la tardé, vís-
pera de los sábados en que deben conferirse los sagrados; 
costumbre que Layman, Ferraris, Ligorio, etc., no juzgan 
reprensible. 

La consagración de los obispos puede hacerse, según el 
Pontifical Romano, en cualquier dia domingo, y en los dias 
de los Apóstoles. La tonsura , según el mismo, puede confe-
rirse en cualquier lugar , dia y hora. 

L a c o n s t i t u c i ó n Cum sacrorum d e P i ó I I , d e c l a r a ipso jure 

suspenso, al que, sin legítima dispensa, recibe extra tém-

pora, a lgunos de los sagrados órdenes. La facultad para 
otorgar esta dispensa, compete exclusivamente al Sumo Pon-
tífice : si bien la t ienen, por especial delegación, los obispos 
de América. Véase el libro 2, cap. 6, art . 10. 

En orden á los Regulares, declara Benedicto XIV, en la 
constitución Impositi, que el privilegio de recibir los ó r d e -
nes, extra témpora, solo le gozan aquellos á quienes directe 

et nominatim se les ha concedido despues del Tr ident ino; ó 
que habiéndoseles concedido, antes de este, hayan obtenido 
despues, especifica confirmación de él. Por consiguiente no 
tiene lugar, á este respecto, la comunion de privilegio (2j. 

8. — Resta que en conclusión digamos algo, con relación 
a l exámen , y proclamaciones de ordenandos. 

El Tridentino recomienda, repetidas veces, el exámen ne-
cesario para la ordenación; y quiere que, á este respecto, 
no se haga excepción de personas : Omnes qui ad sacrum 

ministerium accedere voluerint... regulares quoque nec sinedi-

(1) Tract . de Ordine, cap. 7, art . 2 ; donde también cita una respuesta 
de la Congregación del Concilio, de 13 de abril de 1720, en que se de-
claró que podia tolerarse esa costumbre, sed expedire ut Episcopus se 
conformet ponlificali Romano. 

(2) Véase á Giraldi , in Addit. ad Mascat., l ib. 1, tít. de Temp. or-
dinat. 



ligenti examine ordinentur (1). Al ob i spo q u e o r d e n a ó expide, 

las dimisorias, corresponde determinar la materia y forma 
del examen. Este no solo tiene por objeto la ciencia reque-
rida en cada órden, según arriba se dijo, s ino también las 
otras cualidades que deben concurrir en el ordenando (2). 

El que, sin ser examinado, ni designado para larecepciun 
de órdenes, se introduce entre los o rdenandos y los recibe 
furtivamente, sin la conciencia y voluntad d.^l obispo, no 
solo peca mortalmenle, sino que incurre en la suspensión 
f u l m i n a d a por el cap í tu lo Veniens, de eo qui furtive, e t c . 

El obispo, conforme al rito proscripto en el Pontifical, 
prohibe, bajo de excornunion, que no se l legue á recibir los 
órdenes, n inguno que haya sido excluido, ó que se halle 
ligado con algún impedimento canónico . Debe empero 
abstenerse el ordenante, dice Benedicto XIV (3), de p r o t e s -
tar que no tiene intención de ordenar á los suspensos , i r re-
gulares, ó que carecen de patrimonio, beneficio, dimisorias, 
etc., porque s e m e j m t e protesta solo es á propósito para pro-
ducir gravísimas ansiedades y dudas acerca del valor de la 
ordenación. Y en efecto, añade el mismo, si el ordenante li-
gó su in tenciona la protesta hecha, de m a n e r a que aquella no 
fué absoluta sino condicional, debe re i terarse absolu tamente 
la ordenación del que se hallaba ligado con a lgunos de esos 
impedimentos : pero si se duda de la ve rdade ra intención 
del ordenante, es decir, si la protesta fué so lo adterrorem,ó 
si al contrario fué hecha con an imo de l igar á ella la inten-

(1) V é a s e l a sess. 23 del Tridentino, y todo el t itulo 4 . lib. 1 , del Meji-
cano I I I ; y el cap. 33 del Límense I I I . 

(2) Por expreso decreto de la Congregación del Conc i l io que empieza 
Inter grava,,mas expedido de órden de Clemente X I I , pa ra los dominios 
de España (año de 1732) es tá mandado q u e todos los clér igos antes de o r -
dena_rse tengan por diez dias los ejercicios d e S . I g n a c i o . Vease la cons.. 2 , 
tit. / . Oln.ido del señor Alda i . 

( 3 ) D e Synodo, l ib. 8, c ap . 11. 
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cion; en tal caso la reiteración debe hacerse bajo de con-

dición. 

En cuanto á la proclamación de ordenandos, é indagación 
que debe hacerse, acerca de su nacimiento, edad, vida y 
costumbres, hé aquí lo que dispone el Tridentino : Qni ad 

sin galosmajores ordines erunt assumendi, per mentíante or-

dinationem episcopum adeant, qui parocho aut altmcuimagis 

expedí re videbitur,commi'tat, ut nominibus aedesiderio eorum 

qui volunt piomoveri, pMice in ecclcsia proposit.s, de ipsorum 

ordinandorum nalalib ,s, cetatmmibus et vita, a fide Jignis 

diltgenler inquirot, et Hileras testimoniales, ipsam inquisilio-

nem factam continentes, ad ipsum episcopum quamprimum 

transmittul (1). 

Acostúmbrase también, en a lgunas diócesis publicar en 
la raspee liva parroquia, el título clerical, ya sea de patrimo-
nio, pensión, ó l .ei .eíkyj, con el objeto de indagar, por este 
medio, los defectos de que puede adolecer. Véase sobre esto 
la Institución 2ü .le Benedicto XIV, y la citada carta c i rcu-
lar del señor don Fr. José Antonio de S. Alberto. 

( ! ) Sess. 23 , c . p . 5 . Véase el Sínodo de Sant iago por el señor Aldai , 

t i l . 7 ,con*t . 1. 



CAPITULO IX. 

LAS IRREGULARIDADES. 

Ar t . t . Naturaleza, división y efectos de la i r regu la r idad . - 2. Autoridad, 
á quien compete imponerla : que se requiere para incurrir en ella : reglas 
para conocerla y distinguirla de otras penas. - 3 . Causas que excusan 
de la irregularidad.—4. Irregularidades de d e f e c t o . - 5. Irregularidades 
de delito. — 6. De cuántos modos cesa la irregularidad. 

i . — La materia de este capítulo es el complemento de la 
que se trató en el próximo anter ior . 

Principiando por la nocion de la irregularidad, defínese 
esta c o m u n m e n t e : « Impedimento canónico que prohibe 
» directe et primario l a r e c e p c i ó n d e l o s ó r d e n e s , et indirecte 

« et secundario el ejercicio de los recibidos. » Dícese impe-

dimento, es decir, inhabilidad moral proveniente de alguna 
indecencia, que excluye del sagrado ministerio. No se dice 
pena, porque hay irregularidades que no emanan de delito; 
y aun cuando procedan de él, la Iglesia no intenta princi-
palmente castigar, sino separar al ind igno del ministerio sa-
grado. Dícese canónico, porque la irregularidad proviene 
esencialmente de institución de la Iglesia. Los impedimentos 
que se fundan en el derecho divino ó natural , tales como el 
sexo femenino, la demencia perpetua , el defecto de bautis-

mo, no se denominan irregularidades, sino incapacidades. 
D í c e s e que prohibe directe et primario la recepción de los órde-

nes, para distinguir la irregularidad de las censuras y otras 
penas eclesiásticas, con las cuales intenta la Iglesia, direc-
tamente, el castigo del delincuente contumaz, mientras que 
el objeto principal, que se propone en la irregularidad, es 
separar á los indignos del ministerio sagrado. Dícese indi-
recte et secundario del ejercicio de los recibidos: p o r q u e a l q u e 

se prohibe, por alguna indecencia, la recepción de órdenes, 
se prohibe también, comunmente , el ejercicio de los recibi-
dos, como mas adelante se expondrá. 

La irregularidad es de varias especies. Dis t ingüese: Io por 
razón del origen ó principio de donde emana, en irregulari-
dad de defecto y de delito: la primera proviene de un defecto 
que, aunque involuntario é inculpable, importa cierta inde-
cencia incompatible con ladignidad del sagrado ministerio; 
la segunda de un crimen ó delito que entraña especial in-
compatibilidad con las funciones sagradas; 2o por razón de 
la duración se divide en perpetua que jamás puede cesar 
sino por legítima dispensa, y temporal que cesa por solo el 
lapso del tiempo, ó por otras causas diferentes de la dispen-
sa ; 3o por razón de la eficacia, en total que excluye de todo 
orden, de todo ejercicio de orden, de todo beneficio y oficio 
eclesiástico; y parcial que solo excluye de algún orden, ó 
de algunas funciones del recibido, ó de ciertos beneficios ú 
oficios (1). 

(1) Importa saber cuándo la irregularidad es total ó parcial. En general 
se puede decir que es total, la que precede á la recepción del orden. Así, 
por ejemplo, los legos que son irregulares por delito ó defecto, son exclui-
dos aun de la tonsura; el sordo que puede celebrar la misa, mas no las 
otras funciones, no puede ser promovido al sacerdocio sin dispensa, aunque 
sea diácono; el que es inepto para el sacerdocio, no puede ser ordenado, 
aunque pudiera ejercer otro ministerio inferior. Empero la irregularidad de 
defecto, que sobreviene á los órdenes ya recibidos, es las mas veces par-
cial: porque solo priva de aquellos oficios para los que el ordenado se hace 



Tres son los efectos de la irregularidad. Es el primero de 
ellos, la exclusión de la recepción de órdenes, inclusa la 
t onsu ra ; de manera que peca gravemente, tar to el que los 
recibe con conciencia de la propia irregularidad, con o el 
que los confiere al irregular (1). La ordenación es sin em-
bargo válida; pues que la irregularidad en ningún casó la 
inval ida; y por eso no se reiteran los órdenes recibidos con 
ella. 

El segundo efecto de la irregularidad, es la exclusión del 
ejercicio de los sagrados órdenes, es decir, de aquellas fun -
ciones solemnes de tal modo anexas á los órdenes mayores, 

que ningún lego las puede ejercer l íci tamente; porque res-
pecto de las que se permite á estos, ninguna disposición 
existe que las prohiba á los irregulares. Mas adelante se di iá , 
cuando se juzga que las funciones sagradas se ejercen so-

lemnemente. 

De estas funciones, pues, está ob'igado á abstenerse, h jo 
de grave culpa, el qué incurre en irregularidad, hasta que 
obtenga legítima dispensa ; aunque haya obtenido la abso-
lución del delito, en el sacramento de la penitencia ( ). Pero 
no incurre en censura ni en oirá pena eclesiástica, el que 
viola esta prohibición; porque nada de esto hay expreso en 
el derecho. 

* Hay dos circunstancias en que suponen los canonistas, 
que el irregular puede, sin culpa, ejercer el orden sági-aJó: 
la si una grave urgencia exige la administración del baulis-

inepto, v. g. priva a"* sordo de oír confesiones mas no de celebrar la misa. 
Decimos la irregularidad de defecto; porque la de delito es, de ordinario, 
total. 

(1) P ru 'b in los canonistas esta aserción con el cap. Non confídat 59, 
d is t . 50, tomado de una carta de S . Gelasio, y con otros cáuunes, dist. 33 
y 34. 

(2) Así comunmente los doctores, apoyados en el cánon, Qucesitum est, 
1", de Temp. ordinal. 

mo ó la penitencia, y no hay otro eclesiástico que pueda ad-
ministrarlos: 2a si la necesidad dé evitar el escándalo, ó de 
conservar la fama, obliga al eclesiástico constituido en uri 
oficio, v. g. al párroco cuya irregularidad es oculta, á ejer-
cer una función sagrada. 

El tercer efecto es la exclusión del beneficio ú oficio. Me-
nester es empero distinguir, si la irregularidad prtcede á la 
colacion del oficio y beneficio, ó si sobreviene á estos'des-
pués de obtenidos. En el primer caso si la irregularidad es 
total, ia colacion es inválida, según la mas probable opinion 
de los doctores; pues que los oficios y beneficios eclesiásti-
cos se confieren, principalmente, por el ejercicio de los sa-
grados ó rdenes , y no se presume que la intención del co-
lador sea promover al irregular. Se ha dicho si la irregula-
ridad es total-, porque hay algunas enfermedades que inha-
bilitan para ciertos cargos, mas no para otros, las que por 
consiguiente no excluyen de los oficios cuyas funciones 
pueden cumplirse. En el segundo caso el oficio ó beneficio 
n o v a c a ipso facto, en fuerza de la irregularidad q u e s o b r e -

viene ; porque 1o puede suceder, que la enfermedad que 
sobreviene, impida al clérigo el cumplimiento de los pr in-
cipales deberes de su oficio, v. g. la ceguedad que ásalta al 
párroco; en cuya circunstancia los sagrados cánones no 
prescriben la cesión del beneficio, sino solo que se provea 
á la necesidad de los fieles, como puede verse en el. tít. de 
Clerico cegrotante, vel debilitato; 2 o a u n r e s p e c t o d e l a i r r e g u -

laridad que se incurre por delito, si este no es tal, que ipso 
facto vaque el beneficio, por la perpetración de él, la irregu-
laridad no causa la vacación sino despues de la sentencia 
del juez ; como sienten comunmente los doctores, fundados 
en varios textos canónicos; 3° si el delito que produce la 
irregularidad causa ipso facto la vacación del beneficio, no 
vaca este, en fuerza de la i rregularidad, sino del delito co-
metido. 



A'gunos han opinado que la irregularidad priva también 
de la jurisdicción. Hé aquí lo que á este respecto debe sen-
tarse. Si la irregularidad sobreviene á la jurisdicción ya 
adquirida, de n ingún modo priva de e l l a ; porque en nin-
guna parte expresa el derecho este efecto. Pero si precede á 
la adquisición de la jurisdicción, ó se t ra ta de la ordinaria 

ó de la delegada: si de la primera, es m a s probable que la 
irregularidad impide que se obtenga, pues como se ha dicho, 
invalida la colacion del oficio: si de la segunda, es mucho 
mas probable que se confiere vál idamente al i r regular; por-
que ningún derecho declara á este incapaz de ella. 

2. — Convienen todos que en la presente disciplina, solo 
el Romano Pontífice y el Concilio ecuménico pueden esta-
blecer irregularidades ( í ) . Asi pues, un obispo, un juez ecle-
siástico, no puede establecer ni imponer la pena de irregu-
laridad : solo puede hacer ejecutar la ley que la impone 
obligando al que ha incurrido en ella, á abstenerse de la re-
cepción de órdenes, ó del ejercicio de los recibidos. Tampoco 
hay irregularidad peculiar á una iglesia nacional ó provin-
cial. Por consiguiente, la única regla para conocer la exis-
tencia, naturaleza y extensión de la irregularidad, es el de-
recho común escrito ó consue tud ina r io : no vale en esta 
materia el a rgumento a pari, ó afortiori; porque la idéntica 
ó mas fuer te razón , puede probar que hubiera sido conve-
niente establecer la irregularidad, m a s no que en realidad 
haya sido establecida. 

Para incurr i r en la irregularidad de defecto, basta tener e) 
defecto á que ella es anexa. Mas para incurr i r en la de delito, 

requiérese que el pecado sea mortal , exterior, y consumado 

(1) Apoyan los canonistas estaasercion, en la palabra de Bonifacio VII I , 
cap. Is qui, 18, de Sent. excom , in 6 : Is qui in ecclesia polluta scien-
ter celebrare prcesumil, licet inhoc temerarie, agat, irregularitatis lamen, 
cum id non sil expressum in jure, laqueum non incurrit. 

en la especie designada por la ley. Debe ser mortal; porque 
un pecado venial no hace indigno de la ordenación, ni de las 
funciones sagradas. Debe ser exterior; porque un impedi-
mento canónico no puede recaer sobre actos puramente in-
t e r n o s de la v o l u n t a d . De internis non judicat Ecclesia. Debe 

ser consumado en su especie; porque aunque la irregularidad 
no sea rigurosamente pena, los jurisperitos la interpretan del 
mismo modo que esta, y le aplican la regla del derecho : In 

pañis benignior est interpretatio faciendo. Asi v . g . e n e l d e -

lito de homicidio, si no se sigue la muerte, no incurre en la 
irregularidad, el que dió el veneno ó hirió gravemente. 

Hé aquí algunas reglas importantes para apreciar la irre-
gularidad, y distinguirla de la suspensión y de otras penas : 
I a cuando el derecho no impone una pena que se incurra 
ipso fado, sino que ordena al juez la imposición de ella, es 
manifiesto que no se habla de irregularidad; 2a si las pala-
bras son ambiguas y obscuras, de manera que no menos 
convengan á la suspensión ú otra censura, que á la irregu-
laridad, no se ha de estar por la última, pues no se halla ex-
presa en el derecho, como se requiere ; 3a siempre que el 
derecho establece un impedimento para recibir ó ejercer los 
órdenes, por algún acto que no entraña culpa, hay irregula-
ridad, no censura ; 4a cuando la ley usa de la palabra irregu-

laridad, ó describe los efectos propios de ella, especialmente 
la inhabilidad para la recepción de órdenes, no se duda que 
establece verdadera irregularidad. Las f rases : Administran-

dum non accedat, ab altaris ministerio abstineat, ó in sacris 

ordinibus non debet ministrare, n o s e j u z g a q u e i n d u c e n i r -

regularidad, puesto que se adaptan igualmente á la suspen-
sión. Y al contrario las fó rmulas , Numquam ordinetur, non 

est ordinandus, in clerum nullatenus admittatur, y o t r a s s e m e -

jantes , expresan de cierto la irregularidad (1). 

(1) Véase entre otros á Suarez, de Censuris, disp. 49, sect. 8. 
19. 



8. — Én cuanto á las causas que excusan de incurrir eñ 
la irregularidad, sentaremos lo s iguiente : 1° la ignorancia 
jamás excusa de incurrir en la de defecto; pues que el co-
nocimiento ó ignorancia de esta, no exime del defecto que 
impide ejercer con decencia el sagrado ministerio ; 20 res-
pecto de la irregularidad de delito, la ignorancia ó inadver-
tencia que excusa de pecado mortal , excusa también de in-
currir en el la ; porque donde no hay culpa, no existe tam-
poco la indecencia ó escándalo, que se propone evitar la 
Iglesia; 3o no excusa empero, al menos en el sentir mas pro-
bable, la ignorancia de sola la irregularidad, al que ya co-
noce la ley prohibitiva de la Iglesia, á cuya violacion es anexa 
aquella (1). Es la razón, porque aun dado que la irregulari-
dad se considere como pena, no se encamina, como la cen-
sura, á reprimir la contumacia; y por consiguiente no exige 
en el delincuente la ciencia de la ley ; 4o es también mas 
probable, que la ignorancia misma de la ley eelesiá.-tica, que 
decreta la irregularidad, no excusa de incurrir en ella, al 
que ejecuta el acto que conoce ser malo, v. g . al que comete 
el homicidio, al que rebautiza, Ptc. (2 ) ; siendo la razón fun -
damental de esta aserción, que la ignorancia de la ley ecle-
siástica, no despoja a lac io depravado de la indecencia, que 
es el principal motivo de la ley que establece la i rregula-
ridad. 

Dispútase ¿ si dudándose en materia de irregularidad acerca 
de! derecho 5 del hecho, se ha de juzgar haber incurrido en 
ella? Nótese previamente, que la duda áe derecho tiene l u -
gar, cuando el sentido de la ley es tan ambiguo, que aun Ies 
jurisperitos están divididos en su exposición ; y la duda de 
hecho, cuando se duda, si en realidad existe el defecto 0 se 

(1) Asi Suarez, Laiman, Collet, el autor de las Conferencias de An-
gers, y oíros. 

(2; Suarez, Collet y otros. 

ha cometido el delito, que lleva anexa la irregularidad, lié 

aquí pues lo que, á este respecto, creemos mas probable y 

fundado. 
I o Si la duda versa acerca del derecho, nadie sé h'á de juz-

gar irregular en el fuero externo, ni en el internó. Pruébase 
esta aserción, tanto con el capítulo Is qui árribk citado, en 
el cual se declara que no se incurre en irr'égúlaridád, ubi 
non est éxpressà in jure, como con aquéllas reglas conocidas 
d e l d e r e c h o ( 1 ) : In obscuris minimum est sequendum. — In 

pceñis benignior est inierpretatio facienda (2). 

2o En la duda de hecho acerca del homicidio, enseñan ge-
neralmente los canonistas y teólogos, que se ha de estar por 
la irregularidad en uno y otro fuero, con arregló á las explí-
citas disposiciones de los capítulos, Ad aud/entiam (3), Si-
gnificasti (4), Petitio tua (5). Algunos doctores distinguen sin 
embargo del modo siguiente : O consta, tiicetì, del cuerpo 
del delito, esto es, de la occision del hombre, y se duda solo, 
si se haya dado causa á él, ó se duda de la occision misma. 
En el primer caso el que duda debe portarse como irregular , 
en virtud de las disposiciones canónicas citadas; mas no en 
el segundo, porque esas disposiciones no comprenden este 
caso. Otros impugnan esta distinción diciendo, que las de-
cisiones canónicas se extienden á todo caso de homicidio, 
sea el que se quiera el origen de la duda. 

3o En cuanto á la duda de hecho, en cualquiera otra mate-
ria diferente del homicidio, aunque gran número de escrito-
res, tales como Fagliano, Gihert, Habert, Antoine, Cuni-
liati, etc., están por la irregularidad, fundados en el principio 
g e n e r a l , In dubiis sententiam debemus eligere tutiorem, y e s -

(1) Reg. 30 y 49, de Regulis juris, in 6 . 
(2) La sentada es común opinion de los canonistas y teólogos. 
(3) Cap. Ad audientiam, 12, de Homicidio. 
(4) Cap. Significasti, eod. tit. 
(5) Cap. Petitio tua, eod. tit. 



pecialmente, en que las razones aducidas en los rescriptos 
son aplicables á toda duda de hecho, en genera l ; es sin em-
bargo tanto mas común y ciertamente mas probable la ne-
gativa, apoyada en claros textos y reglas del derecho, de los 
c u a l e s c o n s t a , que lo odioso debe restringirse; que lo penal no 

admite extensión de un caso á otro no expreso en la ley; que á 

ninguno debe juzgarse reo en caso dudoso, e t c . 

4. — Ocho defectos se numeran por los cuales se incurre 
en irregularidad, independientemente de toda culpa, y son : 
defecto del alma, del cuerpo, de nacimiento, de edad, de li-
bertad, de sacramento, de fama, v .de lenidad. Habláremos 
de cada uno de ellos en particular. 

lo Defecto del alma. Tres son los defectos del alma que 
causan irregularidad, defecto de razón, de ciencia, y de fé 
confirmada ó probada. 

Por defecto de la razón son irregulares, no solo los demen-
tes perpetuos, sino también los que tienen lucidos intérva-
los (1); los energúmenos ú obsesos, atormentados por el de-
monio (2); los epilépticos, ó que adolecen de la enfermedad 
comunmente llamada gotacoral (3) ; los furiosos que en el 
acceso de la furia pierden el uso de la razón; mas no si este 
accidente tiene lugar á causa de una fuerte fiebre. Nótese 
empero, en órden á la locura ó demencia, que sobreviniendo 
este defecto despues de la promocion á los órdenes, no se 
priva del ejercicio de ellos al que recuperó enteramente la 
sanidad, permaneciendo en sana salud, por un largo espacio 
de t iempo; si bien es lo mas seguro someterse, á este res-
pecto, á la decisión del obispo. Nótese asimismo, en cuanto 
á la epilepsia ó gota-coral, que si acomete esta enfermedad 
antes de la pubertad no produce la irregularidad, porque las 

( t ) Cap. Maritum, 2, dist. 33. 
(2) Can. Usqueadeo, 5, d is t . 33 . 
(3) Can. 1 el 2, cons 7 , q . 2 . 

mas veces se cura y desaparece enteramente pasada la pu-
bertad. Pero si ataca en mayor edad, y especialmente des-
pues de los veinticinco años, juzgándose entonces de muy 
difícil, sino imposible c u r a c i o n e s menester especial dispensa 
para la recepción de órdenes. Mas los ya recibidos se per-
mite ejercerlos, si la enfermedad acomete rara vez , y con 
m u y poca fuerza, con tal que se celebre con asistencia de 
otro sacerdote, y no se siga escándalo (1). 

Por d fecto de ciencia s o n i r r e g u l a r e s , los q u e ca r ecen de 

la ciencia exigida en particular por el Tridentino, para la r e -
cepción de cada uno de los órdenes; porque debiendo ser 
repelidos los que carecen de esa ciencia, esta exclusión im-
porta una verdadera irregularidad. De las prescripciones del 
Concilio, á este respecto, se habló en el art . 7, del precedente 
capítulo. 

Afirma Suarez (2) que no solo para la recepción de los ór-
denes, sino aun para el ejercicio de los recibidos, son irre-
gulares los que no tienen la ciencia requerida. Pero otros 
mas equitativos dicen, que no se los debe juzgar irregula-
res, en órden al ejercicio de los actos, para los cuales es su-
ficiente la ciencia ya obtenida; sino es que haya recibido los 
órdenes furtive; en cuyo caso incurren en suspensión, como 
se dijo en el art . 8 del precedente capítulo. 

Son, en fin, irregulares por defecto de fé confirmada ó sufi-
cientemente probada, los Neofitos, es decir, los recien con-
vertidos de la infidelidad ó herejía, S. Pablo los excluye 
expresamente de los órdenes : Non neophytum, ne in super-

biam elatus, in judicium incidat diaboli ( 3 ) . L o s d e c l a r a n a s i -

mismo irregulares los antiguos cánones (4). 
En cuanto al t iempo que debe trascurrir para que la fé se 

(1) Véase á S . Ligorio, l ib. 7, n . 399. 
(2) Dispt . 51 , sect. 2 , n . 9 . 
(3) 1 Ad Tim. 3 . 
(4) Can. 2,' 3 , 4 , 5, dist . 61. 



juzgue suficientemente confirmada ó probad;*, nada hay dis-

puesto en el derecho; siendo este un negocio naturalmente 

reservado al juicio y prudencia de los obispos (1). 
2o Defecto del cuerpo. — De varios cánones del Decreto de 

Graciano y de los títulos de las Decretales: De corpore vi-
tiaiis ordinandis — de clericó cegrotante vel debilitato, d e d ú -

cese, hablando en general , que son irregulares todos los que 
tienen algún defecto corporal, que, ó los imposibilita para 
ejercer el ministerio sagrado, ó entraña tal deformidad, que 
no pueden ejercerle, sin indecencia, horror ó escándalo de 
los asistentes. 

Los canonistas y teólogos descienden á especificar, de con-
formidad con las prescripciones del derecho canónico, los 
defectos corporales que producen la irregularidad de que se 
trata. Hé aquí la doctrina que, á este respecto, creemos mas 
fundada y corriente. 

Son irregulares por impotencia ó peligro en el ejercicio 
de las funciones sagradas : I o los que carecen de una mano 
ó de los dedos pólice é índice, ó solo del pr imero: mas no 
lo son por defecto de uno ó dos de los otros dedos, innece-
sarios para las funciones sagradas ; 2° los que carecen e n -
teramente de las uñas ; de manera que este defecto cause 
notable deformidad, ó inhabilite para la fracción de la hos-
tia, y los que tienen las manos notablemente trémulas, por 
el peligro de efusión del cáliz; 3o los mudos que son tales 
por naturaleza, ó por efecto de u n a enfermedad. Lo mismo 
debe decirse de los que hablan con tal dificultad, que exci-
tan involuntariamente la r i sa ; y de los balbucientes que 
ninguna voz pronuncian íntegra y dis t intamente: mas no 
si, aunque tardos para hablar, expresan bien las voces; 
4o los absolutamente sordos ; pero los que solo lo son de un 
oido, y los semisordos que oyen con dificultad, pueden ser 

(1) Véase á Collet, de Irregularit., p a r t . 2, cap . 3 . 

promovidos, previo el juicio del obispo; 50 los c'egos, ora 
liáyan perdido los ojos, ora los conserven ín tegros; y el que 
perdió uno de los ojos, aunque esto haya sucedido contra su 
voluntad. Tero si teniendo los dos ojos, ha perdido la vista 
de uno de ellos, no es irregular, aunque el ojo, cuya vista 
ha perdido, sea el siniestro, llamado el ojo del cá ; ion;con 
tal que sea tal la fuerza del diestro, que pueda leer el canon, 
sin notable impropiedad ó indecencia; 6o los abstemios que 
no pueden beber el vino ó retenerle en el estómago, los 
cuales, mas bien que irregulares, son incapaces de la orde-
nación por derecho natural, 

Por razón de notable deformidad, y el horror y escándalo 
consiguientes, son i r regulares : lo los que tienen la boca 
torpemente torcida, los lábios cortados, ó una mancha en 
extremo notable en el ojo, ó que carecen de nariz, ó de ore-
j a s ; 2o los notablemente gibados, que no pueden erigirse y 
sostener la cabeza recta, y los pigmeos de estatura excesiva-
mente pequeña, especialmente si tienen enorme cabeza; 
30 los monstruos que tienen dos cabezas ó cuatro manos, ó 
que adolecen de lepra, ú otra semejante enfermedad que 
horror iza ; 4o los que Carecen de una pierna ó de un pié, ó 
que 110 pueden ejercer las funciones del altar , sin auxilio 
de bastón ; 50 los eunucos, que lo son por culpa suya, ó en 
castigo de un delito; mas no los que nacieron tales, ó que 
sufrieron esa operación, por una enfermedad, ó por otro in-
cidente, en que ninguna culpa intervino de su parte (1,. 

3o Di fecto de nacimiento. Son i r r e g u l a r e s por de fec to d e 

nacimiento todos los ilegítimos, es decir, los que han na-

(1) Los canonistas generalmente enseñan, fundados en el cap. Cum 
tua, de corpore vitialis, que en todo caso dudoso, corresponde al obispo 
decidir si la inde.encía ó deformidad es tal que produzca iriegularidad. 
Véase con respecto á la irregularidad ex defecto corporis, la ley 2 5 , 
t j t . 6 , par t . 1. 



cido fuera de matr imonio verdadero ó putativo (1). Decimos 
putativo; para aludir al matrimonio celebrado, in facie Ec-

clesicp., con a lgún impedimento dirimente de que no se ob-
tuvo d i spensa ; el cual, si bien nulo en realidad, se juzga 
válido en cuanto á la legitimidad de la prole, si los dos con-
trayentes, ó al menos u n o de ellos, ignoraba invencible-
mente el impedimento dirimente (2). El derecho canónico 
juzga también ilegítimos á los hijos nacidos de un matri-
monio válido, pero cuyo uso era ilícito y sacrilego, por ha-
ber recibido el padre órden sacro, ó por el voto solemne de 
castidad emitido en religión aprobada (3). Nótese que el hijo 
nacido de mu je r casada se juzga legítimo, á menos que 
conste lo con t r a r io ; según el axioma del derecho civil ad-
m i t i d o e n e l c a n ó n i c o : Is estpater quem nupticedemonslrant. 

Enseñan á este respecto los canonistas, que el hijo tenido 
por legítimo, no está obligado á creer al padreó madre, que 
le aseguran ser ilegítimo, aunque se lo afirmen con jura-
mento, en artículo de muerte, salvo si la aserción se prueba 
con a rgumentos invencibles, v. g . , si la madre demuestra, 
que el marido es tuvo ausente todo el tiempo del nacimiento 
y concepción del hijo. Pero si este presta fé á la madre,aun 
sin esa demostración, debe portarse como irregular é im-
petrar la dispensa ; pues que de otro modo obraría contra 
su conciencia (4). 

En cuanto á los expósitos, si deban juzgarse legítimos 
para los efectos eclesiásticos, hay divergencia de opiniones, 
contando gran n ú m e r o de doctores, tanto la afirmativa como 
la negativa. S. Ligorio con muchos otros ere- mas probable 

(1) Cap. Curn inhibitio, 3, de clandestina desponsal. 
(2) Cap Cum inter, 2, Qui Jilii sint legitimi-, et cap. Ex tenore, 14, 

eodem t i t . 

(3) Cap. Litteras, 14 , de Filiis presbyt. 
(4) De la irregularidad por defedo de nacimiento t r i t a laley 12 tit 6 

par t . 1. ' ' ' 

la afirmativa (1) porque no consta de la ilegitimidad de los 
e x p ó s i t o s , e t in dubioodia restringí convenit (2 ) . 

4o Defecto de edad. Se juzga irregulares por este defecto, á 
todos los que no tienen la edad requerida por la Iglesia, 
para la recepción de los respectivos órdenes; asunto de que 
se habló en el ar t . 7, del presente capítulo. 

5o Defecto de libertad. Son i r r e g u l a r e s po r d e f e c t o de l i -

bertad : lo los esclavos si no es que hayan sido previamente 
manumitidos por el señor , ó que al menos reciban la orde-
nación con consentimiento de este, en cuyo caso quedan de 
hecho libres (3); 20 los casados, á no ser que reciban la or-
denación con el consentimiento expreso de la mujer ;la cual, 
siendo joven, debe al mismo tiempo profesaren religión ; y 
si es anciana y libre de toda sospecha, emitir al menos voto 
simple de castidad (4). No se requiere empero el consent i -
miento de la mjuer , en caso de divorcio perpétuo decla-
rado por la Iglesia (5); 3o los administradores de una pro-
piedad agena pública ó privada, v . g., los tesoreros ó 
depositarios públicos, los recaudadores de contribuciones, 
los tutores, curadores, albaceas, agentes de negocios, pro-
curadores, etc. , hasta que hayan rendido cuenta de la ad-
ministración, y satisfecho el alcance, ó al menos prestado 
suficiente caución (6); 4o los que sirven en la milicia, ó de-
sempeñan otros oficios públicos, hasta que los hayan dimi-

tí) Lib. 17, n. 432. 

(2) La ley 4, tit. 37, lib. 7 , Nov. Rec. declara legítimos á los expósi-
tos en órden á todos los efectos civiles. 

(3) Can . 1, dist. 54. La esclavitud ha sido respectivamente abolida, ó 
al menos considerablemente restringida en todos los Estados Hispano-
Americanos. L a constitución Chilena, a r t . 11, dice : « lin Chile no hay 
esclavos; si alguno pisase el territorio de la República, recobra por este 
hecho su libertad. » 

(4) Cap 4 et 5, de Convers. conjugat., et can. 6, 8 , 13, dist. 77 . 
(5) Véase á S. Ligorio, lib. 6, n 969 . 
(6) Véase et lit. Be obligatis ad ralcocinia. 



lido con consent imiento de la autoridad civil competente (1). 
6o Defecto de sacramento. El defec to de s a c r a m e n t o 0 dé 

significación nace de la bigamia, en cuanto esta no repre-
senta perfectamente la unión de Cristo con la Iglesia. Los 
canonistas distinguen tres especies de bigamia, verdadera , 

interpretativa y similitudinaria. Verdadera ó real es cuando ' 
alguno lia tenido sucesivamente dos ó mas mujeres , con 
las cuales consumó el matrimonio. Interpretativa es, cuan-
do, por una ficción del derecho, se juzga haber tenido al-
guno muchas muje res ; aunque en realidad no las haya te-
nido; lo cual sucede : lo cuando en vida de la primera mu-
jer se casa con otra con buena ó mala fé, y trata con ella 
carna lmente : 2o si contrae sucesivamente dos matrimonios 
inválidos, por causa de algún impedimento dirimente, y 
consuma ambos : 30 si se casa con viuda que fué conocida 
por su marido (2), ó con soltera violada por otro, y con-
suma con ella el matrimonio, aunque ignore la circunstan-
cia de haber sido corrompida: 4o si usa del matr imonio con 
su mujer , despues de haber cometido esta un adulterio. Por 
último la bigamia similitudinaria existe, cuando despues de 
haber contraído un matrimonio espiritual con la Iglesia, por 
el voto solemne de castidad, emitido en la profesión reli-
giosa, ó por la recepción de orden sacro, contrae otro car-
nal inválido y sacrilego, con mujer corrompida ó virgen. 

Las tres bigamias mencionadas producen irregularidad, 
según consta de claras y terminantes disposiciones del de-
recho canónico (3), 

(1) Can 3, dist . 54. Véasela ley 23, lit. 6, part . 1, 

(2) Nótese que sin el conocimiento carnal, no hay bigamia verdadera 
r . interpretativa; así es que el qué se casó con una virgen, si muerla está 
sin haberla conondo, se casa con otra y la conoce, no es bigamo; ni tam-
poco lo es el que se casa con viuda que no fué conocida por su maridó ni 
por otro. Cap. ó, de Bigamis. 

(3) Cap. Marilum, 2, dist. 33 ; cap. 4, 5 et 7, de Bigamis. Véase 
las leyes 40, 41 , 42, tít. 6, part. 1 . 

7o Defecto de fama ó reputación. E n e s t a i r r e g u l a r i d a d s e 

incurre por lo infamia : la cual no es otra cosa, que, la per-
dida ó diminución del aprecio y estimación quea lgnno goza 
e n el púb l i co . La i n f a m i a e s de hecho, ó de derecho. La s e -

gunda se cont rae : lo por la perpetración de un crimen, que 
lleva anexa infamia por derecho canónico Ó civil (1): 2o por 
la sentencia condenatoria del juez en que se impone una 
pena infamante : ó aunque la pena no seá infamante , sí se 
condena al reo, por un delito, que en el derecho tiene anexa 
infamia (2): 30 por un oficio ó profesión que, Según el de-
recho, infama á los que lo ejercen, en cuyo caso se consi-
dera v. g., á los verdugos, carniceros, taberneros, etc. (3). 
La infamia de h e d i ó se contrae por 1a. perpetración de un 
delito, que se juzga infame por personas graves; aunque no 
sea de aquellos que el derecho califica como tales (4). Dícese 
personas graves; porque no se debe atender al juicio de per-
sonas fáciles y ligeras. 

La verdadera infamia de derecho produce irregularidad, 

(1; Por razón de delito son infames, según el derecho canónico, los ho-
micidas, maléficos, ladrones, sacrilegos, raptores, adúl teros incestuoso«, 
los criminosos ó calumniadores, los perjuros que emitieron falso testimonio 
en juicio, los que consultan á adivinos ó sortílegos, los reos de delitos ca-
pitales, los violadores de sepulcros, los condenados por delito de lesa ma-
jestad y sus h jos, los que usurpan los bienes de la Iglesia, los usureros, 
simoniacos, sodomitas, a'cahuetes, duelistas y sus padrinos, los concubi-
n a t o s y otros. Can. Constitnimus, 9, caus. 3, q . 5 ; can. Infames, c. 6, 
q . 1, etc. Por derecho civil español son infames los que cometen los de-
litos, que se expresan en la ley 4, tít 6, part. 7, yadémas , según la ley4'<, 
tít. 6, part. 3, el abogado que estipula con sus clientes, el pacto llamadó, 
de quota lilis; y en fin, según la ley 24, tít. 22, de dicha par t . , losjue-
ces que, á sabiendas, pronuncian senleicía contra justicia. 

(v) | .á ley 5, tít. 6 . part . 7, expresa quienes sufren infamia de dere-
cha, á conse ueni ia de una sentencia condenatoria. 

(3) Ex cap. Marilum, mox cit. , el ex Clement., 1, de Vita et lio-
nest-, etc. 

(4) La ley 2, de dicho tít. 6, part . 7 , especifica algunos casos en que 
se contrae la infamia de hecho. 



3 4 4 DERECHO CANÓNICO. 

según consta de numerosas disposiciones canónicas (i). 
Nótese empero, que aun los delitos que tienen anexa infa-
mia legal, no producen irregularidad, mientras permanecen 
ocultos, exceptuando solo el homicidio. La infamia de he-
cho es también mas probable que causa el mismo efecto; 
puesto que constituye á la persona igualmente indigna del 
ministerio sagrado. 

8o Defecto de lenidad ó mansedumbre. L a I g l e s i a q u i s o 

siempre que sus ministros imitasen la mansedumbre de 
Cristo, que solo dispensó beneficios, y á nadie hizo ma l ; y 
por eso desde sus primeros tiempos cuidó de excluir del 
ministerio sagrado, al que separándose del ejemplo de 
Cristo, coopera á la muerte ó mutilación del prójimo, aun-
que sea con causa jus t a . 

Es por consiguiente irregular, por defecto de mansedum-
bre, según las prescripciones canónicas, y el común sentir 
de los doctores, todo el que, con voluntad directa, aunque 
justa , influye en la muer te ó mutilación del prój imo. Expli-
caremos esta doctrina general . 

Dícese todo el que influye, etc., porque se requiere que se 
siga el efecto; y por eso no se incurre en esta irregulari-
dad, si el condenado evadió la muerte fugando, ó si fué 
perdonado; nótese que el derecho solo habla del hombre 
bautizado (2). Dícese en la muerte ó mutilación-, porque por 
una y otra se incurre en esta irregularidad, como consta ex-
presamente de la Clémentina Si furíosus; entendiéndose 
por mutilación, no la herida, percusión, adustion, etc., sino 
la verdadera amputación y separación de un miembro ; y 
con el nombre de miembro, aquellas partes del cuerpo hu-

(1) Terminante es el cap. Qaasiíum, de tempor. ordinat., y otros cá -
nones ya citados. 

(2) Qui homicidii post baptismum conscius fuerit, cap. 8 et 51, 
dist. 50. 
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mano que tienen oficio propio y distinto, v . g. las m a n o s : 
mas no aquellas que solo sirven al ornato y decoro, ó que 
solo ejercen a lguna operacion en unión con otra parte prin-
cipal, como son los dedos en las manos, los dientes en la 
boca, etc. (1). Dícese con voluntad directa para significar lo 
uno, que el acto debe ser voluntario; por lo que no incurre 
eiresta irregularidad, el párvulo, el furioso, el dormido, ni 
aun el ébrio, sino es que haya podido prever laoccision eje-
cutada en la ebriedad ; y lo otro que debe ser intentado di-

rectamente ; porque no se incurre en ella, si se intentó con 
otro objeto diverso, aunque accidentalmente se siga la 
muer te . Dícese aunque justa , porque si el homicidio es cul-
pable, ora influya en él la voluntad, directa ó indirecta-
mente, no se incurre en irregularidad de defecto, sino en 
la de del i to; de la que mas adelante se hablará. Por consi-
guiente solo se incurre en la primera, por el homicidio ó 
mutilación que carecen de culpa. 

Con estas premisas pasamos á mencionar las disposiciones 
canónicas relativas á este asunto : 1 o no incurre en esta irre-
gularidad el que ejecutado un acto lícito, dióocasion a u n ho-
micidio casual, que no pudo prever (2); 2° ni el que mata 
al injusto agresor, en defensa de la propia vida, con tal que 
n o e x c e d a e l moderamen inculpatce tutela ( 3 ) ; p u e s q u e s i n 

esta moderación, el homicidio seria culpable, y se incurr i -
ría en la irregularidad de delito. Parece mas probable, que 
se hace i r regular , el que mata ó mutila en defensa de los 
bienes temporales, ó del honor ó fama ; porque la Clemen-
t i n a Si furiosas s o l o e x c u s a a l q u e , mortem aliter vitare non 

(1) P o r varios decretos de la Congregación del Concilio seha declarado, 
sin embargo, que debe pedir dispensa ad cautelam, el que amputó á otro 
el pólice ó índice, ó una oreja ó si le privó de la vista de un ojo, sin 
echarlo fuera. Véase á Ferraris , verbo lrregularitas, art 1. 

(2) Dedúcese de la Clementina, Sifuriosus, de Homicidio. 
(3) Const. de !a Clementiiu ci iada. 



va\ens suum occidil vel mutilal invasorem. N o c o n v i e n e n l o s 

doctores, en cuanto á considerar exento de irregularidad, 
al que mata en defensa de la vida del prójimo. Muchos lo 
excusan, al menos cuando la defensa del prójimo es obliga-
toria por derecho natura l , y. g. , si se trata de salvar la vida 
al padre, á la madre, ó al príncipe ( i ) ; 3« no son irregula-
res los médicos y c i rujanos legos que,, de conformidad con 
las. reglas.dpi arte, muti lan, ó api.can de buena fé un reme-
dio, aunque la mutilación ó remedio aplicado, ocasione la 
m u e r t e ; pero si obran temerariamente, y no según las re-
glas del arte, se les imputa, el homicidio, é incurren en la 
irregularidad de delito. La misma doctrina es aplicable al 
clérigo in speri*, que ejerce la medicina ó cirujía, con la di-
ferencia, de que siéndole prohibida ó este toda inesion y 
adustion (2), se hace irregular, si de una ú otra se sigue la 
muei te, aunque haya observado en la operado» estricta con-
formidad con las reglas del a r t e ; 4" i o son irregulares les 
soldados, que en una guerra justa están ciertos de no haber 
muerto, directamente, á n i n g u n o ; si bien, en caso de duda, 
deben portarse como irregulaies (3). Empero, si la guerra 
es injusta, lodus los que pelean en ella, se hacen irregula-
res, bastando para incurrir en la irregularidad, que uno solo 
de los enemigos haya sido muerto ó mutilado (4). Nótese 
que la guerra puede ser justa de una y otra parte, al menos 
respecto de los soldados, que deben obedecer á sus jefes, 
en todo caso, en que la injusticia no es evidente (5); b° res-

(1) Sea lo que se quiera, aun en ese caso tiene decidido la S . Congre-
gacion, que debe pedirse la dispensa ad caulelam. Véase a Zamboiii, 
Colleclio dedaralionum, efe , tom. V I I I . 

(2J Véaselo di, Lo a este respecto, en el lib. 2, cap. 1, art . 7 . 
(3) Cap Pelillo 24, de Homicidio. 
('-0 Pruébalo Benedi.to X I V en la institución 101. 
(:.) Cou respecto al clérigo de orden sacro ó beneficiado enrolado en la 

milicia, la congregación del Concilio decidió, en 13 de enero de 1703, que 
es irregular, si bace uso de las armas en una acción de guerra, aunque 

pecto del procedimiento judicial, son irregulares, seguido el 
efecto: los jueces que pronuncian la sentencia de muerte, 
el asesor que dictamina, y el escribano que la autoriza y 
not i f ica; los testigos que deponen libremente, mas no si lo 
hacen compelidos por el j u e z ; el acusador público ó pri-
vado, el abogado y procurador, el denunciador , el verdugo, 
y los soldados que impiden la fuga del reo conducido al su-
plicio (1). Mas no lo son, los que solo, indirecta ó rernota-
menle , influyen en la muerte ; cuales son el legislador, que 
díc ta la ley que impone pena capital; los que trabajan ó 
venden objetos que sirven al suplicio de los malhechores, 
como ser, armas, cordeles, y otros semejantes, sino es que 
los vendan expresamente para el uso del supl icio; el confe-
sor que, consultado por el juez, resuelve que debe esle 
aplicar la pena de muerte por tal delito, salvo si le consulla 
en particular, sobre persona determinada, que entonces 
opinan muchcs por la irregularidad, aunque otros sienten 
lo contrario. 

5. — Viniendo á la irregularidad de delito, pueden redu-
cirse á cinco los que por la ley eclesiásiiea tienen anexa 
esta irregularidad : el homicidio, la mutilación, la reitera-
ción del bautismo, la ilícita recepción ó ejercicio de los ór-
denes, y la herejía. 

1° La irregularidad -proveniente del delito de homicidio. 

Incúrrese en esta irregularidad por el homicidio injusto, 
voluntario en sí ó en su causa ; de manera que según las 
prescripciones canónicas, incurren en ella, todos los que 
cooperan á la occision injusta con acción íisica ó moral (2). 

preste juramento de no haber dañado á nadie. Véase á S . Ligorio, l ib. 7 , 
n . 4ó9 , 

(1) La ley 17, t i t . t j , part . 1, trata de la irregularidad del procedi-
miento judicial. 

(2) Consta de innumerables cánones y del Trident ino, sess. 14, cap. 7, 
de Reform. 



Son por consiguiente i r regulares : 1° no solo los que eje-
cutan con sus propias manos la occision injusta, s ino los 
que mandan y aconsejan, seguido el efecto, á menos que 
revoquen el mandato suficiente y eficazmente; y aun los que 
consienten, si el consentimiento influye en el homicidio ; 
2o todos los que pelean en guerra injusta, aunque muera uno 
solo, según se dijo en el art ículo precedente, todos los que 
suministran armas ó dinero para la guerra injusta, todos los 
que acusan ó condenan á muer te al inocente, ó testilican 
injustamente en su causa, todos los que con su presencia ó 
palabras excitan y determinan al occ isor : pero no los que 
solo aprueban el homicidio ejecutado en su nombre, pues 
aunque pecan morta lmente , no influyen realmente en el 
homicidio; 3o asimismo, en el sentir mas común y probable, 
los que por justicia es tán obligados á impedi r el homicidio; 
pues en muchos cánones se declara, que los que ex officio 

tienen esa obligación, contraen el reato de homicidio ( i ) ; 
4o según muchos, los que , por negligencia ó ignorancia 
gravemente culpable, no cumplen con el deber que les in-
cumbe ex officio, de evitar el peligro de muer te , como los 
médicos, abogados, e tc . , especialmente si reciben estipen-
dio : si bien enseñan otros lo contrario, porque esta irregu-
laridad no se lee expresa en el derecho (2). 

En cuanto al homicidio casual , hé aquí la doctrina que 
creemos mas fundada y corriente : Io el que ejecutando una 
acción lícita, y no peligrosa de homicidio, mata á alguno 
por un accidente imprevisto y de todo punto involuntario, 
no se hace i r regu la r : solo lo seria si fue ra culpable de una 
negligencia grave (3); 2o si la acción que causa el homicidio 

(1) Puede -verse la caus. 23 , can. 8, y sig. y el cap. Dilecto, G, de 
sent. Excomunicat in 6 . 

(2) Véase á Suarez, disp. 4 5 , sect. 4 . 
(3) Consta del cap. Joannes 23 , de Homicidio. 

es ilícita, mas no peligrosa por su naturaleza, tampoco se 
incurre en irregularidad, salvo si ha podido preverse el 
efecto, ó si ha intervenido negligencia culpable (1); 3o si es 
ilícita, y al mismo tiempo peligrosa, se contrae, sin duda, la 
irregularidad, seguida la muerte (2). 

2° Delito de mutilación. Este delito se equipará, en el de-
recho, al homicidio, en cuanto á la irregularidad (3). Ya se 
dijo arriba, que por mutilación se entiende, la amputación 
de un miembro que tiene propio y distinto oficio. Prohíbese, 
pues, con pena de irregularidad, tanto la mutilación ejecu-
tada en otro como en si mismo. Y aun respecto de sí mismo, 
se declara en el derecho, i r regular , al que se amputa ó per-
mite, sin justa y necesaria causa, la amputación de parte de 
un miembro, v. g. un dedo (4). 

3 o Ilícita recepción y ejercicio de órdenes. P o r r a z ó n d e l a 

ilícita recepción de órdenes, son irregulares : Io los que los 
reciben furtivamente, es decir, los que, sin la conciencia y 
voluntad del obispo, se ingieren, f raudulentamente , entre 
los otros o rdenandos ; los casados, que reciben orden sacro, 
contra la voluntad de la consorte, aunque el matr imonio 
no se haya aun consumado (5); 3o los ordenados por un 
obispo excomulgado nóminatim, hereje ó cismático, ó que 
renunció el obispado, esto es, no solo la silla sino la digni-

dad^) En otros casos de ilícita recepción de órdenes, v. g . 
si se reciben dos órdenes sagrados en un mismo dia, ó en 
dos dias cont inuos, ó si la ordenación se recibe per saltum, ó 

(1) Dedúcese del can. Quantum 48 , diSt. 50 . 
(2) Cap. Is gui mandat 3 ; et cap. Titanos 19, de Homicidio. Las 

leyes 14 y 15, tít. 6 , part . 1, expresan varios casos relativos á la i rregu-
laridad proveniente del delito de homicidio voluntario y casual, 

(3) Cap. Is gui ya citado. 
(4) Cap. Quipartem 6, d is t . 55 . 
(а) Cap. Antiquitus, de Voto, Extravag- Joannis 22. 
(б) Cap. Requisieit, 1, et cap, Clericis 2, de Ordinatis ab Episcopo, 

quirenuntiavit. Véase las leyes 22 y 28, t í t . 6, part. 1. 

T . II. 20 



antes de la edad legítima, no se incurre en irregularidad, 

sino en suspens ión , como se dijo t ra tando del sacramento 

del o r d e n . 
En c u a n t o al ejercicio de los órdenes , incurre en irregu-

laridad el clérigo que á sabiendas, ejerce solemniter, un acto 
de órden sacro que no tiene (1). Dícese á sabiendas, porque 
l a disposición canónica requiere expresamente temeridad y 
p re sunc ión , y por consiguiente no se hace irregular el que. 
con ignorancia que no sea afectada, ejerce un acto de órden 
que no t iene , creyendo que le t iene, ó que es anexo al órden 
ya recibido. Dicesa, que ejerce solemniter, e n t e n d i é n d o s e por 
ejercicio solemne, t an to la administración de un sacramento , 
ú otro acto que requiere la potestad de órden, como el modo 
ó apara to exterior qup, según el u sode la iglesia, se permite, 
solo, á tal ó cual ó rden . De donde se debe deducir , que se 
haria i r r e g u l a r : l oe l sacerdote que a tentase confer i r la con-
firmación, sin delegación de! Sumo Pontífice, que bendijiera 
al pueblo, en la iglesia, con el apara to y canto propio de los 
obispos, q u e consagrara altares, cálices, pa t enas , e t c . ; 2° el 

• diácono que osara celebrar la misa, ó ejerciera o ln . s fun-
ciones públicas, con la estola pendiente del cuello, á ma-
nera de los sacerdotes; y aun , según la opinion mas pro-
bable, si bautizara so l emnemen te , sin legítima comision, ó 
min is t ra ra la sagrada Eucaristía, fuera del caso de necesi-
d a d ; 3° el subdiácono que llevara el copon, ó custodia que 
cont iene ac tualmente la sagrada Eucaristía, ó cantara el 
evangelio con estola á manera del d iácono; 4° el clérigo de 
menores , que cantara la epístola con manípulo, etc. 

Dúdase si el lego incurre en esta i rregularidad. Afirman 
Suarez, Conink, Delugo, e tc , ; porque el cap. Si quis que la 
impone , á n inguno exceptúa . Niegan Bonacina, Barbosa, 

(1) Cap . Si quis i , dederico non ordinato ministrante. Véase la 

ley 29, t i t . 6, part . 1 . 
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Lavman , etc. , fundados , en que la rúbrica del t i tulo, de Cie-

ñe o non ordinato ministrante, indica bastante, que la i r r egu -
laridad se limita á los clérigos. Es aplicable por consiguien-
te, á este caso, lo dicho arriba en el art ículo 3, acerca de la 
duda de derecho. 

Por razón del ilícito ejercicio de los órdenes , incurre tam-
bién en irregularidad, el que hal lándose ligado con exco-
munión mayor, ó entredicho, ejerce scienter et solemniter, 

un acto de órden sacro, aunque la censu'rá sea oculta ( I ) . 
Y nótese , que el que recibe los órdenes sagrarios, con dos 
censuras , delinque doblemente, é incurre en doble i r regu-
laridad ; circunstancia que , por tanto, debe expresarse en 
la petición de la dispensa. Respecto del que ligado con una 
censura ejerce, muchas veces, los sagrados órdenes, no con-
vienen los teólogos, si incurre en muchas irregularidades. 
Parece mas probable la afirmativa, por cuan to se mul t i -
plica el delito que es causa de la i r regular idad, y multipli-
cada la causa multiplicase también el efecto. Muchos enseñan 
sin embargo lo contrario, como Collet, Pontas, y el autor de 
las conferencias de Angers. 

Por úl t imo incurre en la misma irregular idad, el que cele-
bra en lugar entredicho (2). Si bien esto solo t iene lugar , 
cuando el entredicho ha sido denunciado por sentencia j u -
dicial. 

4o Reiteración del bautismo. Consta de expresas disposicio-
nes del derecho canónico, que contraen esta i rregularidad, 
tanto el rebautizado adulto, que consiente l ibremente en la 
reiteración (3), como el acólito, ó persona que sirve de m i -

(1) Consta en cuanto al excomulgado del can. 7, caus. 11, q. 7, en 
cuanto al suspenso del cap. Cum ceterni 1, de Sent. et re judicaía, ¡n ti; 
y en cuanto al personalmente entredicho, del cap. Js qui, de Sent exco-
municat. in 6. 

(2) Cap. Is qui 15, de sent., etc, 
(,}) Cap. 6 5 , dist . 50 . 



nistro al rebautizante (1). De estas disposiciones deducen 
generalmente los teólogos y canonistas, que el rebautizante 
se hace también i rregular , pues que si lo es el cooperador, 

necesariamente debe serlo el que ejecuta el acto, á que 
aquel coopera. 

En cuanto á la reiteración del bautismo, bajo de condi-
ción, todos convienen que puede y debe reiterarse, cuando 
existe prudente y fundada duda; acerca de la colacion, ó el 
valor de él, como se dijo en el, a r t . 4, c. 1, de este l ibro; y 
por consiguiente, es evidente, que en n inguna pena se in-
curre , en semejan te caso. Hay empero, divergencia, en or-
den á la irregularidad, cuando la reiteración, aunque con-
dicional, no procede de prudente y fundada duda. Benedi-
cto XIV (2) adhiere á la afirmativa, movido especialmente 
por la autoridad del Catecismo Romano. Y con respecto á 
esta otra cuestión, si la irregularidad de que se trata, no 
solo impide el ascenso á super iore^órdenes , s ino también 
el ejercicio de los recibidos, asimismo se decide expresa-
mente por la afirmativa. 

Nótese que el derecho fulmina irregularidad, contra el 
adulto que, sin necesidad, recibe el baut ismo de un hereje 
nominatim d e c l a r a d o tal (3). 

5o Delito de herejía de apostasia. Contraen esta irregulari-
dad, en primer lugar, los apóstatas a fide, esto es, los que 
abjuran completamente la fé cristiana recibida en el bautis-
mo, los cuales son herejes en grado eminente (4); los após-
talas o religione, es decir, los que habiendo emitido profe-
sión, en religión aprobada por la silla apostólica, abandonan 

(1) Cap. Ex litterarum 2 , de Apostalis Véase la ley 20, t í t . 6, 
part . 1 . 

(2) En la Institución 84 . 
(3) Cap. Ventuin est 18, const, 1, q . 1. 
(4) Can. 32, d is t . .00. 

el estado religioso (1); si bien la irregularidad no impide á 
estos el uso de los órdenes recibidos antes de la apostasia ; 
los apóstatas ab ordine, por los cuales se entiende los que 
abandonando su órden y dimitido el hábito y tonsura cle-
rical, vuelven por propia autoridad á la vida laical, bien que 
estos últimos solo son irregulares, cuando osan contraer un 
matrimonio sacrilego (2). 

Contraen en segundo lugar esta irregularidad, los here-
jes, esto es, los cristianos que, á sabiendas y pertinazmente 
niegan ó ponen en duda algún dogma de fé católica (3), de-
biéndose empero notar, que la herejía es menester que sea 
mixta; y es tal, cuando á un tiempo se abraza en el interior, 
y se propala exteriormente, aunque esto no se haga públi-
camente ó en presencia de otros (4). En la misma irregula-
ridad incurren, tanto los hijos de los he re jes , hasta el se-
gundo grado, por línea paterna y solo has ta el primero por 
la materna (o), como los que les creen, reciben, ocultan, 
defienden, etc., y los hijos de estos en los mismos t é rmi -
nos (6). Importa sin embargo observar que esta disposición 
del derecho, solo tiene lugar respecto de los hijos de los 
herejes , que son tales actualmente vel tales decessisse pro-
bantur, non autem illorum, quos emendatos esse constiterít, el 

reincorpóralos Ecclesice unitati, vel qui ad recipiendum humili-

ter pcenitentiamparati fuerint Í7). Extiéndese, en fin, la misma 
pena á los hijos ilegítimos, m a s no á los que nacieron antes 
que los padres cayesen en la here j ía ; porque la disposición 
penal debe restringirse en cuanto es posible. 

(1) Cap. Consultalioni 6, de Apostatis. 
(2) Véase la ley 41, tít. 6, part. 1 . 
(3) Cap. Quicumque 2, de Hcereticis, in 6 ; et cap. Statutum l o , ibid. 
(4) Es oportuno notar, que no cesa esta irregularidad por la absolución 

del delito de herejía, sino que se requiere la dispensa del superior. 
(5) Cap. 15, de Hcereticis, in 6. 
(6) Cit. cap. e t c a p . 2, ibid. 
(7) Cit. cap. et cap. 2, ib. 



tí. — Pasamos, en fin, á ocuparnos, de las vias ó modos 
por los cuales se quila ó cesa la irregularidad ; son estos, 
la cesación de la causa, el bautismo, la profesión religiosa, 
y la dispensa legítima. 

I o Por cesación de la causa, cesan las irregularidades ex 

defeclu, cuando de tal modo deja de existir la causa, que, 
a j u i c i o de la Iglesia, desaparezca enteramente la impro-
piedad ó indecencia, en que se fundaba la irregularidad. 
Por consiguiente, espira esta siempre que cesa el defecto 
del cuerpo, del alma, de edad, de ciencia, de buena f a m a , 
originado de la infamia de hecho. La proveniente ex defeclu 

natalium, c e sa : 1o por el matrimonio subsiguiente de los 
padres, por el cual se quita la ilegitimidad, si estos no se 
hallaban ligados con impedimento dirimente, al tiempo de 
la concepción de la prole (I) ; pero si á ese tiempo tenian 
impedimento dirimente, no se legitima esta por el subsi-
guiente matrimonio, aunque para celebrarle hayan obtenido 
legitima dispensa del impedimento, sino es que l ad ipensa 
se extienda también á la ilegitimidad; 2o por rescripto del 
Sumo Pontífice concediendo la legit imación; pues la que 
otorga el soberano temporal solo tiene efectos civiles, y á 
ninguno hace idoneo para los órdenes ó beneficios (2). 

No espira empero la irregularidad, mientras subsiste el 
peligro de indecencia, por el cual excluye la Iglesia de la 
ordenación. No cesan, por tanto, sin la dispensa las irregu-
laridades de delito: aun despues de ia penitencia, ni las 
p r o v e n i e n t e s ex defeclu sacramenti, ex defeclu lenüalis, ex in-

famia juris, e t c . 

2o Por el bautismo se quita toda irregularidad de delito, ó 
mas bien dicho, los delitos cometidos antes del bautismo no 
producen irregularidad despues de él ; porque las leyes de 

( í ) Cousta expresamente del cap. Tantali, qui filiì sint legilimi. 
(2) Véase la ley 4 , tít. 15, par t . 4 . 

la Iglesia no ligan á los infieles. Empero la irregularidad dé 
defecto persevera, ó mas bien nace despues del bautismo, si 
subsiste el defecto en que se funda, como en particular lo 
declara el derecho respecto de la bigamia (I). 

3o La profesión religiosa, en religión aprobada, produce 
dos efectos en orden á la irregularidad, según consta de ex-
presas decisiones del derecho canón ico : I o que quita la 
proveniente ex defectu natalium, en cuanto á la recepción de 
órdenes, mas no en cuanto á obtener pielncias: Hé aquí el 
t e x t o c a n ó n i c o : Ut filii presbyterorum, et cosleri de fornica-

tione nati ad sacros urdines non promoveantur nisi aut monachi 

fiant, vel in congregalione canónica regulariler vivant: prce-

lationesvero núllatenus habeant ( 2 ) ; 2° f a c i l i t a l a d i s p e n s a d e 

cualquiera otra irregularidad (3). 
4o Cesa toda irregularidad por dispensa legítima. El Sumo 

Pontífice dispensa en todas las que emanan de derecho ecle-
siástico: porque á su oficio corresponde dispensar en toda 
ley eclesiástica, concurriendo jus ta causa de necesidad ó 
utilidad. Digo de dere.ho eclesiático, para excluir las i r regu-
laridadesó mas bien inhabilidades que proceden del derecho 
divino ó natural , t iles como el sexo femenino, la demencia 
perpétua, el defecto de baui ismo, el horror invencible al 
vino, las cuales n inguna dispensa admiten. 

Los obispos pueden dispensar en las irregularidades de 
delito, cuando el delito es oculto, á excepción de la que se 
contrae por el homicidio voluntario, ú otros delitos que 
hayan sido deducidos al fuero contencioso, según la expresa 
facultad que les concede el T i iden t ino : Liceat episcopis in 

irregularitatibus ómnibus et suspensionibus ex delicio occulto 

provenientibus, excepta ea quee oritur ex homicidio voluntario, 

(1) Can. Acutius 2, dist. 26 ; e t c a p . Si quis viduam 13, dist. 34. 
(2) Cap. Ut filii 1, de Filiispresbyterorum. 
(3) Cap. Veniens 1, deEo qui furtive. 



el exceptis aliis deductis ad forum contentiosum dispensare... 

En cuanto á las de defecto, salvo los casos y circunstancias 
especiales, solo se les permite dispensar en la que procede 
ex defectu natalium, en cuanto á la recepción de órdenes me-
nores y beneficios simples (1), y en la que resulta ex biga-
mia similitudinaria, mas no si la bigamia es verdadera ó in-
terpretativa (2). 

Empero los obispos de América tienen, á este respecto, 
como en todo lo d e m á s , amplísimas facultades concedidas 
por la Silla apostól ica. Por las sólitas, se les otorga, pues, 
expresa autorización, para dispensar, E N TODA I R R E G U L A R I D A D , 

á excepción de la proveniente de bigamia verdadera, y de homi-

cidio voluntario; y aun en estas, si hay grave nesesidad de ope-

rarios, y con tal que no resulte escándalo de la dispensa, en la 

proveniente de homicidio voluntario. 

(1) Cap. Isqui I , de Filiis presbyterorum. 
(2) Cap. Sane. 4 , de Clericis conjugatis. 

k 

CAPITULO X. 

EL M A T R I M O N I O . 

Art . t . Idea general del matrimonio. — 2. Esponsales. — 3 . Consenti-
miento de los contrayentes esencial al valor del matrimonio. — 4. Impe-
dimentos matrimoniales en general. — 5. Impedimentos dirimentes. 
—6. Impedimentos impedientes. —7. Moniciones ó proclamas,—8 Con-
sentimiento de los padres. — 9. Matrimonios contraidos en la herejía, 
y aquellos en que una de las partes es católica. — 10. Bendiciones nup-
ciales, — 11. Matrimonios ocultos llamados de conciencia. — 12. Indi-
solubilidad del matrimonio. — 13. Divorcio qnoad thorum et cohabi-
taiionem. — 14. Facultad para dispensaren los impedimentos: causas 
que deben concurr i r : reglas concernientes á la petición de dispensas. 
15. Revalidación de matrimonios nulos. 

1. — El matr imonio, voz tomada de estas otras, matris 

munium, porque á la madre cabe el mas pesado cargo en 
esta sociedad (1), denomínase t ambién , conjugmm, porque 
es un yugo común del marido y de la m u j e r ; consortium 

porque ambos corren igual suer te ; y en fin connubium y 
nuptice por el velo con que se las cubria al entregarlas al 
marido. 

El matrimonio puede considerarse como contrato y como 

(1) Cap. fin. de Convers. infid. Ley 2, tít. 2, par t . 4. 
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3 5 8 DERECHO CANÓNICO. 

sacramento. Bajo el pr imer aspecto, es la union conyugal del 
hombre y la m u j e r entre personas hábiles, que las obliga á 
vivir perpe tuamente en la misma y única sociedad : Matri-

monium est viri etmulieris maritalis conjunctiointer legitimas 

personas indioiduam vita consuetudinem retinens (1). Es t a 

union conyugal nace del pacto ó contrato celebrado entre el 
hombre y la muje r , el cual, constituye un vinculo perpètuo 
é indisoluble, esencial al matrimonio. La union conyugal no 
puede tener lugar sino entre personas capaces de contraerla, 
inter legitimas personas: debe por consiguiente conformarse 
a l a s leyes divinas, naturales y positivas, á las leyes de la 
Iglesia, á quien el legislador supremo ha confiado la santi-
dad del matrimonio, y la saíud de los hombres, y á las ci-
viles en lo respectivo á los efectos temporales y civiles, tales 
como las convenciones matrimoniales, la comunidad de bie-
nes, etc. El mat r imonio , dice santo Tomás, in quantum est 

officium natura, statuitur jure naturali ; in quantum est offi-

cium communitatis, statuitur jure civili ; in quantum est sa-

cramantum, statuitur jure divino (2). 

El matr imonio, como contrato, existió desde el origen del 
mundo. Según el texto sagrado del Génesis, habiendo creado 
Dios al hombre y á la muje r , les bendijo diciendo, crescite 

et multiplicamini. Adán m i s m o , inspirado por Dios, encon-
trándose al despertar de aquel blando sueño, con una com-
pañera en todo semejante á él, dijo, aludiendo al enlace ma-
t r i m o n i a l : Quamobrem relinquet homo patrem et mairèm, el 

adhcerebit uxori suce; et erunt duo in carne mia (3). 

Considerado el matr imonio bajo la razón de sacramento 
d e f í n e s e l e r e c t a m e n t e : Signum sensibile gratta collata viro et 

mulieri, legitimo con'sensucopulatis, ad perpetuam vitacònsue-

(1) Cap. 11, de Prcesumpt. ley 1, tit. 2, part . 4 
(2) Pa r t . 3, q . 50 ad 4 . 
(3) Génesis, cap. 1 et 2 . 

tudinem, et ad prolem pie, sancteque educandam. E l e v ó l e J e s u -

cristo á la dignidad de sacramento, para que los hijos naci-
dos de él, educados santamente en la verdadera religión, 
aumentasen su reino espiritual sobre la tierra. Quiso ademas 
Jesucristo, que esta union santa del hombre con la muje r , 
fuese un símbolo de la estrecha y misteriosa union que existe 
entre él y su Iglesia, y como un signo sensible de su amor 
infinito hacia nosotros ; que por eso el apóstol refiriéndose 
á e l l a d i j o : Sacramentum hoc magnum est, ego autern dico in 

Christo et in Ecclesia (1). 

Con el testimonio del apóstol que se acaba de citar, y el 
común sentir de los Padres de la Iglesia, prueban los teólo-
gos, que el matrimonio es un verdadero sacramento de la 
ley evangelica, instituido por Jesucristo; y es este un dogma 
de fé expresamente definido por el Tridentino contra los 
h e r e j e s : Si quis dixerit matnmonium non esse vere et propie 

unum ex tepiern legis evangelica sacramentis a Christo Domino 

institutum, sed ab hominibus in Ecclesia inventum, neque gra-

tiam conferre, anathema sit (2). 

Enumeraremos varias divisiones del matrimonio. Legitimo 

se dice, el que, de conformidad con las leyes respectivas, se 
contrae con solo el consentimiento natural , pero carece de la 
sanción católica, y de la dignidad de sacramento; cuales son 
los de los infieles. Rato el que celebran los cristianos con 
arreglo á las leyes de la Iglesia ; y se denomina asi mien-
tras no interviene el trato conyugal. Consumado, en fin, se 
dice desde que tiene lugar este trato, per copulam aptam ad 

generationem. 

Hé aquí otra division. Matrimonio verdadero es el que se 
contrae ' legalmente entre personas que no se hallan ligadas 
con algún impedimento dirimente. Presunto el que presume 

(1) Ad Epkes. cap. 5 . 
(2) Sess. 24 , can. 1. 
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tal e! derecho, y tiene lugar, sin otra formalidad, por el solo 
acto carnal ejecutado despues de los esponsales, aunque es-
tos hayan sido condicionales, y no se haya verificado la con-
dición (1). Este no es válido despues del Tridentino, que ir-
rito los matrimonios clandestinos, salvo en los paises donde 
el Concilio no ha sido admitido. Putativo es el que se juzga 
verdadero por haberse contraído in facie Eccksiai y con 
buena fé, al menos de parte de uno de los contrayentes, 
pero que fué nulo en realidad porque obstó á su validez un 
impedimento dir imente. Los hijos habidos en este matrimo-
nio s o n , sin embargo legítimos (2). 

Sin entrar en otros pormenores , y prescindiendo de innu-
merables cuest iones, acerca de la mater ia , forma, ministro, 
sugeto, efectos, etc., del sacramento del matr imonio, cuya 
discusión corresponde directamente á los teólogos, nos ocu-
paremos exclusivamente de las disposiciones canónicas y 
civiles, relativas á los asuntos indicados en el sumario. 

2. — Principiando por los esponsales, defínense comun-
m e n t e e s t o s : Mutua promissio et acceptatio futurarum nuptia-

rum (3). Para el valor de los esponsales requiérese : 1° que 
la promesa de esponsales sea séria y verdadera : la fingida 
ó simulada no obligaría en el fue ro interno (4), aunque en 
el externo se obligaría al promitente á cumpl i r la ; 2o que 
sea deliberada, y exenta de todo miedo grave y error acerca 
de la persona (5); 3o que se manifieste con palabras ú otros 
signos exteriores equiva lentes ; porque la promesa mera-
mente in terna no bas ta ni produce obligación en ningún 
cont ra to ; 4o que sea m u t u a y aceptada por ambas par tes ; 
50 que las personas sean hábiles, esto es, que no se hallen 

(1) C . 30 , de Sponsalibus etmat. et. c. 6, de Condii, apposit. 
(2) Cap. 14 , qui Filii sint legitimi. 
(3) Cap. Noslratcs 3 , caus. 30, q . 5, y la ley 1, Ut. 1, part . 4 . 
(4 ¡ Ex, cap. único de Sponsalibus, in 6, etc. 
(5) lia communisex cap. Tua nos 26 , de Sponsalibus, 

LIBRO TERCERO. 

ligadas con impedimento dirimente ni aun impediente; y 
que ademas tengan la edad de siete años requerida por el 
derecho (1). Empero si el impedimento es dispensable, y los 
esponsales se estipulan bajo la condicion de impetrar la dis-
pensa, son válidos y obligan obtenida que ella sea. 

Los esponsales válidos, aunque sean clandestinos ó cele-
brados sin las solemnidades exigidas por las leyes civiles, 
obligan en conciencia bajo de grave culpa, pues que se trata 
de un deber de justicia emanado de un contrato en materia 
grave (2). Si se señaló tiempo, urge el cumplimiento de la 
promesa, á la expiración de aque l ; y si n inguno se señaló, 
debe cumplirse quamprimum, ó al menos luego que la otra 
parte lo exige. 

El juez eclesiástico á quien corresponde exclusivamente 
conocer en las demandas de esponsales (3), está autorizado 
para compeler al remitente, hasta con censuras, al cumpli-
m i e n t o d e l o p a c t a d o , sino es que obste alguna justa y razona-

ble causa. Hé aquí el texto de la decretal de Alejandro III : 
Fraternitati tuce mandamus quatenus, si hoc Ubi constiterit, 

eum moneas, et si non acquieverit monitis, ecclesiasticis censu-

• ris compellas, ut ipsam (nisi rationabilis causa obstiterit) in 

uxorem recipiat et maritali affectione pertractet ( 4 ) . 

En América es importante observar, que la ley civil pro-' 
hibe á todo tribunal conocer en demandas de esponsales que 
no hayan sido estipulados en escritura pública, y por per-

(1) Cap. 4, 5 et 13, de Desponsatione imptuerum, in 6 . 
(2) Communis ex cap. Prceterea 2, de Sponsalibus. 
(3) Asi el común sentir fuudado en la decisión del Tridentino, sess 2 4 , 

can. 12: Si quis dixerit causas matrimoniales'non spectare ad judices 
ecclesiaslicos, anal/iema sil. 

(4) Cap. Ex litteris 10, de Sponsalibus. L a ley 7, tít. 1, part . 4, dice: 
« Ca los que prometen que casaran uno con otro temidos son de lo cumplir ; 
» fueras ende si alguno de ellos pusiese ante si alguna excusa derecha atal 
» que debiese valer. E si tal excusa non oviese puédenlo apremiar por 
» sentencia de Santa Iglesia fasta que lo cumpla » 



sonas constituidas en la edad requerida, para deliberar por 
si mismas, en orden al matr imonio (1). 

Enumeraremos las principales causas por las cuales se 
disuelven los esponsa les : 1o se disuelven los de los púberes 
por el mu tuo consentimiento de a m b o s ; porque todo con-
trato rescindible se disuelve por las mismas causas que le 
dieron existencia. Digo de los púberes; porque los impube-

• res no pueden disolverlos has ta llegar á la edad de la pu-
bertad : á cuya edad son l ibres para ratificarlos, ó retractarse 
cualquiera,de los dos, con tal que la retractación se haga sin 
demora , y puede hacerla el que primero llega á la pubertad, 
sin esperar la edad de la otra par te (2); 2o se disuelven por 
la profesion en religión aprobada , la cual según el derecho 
disuelve aun el matrimonio ra to , tanto mas los esponsales. 
Por el ingreso en religión an tes de la profesion, queda libre 
la otra parte. Lo dicho acerca de la profesion religiosa aplí-
case también á la recepción de órden sacro ; y los órdenes 
menores se equiparan al ingreso en religión, en cuanto á la 
libertad de la otra pa r t e ; 3o se disuelven, aunque hayan sido 

(1) La ley 18, t i t . 2, lib. de l a N o v . Ree. despues de fijar la edad re-
querida en los hijos de familia y menores, para que puedan contraer matri-
monio, sin necesidad del consentimiento de los padres, abuelos ó tutores, 
prescribe en órden á los esponsales lo siguiente. « En ningún tribunal 
» eclesiástico ni secular de mis dominios se admitirán demandas deespon-
» sales, sino es que sean celebrados por personas habilitadas para contraer 
•o por si mismas según los expresados requisitos, y prometidos por escri-
» tura pública; y en e§te caso se procederá en ellas, no como asuntos 
>< criminales ó mixtos sino como puramente civiles. » La ley chilena de 9 
de setiembre de 1820, a r t . 19, contiene una disposición análoga : « Nin-
» guna demanda de esponsales de los que no tienen edad para deliberar 
» por si, se admitirá en los tr ibunales del Es tado , si no ha precedido el 
» consentimiento de los padres ó personas autorizadas para ello en un 
» instrumento público y f e haciente. » De la edad para el matrimonio y 
otras disposiciones de una y otra ley, se hablará mas adelante, tratando 
del consentimiento paterno. 

(2) Cap . De illis, et cap. A nobis, de Desponsat. impuberum. 

jurados, por el matrimonio válido, pero ilícito, celebrado 
con otra persona (1), si bien debe resarcirse el daño infe-
rido á la parte burlada, y ademas muerto el cónyuge revive 
la obligación de los esponsales, y el derecho de aquella para 
reclamar su cumplimiento; 4o si sobreviene á los esponsa-
les un impedimento dirimente, bien que la parte culpable 
está obligada á solicitar la dispensa, si la otra reclama (2); 
5o si una de las partes incurriese en delito carnal consumado 
con otra persona, la parte inocente podría retractarse, mas 
no el infiel que estaría obligado á casarse, reclamando 
aquella (3). Si uno y otro fuese infiel, parece mas probable, 
que podría desistir el varón, mas no la m u j e r ; pues no ha-
bría compensación, en razón de que el delito de esta seria 
tanto mas deshonroso, y envolvería mayor peligro para lo 
sucesivo (4); 6o si uno de los dos deja trascurrir, sin causa, 
el tiempo prefijado, sin cumplir su promesa, queda el otro 
en libertad para retractarse. Entiéndese lo mismo cuando 
uno de ellos sale del pais sin conocimiento del otro, y no se 
espera su pronto regreso (5). 

Finalmente los esponsales se disuelven, por notable m u -
danza, en los bienes del c u e r p o , del alma, ó de fortuna, si 
ella es tal q u e , habiendo existido ó sido conocida antes de 
los esponsales, habría, sin duda, retraído á la otra parte de 
la celebración de e l los ; pues que, según derecho, se presume 
que este contrato entraña la condicion, de que las cosas 
permanezcan en el mismo estado (6). Por consiguiente, con 

(1) Communis, ex cap. Sicut. 22 , et cap. Si inser. 31 , de Sponsa-

libus. 

(2) Deducitur ex, cap. 2 5 , de Regulis juris; y lo expresa la ley 8, 

t í t . l , p a r t . 4 . 
(3) Ha passim doctores ex cap. Raptor 33, caus, 27, q . 2 . 
(4) Véase á Ferraris, verbo Sponsalia, n . 107 y sig. 
(5) Cap. 5, de Sponsalibus et matrim, y la citada ley 8, t i t . 1, part . 4 . 

(6) Cap. Quemadmodum 25 , de Jurejurando. Véase la ley 8, tit, 1 , 

par t . 4 . 
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respecto al cuerpo, seria suficiente causa de desistimiento, 
la lepra, hidropesía, parálisis, mal venereo, y cualquiera otra 
grave enfermedad de imposible ó muy difícil curac ión; y lo 
seria también la pérdida de un ojo, brazo ú otro miembro y 
toda deformidad no tab le , part icularmente en la esposa. En 
orden al alma ó á las costumbres lo seria, si se descubriese 
que uno de ellos es impio, ébrio, jugador de profesión, ó 
excesivamente c r u e l ; si entre ellos ó sus padres sobrevi-
niese grave enemistad, si prudentemente se teme tenga el 
matrimonio funes tos resul tados ; si se averigua que la d e s -
posada que se creia virgen ha sido corrompida, ó que el 
hombre tiene amistad ilícita con prostitutas, ó que haya te-
nido hijos espurios. Con respecto, en fin, á la for tuna, seria 
suficiente causa, si uno de ellos hubiese sufrido, despues de 
los esponsales, grave quebranto ó pérdida en sus b ienes ; si 
se negase la dote estipulada de parte de la mu je r , etc. 

No se disuelven,empero, los primeros esponsales válidos, 
por los celebrados despues con otra persona, aunque los se-
gundos se confirmen con j u r amen to ; y aun cuando haya 
intervenido en ellos comercio ca rna l ; porque lo prometido 
á uno , y que se le debe por derecho, no puede prometerse á 
otro, ni esa obligación es invalidable por el ju ramento , ni 
por el trato carnal habido con la segunda (1). 

3. — Pasando á tratar directamente del matrimonio, es 
esencial para su valor, asi como para todo contrato, el m u -
tuo consentimiento de los contrayentes (2). Este consenti-
miento debe ser, en primer lugar, interno; porque para que 
haya verdadero consentimiento, requiérese verdadera inten-
ción de contraer la obligación y vínculo que de ella nace. 

(1) Ilacomuniter ex variisjuris texlibus. 

(2) Cap. 23 y 27, de Sponsalibus, etsess. 24 , cap. 1, de Reform. tna-
tnm. La ley 5, t i t . 2, par t . 4, d i ce : « Consentimiento solo con voluntad 
de casar face matrimonio cnlre el varón é la mnjer. » 
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Por consiguiente, el matrimonio contraído, exteriormente, 
sin la expresada intención, es en realidad nulo en el fuero 
interno, mas en el externo se le juzga válido, mientras no 
se demuestre la ficción con pruebas evidentes (I); debién-
dose observar, á este respecto, que n inguna fé merece la 
aserción aun jurada de la parte; pues que de otro modo se 
daría ocasion á la frecuente disolución del matrimonio, con 
inmenso perjuicio de los contrayentes é injuria del sacra-
mento (-2); 2o debe ser mutuo y simultáneo, al menos mo-
ra lmente ; de manera que el consentimiento del u n o tenga 
lugar, mientras permanece ó no ha sido revocado el del 
otro (3); 3o debe exteriorizarse por palabras ó signos equi-
valentes, calidad exigida en el matrimonio como en todo 
contrato, tanto mas si se le considera como sacramento, 
pues que como tal en t raña la razón de signo sensible (4) : 
por consiguiente las palabras, aunque obligatorias por pre-
cepto y costumbre de la Iglesia, no son esenciales para la 
validez del acto, bastando se exprese el consentimiento por 
medio de signos, y en efecto no se exige otra cosa respecto 
de los mudos ; 4° debe manifestarse el consentimiento in fa-

cie Ecclesice, y estar exento de error y aun de todo miedo 
g r a v e ; pues que tanto la clandestinidad, como el error y el 
miedo grave, son impedimentos dir imentes del matrimonio, 
como se dirá mas adelante cuando se trate de estos ;5°debe 
ser absoluto y no condicionado; porque la agregación de 
cualquiera condicion seria contra el constante uso de la Igle-
sia, y por lo menos dejaría en duda el valor del sacra-
mento (5). 

(1) Cap. 26 y 3 0 , de Sponsalibus et matrim. 
(2) Deducitur ex cap. 10, de Probationibus. 
(3) Cap . 1 y 3, de Sponsa duorum, et. cap. fin. de Procuraltribtis, 

in 6 . 
(4) Cap. 1 y 3, de Sponsa duorum, et cap. 3, de Sponsalibus, ley 5, 

tit. 2, part . 4 . 
(5) Difusamente tratan los teólogos de las condiciones que pueden tener 



Por lo demás no es menes ter que los contrayentes expre-
sen, en persona, el consent imiento esencial al matr imonio, 
basta lo hagan por med io de un procurador. Hé aquí lo que, 
con respecto á este m o d o de contraer , prescribe el derecho 
canónico (1 ) : lo que el poder otorgado al procurador para 
celebrar el mat r imonio en nombre del poderdante , no sea 
general , sino especial ; debiendo por consiguiente contener 
la designación de pe r sona determinada : 2 0 que el procura-
dor no puede susti tuir el poder, á menos que para ello se le 
conceda expresa facul tad : 3o que el principal no revoque el 
poder antes de la celebración del m a t r i m o n i o ; porque la 
revocación anular ía es te , aunque la ignorara tanto el man-
datario como la otra pa r t e : 4° que el apoderado manifieste 
el poder an te el párroco y testigos, y en presencia de ellos 
celebre el matr imonio , en la forma prescripta por el Triden-
t i n o : 5 o q u e el apoderado no exceda los l ímites del m a n -
dato. Nótese á este respecto con S. Ligorio (2), que si el po-
der contiene determinada condicion, v. g. que la mujer 
tenga tal dote, que se contraiga en tal t iempo, será nu lo el 
matr imonio celebrado, sin cumplir la condicion, salvo si esta 
es de las que exige el derecho, v . g . que preceda la procla-
mación, la información matr imonial , e tc . ; pues que las 
últ imas se ponen con el objeto de que se celebre debidamente 
el acto, pero sin in tención de invalidarle (3). 

lagar en el matrimonio y d e las qne le harían inválido. Véase el titulo de 
Conditionibus appositis. 

(.1) Cap. Procurator 9 , de Procuraloribus, in 6. 
(2) Lib . G, n . 885. E n el mismo lugar enseña S. Ligorio que no se re-

quiere diversidad de sexo eri los procuradores. 
(3) En la celebración de estos matrimonios fácil es inferir la forma de 

las interrogaciones que antes de bendecirlos hace el párroco, en las que 
debe referirse al poder, v . g . quieres contraer matrimonio con N en 
nombre de tu poderdante ? etc. Si ambos contraen por procurador la ben-
dición seria : Ego vos procuratores quatenus reprcesentatis vestros prin-
cipales in matrimonium conjungo. 

(1) De Synodo diceces. lib. 13, cap. 23, n. 9 . 
(2) Jus ecclesiast. torn. I l l , cap. 1, dissert. 5 . 

Es ademas importante que el párroco tenga presente la 
doctrina de Benedicto XIV, con relación al matr imonio con-
t r a í d o p o r p r o c u r a d o r : Theologos quidem prudenter consulere, 

ut qui matrimonio per procuratorem conjuncti sunt, velüerum 

ipsimet coram parocho et testibus matrimonio jungantur, vel 

saltem quod ipsis absentibus adum est, presentes ipsi coram 

Ecclesia ratum habere declarent (1). N ó t e s e , e n fin, c o n B e -

rardi (2), que rara vez, y solo concurr iendo gravísimas cau-
sas, se ha de admitir en el mat r imonio el oficio de los pro-
curadores; por las f recuentes disputas q u e semejan tes 
enlaces or ig inan; y par t icularmente p o r q u e , en sent i r de 
graves teólogos, no t ienen estos el carácter y dignidad de 
sacramento. El párroco no debe proceder á autorizar estos 
matr imonios, sin previo aviso y consent imiento del obispo. 

Es por últ imo bastante común la opinion de los que e n -
señan, que basta á la validez del acto, se exprese el m ú t u o 
consentimiento de los cont rayentes por medio de cartas, las 
cuales, empero, deben leerse an te el párroco y testigos. Como 
este modo de contraer , á causa sin duda de los gravísimos 
inconvenientes que entraña, es en el dia de todo punto 
inusitado, inútil seria de tenernos en los pormenores rela-
tivos á él. 

4. — A m a s del consent imiento requiérese, que no obste 
á la celebración del matr imonio n ingún impedimento , es 
decir, n inguna prohibición legít ima, emanada de la ley di-
vina ó humana .Los canonistas dist inguen los impedimentos 
m a t r i m o n i a l e s e n dirimentes, é impedientes. P o r d i r i m e n -

tes ent ienden, los que no solo impiden que el matr imonio 
sea licito, sino que lo invalidan é i r r i tan; y por impedientes, 
los que sin invalidarlo impiden su lícita celebración. 

El impedimento dirimente no solo quita al matr imonio el 

LIBRO TERCERO. 



carácter de sacramento , sino que irrita y anula el contrato 
natural , y por consiguiente no produce este n ingún vínculo. 
Que sea esta la men te de la Iglesia, en la institución de im-
pedimentos, consta del modo con que se expresan los sa-
grados cánones . Asi por ejemplo el Tridentino declara : Qui 

aliter quarti prcBsente par ocho-., et duobus testibus matrimo-

nium contrahere attentabunt, eos, S. Synodus ad sic contra-

hendum oninino inhábiles reddit, et hujusmodi contractus Írri-

tos et nullos esse decernit (1). 

Los impedimentos dirimentes, proceden unos del derecho 
natural y divino, y otros han sido instituidos por leyes ca-
nónicas. El Tridentino condenó el error de los protestantes, 
que negaban á la Iglesia la potestad de insti tuir impedi-
m e n t o s d i r i m e n t e s : Si quis dixerit Ecclesiam non poluisse 

constituere impedimenta matrimonium dirimentia, vel in iis 

constituendis errasse, anathema sit ( 2 ) . L o s j a n s e n i s t a s n o p u -

diendo negar que la Iglesia ha ejercido constantemente esta 
potestad, y queriendo, por otra parte, evadir el anatema del 
Concilio, apelaron al efugio de decir, que ella corresponde 
originariamente á la suprema autoridad civil, y que la Iglesia 
solo ha podido ejercerla por concesion de aquella. Empero 
esta doctrina fué condenada por Pio VI, en la bula Auctorem 

fidei (aüo de 1794) como eversiva de los cánones del Triden-
tino, y herét ica, con estas palabras : Doctrina Synodi (de Pis-
t o y a ) asserens ad supremam civilem potestatem duntaxat origi-

narte spedare contractui matrimonii opponere impedimenta 

ejus generis qua ipsum nullum reddanl dicunturque dirimen-

tia : — quasi Ecclesia non semper potuerit in christianorum 

matrimoniis, JURE PROPRIO, impedimenta constituere, qace ma-

trimonium non solum impediant, sed et nullum reddant quoad 

vinculum, quibus christiani obstricti teneantur etiam in tenis 

(1) Sess . 2 4 . cap . 1. de Reform. matrim. 
(2) Sess . 2 4 , can . 4. 

infidelium, in eisque dispensare, canonum 3 , 4 , 9 , 1 2 , s e s s . 2 4 , 

Concilii Trid., eversiva et heretica. 

Corresponde, pues, esta facultad no solo al Concilio gene-
ral , que representa á la Iglesia universal, sino al Sumo Pon-
tífice en virtud de su s u p r e m a autoridad v jurisdicción. Aun-
que en sentir de muchos teólogos, corresponde igual 
facultad á los obispos, respecto de su grey, es menester con-
fesar, que este es un asunto reservado, hoy dia, exclusiva-
mente, al concilio general y á la Silla Apostólica. 

En cuanto á la suprema autoridad civil, puede esta, en 
verdad, establecer impedimentos que invaliden el matri-
monio, en cuanto á los efectos meramente civiles, mas no 
tales que le anulen é irriten en cuanto á la sustancia, ora 
se le considere como sacramento ó como contrato. Esta 
aserción cuenta en su apoyo el general sufragio de los teó-
logos y canonistas. Baste citar la autoridad de Santo Tomás, 
el cual t ratando de la ley civil, que numera la cognacion 
legal entre los impedimentos dirimentes, dice : Prohibitio 

legis humanœ non suffkeret ad impedimentum matrimonii, nisi 

interveniret Ecclesiœ aucloritas, quœ idem etiam interdicit (1). 

(1) S u m . q- 5 7 , a r t . 2, a d . 4 , Bouvier , Tract, de Matrim. cap . 4 . 
a r t . 1, § 2 , despues de citar la autoridad de Santo T o m á s añade : Sic pa-
riter docent omnes extranei aactores, site theologi sive canonici, et multi 
Gallicani vel Belgi, etiam sanctce sedi non minus faventes, et Van-E^-
pen, Hubert, Natalis Alexander, Cabassut, Pontas, e tc . E l moderno 
G o u s s e t , Theologie morale du Mariage, chap . 4 , dice también : « Telle 
» est la doctrine du saint-s iége, qu i ne reconnaît , et n ' a jamais reconnu 
» d ' au t r e cause d e null i té , pour le mariage des chrétiens, que la violation 
» des droits ecclésiastiques. N o u s pourrions citer le bref d 'Urba in V I I I , 
» au sujet du mariage de Gas ton , f rère de Louis X I I I avec Margueri te , 
» princesse de L o r r a i n e ; les écrits, les le t t res e t les instructions de B e -
» noît X I V , le témoignage de Clément X I I I ; mais , pour n e pas nous 
» écar ter de notre p lan , nous nous bornerons à r appor te r la le t t re de P ie V I 
» à l 'évêque d e Motola. » 

E n esta car ta q u e á continuación e x t r a d a Gousse t , dice el Pontífice, 
en t re otras cosas, al expresado obispo : que s iendo el matrimonio uno de 
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Los que osan contraer matrimonio, hallándose ligados con 
impedimento dirimente, n o solo pecan gravemente, pero 
también incurren, ipso facto, en excomunión, en los casos 
que expresa la siguiente prescripción canónica : Eos qui di-

vino timare postposito, scienter in gradibus consanguinitatis et 

afjinitatis conslitutione canónica interdictis, aul cum monta-

libus contrahere matrimonialiter non verentur; nec non reli-

giosos et moniales ac clericos in sacris ordinibus constituios 

matrimonium contrahentes, excommunicationis sententice IPSO 

FACTO decernimus subjacere; prcccipientes ecclesiarum prwlatis 

ut eos quos eis constiterit taliler contraxisse, excommunicatos 

publice nuntient doñee separentur ab invicem (1). 

Preguntan los teólogos, si las leyes que establecen impe-
dimentos obligan á los here jes . Respecto de los impedi-
mentos que han existido de spuesde la separación de algu-
na secta, juzgan, no sin razón, que la Iglesia no in tenta 
extender á esta sus leyes, v . g. que los Griegos se some-
tan á los decretos del Tridentino. Por otro parte faltaría 
entre ellos la promulgación necesaria. Mas en orden á 
los que estaban vigentes an t e s de dicha separación, dígase 
lo que se quiera, los herejes están sujetos y deben obedecer 
las leyes de la Iglesia, Que este es el sentir de la Iglesia ro-
mana lo prueban varios breves de Benedicto XIV, y princi-
palmente la constitución Ad tuas manus, dirigida á los obis-
pos de Polonia. De aquí es q u e cuando un protestante se 

los siete sacramentos de la ley evangélica, la Iglesia tiene, ella sola, todo 
derecho y todo poder para juzgar de la validez ó nulidad de los matri-
monios ; que el Tridentino anatematizó, en general, á todo el que dijese 
que las causas matrimoniales no pertenecen á los jueces eclesiásticos ; que 
las palabras del Concilio son tan generales, que comprenden y abrazan 
todas las causas, y que todas estas corresponden exclusivamente á los jue-
ces eclesiásíicos ; que tal es en fin el senlir universal de los canonistas, sin 
exceptuar ni aun aquellos cuyos escritos son menos favorables á los dere-
chos de la Iglesia. 

(1) Clementina, Eos qui 1, de Consanguinitale. 

convierte á la fé, se debe examinar , cuidadosamente, si su 
matrimonio es válido según las leyes de la Iglesia. De lo 
relativo á la clandestinidad se t ra tará mas adelante. 

Nótese, en fin, que la ignorancia invencible no impide la 
eficacia del impedimento di r imente ; porque la ley que lo 
establece tiene por objeto la irritación del contrato, y por 
consiguiente ó la ley es nula , ó irrita siempre aquel, inde-
pendientemente de la voluntad y ciencia de los contra-
yentes. 

5 — Pasamos ya á ocuparnos, en particular, de cada 
uno de los impedimentos dir imentes. Numéranse vulgar-
mente quince, contenidos en los siguientes versos : 

Error ; conditio ; votum; cognatio ; crimen ; 
Cultus dispar i las ; vis; ordo; ligamen ; honestas; 
Amens; affinis ; si clandestinus ; et impos; 
Si mulier sit rapta, loco nec reddita tuto; 
Hcec facienda vetant connubia, facta retraclant (1). 

A. pesar de lo defectuoso de estos versos, seguiremos el 

orden de ellos, supliendo lo que les falta (2). 

1 . E R R O R . 

El error acerca de la persona, el cual tiene lugar , cuando 
creyéndose contraer con Juana se contrae con María, dirime 
el matrimonio, por derecho natura l , porque falta el con-
sentimiento esencial al valor del contrato matrimonial . Mas 
no lo dirime el error q u e versa acerca de las cualidades ó 
fortuna de la persona, v. g . si-se cree ser esta rica, noble ó 

(1) La ley 13, y siguientes, t í t . 2 , part . 4, tratan de los impedimentos 

dirimentes. , 
(2) Léase lo que hemos escrito en nuestro Manual del párroco, cap. l o , 

art . o, acerca de los defectos de que adolecen estos versos vulgares. 



virtuosa, no siendo tal en real idad; salvo si este error recae 

en la -persona; lo cual sucede, cuando la cualidad es el ob-
jeto primario, directamente intentado por el contrayente, 
de manera , que no existiendo ella, no tiene voluntad de con-
traer, pues entonces falta también el consentimiento en la 
persona, y el mat r imonio es nulo (1). 

2. condicion. 

La condicionde esclavitud ignorada por el cónyuge, antes 
de contraer, d i r ime el matrimonio, por derecho canónico; 
mas no si se tenia conocimiento de ella,- ni tampoco si am-
bos eran esclavos; aunque en este caso se ignorara la es-
clavitud (2). 

3. vo to . 

El voto so lemne de castidad, emitido en la profesión, he-
cha en religión aprobada por la Iglesia, dirime asimismo el 
matr imonio (3). Empero el voto simple, ya sea de castidad, 
ó de e n t r a r e n religión, ó de recibir los órdenes sagrados, ó 
en fin, de no casarse, si bien impide que se contraiga el ma-
trimonio, sin pecado mortal , mas no le dirime (4).' 

4. parentesco. 

De tres especies de parentesco se trata en este lugar, el 
natura l , el espiritual y el legal. El natural , llamado también 

(1) Véasela caus. 29, q. 1, y la ley 10, t í t . 2, part . 4 . 
(2) Cap. fin. de Conjugio servorum, y la ley 3, tít. 5 , part . 4 . 
(3) El Lateranense I y I I , y el Tridentíno, sess, 24, can. 9. 
(4) Ita communiter. 

de consanguinidad, es el vínculo que une á las personas que 
descienden de una misma raiz ó tronco, por medio de la 
generación carnal . El espiritual es él que se contrae por el 
bautismo y la confirmación. El legal resulta de la adop-
ción. 

Parentesco natural. S e c o n s i d e r a e n e s t e , e l tronco, l a linea 

y el grado. El tronco es la persona de quien descienden las 
otras cuyo parentesco se t rata de averiguar. La línea es la 
série ó coleccion de personas que descienden del mismo 
tronco por diversos grados. Grado es el intérvalo entre un 
consanguíneo y otro. La línea es recta ó colateral ó trasver-

sal. La recta comprende á las personas que descienden del 
mismo tronco, la u n a por generación de la otra, v. g. el 
hijo del padre, este del abuelo, e t c . ; esta línea se dice as-

cendiente, cuando empezando desde los últ imos se sube al 
t ronco, y descendiente, cuando del t ronco se baja á los des-
cendientes. La línea trasversal es la série de personas que 
t ienen un tronco común, pero la una no desciende de la 
otra, v. g. los hermanos , tios, primos, e tc . : está línea es 
doble; igual cuando los parientes distan igualmente del 
común tronco, por ejemplo, dos hermanos, dos primos her -
manos, desigual cuando desigualmente, por ejemplo el tio y 
el sobrino, de los cuales el u n o está en primer grado y el 
otro en el segundo (1). 

El derecho canónico asigna tres reglas para la computa-
ción de los grados de consanguinidad. 

Primera regla para la linea recta. E n l a l í n e a r e c t a , s o n 

tantos los grados, cuantas son las generaciones, á contar 
desde el tronco, ó lo que es lo mismo, cuantas son las per-
sonas, excluyendo al t r o n c o : así, el hi jo está en primer 
grado, el nieto en segundo, el biznieto en tercero, etc. 

Regla segunda para la linea trasversal igual. E n e s t a l i n e a , 

(1) Véase las leyes 2 y 3, tit. 6 , par t . 4 . 



dos personas distan entre sí en el mismo grado que cada 
una de ellas dista del t ronco común : asi, distando dos her-
manos un solo grado del t ronco común, distan uno solo 
entre sí, y por consiguiente, están en el primer grado de la 
línea trasversal igual; por la misma razón, los primos her-
manos están en el segundo grado, los hijos de los primos 
hermanos, en tercero, y los hijos de hijos de pr imos her-
manos, en cuarto. 

Regla tercera para la linea traversal desigual. E n e s t a l í n e a , 

dos personas distan en t re si los mismos grados que dista del 
t ronco común, la que está mas distante de este : así el tio 
y el sobrino, de los cuales el p r imero dista un grado y el 
segundo dos del tronco común, están entre sí en el segundo 
grado (I). 

El derecho civil cuenta los grados en la l ínea recta del 
mismo modo que el canónico; mas en la trasversal la com-
putación es diferente. El civil cuenta todas las personas, 
con exclusión del tronco, ascendiendo á este desde u n a de 
ellas, y luego bajando hasta la otra de que se t r a t a ; mien-
tras el canónico, como se ha visto, solo cuenta las personas 
de un lado ascendiendo hasta el t ronco, empezando la com-
putación, en la trasversal desigual, desde la persona que 
está en grado mas remoto . Así, por ejemplo, según la com-
putación civil, los hermanos distan en sí dos grados, uno 
de subida de uno de ellos al t ronco común que es el padre, 
y otros de bajada al otro h e r m a n o ; y según la computación 
canónica solo se sube, y por eso un hermano solo dista un 
grado del o t ro ; por igual razón el tio con la sobrina distan 
entre sí tres grados, según la primera computación, y según 

(1) P a r a evitar equivocaciones en tan grave materia, conviene escribir 
en un papel el tronco común, y luego á uno y otro lado las generaciones 
y nombres de las personas hasta llegar á aquellas de cuyo matrimonio se 
t r a t a : hecho esto es fácil computar los grados atendiendo á las reglas e s -
puestas. 

la segunda, solo dos. La computación canónica se sigue 
e n l o s matrimonios, y l a c iv i l e n l a s sucesiones heredita-

rias (1). 

Adviértase, en órden á la computación para el ma t r imo-
nio : Io que si bien por lo dicho, para fijar el grado, en la 
trasversal desigual, se atiende á la persona que m a s dista 
del tronco común, está mandado que se expresen ambas 
distanciasen la solicitud para la dispensa (2); 2o que el 
parentesco de consanguinidad puede ser doble ó triple, se-
gún los capítulos de donde n a c e ; v. g. si dos he rmanos se 
casan con dos mujeres primas hermanas suyas , los hijos de 
uno y otro matrimonio tienen entre sí doble parentesco; 
circunstancia que también debe expresarse en la petición 
de dispensa. 

La consanguinidad en línea rec ta , irrita el matr imonio 
en cualquier grado usque in infinitum, según el derecho ca-
nónico (3); por derecho natural solo lo irrita, según muchos 
teólogos, en el primer grado, y según otros, en todos ; lo 
cierto es, que jamás se ha dispensado en esta l ínea. 

En la línea trasversal en otro tiempo lo irritaba hasta el 
séptimo g rado : mas en el concilio Latéranense IV, decretó 
Inocencio III, que no se extendiese este impedimento mas 
allá del cuarto grado inclusive (4). Si el parentesco es en 
el quinto grado, ó si una de las personas está en quinto, y 
la otra en cuarto, tercero, ó segundo, n o existe n ingún im-
p e d i m e n t o ; quia gradus remotior trahit ad se propinquio-

rem (o). Por derecho natural , afirman muchos teólogos, que 
seria nulo el matrimonio en el primer grado , otros lo nie-
gan, y dicen, que si bien seria gravemente ilícito, fuera del 

(1) Can. 2, 35 , q u ^ s t . 5, y las leyes 3 y 4, tit. 6, part . 4. 
(2) Const. Sanctissimus, de S . P ió V . 
(3) Nicolás I in responsione ai consulta Bulgarorum. 
(4) Cap. Non debet 8, de Consanguinitate. 
(5) Cap . Vir 9, de Consanguinitate. 



caso de necesidad, n o adolecería empero de nul idad, atendi-
do so lo e l derecho na tu ra l . 

Parentesco espiritual. Este parentesco dirime el mat r imo-
nio : -Io en t re el bautizante y bautizado, y el padre y madre 
de este ; 2o ent re los padr inos y el bautizado, y el padre y 
m a d r e del m i s m o ; 3o ent re el conf i rman te y el padr ino de 
conf i rmac ión por una parte , y el confirmado y padre ó ma-
dre de este por la o t r a (1). Este impedimento es solo de de-
recho eclesiást ico. 

Parentesco legal. Este parentesco nace de la adopcion, y 
se l l ama legal, por el derecho canónico (2). La ley 7, t í t . 7, 
pa r t . 4 expl ica y dis t ingue la arrogación, y la adopcion en 
especie, y si se a t iende á Jos t é rminos generales de la ley, 
u n a y o t ra se considera como impedimento d i r imente del 
m a t r i m o n i o . Según esta ley y la s iguiente del mismo titulo 
existe dicho impedimento : lo en t re el adoptante y el adop-
tado p e r p e t u a m e n t e ; 2o ent re el adoptado y los h i jos natu-
r a l e s del adoptante mien t ras d u r a la adopcion, esto es, 
m i e n t r a s la persona adoptada n o es emanc ipada ; 3o entre el 
adop tan t e y la mu je r del adoptado, y en t re este y la mujer 
de a q u e l , s iendo este impedimento perpetuo como el pri-
m e r o . 

Con relación á la cognacion legal de que se trata es im-
por tan te la doctrina de Benedicto X I V : Cognationem legalem, 

et quce exea ad nuptiasprofluunt obstacula, eo prorsus modo quo 

a jure civili statuta fuerunt, universim recepit approbavitque 

Nicolaus I, in responsione AD CONSULTA BULGARORUM. Quamo-

brem, si qucestio incidat, sive in tribunali ecclesiastico, sive 

etiarn in synodo, an inhoc vel illo casu adsit irnpedimentum co-

(1) Con. T r id . , sess. 24, cap. 2, de Reform. matrim. En orden at pa-
rentesco espiritual y personas que lo contraen, véaselo diclioen este libro, 
cap. 2 , a r t . 3 y 6, y cap. 3 , art . 3 . 

(2) Cap. único de Cognatione legali. 

gnationis legalis, necessario recurrendum est ad leges civiles: 

atque ad earumdem normam controversia decidenda (1). 

5 . CRIMEN. 

Con el nombre de cr imen se designa el impedimento diri-
mente que nace , ó del adulter io solo, ó del conyujicidio 
solo, ó del adulter io unido al conyuj ic id io . 

. Adulterio solo. Para que el adulter io sin conyuj ic idio sea 
impedimento di r imente , r e q u i é r e s e : I o q u e s e a verdadero y 
formal de una y otra pa r t e ; y por cons iguiente n o habr ía 
impedimento , si el mat r imonio f u é inválido, ó si se c ree 
vivo el cónyuge muerto , ó si u n a de las partes ignora que 
la otra es casada (2 ) ; 2° que sea consumado, copula per-

fecta ad generationem apta ( 3 ) ; 3o q u e an tes ó despues inter-
venga promesa de matr imonio , aceptada por la o t ra par-
te (4). Dudan los doctores, si bas ta la p romesa fingida, y la 
condicional an t e s de ponerse la condicion, y en fin si es 
preciso que ella sea mutua. En cuan to á los dos p r imeros 
casos, parece m a s probable la af i rmat iva, y en cuan to al 
tercero, la nega t iva ; 40 que la p romesa y el adul ter io , se 
ver if iquen ambos durante la vida del cónyuge : de aquí es 
v . g . que si Pedro en vida de su pr imera m u j e r , prometió 
á María casarse con ella, si enviudaba , y despues de viudo 
se casa con Juana , y comete adul ter io con dicha María, no 
contrae imped imento para con esta, s ino es que le reitere 
la promesa de ma t r imon io an tes hecha (3). 

(1) De Synodo diac., lib. 7, cap. 3 6 . 
(2) Cap. Propositum 1 , de eo qui duxil in matrimonium, etc. 

(3) Cap. Si quisS, de eo qui duxit. 
(4) Cap. Significasti 6, eod-, t i t . 

(5) Deducitur, ex cap. Significasti 6, ex cap. Si quis 8. de eo qui 
duxit in matrimonium, etc. 



Nótese, con respecto á este crimen de adulterio con pro-
mesa de casarse, que el matr imonio contraído antes de en-
viudar, con la persona adultera, es equivalente á l a promesa; 
y produce sin esta el mismo efecto (1). 

Conyugicidio solo. El conyugicidio sin adulterio, para cons-
tituir impedimento dirimente ex ige : m u t u a conspiración 
ó maquinación: por lo que no basta, que el cónyuge quite 
la vida á su consorte, si la persona con quien intenta casarse 
ignftra esta acción ó no consiente en ella (2); 2o que en reali-
dad se siga la m u e r t e ; porque las prescripciones canónicas 
se han de interpretar, á este respecto, estrictamente (3); 
3o que se maquine la muer te con expresa intención, al me-
nos de una de las partes, de contraer matrimonio, según 
sienten generalmente los canonis tas ; porque si bien el de-
recho no requiere, explícitamente, esa intención, el fin de la 
ley la supone necesaria. 

Adulterio unido al conyujicidio. E n e s t e c a s o n o s e r e -

quiere, para que haya impedimento dir imente, que ambos 
conspiren ó maquinen la muerte, ni tampoco que haya pro-
mesa de matrimonio. Requiérese, empero, que la muerte se 
ejecute con intención de contraer matrimonio, aunque esta 
intención no sea conocida de la otra parte (4). 

6 . DISPARIDAD DE C U L T O . 

Por disparidad de culto entiéndese la diversidad de reli-
gión entre dos personas, de las cuales una es cristiana, y 
otra infiel ó no bautizada. 

(1) Obsérvese en orden á este caso, que la persona con quien el casado 
adultera, y osa contraer matrimonio, viviendo su consorte, es menester que 
tenga noticia del matrimonio anterior. 

(2) Cap. Laudabilem 1, de Conversione infid. 
(3) Ex cap. Significasti citado. 
(4) Véase con relación al impedimento de crimen la ley final, t i t 3, 

par t . 4. 

Consta que el matrimonio en t re es tas personas no es in-
válido por derecho natura l , ni po r el divino positivo; pues 
se vió, en los primeros siglos de la Iglesia, numerosos ejem-
plos de esta clase de matr imonio ; v . g . entre santa Mónica 
y Patricio, santa Clotilde y Clodoveo, etc. Sin embargo, la 
disparidad de culto es, al menos desde el siglo doce, uno de 
los impedimentos dir imentes in t roducido en la Iglesia por 
general costumbre (1). Benedicto XIV dice, á este respecto: 
Omnes nunc sentiunt ob cultus disparitatem irrita matrimonia 

esse non quidem jure S. canonum sed generali Ecclesice more, 

qui a pluribus seculis vim legis obtinet ( 2 ) . E n e l m i s m o l u g a r 

sienta, que seria inválido el ma t r imon io de un protestante ú 
otro hereje con persona infiel ó n o baut izada; porque los 
herejes son súbditos de la Iglesia, y les ligan las leyes de 
esta. Enseña, en fin, allí mismo, q u e este impedimento no 
tiene lugar en el matr imonio de dos personas bautizadas, 
aunque una sea católica y la otra he re je . Del matrimonio de 
católicos con herejes se t ratará m a s adelante . 

Por últ imo, observaremos, con respecto á este impedi-
mento, que cuando se duda del valor del bautismo de una 
persona ya casada, y por esa duda se reitera aquel, parece 
que también debe reiterarse ad caulelam el consentimiento 
matr imonial ; deducción q u e resul ta naturalmente de la doc-
tr ina expuesta. 

7 . F U E R Z A . 

Por fuerza no solo se entiende la absoluta coaccion, que 
destruye completamente toda l ibe r t ad , sino también el 
miedo que obliga á alguno á prestar consentimiento contra 



DERECHO CANÓNICO. 

La fuerza tomada en este sentido, es, sin duda, impedi-
mento (i) . Dúdase, empero, si no solo dirime el matrimonio 
por derecho eclesiástico, sino también por el natural. La 
negativa es mas común, y quizá también la mas probable. 

Hó aquí las condiciones necesarias, según derecho, para 
que el miedo irrite el matr imonio : 10 requiérese que sea 
grave (2). Es tal cuando el mal que se t eme es grave, y hay 
probabilidad de que se infiera, v . g. la muerte, pérdida de 
un miembro, encarcelación, pérdida notable de la fortuna (3); 
puede ser grave ó absolutamente, cual es, el que puede tener 
l u g a r en c u a l q u i e r varón fuerte, ó respectivamente, e s deci r , 

respecto de la mu je r , el niño, ó varón meticuloso. Y nótese, 
que no es menester que el mal amenace á la propia persona; 
basta que amenace al padre , madre, hermano, ú otra per-
sona que nos sea muy querida; 20 se requiere que el miedo 
venga a causa libera extrínseca, esto es, de una persona cual-
quiera ; y por consiguiente no basta que emane de una causa 
intrínseca, cual es la consideración de la muer te ó del in-
fierno, ó necesaria cual es el naufragio ó la enfermedad; 
3o que la amenaza de inferir un mal grave sea injusta , es 
decir, hecha sin derecho y jus ta causa, ó por el que no tiene 
autoridad para ello; porque si es justa , sobre no ser inju-
riosa, debe imputársela á sí mismo el contrayente. Así, por 
ejemplo, es válido el matrimonio, si el juez conmina á al-
guno , con censura, para que se case con la jóven, á quien 
se obligó por medio de los esponsales, ó que la sedujo y 
violó con expresa promesa d e matr imonio; mas n o seria vá-
lido aquel , si recayese la amenaza, no existiendo precisa 
obligación de casarse. Del mismo modo si el padre sorpren-
diera á la hija yaciendo con un jóven, valdría el matrimonio 

(1) Cap. Cum locum 14, de Sponsalibus et mat.-, y la ley 15, tit. 2, 
part. 4 . 

(2) Cap. Consultationi 2S, de Sponsalibus et mal. 
(3) Véase la citada ley 15. 

que este contrajera, en fuerza de la amenaza que aquel le 
hiciera, de demandarlo an te el j u e z ; mas no valdria, si le 
conminara con la m u e r t e ; p u e s no teniendo derecho para 
esto, el miedo seria injuste incussus (1); 4o se requiere que 
el miedo se infiera con la mira de arrancar el consentimiento 
p a r a el m a t r i m o n i o , ex fine extorquendi consensum; s i v . g . e l 

deudor se casara con la h i j a del acreedor, temiendo la cárcel 
ó para salir de esta, el mat r imonio seria válido; no lo seria, 
empero, si se le manten ía en pr i s ión , porque rehusaba dar 
su consentimiento. 

8 . O R D E N . 

Consta que los órdenes menores no dirimen el matr imo-
nio. En cuanto á los clérigos ordenados in sacris, aunque 
siempre se les prescribió la perfecta continencia, no parece 
que sus matr imonios fueron írritos antes del siglo doce. El 
primero que los irritó fué , según Tournely y otros, Inocen-
cio II, en el concilio Lateranense II , hácia él año de 1139. 
Por último el Tridentino decidió : Si quis dixerit, clericos in 

sacris ordinibus constitutos, vel solemniter professos posse ma-

trimonium contrahere contractumque validum esse, anathema 

sit (2). Este impedimento es de institución eclesiástica; y por 
consiguiente susceptible de d i spensa : si bien no se concede 
por el Sumo Pontífice, á quien exclusivamente corresponde, 
sino en ciertas circunstancias extraordinarias, en que con-
curren gravísimas causas . Véase lo dicho acerca de la obli-
gación de la continencia clerical, en el libro 2, cap. 1, art. 7 . 

(1) E x , cap. 15, de Sponsalibus et mal. 
(2) Sess. 24, can. 9. La ley 39, t í t . 6, par t . 1, dice a s i : « Otrosí que 

» non pueden casar desque ovieren orden sagrada ; é si casaren, que non 
» vale el casamiento. » 



9 . L IGAMEN. 

Entiéndese por Ligámen el vínculo del primer matrimonio, 
duran te el cual no se puede contraer otro. El segundo ma-
tr imonio contraído durante el primero, es nulo por derecho 
divino, como prueban los teólogos, y consta de expresa de-
c i s i ó n d e l T r i d e n t i n o . Si quis dixerit licere christianis p i l t res 

simui habere uxores, et hoc nullá lége divina prohíbiturn, ana-

thema sit (1). 

Según las prescripciones del derecho canónico, requiérese 
cer t idumbre moral de la muerte del primer cónyuge, para 
pasar á segundas nupcias. El capítulo Dominus de las decre-
t a l e s d i s p o n e : Nullus amodo ad secundas nuptias migrareprce-

sumat doñee ei CONSTET quod ab hac vita migraverit conjux 

ejus (2). Y en el capítulo In presentía no se juzga suficiente la 
ausencia de muchos años, á menos que hayan indicios cier-
t o s : Consulationi tuce taliter respondemus quod quantocumque 

annorum numero ita remaneant, viventibus viris suis, non pos-

sunt ad aliorum consortium canonice convolare, nec permitías 

auctoritateEcclesice conlrahere, doñee CERTÜM NUNTIUM recipiant 

de morte virorum (4) . 

Qué documentos ó testimonios sean menester para que 
conste de la muerte del primer cónyuje , debe determinarse 
según la diversidad de circunstancias, distancia de los lu-
gares, etc. En todo caso dudoso debe consultarse al obispo 

(1) Sess. 2 4 , can. 2 . 
(2.) Cap. Dominus 2, de Secundis nuptiis. 
(3) Cap. In pro-sentía, de Sponsalibus. 
(4) Véase á Murillo, in t i t . de secundis nuptiis, n . i 9 3 . Sábia es á 

este respecto la conslitucion 5, tit. 8, del Sínodo de Santiago de 1763, 
concebida en estos términos : « Se declara que mientras no haya instru-
» mentó auténtico, que justifique la muerte, debe probarse esta por un 
w testigo de vista sobre la muerte ó entierro, y que conozca ser esa per-

1 0 . HONESTIDAD PUBLICA. 

L a honestidad pública ó justicia de pública honestidad, e s 

una especie de parentesco que nace de los esponsales y del 
matrimonio rato, es decir, aun no consumado, el cual se 
contrae entre el varón y los consanguíneos de la muje r ; y 
entre esta y los consanguíneos de aquel. La honestidad pú-
blica es un impedimento que irrita el matrimonio, no por 
derecho natural ó divino, sino por derecho eclesiástico (1). 

Por el derecho anterior al Tr ident ino, este impedimento, 
ora naciese de los esponsales, ó del matrimonio rato, se ex-
tendía hasta el cuarto grado; disposición que tenia lugar, 
aun siendo uno y otro inválidos, sino es que lo fuesen por 
defecto de consentimiento, ó por razón de precedente hones-
tidad púb l ica : de los esponsales condicionados tampoco 
nacia impedimento antes de verificarse la condicion (2). El 

Tridentino varió esta disciplina, en cuanto á l o s esponsales, 

• • ® 
» sona difunta la misma que era casada con el pretendiente por trato ex-
x perimental, debiendo concurrir con ese testigo de vista á lo menos otros 
o dos de oidas ó fama pública de la muer te ; y que no bastan estos solos 
» sin aquel ó al contrario, debiendo en caso de haber solo uno de vista, o 
» solo dos de oidas y fama, dar cuenta primero el vicario al obispo, ó su 

, » vicario general; y en las partes distantes mas de sesenta leguas al vica-
» rio foráneo de la provincia. Asimismo se declara que no habiendo tes-
u tigos, que conozcan á los solteros ó viudos, que son de otro reino, á lo 
» menos por tiempo de diez años, si no traen instrumento auténtico del 
» ordinario de su lugar, tampoco deben casarlos los párrocos, sin dar parte 
» con la información que hiciesen de la propia suerte que está mandado 
» arriba. » 

(1) Consta de varios capítulos del título, de Sponsalibus. La ley fin. 
tít. 1, par t . 4, dice : « E este derecho tovieron todos los ornes por bien 
» que fuese guardado por honestidad de la Eglesia é por egualdad de los 
» pueblos é por toller escándalo de entre ellos. » 

(2) Todo lo dicho consta dé la decretal de Bonifacio V I I I , cap. ex Spon-
salibus 1, de Sponsal., in 6 . 



p r e s c r i b i e n d o l o s i g u i e n t e : Justitice publica honeslatis impe-

dimentum ubi sponsalia quacumque ratione valida non erunt, 

S. Synodus, prorsus tollil. Ubi autem valida fuerint, primum 

gradumnon excedat [ 1). Po r c o n s i g u i e n t e , el i m p e d i m e n t o 

proveniente de los e s p o n s a l e s , solo se extiende á la her-
mana , madre ó hija. N o la varió, empero, en cuanto al matri-
monio rato, según cons t a de expresa decisión de S. Pió V (2). 
Y por tanto el impedimento resultante de este dirime, hoy 
dia, el matrimonio has ta el cuarto grado, conforme al dere-
cho ant iguo; lo cual s e tiene por cierto, aun cuando el ma-
tr imonio sea inválido, como no lo sea por defecto de consen-
timiento ó por otra honest idad pública precedente; según se 
dijo arriba. 

Dos cosas no ta remos en orden al impedimento que nace 
de los esponsales : q u e permanece aun despues de disuel-
tos estos, ora se disuelvan por la muer te , por mú tuo con-
sentimiento, ó por cualquiera otra causal legal (3); 2o que, 
al menos en la opinion mas común y probable, nace este 
impedimento, no solo de los esponsales públicos celebrados 
con las solemnidades legales, sino también de los privados 
y ocultos. 

4 1 . DEMENCIA. 

Los furiosos, demen te s ó fátuos, completamente privados 
del uso de la razón, son incapaces de contraer matrimonio 

(1) Sess. 24 , de Reformat., cap. 3 . 
(2) E n la Constitución, Ad Romanmn, año de 1568. 
(3) Que permanece el impedimento disueltos los esponsales por muerte 

de una de las partes, consta del cap. 8, de Sponsalibus, y de la ley 6, 
tít. 1, part. 4 ; y lo mismo t iene decidido la sagrada Congregación, con ex-
presa aprobación de Ale jandro V i l , respecto del caso en que se disuelven 
por mútuo consentimiento, como asegura Fagnano, in cap. Ad Audien-
tiam de Sponsal. 

por derecho natural (1). Los que recobran por intérvalos el 
uso de ella, pueden casarse válidamente, durante los lucidos 
intérvalos; como asi mismo los semifátuos, ó que solo gozan 
de un imperfecto uso de razón. Empero, el párroco, el con-
fesor, deben procurar apartar de unos y otros la idea del 
matrimonio, cuyas obligaciones no podrían cumplir como 
es debido: el párroco no debe consentir , ni proceder á au-
torizar estos matrimonios, sin previa consulta al obispo. 

1 2 . A F I N I D A D . 

La afinidad es el vínculo ó proximidad de las personas, 
proveniente de acto carnal consumado lícito ó ilícito; la con-
trae el varón con los consanguíneos de la mu je r , y esta con 
los consanguíneos de aquel (2). Por derecho antiguo contraía 
afinidad no solo el que tenia comercio carnal, sino los con-
sanguíneos de este con los consanguíneos de la persona co-

nocida; si v. g. Pedro y María eran casados, el he rmano de 
Pedro no podia casarse <̂ on la hermana de María. Distin-
guíanse afines de primero, segundo y tercer género, según 
que la afinidad se contraía mediante una, dos ó t res perso-
nas ; y con arreglo al género respectivo, el impedimento se 
extendía, al sétimo, cuarto, ó segundo grado (3). Inocencio III 
varió esta disciplina en el concilio Lateranense IV (4), s u -
primiendo la afinidad de segundo y tercer género, y dejando 
solo en vigor la del primero, es decir, la que contrae el que 

(1) Cap. 24 , de Sponsalibus et mal. 
(2) La ley 5, tít. par t . 4, dice : « Affinitas en latin tanto quiere 

» decir en romance como cuñadez. E cuñadez es alleganza de personas, 
¡> que viene del ayuntamiento del varón é d é l a mujer . . . quier sean casa-
» dos ó non . . . •> 

(3) Puede verse en Bera rd i ; Jus ecclesiasl., tom. I I I , dissert. 4 , 
cap. 4, una clara explicación de estos tres géneros de afinidad. 

(4) Cap. Non debet 8, de Consang. et affi/iit. 
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t iene comercio carnal , con los consanguíneos de la persona 
conocida; y aun el impedimento resultante de esta afinidad 
que antes se extendía al sétimo grado, lo redujo solo al 
cuar to (1). Del nuevo arreglo introducido por Inocencio III, 
nació el axioma canónico. Affinitasnon parit affinilatem; del 
cual se deduce, que pueden contraer mat r imonio , dos her-
manos de u n a de las partes con dos hermanas de la o t ra ; 
el padre é hijo con la madre é hi ja ; el viudo del her-
mano con la viuda de la hermana; el entenado con la ma-
dre , hija ó he rmana de la madras t r a ; la entenada con el 
padre, hi jo ó he rmano del padras t ro ; y, en fin, puede 
casarse uno sucesivamente con dos viudas, cuyos maridos 
d i funtos eran hermanos . Ultimamente, el Tridentino hizo 
u n a nueva modificación, disponiendo que la afinidad proce-
dente, ex fornicatione (que como la nacida ex copula licita, 

llegaba al cuarto grado) quédase reducida, en cuanto impe-
d i m e n t o d i r i m e n t e , ad eos tanturn qui in primo et secundo 

gradu conjunguntur ( 2 ) . 

Los grados de afinidad corresponden á los de consangui-
nidad y se computan del mismo modo. Téngase presente 
esta reg la : « considerándose á los cónyuges como una sola 
» carne, en el mismo grado en que una persona es consan-
» guinea de la muje r , es afín del marido, y al contrario, en 
» el mismo grado en que alguno es consanguíneo del ma-
» rido, es afín de la muje r , siendo aplicable esto mismo á 
» la afinidad nacida ex copula fornicaria.» Así, por ejemplo, 
Pedro que conoció carnalmente á María, es afín con la ma-
dre é hija de ella, en primer grado de línea rec ta ; con la 
he rmana de la mi sma , en primer grado de la línea colateral; 
con la primera h e r m a n a , tia ó sobrina, en segundo g rado ; 

(1) L a afinidad orta ex copula coniugali, dirime et matrimonio en la 
linea recta usque in infinitum segun el, cap. 1, de Consang. et affinit. 

(2) Sess. 24 , cap. 4 , de Ref. mal. 

con la hija de un primo hermano de la misma mujer , en 
tercer grado, e tc ( l ) . 

Se ha dudado, si del matr imonio inválido nace afinidad 
hasta el cuarto, ó solo hasta el segundo grado. Distinguiendo 
algunos el que se contrae con mala fé, del que se contrae 
con buena , han dicho, que en el primer caso, el impedi-
mento solo llega al segundo grado, y en el segundo caso al 
cuarto. Parece, empero, mas probable que, en uno y otro 
caso, no excede el segundo g r ado ; puesto que segun el de-
creto del Tridentino, no pasa de este grado el impedimento 
de afinidad nacida ex fornicatione; y que en ambos casos el 
comercio carnal es fornicario in se, aunque la buena fé lo 
excuse de culpa. Obsérvese, empero, que en dichos dos casos, 
existe el impedimento de pública honestidad que llega al 
cuarto grado; la cual solo deja de contraerse, cuando el 
matrimonio es inválido por defecto de consentimiento, ó por 
otra pública honestidad precedente, como se dijo tratando 
de este impedimento. 

A veces la afinidad ex copula ilícita sobreviene al matri-
monio ya contraído, á saber, cuando el trato carnal tiene 
lugar con los consanguíneos del consorte en primero ó se-
gundo grado; y entonces, si no puede ella disolver el matr i-
monio, priva al delincuente del derecho de exigir el débito 
conyugal; de manera que pidiéndolo pecaría gravemente (2) : 
Tenetur tamen reddere debitum si aller conjux petat ( 3 ) . N o 

pierde, empero, ese derecho, el que ignora la consanguini-
dad (4); y menos la mujer que sucumbe oprimida por una 

(1) P a r a la mas fácil inteligencia tanto de los grados de consanguinidad 
como de los de afinidad, puede consultarse en cualquiera de los canonistas, 
los árboles de una y otra especie, que, con tal objeto, estampan de ordi-
nario en sus columnas. 

(2) Dedúcese del cap. Si quis 1, de Eo qui cognovit consanguineam 
sucBsponsce, ley 13, tít. 2 , par t . 4 . 

(3^ Cap. k,deEo qui cognovit, e tc . , y la ley citada. 
(4) Cap. Si quis 1 , deEo qui cognovit, etc. 
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fuerza, á que no puede resistir (1); si bien no la excusaría 

el solo miedo grave, el cual, aunque disminuye, no quita 

la libertad de obrar . 
Disputan los doctores, si la afinidad, ex copula conjugali, 

dirime el matr imonio por derecho natural, en el primer 
grado de línea rec ta , v. g. entre el padrastro y la entenada, 
la suegra y el y e r n o . Numerosos defensores tiene tanto la 
afirmativa como la negativa. Bástenos observar, con Bene-
dicto XIV (2), q u e los sumos pontífices se han negado cons-
tantemente á dispensar en este grado. En los restantes 
grados, y en los d e la linea colateral, incluso el primero, se 
conviene generalmente, que el impedimento solo emana del 
derecho eclesiástico. 

13. CLANDESTINIDAD. 

Los matr imonios celebrados sin la presencia del párroco 
y testigos, sino inválidos, fueron prohididos por la Iglesia, 
y por consiguiente gravemente «ilícitos, mucho antes del 
Tridentino. Este Concilio, empero, deseando evitar los gra-
vísimos males que resultaban de semejantes enlaces; pues 
que no pudiéndose, á menudo, probar su existencia, en el 
fuero externo, daban frecuente ocasion á la mala fé, ó para 
negar el enlace contraído, abandonando a l a mujer legítima, 
ó para contraer, viviendo esta, otro segundo, etc., resolvió 
declararlos nulos é írritos, tanto en razón de contrato, como 
de sacramento. Hé aquí los términos del decreto: Qui aliter 

quam prcesente parocho, vel alio sacerdote, de ipsius parochi 

seu ordinarii licentia, et duobus vel tribus testibus, matrimo-

nium contrahere atlentabunt, eos sancta synodus ad sic contra-

(1) Cap. 8, eod. t í t . 
(2) DeSynodo diceces., lib. 9, cap 13, n . 4 . 

hendum omnino inhábiles reddit, et hujusmodi contractus Írri-

tos el nullos esse decernit prout eos prcBsenti decreto Írritos facit 

et annullat (1). Explicaremos este decreto. 
l o Qui aliter quam prcesente parocho. E n o r d e n a l p á r r o c o 

que debe asistir al matrimonio, sentaremos lo siguiente, 
con arreglo á las decisiones y doctrinas, que pueden verse 
entre otros en Benedicto XIV (2) : lo debe ser el párroco de 
los dos contrayentes, y si estos son de distintas parroquias, 
el de aquella, en cuyo distrito se contrae el matrimonio (3); 
2o por párroco propio para este efecto se entiende, según el 
común sentir de los doctores, no el del nacimiento ú origen, 
sino el del domicilio; y por domicilio, no solo el llamado 
estriclamente tal, sino el cuasi domicilio, que se adquiere 
por la permanencia de cuatro ó seis meses, Nótese que el 
que tiene domicilio en dos diversas parroquias, puede con-
traer ante el párroco en cuya parroquia reside al tiempo del 
matrimonio : si bien para este doble domicilio requiérese 
que habite en las dos parroquias por un tiempo moralmente 
igual. Si teniendo domicilio en la ciudad ó pueblo, solo sale 
á la finca ó casa del campo, por ocuparse de algunos nego-
cios rurales, no puede contraer ante el párroco de la casa 
campesina; 3o no solo seria inválido el matrimonio del que, 

's in ánimo de dejar el domicilio, se trasladase á otra parro-
quia, con el objeto exclusivo, de contraer ante el párroco de 
ella ; pero aun el de aquel, que trasladándose, sin expreso 
designio, no hubiese adquirido, en la misma, cuasi domicilio; 
4° juzgase que tienen cuasi domicilio, y por consiguiente 
deben contraer ante el párroco de la casa ó establecimiento 
donde actualmente habitan : el gobernador, juez, ó cualquier 
otro empleado; el médico que ejerce su profesion. especial-

(1) Sess. 24 , de Reform. mat., cap. 1. 
(2) En la Institución 3, y en su obra, de Synodo, lib. 13, cap. 23 . 
(3) Véase la constitución X I , tít. 8, del Sínodo de Santiago de 17G3, 

22. 



mente , si es tá contratado, con ese objeto, por la ciudad ó 
pueblo; la jóven que vive en un colegio ó monasterio, con 
el fin de educarse ; los estudiantes, los sirvientes domésticos, 
y los confinados ó desterrados por sentencia judicial. En 
cuanto á los encarcelados, se distingue los que están en la 
cárcel, por condenación, en pena de un delito, de los que 
solo están en ella, por razón de seguridad, mientras se ven-
tila y sentencia la causa : los primeros deben contraer ante el 
párroco del lugar de la cárcel, mas 110 los segundos ; So los 
vagos q u e ningún domicilio fijo t ienen, pueden contraer 
ante el párroco donde accidentalmente habitan, mas no los 
que, conservando el domicilio, viajan con un objeto deter-
minado. El Tridentino ordena al párroco no asista al matri-
monio de los vagos, á menos que, prévia la diligente infor-
mación, y elevada esta al obispo, obtenga para ello especial 
licencia (1 ) ; 6o en orden á las cualidades del párroco, no 
se requiere otra, para el valor del matrimonio, según el 
sentir c o m ú n , sino que sea verdadero párroco; por consi-
guiente se contrae válidamente, ante el entredicho, suspenso, 
irregular , cismático y hereje, á menos que haya renunciado 
el beneficio, ó se le haya depuesto canónicamente ; y aun 
ante el que teniendo título colorado se le juzga párroco por 
error c o m ú n ; puesto que generalmente, se considera vál i -
dos toctos los actos jurisdiccionales que ejerce; 7o en órden, 
en fin, á la presencia del párroco, exigida por el Concilio, no 
basta la meramen te física ó material , requiérese la moral, 
esto es, que el párroco advierta y pueda testificar el acto que 
se practica delante de él (2); por lo que no bastaría la pre-

(1) Sess . 24 , de Reform. mat., cap. 7 . 
(2) Según consta de expresa declaración de la Congregación del Conci-

l io , cuyo texto puede verse en Benedicto X I V , deSynodo, l ib. 13, cap. 23» 
el matrimonio es válido en los casos siguientes : 1. si el párroco es obligado 
por fuerza ó violencia á presenciar el matrimonio; 2. si hallándose ca-
sualmente presente se le avisa del matrimonio y oye la expresiou del con-

sencia del párroco, dormido, ébrio ó demen te : no es menes-
ter, empero, que vea á los contrayentes, basta que oiga la 
expresión del mutuo consent imiento; y por consiguiente, 
valdría el matrimonio contraído ante el ciego, mas no ante 
el que, á un tiempo, es ciego y sordo. 

2° Vel alio sacerdote de ipsius parochi seu ordinarii licentia. 

Aunque, según la m a s común opinion, no es menester que 
el párroco sea sacerdote, el decreto conciliar exige, expre-
samente, esta calidad, respecto del delegado por el párroco 
ó el ordinario. La licencia, ora se dé por escrito, ó por pa-
labras ó señales exteriores, debe ser positiva y expresa : 
pues la presunta solo puede tener lugar, respecto de aque-
llos actos que, sin la delegación ó licencia, serian válidos, 
aunque ilícitos, v . g ; l a administración de la extremaunción 
ó viático; mas no respecto de aquellos, en que ella es esen-
cial para el valor, como se verifica en la confesion y el ma-
tr imonio: tanto menos bastaría la mera rati-habicion del 
hecho pasado. Cualquier sacerdote secular ó regular, y aun 
el párroco que, sin la debida licencia, asiste ó bendice el 
matrimonio de feligreses ágenos, incurre, ipso jure, en sus-
pensión, hasta que seaabsuel to por el ordinario del párroco 
ante quien debia contraerse aquel , según prescribe expre-
samente el Tridentino (1). 

3 o Et duobus vel tribus testibus. E n l o s t e s t i g o s n i n g u n a 

calidad exige el Trident ino: basta que sean hábiles por de-
recho natural , esto es, que tengan uso de razón, y por con-
siguiente, pueden serlo, los que por derecho positivo se 
juzgan, genera lmente , inhábiles para otros ac tos , tales 
como los impúberes, los siervos, las mujeres , los infieles, 

sentimiento mútuo; 3 . si siendo llamado con otro objeto presencia efecti-
vamente el matr imonio; 4 . si advertido del matrimonio, afecta no oír ni 
entender á los contrayentes. 

(1) Sess. 24 , de Reform. malrim., cap . 1 . 



excomulgados, infames, los consanguíneos de uno y otra 
contrayente, etc. Mas, en órden á la presencia exigida por 
el decreto conciliar, no bas ta que esta sea física ó corporal, 
sino que debe ser mora l , esto es, tal , que los testigos ad-
viertan y entiendan el acto que presencian, para que pue-
dan, en caso preciso, dar testimonio de él, que es el fin que 
tuvo en vista el Concilio; debiendo ademas ser, simultánea, 

la presencia de ellos y la del párroco. Por lo demás, no es 
menester, que sean, expresamente , requeridos ó rogados, 
bastando se les comun ique la intención de contraer, en el 
acto mismo de la celebración del matrimonio. 

Obsérvese, que cuando concurren circunstancias extraor-
dinarias, ó se reside en u n lugar donde no existe párroco 
católico, ó si no se puede ocurrir á este, ó á un sacerdote 
delegado suyo, ó del ordinario, sin gravísimo peligro ó difi-
cultad, no solo válida sino lícitamente se puede contraer con 
la sola presencia de dos testigos, con tal que no obste nin-

gún otro impedimento, según ha decidido repetidas veces la 
curia romana, y especialmente Pió VI, en tiempo de la per-

turbación de la Iglesia gal icana, á fines del siglo pasado (1). 

Notaremos, en fin, en órden al decreto conciliar, que el 
Tridentino no solo o rdenó , que él fuese publicado en todas 
las diócesis, y aun en cada una de las parroquias, sino que 
a ñ a d i ó l o s i g u i e n t e : Decernit insuper ut hujusmodi decrelum 

in unaquaque parochia suum robur post Iriginta dies incipiat 

habere, á die primee publicationis in eadem parochia factiB 

numerandos (2). No se d u d a , por tanto , del valor de los ma-
trimonios celebrados, sin la presencia del párroco y testigos, 
en los lugares donde el citado decreto no obtuvo esa publi-
cación. Respecto de los dominios de España, debe decirse, 
que no solo f u é publicado y estrictamente observado, sino 

(1) Véase á Lequeux de Matrimonio, u. 15 . 
(2) Sess. 24 , de Reform. matrim., cap. 1, 

que la ley civil fulminó gravísimas penas, contra los que 
c o n t r a e n m a t r i m o n i o , que la iglesia tuviere por clandestino. 

Hé aquí el texto de la ley 5, t í t . 2, lib. 10 de la Nov. Rec: 
« Mandamos que el que contra jere matrimonio, que la Igle-
» sia tuviere por clandestino, con a lguna mujer , que por 
» el mismo fecho él y los que en ello intervinieren, y los 
» que del tal matr imonio fuesen testigos, incurran en per -
» dimiento de todos sus bienes, y sean aplicados á nuestra 
» cámara y F i sco ; y sean desterrados de estos nuestros rey-
» nos, en los cuales no ent ren so pena de m u e r t e ; y que 
» esta sea justa causa para que el padre y la madre puedan 
» desheredar si quisieren á sus hijos ó hi jas que el tal ma-
» trimonio contra jeren ; en lo cual otro n inguno no pueda 
» acusar sino el padre, y la madre muerto el padre .» 

1 4 . I M P O T E N C I A Y E D A D . 

La impotencia de que ahora se trata, es inhabilitas adac-

tum conjugalem perfectum seu generationi aptum. E s d e v a r i a s 

especies: antecedente que precede al mat r imonio; consi-

guiente, que sobreviene al ya contra ído; perpetua que no 
puede curarse por medios lícitos, ó sin una operacion que 
entrañe peligro de muerte ; temporal que es curable por me-
dios naturales, y sin riesgo de m o r i r ; absoluta que tiene 
lugar respecto de todas las personas del otro s e x o ; y res-

pectiva que solo inhabilita respecto de tal persona en par-
ticular (1). 

L a i m p o t e n c i a antecedente y perpetua, s e a absoluta 6 respec-

tiva es impedimento que dirime el matrimonio por derecho 
positivo y natural (2): la consiguiente no lo dirime, puesto 

(1) Véase el cap. 6 , de Frigidis et maleficiatis el impotenlia coeundi, 
y la ley 2, tít. 8, p a r t . 4 . 

(2) Cap. 1 et seq. de Frigidis, y la citada ley. 



que una vez contraído, válidamente, es indisoluble ; ni la 
temporal quesolo inhabil i ta, ad tempus, para el cumplimiento 
de la obligación matr imonial . 

Si los cónyuges conocen con certidumbre su impotencia, 
deben abstenerse de todo acto conyugal, y pueden, si quie-
ren , pedir la separación, y aun debe compelérseles á ella, 
salvo si no exist iendo otro peligro, quieren continuar vi-
viendo en el matr imonio, no como cónyuges, sino como 
hermanos (1). 

Cuando el matr imonio fuere declarado nulo por causa de 
impotencia, si despues consta con certidumbre, que no exis-
t ia , en realidad, la impotencia, aunque se haya contraído 
otro segundo, debe declararse válido y subsistente el pri-
mero ; porque, por una parle, el juez eclesiástico sufrió ma-
nifiesto engaño, y por otra, la sentencia dada contra el 
matrimonio, j a m á s pasa en cosa juzgada (2). 

La edad coincide con la impotencia. El derecho natural 
solo prescribe para el matrimonio, el uso de la razón ó la 
discreción; m a s por derecho eclesiástico, y el civil español, 
requiérese la pubertad, esto es, catorce años en el varón, y 
doce en la m u j e r (3). Nótese, empero, que tanto la ley ca-
nónica como la civil, ponen la excepción: Nisi malitia sup-

pleat cetatem (4). Dicese que la malicia suple la edad, cuando 
concurren s imul táneamente , la aptitud para la generación, 
y suficiente discreción para apreciar las obligaciones del 
matr imonio y la perpetuidad del vínculo (5). Por consi-
guiente, en semejan te caso, n inguna dispensa es necesaria; 

(1) Cap. 4 et 6, deFrigidis, etc., y la ley 1. iít. 9, par t . 4 . 
(2) Ibid. , cap. 6, y la ley fin. t í t . 8, par t . 4 . 
(3) Cap. 6, 10 et 11, de Dispensaiione impuberum, y la ley G, tít. 1, 

pa r t . 4, que dice : « Mas para casamiento facer, ha menester que el va-
rón sea de catorce años, é la mujer de doce. » 

(4) Ibid. , cap. 9 , y la ley citada. 
(5) Deducitur ex cap. 6, eod, tit. 

pero no interviniendo la circunstancia excepcional expre-
sada, requiérese dispensa del Sumo Pontífice ( l ) : si bien, 
en opinion probable, basta la del obispo, en casos urgentes, 
e s p e c i a l m e n t e c u a n d o s e d u d a , si malitia supplet cetatem (2). 

1 5 . R A P T O . 

Por rapto se entiende, el acto de arrebatar violentamente, 
á una mujer , de un lugar seguro, á otro, donde se la pone 

bajo el poder del raptor , con el objeto de casarse este con 
ella. El rapto es un impedimento establecido por el Triden-
tino, que dirime el matr imonio entre el raptor y la rapta, 
mientras esta existe ba jo el poder de aquel : pero cesa luego 
que ella es depositada en lugar seguro y libre. Hé aquí el 
d e c r e t o d e l C o n c i l i o : Decernit S. Synodus inter raptorem et 

raptam, quandiu ipsa in potestate raptoris, manserit, nullum 

posse consistere matrimonium. Quod si rapta a raptore sepa-

rata, et in loco tuto et libero constituía, eum in virum habere 

consenserit, eam raptor in uxorem habeat, et nihilominus rap-

tor ipse ac omnes illi, consilium, auxilium et favorem prceben-

'tes,sint ipso jure excommunicati, ac perpetuo infames, omnium-

que dignitatum incapaces, et si clerici fuerint de proprio gradu 

decidant (3) . 

A mas de este rapto denominado de violencia, los juriscon-
sul tos y canonistas franceses admiten otro que llaman de 
seducción, el cual, según ellos, t iene lugar cuando la mu-
jer seducida, con halagos, caricias, regalos, promesas, etc., 
adopta el partido de seguir al raptor contra la expresa vo-
luntad de sus padres ú otras personas de quienes depende ; 

(1) Consta de la const . Magna nobis de Benedicto X I V . 
(2) Asi Covarruvias, Sánchez, Suarez, Barbosa, etc. 
(3) Sess. 2 4 , c a 9 . 6 , de Reform, maír. 



pero se requiere que ella sea menor de edad, y que su 
conducta no sea manifiestamente viciosa y corrompida. La 
seducción asi entendida, defienden los doctores franceses, 
que es un impedimento dirimente del matr imonio. Lo con-
trar io enseñan, generalmente, los demás teólogos y cano-
nistas, y aun algunos modernos f ranceses , insistiendo en 
que las palabras del Tridentino, en su sentido obvio y natu-
ral, solo son aplicables al rapto de violencia, y en que la 
seducción no se opone al libre consent imiento de la con-
trayente, que tuvo en vista el decreto conciliar (1). Apoya 
manifiestamente este sentir general , la autoridad de Pió VII, 
el cual respondiendo al emperador Napoleon, que solicitaba 
declararse nulo el matr imonio de su hermano Gerónimo, 
alegando entre otras causas de nulidad, el defecto de con-
sent imiento de los padres, y el rapto de seducción, en carta 
de 26 de junio de 1805, le dice lo s igu ien te :« La Iglesia le-
» jos de declarar nulos, en cuanto al vínculo, los matrimo-
» nios contraidos sin el consentimiento de los padres ó tu-
» tores, aun cuando los vitupera, los ha declarado válidos 
» en todos t iempos y sobre todo en el concilio de Trento. 
» Es igualmente contrario á las máximas de la Iglesia de-
» ducir la nulidad del matr imonio, del rapto de seducción: 

» el impedimento de rapto no tiene lugar sino cuando el 
J> matr imonio se ha contraído entre el raptor y la rapta, an-
» tes que esta haya sido restituida en su plena libertad. 
» Empero en el caso de que se trata no hay verdadero 
» r ap to ; pues lo que se designa en la memoria con la ex-
» presión, rapto de seducción, significa lo mismo que el de-
» fecto de consentimiento de los padres de donde se de-
» duce la seducción del menor , lo que no puede por consi-

(1) Adoptan y prueban sólidamente esta segunda opinion, los modernos 
Franceses, Bouvier, Tract. de matrimonio, cap. 4, ar t . 2 , § 13 y 
Gousset, du Mariage, chap, 4, ar t . 2. § 5. 

» guíente constituir un impedimento dir imente en cuanto 
» al vínculo (1). » 

Todos convienen en que el rapto, ejecutado por causa de 
matrimonio, es sin duda un impedimento d i r imente ; mas 
e n o rden al q u e t i e n e l u g a r , causa libidinis explenda, h a y 

divergencia de op in iones : si bien la negativa es tanto mas 
común, y se funda en que el Concilio solo considera el 
r ap to , con relación al ma t r imon io , cuya libertad quiso 
asegura r ; debiéndose, por otra p a r t e , restringir todo lo 
odioso. 

Obsérvese, en fin, con la opinion mas común, que el im-
pedimento solo tiene lugar, cuando el varón ejecuta el 
rapto, mas 110 si lo ejecuta la m u j e r ; pues que tratándose 
de una disposición penal y odiosa, como es sin duda esta, 
no debe extenderse fuera del caso expreso en ella, que es 
el de l raptor, y n o el de la raptriz d e la c u a l n i n g u n a m e n -

ción se h a c e ; y ademas, es menes te r no olvidar, que el de-
lito del primero, es tanto m a s grave, escandaloso y ofensivo, 
que lo seria el de la segunda (2). 

6. — Por derecho ant iguo á m a s de los impedimentosim-
pedienles, que hoy están vigentes, había el Catecismo, por 
el cual se entendía, la instrucción so lemne que se hacia al 
neófito en las puertas de la iglesia, antes de conferirle el 
bau t i smo; la cual se suplia despues, cuando, por urgente 
necesidad, se habia adminis t rado el sacramento , privada-
men te ; y varias especies de delitos comprendidos en aquel 
v e r s í c u l o de la glosa a l c a p í t u l o 2, de pcsnit. et remiss: Inces-

tas, raptus SPON'SATÍE, mors mulieris, susceptus proprice pro-

lis, mors presbyterialis, vel si pceniteat solemniter, aut mo-

nialem accipiat, prohibent hce conjugium sociandum. E n l a 

presente disciplina se reducen á cuatro los impedimén-

(1) Historia de Pió VII por el caballero Artaud, tomo I I , cap. 6. 
(2) Asi Barbosa, González, Sánchez, Ponce, etc. 
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tos impedientcsj que suelen mencionarse en este ve r so : 

Ecclesim vetitum, tempus, sponsalia, volum. 

En pr imer lugar, por Ecclesice vetitum, entiéndese, no 
solo toda prohibición emanada de ley general de la Iglesia, 
tal como la de contraer con los excomulgados denunciados, 
con los herejes, ó s in que preceda el consentimiento pa-
terno, las amonestaciones 6 proclamas, la instrucción que 
deben t ene r los cont rayentes en los rudimentos de la doc-
t r ina c r i s t iana , e t c . ; pero también todo mandato especial 
del superior eclesiástico que, con jus ta causa, prohiba á al-
guno el matr imonio ; prohibición que no solo puede hacer 
el obispo y el vicario general, sino aun el párroco, si es ne-
cesario hacer inquisición acerca de a lgún impedimento, si 
se hace legit ima oposicion al matr imonio, si este ha de oca-
sionar escándalos, etc. 

En cuanto al tiempo, prohíbese las nupcias solemnes, desde 
la pr imera dominica de Adviento has ta la Epifanía, y desde 
el miércoles de Ceniza, hasta la octava de Pascua inclusive. 

Hé aquí el decreto del Tridentino : Ab Adventu D. N. J.-C. 

usque in diem Epiphanice, et a feria quarta cinerum usque in 

octavam Paschatis inclusive, antiquas solemnium nuptiarum 

prohibitiones diligenter observan ab ómnibus prcecipit (1). 

Muchos teólogos h a n pretendido que , en los tiempos expre-
sados, no solo se prohibe la solemnidad de las nupcias, sino 
aun la simple celebración de ellas an te el párroco y testi-
gos , y tal es sin d u d a la costumbre de la Iglesia galicana, 
donde no se celebra el matr imonio, en dichos tiempos, sin 
expresa licencia del obispo. La contraria opinion tiene en 
su apoyo la t e rminante autoridad del Ritual Romano, el cual 
d e c l a r a , solemnitates nuptiarum tantum prohibüas esse, ul 

N U P T I A S B E N E D I C E R E , SPOJISAM T P . A D Ü C E R E , N Ü P T U L I A CELE-

B R A R E C O N V I V I A : matrimonium autem O M N I T E M P O R E CON-

(1) Sess . 2 4 , cap. 1 0 , de Ref.malrim. 

T R A H I POSSE. La general práctica en todas las iglesias de la 
América Española, está de acue rdo con esta declaración del 
Ri tual ; y por consiguiente , se omite , en los t iempos prohi -
bidos, la solemne bendición nupcial , pero j amás la celebra-
ción del matr imonio. 

Acerca de los esponsales bas te lo dicho en el artículo 2 . 
En orden en fin al voto, n o se comprende bajo este n o m -

bre el voto solemne de cast idad, que es uno de los impedi-
mentos dir imentes, de que y a se trató, sino los votos sim-
ples de castidad, ó de ent rar en rel igión, ó de recibir los ór-
denes sagrados, ó de no casarse , todos los cuales obligan 
por derecho natural , y hacen ilícito el matr imonio que , des-
pues de emitirlos, se contrae , á menos que preceda legitima 
dispensa. El que se casó teniendo hecho voto simple de cas-
tidad, debe cumplir el voto en cuanto p u e d e ; ideoque non 

licet ei petere, sed debet reddere debitum. L o s v o t o s d e e n t r a r 

en religión y de recibir órden sacro, solo se suspenden du -
rante el matr imonio, y reviven disuelto este, ó teniendo lu-
gar el divorcio perpétuo. 

Obsérvese, que tanto el voto simple de castidad, siendo 
perpetuo, como el de ent rar en religión, son reservados al 
P a p a ; y por consiguiente, no pueden dispensarlos los obis-
pos, sino en ciertos casos de excepción, que pueden verse 
en los teólogos y canonistas . Empero los obispos de América 
t ienen, en genera l , esa facultad en virtud de las sólitas. 

1. — Las moniciones ó proclamas que deben preceder al 
matr imonio, fueron prescriptas, por pr imera vez, en el Con-
cilio IV de Letran, bajo de Inocencio III ; pero habiendo 
caído en desuso tan saludable institución, la renovó, y la 
dió nueva forma el Tridentino, decretando lo s iguiente : 
Sancta Synodus prcecipit ut in posterum antequam matrimo-

nium contrahatur, ter a proprio contrahentium parocho, tribus 

continuis diebus festivis, in ecclesia, inter missarum solem-

nia, publice denuntietur, inter quos matrimonium sit contra-



hendum : quibus denuntiationibus factis, si nullum legitimum 

opponatur impedimentum, ad celebrationem matrimonii in fa-

cie Ecclesice procedatur (i). 

Explicaremos este decreto. Según él, las moniciones de-
b e n p u b l i c a r s e : l o aproprio contrahentium parocho, e s t o e s , 

por el párroco ante el cual debe contraerse el matrimonio, 
según derecho: pero si los contrayentes son de dos distin-
tas parroquias, la publicación debe hacerse en ambas, como 
lo proviene el Ritual Romano (2); diebus fcstivis, esto es en 
los dias festivos de precepto, y no en los de devocion-, sin 
embargo, no creemos reprensibles á los párrocos de las di-
latadas parroquias de América, que hacen la publicación, 
durante los dias que permanecen en cada lugar, al tiempo 
de la visita y misión anual de la feligresía (3); 3° diebus con-

tinuis, es decir, sin interrumpir la publicación ya empe -
zada, omitiéndola en alguno de los dias respectivos; pero 
si los dias festivos se suceden inmediatamente, es mas con-
forme al fin de la ley, se suspéndala publicación, al menos 
en uno de ellos, asi como lo es también la prácticade algu-
nas diócesis, de no proceder al matrimonio, á menos que 
haya trascurrido el espacio de veinticuatro horas, despues 
de publicada la tercera monicion. Nótese que, según el Ri-
tual Romano, deben reiterarse las moniciones si, á los dos 
meses, despues, de ellas, no se ha efectuado el matrimonio; 
5o inecclesia, en el lugar sagrado donde celebra el párroco 
con asistencia del pueblo, ora sea la iglesia parroquial ú 
otra contenida dentro de los limites de la parroquia; 5o ín-

ter missarum solemnia, bien sea acabado el ofertorio, ó al 
principiar ó concluirla misa ; no creemos, empero, que se 

(1) Sess. 2 4 , cap. 1, de Ref. matrm. Véase el Concilio Mejicano 
I I I , lib. 4, tít. 1, § 4 , y la ley 1, tít. 3, par t . 4 . 

(2) Véase lo que á este respecto prescribe la const. VII , tít. 8 del Sí-
nodo de Santiago de 1763. 

(3) Véase nuestro Manual del Párroco, cap. 15 , ar t . 7 . 

obraría contra la mente del Concilio, si se hiciera la publi-
cación en la tarde del dia festivo, en que tiene lugar un 
gran concurso por razón de la procesión ú otra solemnidad; 
6o publice, expresando en alta voz, de modo que todos en-
tiendan, los nombres de los contrayentes, y los de sus pa-
dres, origen, domicilio, y otras circunstancias, con arreglo á 
la costumbre ó estatutos de la respectiva diócesis. 

La ley de la proclamación del matrimonio obliga grave-
mente ; por consiguiente el celebrado, sin esta formalidad, 
aunque válido, seria gravemente ilícito, salvo si interviene 
legítima dispensa. Si omitidas, sin justa causa, las denun-
ciaciones, se descubre un impedimento dirimente, despues 
de contraído el matrimonio, aunque aquel haya sido igno-
rado por los contrayentes, presume el derecho que teniendo 
conocimiento de él, obraron con mala fé, y declara ilegíti-
mos los hijos nacidos de tal matrimonio (1). Se impone así 
mismo la pena de suspensión del oficio, por tres años, al 
párroco ú otro sacerdote que con licencia de este asiste al 
matrimonio, en que se omiten las denunciaciones (2). 

El Tridentino reserva al obispo la facultad de dispensar las 
p r o c l a m a s c o n j u s t a c a u s a : Nisi ordinarius ipse expedire ju-

dicaverit ut prcedictce denuntiationes omittantur; quod illius 

prudentix eljudicio S. Synodus relinquit (3). S i n e m b a r g o , e n 

sentir de graves teólogos, podría el párroco omitirlas, sin 
necesidad de dispensa, en circunstancias extraordinarias, 
v. g. tratándose de un matrimonio en artículo ó peligro pró-
ximo de muerte, con el objeto de legitimar la prole, ó si la 
celebración de él, es urgente, para evitarla infamia, ú otros 

(1) Cap. fin. de Clandestina dispensalione, y la ley 3, tít. 3, par t . 4, 
donde se aduce esta razón : « Porque casándose encubierto semejan que 
sabian que algún embargo avia entre ellos, porque lo non debian facer, ó 
á lo menos que lo non quisieron saber. » 

(2) Cit cap. fin. de Clandestina desponsat. 
(3) Sess. 24 , cap. 1, de Ref, malrim. 



graves males y escándalos, que fundadamen te se teme, con 

tal que la premura de esos casos n o permita el recurso al 

obispo (1). 
De la misma ley que prescribe l a s proclamas, se deduce 

la grave obligación que tienen lo s fieles, de revelar el im-
pedimento dirimente ó impediente de que fueren sabedores, 
aunque solo lo sepan de oídas, con tal que las personas sean 
fidedignas. Están excusados, empero , de la revelación, no 
solo el que ha adquirido esa noticia sub sigilo confessionis: 

pero también el que la tiene sub sigilo consilii, es decir, por 
habérsele pedido consejo en razón de teólogo, abogado, mé-
dico, etc., porque tales secretos exige el bien público que 
sean inviolables; m a s no excusa el secreto llamado de con-
versación ó áe confianza, aunque se haya prometido con ju-
ramento ; porque tiene mas fue rza el precepto de la Iglesia, 
y la necesidad de evitar el perjuicio de tercero. Se excusan, 
en fin, de la revelación, los que no pueden hacerla, sin in-
famia ó grave daño proprio ó de los parientes inmediatos, 
tales como los padres, he rmanos etc . (2). 

8. — Otro requisito que debe preceder al matr imonio, es 
el consentimiento de los padres ó personas de quienes depen-
den los menores que tratan de contraer le . Los antiguos ca-
ñones declaron gravemente ilicitos los matrimonios de los 
hijos menores celebrados sin el consentimiento de los pa-
d r e s (3) Damñandi sunt... qui falso affimant matrimonia a 

filiis familias, sine consensu parentum contracta irrita essé, 

et parentes ea rata vel irrita facere posse; nihilominus Ecclesia 

ex justissimis causis illa semper detestata est atque prohi-

buit ( 4 ) . 

(1) Véase á Fer ra r i s , yerbo Denuntiat. matrimonii, n . 63 . 
(2) E n nuestro Manual del párroco, c a p . 15, art . 6, hemos d a d o z los 

párrocos y notarios importantes instrucciones prácticas en orden a la in-
formación de soltería y libertad que debe preceder al matrimonio 

(3) Cap. Non omnis, caus. 32 , q. 2, et cap. Honoranlur, íbid. 

(4) Sess. 24, de Ref, mat., cap. 1 . 

Importantes son, en esta materia, las leyes del tít . 2. lib. 10 
de la Nov.Rec. en las cuales se trata de todo lo relativo tanto 
al consentimiento paterno, como áo t ras licencias que deben 
obtener los miembros de la familia real, los t i tulados toga-
dos, militares (1), a lumnos de colegios y seminarios, etc. 
Bástenos copiar literalmente el real decreto de Carlos IV, 
de 10 de abril de 1803, que es la ley 18 de dicho tít . en que 
se contienen las mas recientes disposiciones del código es-
pañol relativas á este a sun to : « Con presencia de las con-
sultas que me han hecho mis consejos de Castilla é Indias 
sobre la pragmática de matrimonios de 23 de marzo de 1776 
(ley 9), órdenes y resoluciones posteriores,¡y varios in fo r -
mes que he tenido á bien tomar, mando , que ni los hijos 
de familia menores de 25 años, ni las hijas menores de 23, 
á cualquiera clase del Estado que pertenezcan puedan con-
traer matrimonio sin licencia de su padre, quien en caso de 
resistir el que sus hijos ó hijas intentaren, no estará obli-
gado á dar la razón, ni explicar la causa de su resistencia ó 
disenso. Los hijos que hayan cumplido 25 años, y las hijas 
que hayan cumplido 23, podrán casarse á su arbitrio, sin 
necesidad de pedir ni obtener consejo ni consentimiento de 
su p a d r e ; en defecto de este tendrá la misma autoridad la 
m a d r e ; pero en este caso los hijos y las hijas adquirirán la 
libertad de casarse á su arbitrio un año antes, esto es, los 
varones á los 24 y las hembras á los 22 todos cumplidos ; á 
falta de padre y madre tendrá la misma autoridad el abuelo 
paterno, y el materno á falta de este ; pero los menores ad-
quirirán la libertad de casarse á su arbitrio dos años an tes 
que los que tengan padre, esto es, los varones á los 23 años, 
y las hembras á los 21 todos cumplidos ; á falta de los pa-
dres y abuelos paterno y materno, sucederán los tutores en 

(1) Con respecto á los militares está mandado observar lo dispuesto en 
los cap. 1 y 5, lib. 2, tít. 17, de las ordenanzas. 



la autoridad de resistir los matrimonios de los menores , y 
á falta de los tutores el juez del domicilio, todos sin obliga-
ción de explicar la causa; pero en este caso adquirirán la 
libertad de casarse á su arbitrio, los varones á los 22 años, 
y las hembras á los 20 todos cumplidos. Para los matrimo-
nios de las personas que deben pedirme licencia, ó solici-
tarla de la Cámara, gobernador del consejo, ó sus respecti-
vos jefes, es necesario que los menores, según las edades 
señaladas, obtengan esta despues de la de sus padres, abue-
los ó tutores, solicitándola con la expresión de la causa que 
estos han tenido para pres tar la ; y la misma licencia debe-
rán obtener los que sean mayores de dichas edades, ha-
ciendo expresión cuando la soliciten, de las circunstancias 
de la persona con quien intenten enlazarse. Aunque los pa-
dres, madres , abuelos ó tutores , no tengan que dar razón á 
los menores de las edades señaladas, de las causas que 
hayan tenido para negarse á consentir en los matrimonios 
que intentasen, si fue ren de la clase que deben solicitar mi 
real permiso, podrán los interesados recurrir á mí, asi como 
á la Cámara, gobernador del consejo y jefes respectivos, los 
que tengan esta obligación, para que por medio de los in-
formes que tuviere yo á bien tomar, ó la Cámara, goberna-
dor del consejo ó jefes creyesen convenientes en sus casos, 
se conceda ó niegue el permiso ó habilitación correspon-
diente, 'para que estos matr imonios puedan tener ó no efecto. 
En las demás clases del Estado ha de haber el 'mismo re-
curso á los presidentes de chancillerías y audiencias, los 
cuales procederán en los mismos términos. Los vicarios 
eclesiásticos que autorizaren matrimonio, para el que no 
estuvieren habilitados los contrayentes, según los requisi-
tos que van expresados, serán expatriados, y ocupadas to-
das sus temporalidades, y en la misma pena de expatria-
ción, y en la de confiscación de bienes incurrirán los con-
t rayen tes . . . . » 

En Chile está vigente la ley nacional de 9 de setiembre, 
de 1820, cuyo texto literal, suprimido el exordio, es como 
s igue : « Art. lo Los hombres antes de cumplir 24 años y las 
muje res antes de 22, necesitan para contraer matrimonio, 
en el Estado de Chile, presentar por escrito ó de un modo 
fehaciente el consentimiento de su padre, y no existiendo 
este el de la madre. — 2° Faltando los padres deberán pre-
sentar el de los abuelos, prefiriéndose la línea paterna y 
siempre el abuelo á la abuela. Faltando todo abolengo, se 
necesita el consentimiento de los tutores que tengan, ó les 
nombre para este caso la autoridad judicial. — 3° Pasada la 
edad de 24 años en los hombres, y 22 en las mujeres, deben 
pedir á sus padres y abuelos u n consejo respetuoso , y jus-
tificar esta solicitud ya por escrito de ellos mismos, ó resis-
tiéndose estos, por la certificación de un notario que pasará 
á pedirlo, sin mas órden judicial, que la mera petición del 
interesado. — 4o El hijo natural debe pedir consentimiento 
y consejo á quien reconozca por su padre, madre, abuelos 
ó t u t o r : fal tando estos la justicia le nombrará un tutor para 
solo el consentimiento, porque no necesita, en este caso, 
de consejo. Lo mismo se practicará con todo huérfano que 
no tenga tutor . — o° El hombre de 18 años y la mu je r de 16, 
que no obtengan el permiso paterno, pueden solicitar ver -
balmente de la justicia, que se instruya, si la resistencia de 
los padres, ó personas en cuya potestad existen, es impru-
dente, y en este caso, está obligado el juez, á convocar u n 
consejo de familia, ante quien el padre y el hijo pueden ex-
poner verbalmente las razones de su solicitud y disenso, y 
ejecutarse lo que resolviere la mayoría de este consejo. El 
magistrado que convoca y oye el consejo, no tiene otra fa -
cultad que el de obligarles á concurrir , presenciar sus dis-
cusiones, y dar un documento fehaciente de la resolución 
que ha tomado el consejo, haciendo que firmen todos sus 
miembros. — 6o Del dictamen de este consejo, no puede in-

2 3 . 



terponerse recurso : si en él se aprueba el disenso, el hijo 
debe aguardar su mayoría : si se reprueba, puede ocurrir con 
el certificado del juez á verificar el matr imonio. — El ma-
gistrado que debe oir y congregar este consejo, es el jefe 
político de la provincia ó partido en que se ejecuta el matri-
monio ; y por implicancia ó falta de este, el juez que le su-
brogase. — 8o Son miembros natos de este consejo, cinco de 
los parientes mas inmediatos del hi jo de familia por ambas 
l íneas, mayores de 25 a ñ o s ; y en igualdad de grados se sor-
tearán hasta completar los cinco. — 9o Solo uno de los her-
manos que debe ser el mayor de edad, y mayor de25 años, 
puede ser vocal de este consejo : los demás hermanos y la 
madre quedan excluidos. — 10o A falta de hombres de igual 
grado, pueden entrar las mujeres . — 11° Despues de los 
parientes consanguíneos hasta el sexto grado,pueden entrar 
los de afinidad hasta el cuarto, y solo faltando unos y otros, 
tendrán lugar las muje res de que habla el anterior artí-
culo. — 12° Si no se completa el número de los cinco pa-
rientes por falta de consanguíneos, ó afines, se llenará con 
capitulares del ayuntamiento del lugar, elegidos por suerte, 
para que el consejo nunca baje de cinco vocales, ni de tres 
la decisión que se dictare. —13° No es recusable un pariente 
sino por domesticidad con el resistente, demencia, cohecho, 
ó parentesco mas inmediato con el contrayente, que repug-
nan los padres ó subrogantes de la patria potestad. La re-
cusación es verbal ante el consejo de familia sin ulterior 
recurso. — 14° Cuando los padres ó abuelos resisten prestar 
su consejo de ascenso al matr imonio, puede el hijo mayor 
de edad proceder á contraerlo; pero si el padre pide al ma-

• gistrado que suspenda el matr imonio por cuatro meses, y 
que entre tanto dé las providencias convenientes, para que 
no se comuniquen los fu tu ros contrayentes , el juez debe 
concedérselo, y al lanar esta incomunicación, poniendo á 
alguno en tal distancia 6 situación, que cumplidos los cuatro 

meses, pueda hallarse fácilmente en el lugar de su domicilio 
ó donde deba contraerse el matr imonio, sin qüe en esta 
medida se proceda por via de arresto ó pena l ; y esto mismo 
se practicará, cuando el consejo de familia suple por el del 
padre que lo ha negado. — i 5o Los padres y madres que pa-
san á segundas nupc ias ,aunque presten su consentimiento ó 
consejo para casar á los hijos del primer matr imonio,s in em-
bargo puede cualquier par ientehas ta el cuar to grado de con-
sanguinidad y segundo de afinidad inclusive, pedir almagis-
trado que convoque consejo de familia, para q u e allí se ra-
tifique ó repruebe el consentimiento ó consejo, que entonces 
quedará sujeto respectivamente á las leyes anteriores, re-
presentando este consejo al padre y subrogante de la patria 
potestad. — 16o Faltando personas que fo rmen el consejo de 
familia debe observarse lo dispuesto en el artículo doce, 
supliendo por los parientes, los regidores representantes del 
pueblo. — 17o s i uno del consejo de familia, ó de las partes 
que él representa, exige ju ramento de secreto sobre las ob-
servaciones que en él se hagan , debe el juez hacerlo prestar 
á todos. —18° Las personas que por empleo ó condición ne-
cesitan permiso de los jefes ó magis t rados , ocurrirán á pe-
dirlo, presentando el consent imiento ó consejo pa terno,ó las 
diligencias para reclamar este último. — 19° Ninguna de -
manda de esponsales de los que no t ienen edad para deli-
berar por sí se admitirá en los t r ibunales del Estado, si no 
ha precedido á dichos esponsales, el consent imiento de los 
padres ó personas autorizadas para ello, en un ins t rumento 
público y fehaciente .—20o Los que contrayesen matr imo-
nio, ó procediesen al acto de contraerlo, quebrantando la 
presente pragmática, en el mismo hecho, y sin otro juicio 
que la constancia de haber procedido serán separados á dis-
t intas y distantes provincias, por el t é rmino de cinco años; 
y antes de cumplidos, no se les podrá oir sobre la validación 
eclesiástica y sacramental de aquel matr imonio. —21° El 



eclesiástico que voluntariamente ministrase ó concurriese á 
un matr imonio ilegal, será expatriado del Estado, y ocupadas 
por el fisco sus temporalidades.» 

9. — Pasamos ahora á emitir algunas doctrinas importan-
tes relativas á los matrimonios de los herejes entre sí, y á 
aquellos en que uno de los contrayentes es católico y el otro 
disidente. 

En cuanto á lo primero, importa saber, cuando deban juz-
garse válidos ó inválidos los matr imonios de los herejes . 
Partiendo del principio sentado por los teólogos y canonistas, 
de que los herejes, siendo subditos de la Iglesia por el bau-
tismo recibido, están sujetos á las leyes de esta, del propio 
modo que los católicos, dedúcese que deben juzgarse invá-
lidos los matrimonios que contraen hal lándose ligados con 
cualquier impedimento dirimente, ora sea este tal por dere-
cho natural ó divino, ora por derecho meramente eclesiás-
t ico; lo que ,s in embargo, debe entenderse ,con la limitación 
expresada en el artículo 4 de este capítulo, con la autoridad 
de Benedicto XIV. 

Dúdase si el decreto del Tridentino acerca de los matrimo-
nios clandestinos obliga á los here jes ; y por consiguiente, 
si deben considerarse inválidos los contraidos por ellos, sin 
la presencia del párroco católico y testigos. A este respecto 
debemos s e n t a r : I o que según el sentir general de los doc-
tores, en los países donde hácia la época del Concilio domi-
naba la herejía, como ser en la Inglaterra, Escocia, Suecia, 
Dinamarca, en varios Estados de Alemania, etc., no se duda 
del valor de los matrimonios celebrados por los herejes, 
sin la forma prescripta en el decreto á que aludimos; pues 
que, según observa Palavicino (1), tal fué la mente expresa 
del Concilio al expedirlo;que por eso quiso no tuviese fuerza, 
hasta despues de su promulgación, in singulis parochus; 2o 

(1) Historia del Concilio, lib. 22, cap. 8, núm. 10. 

que respecto de los Estados de la Holanda y Bélgica, en los 
que fué publicado el decreto del Concilio, por mandato de 
Felipe II, y despues dominó el Calvinismo, declaró Bene-
dicto XIV (1), que se deben juzgar válidos los matrimonios 
de los herejes á menos que obste otro impedimento canó-
nico ; y por consiguiente, que convirtiéndose ambos á la fé 
católica, subsiste el vínculo conyugal, sin quesea necesario 
que renueven el consentimiento ante el párroco catól ico; 
pero si uno solo se convierte, n inguno de los dos puede con-
traer segundas nupcias ; 3o de esta declaración de Bene-
dicto XIV, deducen muchos teólogos, que lo propio debe de-
cirse de los matrimonios de los Protestantes y otros sectarios 
que t ienen iglesias y ejercen su culto, en países donde en 
un principio fué publicado el decreto del Tridentino: si bien 
otros muchos enseñan lo contrario, fundándose, especial-
mente, en que la congregación del Concilio ha expuesto, 
repetidas veces, declarationem Benedicti XIV NON ESSE EX-

TENSA« AD PROTESTANTES GALLIÍE, nec applicari posse absque 

novo S. Apostólica judicio regionibus ab Hollandia dis-

tinctis. Pero esto solo prueba, responden los primeros, que 
esa declaración no t iene fuerza de juicio. respecto de otros 
paises distintos de aquel, para el cual fué expedida; mas no 
desvirtúa el a rgumento de inducción fundado en la iden-
tidad de casos. Sin calificar la mayor ó menor probabilidad 
de una y otra opinión, aconsejariamos que en la práctica se 
siguiera la segunda : creemos, por tanto que, habiéndose 
contraido el matr imonio ante el magistrado ó ministro he -
reje , se habria de renovar el consentimiento ante el pár-
roco católico; salvo si al tiempo en que se contrajo no era 
fácil ni seguro el recurso al párroco católico ó á un legítimo 
delegado s u y o ; que entonces siendo válido aun el rnatri-

(1) Const. expedida año de 1741, lom. I , de su Bulario. 



monio de los católicos, tanto mas debe serlo el de los he-
rejes ( l) . 

En Chile por ley nacional de 6 de setiembre de 1844, se 
declara, que los que no profesando la religión católica qui-
siesen contraer matr imonio en territorio chileno, deben su-
jetarse á lo prevenido en las leyes chilenas sobre impedi-
mentos, permiso de padres, abuelos ó tutores, proclamas y 
demás requisitos; 2o que si bien no son obligados á observar 
el rito nupcial católico, deben contraer el matr imonio en 
presencia del párroco respectivo ú otro sacerdote competente 
autorizado para hacer sus veces, hallándose ademas presentes 
dos tes t igos; y declarando los contrayentes ante el dicho 
párroco y testigos, que su ánimo es contraer matrimonio, ó 
que se reconocen el uno al otro como marido y m u j e r ; 3o se 
declaran válidos en orden á todos los efectos civiles y á la 
legitimidad de la prole, los matrimonios de los mismos con-
traidos en la expresada forma y con arreglo á las leyes men-
cionadas ; y al contrario nulos, en cuanto á dichos efectos, 
los celebrados en otra forma ó en contravención á dichas 
leyes. 

Otros varios pormenores importantes relativos al mismo 
asunto contiene la ley á que nos referimos, que puede 
verse en el Boletín, lib. 12, n . 9, pag.229. 

En cuanto á los matrimonios de católicos con herejes, si 
bien n inguna ley general los irrita, y por tanto se los juzga 
válidos : sin embargo la Iglesia los consideró siempre co-
mo ilícitos, y los prohibió por gravísimas causas, pero espe-
cialmente, dice Benedicto XIV, propter flagüiosam communi-

eationem in sacris, periculum subversionis catholici conjugis 

pravamque sobolis nasciturce institutionem (2) . S e c o n v i e n e , 

(1) Véase á Lequeux , de Matrimonio, n . 849, y á Bouvier, Tract. de 
Matrimonio, cap. 7 , ar t . 4, § 2. 

(2) En la cons. Magna: nobis, citada a continuación. 

empero, generalmente, que el Sumo Pontífice puede dispen-
sar esta prohibición, bajo de ciertas condiciones que expresa 
Benedicto XIV, en la constitución Magna nobis, dirigida álos 
obispos de Polonia año de 4748 : Si nonnulla inveniantur 

exempla Romanorum Pontificum qui aut licenliam coñtrahendi 

malrimonium, aut dispensationem super impedimento conces-

serunt, non adjecta conditione de abjurando prius hceresi, ra-

rissimas primum dicimus hujusmodi concessiones fuisse et 

quidem plerasque earum pro matrimoniis ínter supremos prin-

cipes contráhendis, nec nisi gravissima urgente causa eaque ad 

publicum bonum pertinente facías fuisse; insuper 2o adjectas 

semper fuisse opportunas cautelas, tum ne conjux catholicus 

ab hceretico pervertí posset, quin polius Ule teneri se sciret ad 

hunc pro viribus ab errore retrahendum; tum etiam 3 o ut 

proles utriusque sexus ex eo matrimonio procreando in catholicce 

religionis sanctitate omnino educaretur. 

Obsérvese ademas, que en estos matrimonios el párroco 
no debe practicar ningún rito ó ceremonia sagrada : se con-
traen en lugar decente, fuera de la iglesia, y el párroco l i-
mitase á oír la expresión del consentimiento, en presencia 
de los testigos, sin bendecir el matrimonio con las palabras: 
Ego conjungo vos, etc. Tanto mas debe abstenerse de celebrar 
en presencia de ellos la misa nupcial, y de darles la solemne 
bendición que en ella se acostumbra (1). Por eso es que en 
las dispensas concedidas por la Silla Apostólica, se exige, de 
o r d i n a r i o , e x p r e s a m e n t e : Ut extra ccclesiam absque ulla eccle-

siastica solemnitate et benedictione matrimonium contrahatur. 

Todo lo cual débese observar con mas razón, respecto de los 
matrimonios de los herej es entre sí, de que antes se ha hablado. 

10. — Entre las condiciones prescriptas por el derecho 
para la celebración del matrimonio, cuéntanse también las 
bendiciones nupciales. Dos son estas bendiciones. La pri-

(1) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, l ib. 6, cap. 5 . 



mera tiene lugar en el acto mismo de la celebración, inme-
diatamente después de la expresión del consent imiento; á 
la cual se refiere el Tridentino, en aquellas palabras : Ad 

celebrationem matrimonii in facie Ecclesice procedatur, ubi pa-

rochus viro et muliere interrogatis, et eorum mutuo consensu 

intellecto, vel dicat: EGO VOS IN MATRIMONIUM CONJUNGO IN NO-

MINE, e t c . . . . velaliis utatur verbis juxla receptum uniuscujusque 

provincia usum (1). Esta bendición es esencial para el valor 
del sacramento, en la opinion de los teólogos que enseñan, 
que el sacerdote es el minis t ro de é l : los que sostienen la 
contraria, esto es, que no el sacerdote sino los contrayentes 
son los ministros, si bien no la admiten como esencial al 
sacramento, dicen que al menos es de precepto. La segunda 
bendición es la que se confiere en la misa nupcial, despues 
de la oracion Libera nos, y esta es la que se l lama bendición 
solemne; cuya institución es antiquísima en la Iglesia. 

Esta bendición solemne [velación se llama en América) es 
de precepto respecto de las primeras nupcias (2). En las se-
gundas prohíbese darlas por derecho estricto, ora sean se-
gundas de parte de ambos cónyuges ó de uno solo (3). Deci-
mos por derecho estricto, porque atendida la costumbre y 
especiales estatutos en muchas diócesis, se confiere la ben-
dición en las segundas nupcias , cuando cualquiera de los dos 

(1) Sess . 24, de Reform. Malrim., cap. 1. 
(2) Can. Sponsus 5, cons. 30 , q . 5 . El Sínodo de Santiago de 1763, 

tí(. 8, cons. 12, ordena á los párrocos casen y velen á un tiempo en cuanto 
sea posible, y que si se omite la velación, por celebrarse el matrimonio en 
tiempo prohibido ó por otra grave causa , señalen á los cónyuges el término 
de tres meses para que concurran á velarse, y trascurrido este conminen á 
los renitentes con censuras . Mas severa es á este respecto la de Concep-
ción, la cual en la const . 12, c a p . 5 , manda á los casados so pena de e x -
comunión mayor que no difierah la velación por mas de tres meses. Según 
la ley 3, t í t . 5, lib. 10 de la N o v . Rec . los casados no salen de la patr ia 
potestad mientras no se velen; y los padres retienen entre tanto el u s a -
fruto de sus bienes advent ic ios . 

(3) Cap . 3 , de Secundis nupliis. 

cónyuges no la ha recibido otra vez ; y esta es la costumbre, 
dice Murillo, que ha estado vigente in his partibus India-

rum (1). En Chile no se acostumbra reiterarla cuando la 
mujer la ha recibido en otro matrimonio ; pero se reitera 
cuando solo el varón la ha recibido. 

Se ha dudado si es lícito consumar el matrimonio antes de 
recibir la solemne bendición. Aunque muchos teólogos han 
enseñado la negativa, y algunos han llegado á condenar á 
pecado mortal el acto conyugal antes de la velación, Bene-
dicto XIV siguiendo la mas probable y tanto mas común 
opinion, exime ese acto de toda culpa (2). El Tridentino lejos 
de imponer precepto, á este respecto, solo usa de la expre-
s i ó n , Hortatur sancta Synodus (3). 

Nótese que cuando se revalida el matr imonio nulo, no es 
menester reiterar la bendición solemne unavez conferidad (4). 

Importante es el decreto del Tridentino, con relación al 
párroco á quien corresponde la bendición solemne, y á las 
penas en que incurre el sacerdote que la confiere sin legí-
t i m a l i c e n c i a : Statuitque benedictionem a proprio parocho fieri, 

ñeque a quoquam nisi ab ipso parodio vel ab ordinario licenliam 

ad prwdictam benedictionem faciendam alii sacerdoti concedi 

posse, quacumque consuetudine eliam immemorabili, queepotius 

corruptela dicenda est, vel privilegio, non obstante. Quod si quis 

parochus vel alius sacerdos, sive regularis sive secularis sit, 

etiamsi id sibi ex privilegio vel immemorabili consuetudine 

licere contendat, alterius parochice sponsos sine illorum parochi 

Ikentia matrimonio conjungere, aut benedicere ausus fuerit, 

ipso jure tandiu suspensus maneat, quamdiu ab ordinario ejus 

(1) In t í t . de Secundis nuptiis, n . 196 . 
(2) E n l a Ins t i tución 80 . 
(3) Sess . 24 , cap . 1, de Reform. mal. E n los mismos términos se ex-

presa el Concilio I I I Mejicano, lib. 4 , t í t . 1, § 2 . 
(4) Sánchez de matrimonio, l ib . 7 , disp. 82, n . 16 , y se deduce del 

cap. 3 . de Secundis nuptiis. 



parochi qui matrimonio interesse debebat, seu a quo benedictió 

suscipienda eral, absolvatur (1). Obsé rvese e m p e r o , q u e p a r a 

incurrir en la suspensión, se requiere manifiesta temeridad, 
esto e s , pleno conocimiento é indisculpable malicia, que 
tanto importa la expresión ausus fuerit; y por consiguiente, 
excusa de incurr i r en ella, cualquiera ignorancia, á excep-
ción de la afectada. 

De lo relativo á los tiempos en que la Iglesia prohibe las 
velaciones se trató en el artículo 6, hablando de los impedi-
mentos impedientes; y de lo concerniente á la misa en que 
se dá la solemne bendición, en el cap. 5, art . 3 de este mismo 
libro. 

1 1 . — R é s t a n o s exponer brevemente la doctrina de la 
Iglesia acerca de una especie particular de matrimonios, 
cuales son los ocultos, que también se llaman de conciencia. 

Entiéndese por estos, los que se celebran secretamente, omi-
tiendo las proclamas, y la inserción de la partida en el libro 
parroquial, y sin otra solemnidad que la presencia del pár -
roco y dos testigos de confianza, los cuales se obligan á guar-
dar el secreto. Benedicto XIV en la constitución Satis vobis 

de 17 de nov. de 174!, prescribió las reglas que deben ob-
servarse en estos matrimonios. Despues de ponderar deteni-
damente los gravísimos males que de ordinario ocasionan 
semejantes enlaces, para precaverlos en cuanto sea posible, 
d i spone : I o que no se proceda á celebrarlos sin expresa 
licencia del obispo, el cual no debe otorgarla sin causa grave, 

urgente, urgentísima, v. g. cuando los que intentan contraer, 
habiendo vivido por largo tiempo en oculto concubinato, se 
les ha tenido, en la opinion pública, por legítimos consor-
tes ; 2o que preceda á la celebración diligente inquisición, 
acerca de la naturaleza, condicion, oficio, soltería, liber-
tad , etc., de los contrayentes; 3o que el párroco respectivo, 

(1) Sess. 24, cap. 1, de Reform. Matrirnonii. 

ú otro sacerdote de experiencia, probidad y doctrina, á quien 
el obispo tenga á bien cometer la asistencia al matrimonio, 
amoneste á los contrayentes acerca de la obligación de reco-
nocer la prole, de alimentarla, educarla, é instituirla here-
dera ; previniéndoles, que luego que les nazca un hijo, d e -
ben dar cuenta al obispo, del bautismo que se le confirió,con 
expresión del lugar y tiempo, y de los nombres tanto suyos 
como de dichos hijos y padr inos ; y que si no lo ejecutan asi, 
se publicará el matr imonio; 4o que verificado el matrimonio 
no debiéndose registrar la partida en el libro parroquial, se 
remita original al obispo, el cual debe hacerla trascribir li-
tera lmente , en el libro especial que, con ese objeto exclu-
sivo, debe conservarse cerrado y sellado, en el archivo de su 
secretaría de c á m a r a ; cuyo libro solo se podrá abrir, con su 
permiso, para asentar otra nueva partida, ó cuando lo exi-
giese la administración de justicia, ó si las partes interesa-
das piden un testimonio, para una prueba que de otro modo 
no pueden r end i r ; 5o que los hijos nacidos de este matrimo-
nio se bautizen en la iglesia á que pertenecieren, y como íá 
partida de bautismo tampoco se registra en libro parroquial, 
pongan los padres en noticia del obispo los pormenores ya 
expresados, para que todo se registre con la debida especifi-
cación en otro libro diferente del de matrimonios, que como 
este debe conservarse cerrado y sellado en la secretaría epis-
copal ; 6o se dispone, en fin, que si los padres son omisos en 
el cumplimiento de esta obligación, y no dan la noticia ex-
presada, dentro de los treinta dias siguientes al bautismo 
del hijo, á mas de otras penas arbitrarias, se proceda á pu-
blicar y hacer notorio el matrimonio, á fin de evitar los gra-
vísimos perjuicios que resultarían á los hijos. 

d2. — La indisolubilidad del matr imonio es un dogma ca-
tólico fundado en clarísimos testimonios de la Escritura (t). 

(1) Mateo, cap. 19, Y. 6 ; S. Marcos 10, y . 11 , S . Lucas 16, v. 18. 



Mas como la discusión de este asunto corresponde directa-
mente á los teólogos, nos l imitaremos á indicar las disposi-
ciones canónicas relativas á los otros casos de excepción ad-
mitidos por los canonistas, cuales son, la conversión á la fó 
de uno de los cónyuges infieles; la profesión solemne en re-
ligión aprobada; y la dispensa dei Sumo Pontífice. 

4o Se disuelve el matr imonio, si convirtiéndose á la fé ca-
tólica uno de los cónyuges infieles, el otro ó no quiere ab-
solutamente cont inuar viviendo con él, ó al menos no quiere 
habitar con él, sin ofensa de la religión y contumelia del 
nombre divino, ó sin inducir le á algún grave pecado. Asi lo 
decidió expresamente Inocencio III apoyándose en la auto-
r i d a d d e S . P a b l o : Sienim alter infidelium conjugum ad fidem 

catholicam convertatur, altero velnullo modo, vel non sine blas-

phemia divini nominis, vel ut eum perlrahat ad mortale pecca-

tum ei cohabitare volente, qui relinquitur, ad secunda, si vo-

luerit, vota transibit, et in hoc casa intelligimus quod ait 

Apostolus : S i INFIDEI.IS D1SCEDIT DISCEDAT ¡ FRATER AÜT SOROR 

RON EST SERV1TUT! S U B J E C T U S I N HDJUS.MODI (t). Nótese, empero, 
que para que tenga lugar la disolución del vínculo matrimo-
nial , es menester que preceda la interpelación jurídica (2), 
que debe hacerse al cónyuge infiel, sobre si quiere conver-
tirse á la fé, ó si al menos quiere cont inuar viviendo con el 
convertido, sin injur ia de la religión, y sin procurar apar-
tarle del ejercicio de ella, ni inducirle á otra ofensa del 
Criador: interpelación que se juzga indispensable para que 
el convertido pueda contraer segundas nupcias , salvo si no 

S. Pablo adRom., cap. 7 , v . 2 ; ad Cor., cap. 7, v. 10. Véase el T r i -
dentino al principio de la sess. 24 . 

(1) Cap. Quanto 7, de Divortiis. Véase el Mejicano I I I , lib. 4, tit. 1 . 
§ 1 3 , y la ley 3, Ut. 10, par t . 4 . 

(2) Según el Concilio Límense I I , par t . 2, § 36, la interpelación debe 
hacerse ante notario y testigos, rei terándola hasta siete veces durante el * 
término de seis meses. 

pudiere hacerse por haberse ocultado el infiel, ó trasladádose 
á países remotos; q u e en tonces está recibido se obtenga dis-
pensa del Sumo Pont í f ice ; el cua l , según Benedicto XIV (I) , 
puede otorgarla en ta les c ircunstancias , para que, sin nece-
sidad de aquella, se pueda pasar á segundas nupcias. Ob-
sérvese asi mismo, con el citado Benedicto XIV, que el m a -
trimonio contraído en la infidelidad solo se disuelve, 
efectivamente, en c u a n t o al v ínculo , cuando el consorte con-
vertido celebra el s e g u n d o ; de m a n e r a que si antes de este 
caso , el consorte infiel se convier te y bautiza, recobra su 
vigor el primero, y débese lescompeler á vivir como casados; 
a u n cuando el infiel haya cont ra ído otro matrimonio antes 
de convertirse (2). 

2o El matr imonio ra to , an t e s de consumarse, se disuelve 
por la solemne profes ión en religión de uno de los cónyuges, 
según, se deduce de la constante tradición de la Iglesia, y de 
la siguiente expresa decisión del Trident ino: Si quisdixerit 

matrimonium ralum non consummatum per solemnem religionis 

professionem alterius conjugum non dirimí, anathema sit ( 3 ) . 

(1) De Sy nodo diocesana, l ib. 6 , cap . 4, n . 3. 
(2) En t reo í ros privilegios concedidos por la Silla apostólica, á los In-

dígenas en la América Española , insertados al fin del Catecismo del L í -
mense I I I , por orden del mismo Concilio, se lee el siguiente : Pius V, 
concedit, quod Indi ad fidem conversi, qui in sua infidelitalc plures 
habebanl uxores, compro legitima relineant, el cum cacontra/,ant, quce 
simul cum ipsis ad fidem conversa et baptízala f„erit,quamvis ttonfue-
rit prima uxor earum adhuc vivenlium, quas in infidelitate duxerint, 
et quod ejusmodi matrimonium absque tillo scrupulo habeatur pro legi-
timo. Ex lili. Apost. 1571 die 2, Augusli. In archivo ecclesix civitatis 
Regum. Nótese, con respecto al caso de este privilegio, que atendido el 
derecho natural, solo la pr imera mujer es legitima, y por consiguiente si 
e s tase convierte junto con el marido, no es necesario contraiga con ella de 
nuevo; mas si la convertida no es la pr imera, requiérese la celebración del 
matrimonio ante el párroco y tesügos , como se deduce de la expresión, 
et cum ea conlrahant. 

(3) Sess. 24, de matrimonio, can. 6, véase la ley 13, tit. 7, part, 1; 



Y con el objeto de que deliberen si han de entrar en reli-
gión, concede el derecho (1) á los cónyuges el término de 
dos meses despues de celebrado el matr imonio; y solo tras-
currido el bimestre, pueden obligarse recíprocamente á la 
consumación de aquel . Se ha dicho que el matrimonio rato 
se disuelve, no por el ingreso, sino por la solemne profesión 
en religión; y de aquí se deduce, que entrando uno de los 
cónyuges en religión, el otro debe esperar se cumpla el tér-
mino del noviciado, y cumplido puede exigir que aquel pro-
fese ó se vuelva á juntar con él. Dedúcese asi mismo, que 
la disolución no tiene lugar por la recepción de orden sacro, 
y tanto menos por el voto simple de castidad- Advierte, en 
fin, y prueba Berardi con buenas razones (2), que si la mujer 
fué conocida por el marido an tes del ma t r imon io , ó si con-
traído este se consumó por fuerza ó miedo grave, en n in -
guno de los dos casos se disuelve el vínculo por la profesion 
monást ica. 

3o La disolución del matr imonio rato por dispensa del 
Sumo Pontífice, es una cuestión gravísima acerca de la cual 
están divididos tanto los teólogos como los canonistas, l i -
diando en gran número por una y otra parte, con armas mas 
ó menos poderosas. Los que atribuyen esa facultad al Sumo 
Pontífice aducen en su apoyo, el uso que de ella hicieron, 
pontífices dignos de la mayor veneración, tales como Mar-
tino Y, Eugenio IV, Pablo 111, Pió IV, Gregorio XIII, Cle-
mente VIII, Urbano VIII, etc. Los que se la niegan insisten 
en la indisolubilidad del matrimonio rato por derecho divino; 
y si bien confiesan que los pontífices mencionados la e je r -
cieron, aseguran que muchos otros han reconocido expre-
samente que no la tenían, y en fin, que ninguno de ellos antes 
de Martino V la puso en ejercicio. La primera opiníon á que 

(1) Cap . 7 , de Convers. conjug., y la citada ley 13 . 
(2) Jus ecclesiasticum, in 4 , lib. Decretalium, cap. 3 . 

aderimos es mas genera lmente seguida entre los modernos. 
13. — Pasando á ocuparnos del divorcio, entiéndese por 

este, u n a s veces la disolución del vínculo matr imonial ; otras 
la sola separación en cuanto al lecho nupc ia l ; y o t r a s , en 
fin, la separación en cuanto al lecho y á la habitación, quoad 

thorum et cohabitationem. La primera especie de divorcio 
t iene lugar, no solo cuando se disuelve el vínculo matr imo-
nial por alguna de las tres causas de excepción expuestas en 
el precedente artículo, sino también cuando el matrimonio 
se declara nulo por haberse contraído con algún impedimento 
dirimente. Decimos se declara nulo, porque para este divor-
cio, y sobre todo para pasar, en virtud de él, á contraer m a -
tr imonio con otra persona, es menester que se declare pre-
viamente la nulidad, por sentencia del juez eclesiástico 
competente, pronunciada á consecuencia de un juicio se-
guido por todos sus trámites, de conformidad con las p r e s -
cripciones canónicas. En el libro cuarto se tratará del pro-
cedimiento judicial en este género de causas. 

Con respecto á la segunda especie de divorcio, esto es, la 
separación en cuanto al lecho nupcial , consúltese á los es-
critores de teología moral , que especifican y discuten difu-
samente los casos en que no existe ó se suspende el derecho, 

y por consiguiente la obligación relativa al débito conyugal ; 
asi como otros muchos en que permaneciendo en su vigor 
la obligación reddendi debilum, juzgan ilícito el uso del jus 

petendi. 

La tercera especie de separación, que tiene lugar quoad 

thorum et cohabitationem, es la que, de ordinario, se designa 
cuando se dice simplemente divorcio. Esta separación puede, 
según derecho, efectuarse por mulúo consentimiento, en -
t rando ambos cónyuges en religión, ó si ent ra uno solo, 
emitiendo el otro, voto perpétuo de continencia, con tal que 
este, por su edad y costumbres, sea exento de sospecha, como 
se dijo en el libro t , cap. 12, art . 3. Hay sin embargo otras 
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causas por las cuales puede verificarse el divorcio, con arre-
glo á derecho, aun contra la voluntad de uno de los cónyu-
ges ; y son las siguientes : I a el adulterio espiritual ó lapso 
en herejía, por cuya causa el inocente puede separarse, aun 
por propria autoridad, pero de manera que si aquel se con-
vierte, está obligado á volverse á juntar con él, obligación 
que no tiene, si el divorcio se hizo con autoridad de la Igle-
sia (1); 2 a el peligro de la salud espiritual ó la provocacion 
al pecado mortal, cuando u n o de los cónyuges provoca é 
insta al otro á cometer graves delitos, de manera que no 
puede este continuar habitando con él sin manifiesto peligro 
del alma (2) ; 3a la sevicia de u n o de los cónyuges, si es tal, 
que la mujer no puede habitar con el marido sin probable 
peligro de la vida, ó de grave daño corporal; ó si al contrario 
este es asechado por aquella para quitarle la vida (3) 4a la 
enfermedad contagiosa, si á juicio dé los médicos ó peritos, 
induce cierto, ó al menos probable peligro de infección, la 
sola cohabitación (4) ; oa el adul ter io, bajo el cual se com-
prende todo acto consumado de lujur ia , de cualquiera espe-
cie ; mas no los actos imperfectos, v. g . osculos y tactos im-
púdicos. El adulterio es causa de divorcio perpetuo, según 
el derecho divino y humano ; de manera que si bien el cón-
yuge inocente puede condonar la injur ia al infiel, y aun 
obligarle á juntarse , no está obligado á recibirle, aunque, 
trascurrido largo tiempo, haya dado pruebas positivas de ar-
repentimiento (5). Nótese empero, que según el derecho ca-
nónico, cesa la acción para pedir el divorcio: 1° si el ino-
cente remite la injur ia al adúl tero con palabras ó hechos. 

(1) E s decision expresa del c ap . De Illa 6 , de Divortiis. 

(2) C a p . Idolatria 5, caus. 2 8 , q . 1 , et c ap . Quce sunt 2 , de Di-cor-

's. 

(3) C a p . Ex transmissa 8 ; et cap . Lilteras 13, de Restii, spolial. 

(4) Itacommuniter, doctores, in c a p . 1, de Conjugio leprosorum. 

(5) Ex pluriòus juris canonici, cap . 

v. g. admitiéndole al lecho (1); 2o si ambos son reos del 
mismo de l i to : Nisi conslaret IPSUM CÜM ALTERA adulterium 

commisisse (2); 3o si el adulterio fué solo material, es decir, 
inculpable, v. g . porque la mujer f u é oprimida por la fuerza, 
ó porque intervino f raude, disfrazándose otra persona con el 
traje de la mujer ó del marido, de manera que haya habido 
error invencible (3); 4o si el marido prostituye á la mu je r ó 
la aconseja el adulterio, ó al menos lo consiente: Cum adul-

terium ei non possit objicere qui eamadulterandam tradidit ( 4 ) . 

14. — Acerca de las dispensas de impedimentos matrimo-
niales, expondremos las facultades que ejercen los obispos 
de América, las causas que deben concurrir para conceder-
las, y las reglas concernientes á la petición de ellas. 

Es constante en derecho, que el Sumo Pontífice, en su ca-
rácter de jefe supremo de la Iglesia, puede dispensar en to-
dos los impedimentos que dirimen el matrimonio por insti-
tución eclesiástica. En cuanto á los obispos, no pueden 
estos, por derecho común, dispensar en ninguno de los im- ' 
pedimentos dir imentes. Fas non est episcopis (dice Benedic-
t o X I V ) removere impedimenta malrimonium dirimentia, seu 

quemquam solvere ab impedimento quo detinetur, veniamque ei 

concedere ut, impedimento non obstante, malrimonium contra-

hat; quoniam ejusmodi impedimenta ortum habent, aut a con-

cilio generali, aut a summis pontificibus, QUORUM DECRETA NE-

QÜIT INFERIOR INFRINGERE iisque ulla ratione contraire (5 ) . 

Aducen, sin embargo, los canonistas varias excepciones á 

( 1 ) E x cap , Quampericulo surn 3, caus . 7 , q . 2. 
(2) C a p . Significasli 4 , de Divortiis. 
(3) Cap". 4 , c a u s . 32 , q . 6 , et cap. In Lectum, caus. 3 4 , q . 1. 
(4) Cap . Discretionem 6 , de Eo qui cognooit, etc. 
Impor tan tes son, en órden al divorcio, las ocho leyes del t i t . 10, p a r t . 4 , 

en las que se expone su na tu ra l eza , causas que deben concurrir pa ra que 
tenga lugar , jueces á quienes corresponde conocer en esta mate r ia , etc. 

(5) De Synodo dicecesana, l ib. 9, cap. 2. 
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esta regla general en cuya enumeración y apreciación no nos 
detendremos, por considerarlas innecesarias, en atención á 
las amplias facultades de que gozan los obispos de América, 
con respecto á dispensas matrimoniales. 

En efecto los obispos de América dispensan en virtud de 
las sólitas: 1° en el tercero y cuarto grado asi de consangui-
nidad, como de afinidad, y aun en el tercero mixto con se-
gundo ; y t ra tándose del matrimonio ya celebrado, aun en 
el segundo p u r o ; pero solo respecto de los que se convier-
ten al catolicismo de la herej ía ó infidelidad; 2o en el impe-
dimento de honestidad pública proveniente de esponsales 
válidos; 3o en el impedimento de cr imen, neutro tamen con-

jugum machinante; 4o e n e l i m p e d i m e n t o d e cognac ion es -

p i r i t u a l , prceterquam inter levanten et levatum. V é a s e e l l i b . 2 , 

cap. 6, ar t . 10. 
Mas ámplias son todavía las facultades que en la actualidad 

se suele delegar especialmente á los obispos de Sur-América; 
extiéndense, las m a s veces, no solo has ta poder dispensar 
en segundo grado de consanguinidad mixto con primero, y 
en el primero de afinidad en línea trasversal; pero también, 
generalmente en todo impedimento en que acostumbra dis-
pensar la silla apostólica (1). 

» 
(1) E n l a nota á l a ley 20 , l í t . 2 , l ib. 10 , de la Nov . Rec . con relación 

á la extensión de facu l t ades q u e en los últimos t iempos se b a concedido á 
los obispos de la Amér i ca Española aun por disposiciones generales , se lee 
lo siguiente : « P o r b reve de Clemente X I V , expedido en 2 / de marzo de 
» 1 7 7 0 , se concedió á los R R . Arzobispos y Obispos de los reinos de I n -
v dias indulto por t iempo de 20 años pa ra dispensar acerca de los ma t r i -
» monios y a contraidos, y los q u e se hubieren de contraer entre par ien tes 
» de cualquier grado d e consanguinidad ó a f in idad . . . Y por otro breve de 
» 3 de set iembre de 1789 inserto en cédula del Consejo de Ind ias d e 15 de 
» agosto de 1790 , s e concedió indulto á los mismos Pre lados por espacio de 
» 20 años contados desde el d ia en q u e espirase el citado de Clemente X I V , 
» p a r a q u e puedan d i spensa r en ambos fueros con fieles Gristianos re s i -
» dentes en sus respec t ivas diócesis, á efecto de que aunque sean par ien-
» tes, ó tengan a t ingenc ia en t re sí en cualquiera grados d e consanguinidad 
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Nótese que respecto de los Indios convertidos á la fé, la 
prohibición de contraer matrimonio, por razón de consangui-
nidad, solo comprende el primero y segundo grado, de m a -
nera que el tercero y cuarto pueden contraerle, sin nece-
sidad de dispensa, según consta de expreso privilegio de 
Paulo III, á que se refiere el concilio Limense IÍ, ses. 3, 
cap. 69. 

En cuanto á los impedimentos impedientes, á m a s de la 
facultad que, por derecho común, compete á los obispos para 
dispensar en los m a s de ellos, en América, pueden dispen-
sar en el voto perpetuo de castidad, y en el de ent rar en re-
ligión, según se ha dicho en otros lugares.En orden á los ma-
trimonios de católicos con herejes , a lgunos atribuyen á los 
obispos la facultad de permitirlos en ciertos casos, y en efecto 
la ejercían, á menudo , muchos obispos de Alemania; pero 
Gregorio XVI reclamó contra esa práctica en breve dirigido 
á los obispos deBavieraen 27 de Mayo de 4832. En América, 
según tenemos entendido, otorgan los obispos esta dispensa, 
en atención al difícil recurso á la silla apostólica, y á otras 
consideraciones peculiares á estas iglesias; práctica que no 
nos atrevemos á censurar , con tal que la dispensa solo se 
conceda bajo las condiciones, de que se habló en el artículo 
9 de este capítulo. 

Hé aquí las causas principales que se juzgan suficientes 
para la concesion de dispensas en los impedimentos diri-
mentes : la pequenez del lugar, cuando por esta c i rcun-
stancia es presumible que la niña no encuentre enlace con-
veniente fuera de la famil ia ; entendiéndose por lugar pe-

» y af inidad en la línea t rasversal , puedan coutraer matr imonio, ó permá-
» necer en él, si estuvieren y a casados, aunque lo hayan contraído con 
» noticia del impedimento ; pero renovando en este caso su mutuo consen-
» timiento en presencia del párroco y del competente número de testigos, 
» y pa ra declarar legítima la prole que hubieren tenido de semejantes 
» matrimonios. » 
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queño el que no tiene trescientas casas ; 2o la insuficiencia 

de la dote, si esta circunstancia obsta al matrimonio con un 
extraño, mas no para contraerle con un par iente: 3o el hien-

de la paz, si se espera q u e el matrimonio haga cesar el 
litigio ó escandalosa división entre dos familias : 4o la edad 

de la niña, si habiendo cumplido ya 24 años, no ha encon-
trado enlace conveniente fuera de la familia; 5o la educa-

ción de los hijos, que exige el matr imonio de la viuda con 
un par ien te ; 6o la horfandad de la niña, si esta carece de 
padre y madre, ó al menos de aquel ; 7o la conservación 

de los bienes, en una familia ilustre é impor tante ; 8o los 

servicios distinguidos que u n a familia ó casa ha prestado, 
ó está dispuesta á prestar á la Iglesia; 9° el comercio ilí-

cito de las partes, si el matr imonio se juzga necesario á la 
reparación del honor , ó á la legitimación de la prole ; 10° 
la estrecha familiaridad de las partes, c u a n d o h a s i d o t a l q u e 

ha dado lugar á rumores y sospechas deshonrosas, de manera 
que por esa causa no fuera fácil lograr conveniente enlace 
conotra persona. 

Obsérvese que a lgunas de las causas expresadas no son 
suficientes, por si solas, para obtener la dispensa, pero lo 
son si se reúnen dos ó t res de e l las : y asi mi smo que las 
que se juzgan tales para acordar la dispensa de un impedi-
mento menor, no lo son, las mas veces, para otorgar la de 
otro mayor. 

En cuanto á la manera de impetrar las dispensas, hé aquí 
a lgunas reglas importantes, relativas á las circunstancias 
q u e deben expresarse en el libelo suplicatorio; I o en el pa-
rentesco natural y en el de afinidad se ha de expresar la línea 
y el grado, y asi mismo si uno de los dos está en grado mas 
próximo que el otro, y si el de grado mas próximo es el 
hombre ó la mu je r , expresando ademas respecto de la afini-
dad, si proviene de cópula lícita ó ilícita. En la cognacion 
espiritual se ha de expresar si es solo de compaternidad, ó 
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bien de paternidad por una parte , y de filiación por la otra, y 
ademas si la cognacion es doble. En la honestidad pública, 

si proviene de esponsales válidos ó de matrimonio rato. Res-
pecto del crimen es menester expresar, si uno y otro era ca-
sado, si hubo conyugicidio solo, ó adulterio solo, ó ambas 
cosas, si en fin, el crimen es público ó n o : 2o si el impedi-
mento es oculto, se calla el nombre de los suplicantes, ó se 
expresa uno supuesto: si es público, se expresa el nombre 
y apellido; de manera que si en este caso, se calla ó disi-
mula de intento el verdadero nombre, por temor de que se 
niegue la gracia, la dispensa obtenida se juzga subrepticia; 

salvo si esto sucede por error del que escribe la súplica, 
que entonces vale la dispensa, con tal que conste que el 
otorgante intenta concederla al suplicante, y no á otra per-
sona ; 3o si tratándose de la cognacion natural y de afinidad, 
y según algunos, también de la espiritual, y de pública ho-
nestidad, ha precedido comercio ilícito entre los suplicantes, 
es menester expresar esta circunstancia, declarando si aquel 
se tuvo con la intención de obtener mas fáci lmente la dis-
pensa ; pero 110 es necesario decir cuántas veces se cometió 
el incesto. Si este se cometió, la primera vez despues de re-
mitidas las preces, se juzga necesario pedir de nuevo la dis-
pensa ; pero si cometido antes, re reitera despues de remi-
tirlas, parece mas probable que la dispensa valdría; 4o si. se 
trata del matrimonio ya contraído, se ha de exponer si este 
ha sido consumado, si el impedimento es público ú oculto, 
si se contrajo con buena ó mala fé de parte de los dos ó de 
uno , si los casados no pueden separarse sin escándalo, si la 
celebración ó consumación del matr imonio tuvo lugar con 
intención de obtener mas fácilmente la dispensa. 

Nótese, que si en la solicitud se expresa un parentesco 
por otro, ó un grado mas remoto por otro m a s próximo, ó si 
siendo el parentesco doble se calla esta circunstancia, ó si, 
en fin, hay dos impedimentos de diferente especie, y solo 
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se expone u n o ; en todos estos casos la dispensa es eviden-
temente inválida (1). 

15. — Digamos en fin algo acerca de la revalidación de 

matr imonios nu los . 
Gran cautela y prudencia se requiere, de par te del pár-

roco, del confesor, en esta materia de suyo delicadísima. Si 
u n o ú otro duda del valor del matrimonio de un penitente, 
estudie, consulte, examine la cuestión detenidamente; pero 
sin revelar nada, entre tanto, al penitente, especialmente si 
hay motivo de t emer graves inconvenientes. Si resulta ser 
cierta é indudable la nulidad, debe distinguirse si el peni-
tente está ó no de buena fé. En el primer caso, debe dejár-
sele en su buena fé , si de la monicion se teme con funda-
mento se sigan graves males, v . g. , que baya pecado formal 
donde antes solo habia material , imposibilidad de obtener 
el consentimiento de la otra parte , peligro de que se aban-
done la prole, de infamia ó de separación, con escándalo de 
los fieles y detr imento de la f ami l i a ; pero si nada de lo d i -
cho se teme, con suficiente probabilidad, no hay duda que 
habría de revelárse la verdad y sacarle de la ignorancia. E n 
el segundo caso debe manifestársele la verdad, en toda cir-
cunstancia , por graves que sean los inconvenientes que se 
t emen , é intimársele la obligación que respectivamente le 
incumbe . Sobre otros pormenores relativos á este asunto , 
véase á los escritores de teología moral . 

En orden al modo de revalidar los matr imonios nulos , hé 
aquí lo mas importante para la práct ica: 10 si el matr imo-
nio f u é nulo por defecto de verdadero ó libre consenti-
miento, y el defecto existió de una y otra parte, deben am-
bas renovar el consentimiento, sin que para ello se requiera 
la presencia del párroco y tes t igos; pero si u n o solo no 

(1) Recomendable es por muchos títulos el excelente tratado práctico 
de dispensas matrimoniales, escrito por el R . P . F r . Manuel de Erce y 
Portillo. 

prestó verdadero consentimiento, ó le prestó inducido por 
error, fuerza ó miedo grave, af irman muchos, que en tal 
caso basta que este renueve el consent imiento; pues el del 
otro se juzga que persevera moralmente ; otros, empero, lo 
niegan, y exigen la renovación del consentimiento de parte 
de ambos ; porque según ellos, es falso que persevere mo-
ra lmente el primer consentimiento. La segunda opinion es, 
al menos, mas segura, y debe seguirse en la práctica, si no 
es que haya probable temor de graves inconvenientes (1); 
2o si el matrimonio fué nulo por no haberse contraído en la 
forma prescripta por el Tridentino, es evidente que para su 
revalidación, debe contraerse de nuevo ante el párroco y dos 
tes t igos; 3o si no fué inválido por defecto en el consenti-
miento, ni por clandestinidad, sino por cualquier otro im-
pedimento dirimente, se procede á la revalidación de dife-
rente modo, según que el impedimento es público ú oculto. 
Público se dice siexnaturasua, puede probarse en el fuero 
externo, v. g. la consanguinidad, la afinidad, la pública ho-
nestidad, la cognacion espiritual, ó sino siendo de esta clase, 
son sabedores de él, al menos cinco ó seis pe r sonas : oculto 
al contrario el que ni puede probarse ex natura sua, ni tiene 
noticia de él, al menos el número expresado de personas. 
Si pues es público, todos convienen, en que despues de ob-
tenida la dispensa, se debe revalidar an te el párroco y tes-
tigos, en la forma prescripta por el Tridentino. Si es oculto, 
ó t ienen conocimiento de él ambas partes, ó una sola. En 
el primer caso ambos deben renovar el consent imiento; 
pero según el común sentir, no se requiere que lo hagan 
ante el párroco y tes t igos: si bien seria conveniente que 
recibieran la bendición sacerdotal. En el segundo, debe re-
velarse á la parte ignorante, la nulidad del primer consen-
timiento ; pero sin descubrirle la causa ó delito de donde 

(1) Vease la Institución 87, de Beuedicto X I V . 



provino; y ambos deben renovar entre sí el consent í -
miento, como antes se di jo; en lo cual todos convienen, y 
no ofrece n inguna dificultad, cuando no hay probable peli-
gro de que la revelación de la nulidad, haya de producir 
gravísimos males, v. g . de que la otra parte no quiera reva-
lidar el matrimonio, y que los hijos y familia queden aban-
donados sin educación, ni medios de subsistencia, etc. Pero 
si se teme, con suficiente probabilidad, tan graves incon-
venientes, los teólogos sugieren, en tales circunstancias, 
cuatro medios indirectos, de obtener la renovación del con-
sentimiento, de parte del cónyuge que ignora el impedi-
mento, sin que sea necesario revelarle la nulidad del pr i -
mero. Benedicto XIV expone y califica estos medios (1), y 
nosotros hemos hablado de ellos en el Manual del párroco 
americano (2). En tal aprieto, l o m a s acertado es consul tar 
al obispo, para que este sugiera el medio mas á propósi to; 
ó bien otorgue la dispensa in radice, hallándose facultado 
para ello. 

En cuanto á la dispensa in radice, hé aquí algunas nocio-
nes importantes . Esta dispensa ó mas bien sanado in radice, 
se define por Benedicto XIV: Abrogatio incasu particulari 
facía legis impedimentum inducenlis,et conjuncta cuín irrita-
tione omnium effectuum, qui jam antea ex eadem lege secuti 
fuerant... (3). Asi pues los que obtienen esta dispensa son 
considerados, cual si hubiesen sido hábiles en un principio, 
y hubiesen consentido válida y legí l imamente; el matrimo-
nio se repula válido, y los hijos nacidos antes se declaran 
legítimos. 

Algunos atr ibuyen á los obispos la facultad de otorgar 
estas dispensas, por autoridad prop ia : otros enseñan lo con-
trario; porque derogar la ley de manera que resulten Írritos 

(1) En dicha Instilucion 87. 
(2) Cap. 15, a r l . 14. 
(3) Quccst., can 527 . 

sus efectos, aun con relación al tiempo ya trascurrido, es 
propio exclusivamente de la suprema autoridad del Romano 
Pontífice ; y de este sent i r es también Benedicto XIV en el 
breve Etsi matrimonialis. 

Las causas principales para la concesion de estas dispen-
sas s o n : 1° Cuando ambas [partes son sabedoras del impe-
dimento , pero una de ellas se niega decididamente á r eno-
var el consentimiento, aunque consiente expresamente en 
cont inuar la vida maridable ; 2 0 cuando solo una tiene no-
ticia del impedimento, y este no puede revelarse á la otra 
sin graves inconvenientes , como sucede, á menudo, en el 
impedimento de afinidad por cópula ilícita; 3« cuando hay 
un motivo poderoso para no descubrir á los cónyuges la 
nul idad 'del matr imonio, v. g . , ^ i fué inválida la dispensa 
concedida por el obispo. 

Benedicto XIV exige, en fin, en el breve citado, para la 
dispensa in radice las s iguientes condiciones : 10 la buena 
fé de una de las partes al tiempo de la celebración del m a -
tr imonio ; pues que se dispensa la renovación del consen-
timiento, en cuanto se supone que los cónyuges tuvieron 
al principio verdadera voluntad de cont raer ; lo cual no 
puede tener lugar respecto del que sabia que celebraba un 
matr imonio irrito. Si el u n o pues procedía de buena fé y el 
otro de mala, seria menes te r que al menos el segundo pres-
tase nuevo consent imiento ; 2 0 que el impedimento sea solo 
de derecho eclesiástico; 3° que concurra para la d ispensauna 
grave y urgente causa ; 4o que haya constancia d e q u e per-
severa aun el consent imiento dado al pr incipio: de o rd ina-
rio se juzga que persevera , mien t ras no se le revoca positi-
vamente . Consúltese el breve citado. 



CAPITULO XI. 

L A S I N D U L G E N C I A S . 

Art . 1. Naturaleza , efectos y división d é l a s indulgencias. — 2 . Quién 
puede concederlas, y por q u é causa. — 3 . Disposiciones y obras que se 
requieren pa ra ganarlas : si pueden ganarse muchas en un d i a : cuándo 
se pueden aplicar por los difuntos. — 4 . Jubileo, indulgencia del al tar 
privilegiado, y la que se concede pa ra el articulo de la muerte. 

1. — Indulgencia es la remisión de la pena temporal, de-
bida por los pecados actuales, ya perdonados en cuanto á la 
culpa y pena eterna, concedida fuera del sacramento de la 
penitencia, por el que t iene potestad de dispensar el tesoro 
de la Iglesia. Este tesoro consta, principalmente, de las su -
perabundantes satisfacciones de Cristo; puesto que u n a sola 
de sus acciones es de valor infinito, mient ras la pena de-
bida por los pecados, sea la que fuere , es s iempre finita, y 
por tanto la máxima parte de esas satisfacciones, inaplicada 
aun , se comete á la disposición de la Iglesia, para que la 
aplique según las reglas de la prudencia. Consta en segundo 
lugar, de las satisfacciones de Maria Santísima, la cual fué 
exenta de toda culpa asi original como actual ; y en fin, de 
las de los demás santos que, por lo común, fueron m u y su-
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periores á la pena debida por sus pecados; satisfacciones 
que asi mismo consti tuyen, parte de dicho tesoro espiritual, 
de que dispone la Iglesia en la concesion de indulgen-
cias (1). 

La indulgencia j a m á s remite el pecado mortal , n i aun el 
venial,como enseñan comunmente los teó logos ; porque la 
remisión de la culpa supone la mutación de la volundad y 
ni uno ni otro hace la indulgencia; pues que solo compensa 
las satisfacciones debidas por el pecador á la justicia de 
Dios, y solo con este objeto se concede; así es que juzgan 
apócrifas las concesiones de indulgencias en que se pro-
mete la remisión de culpa y pena, ó al menos quieren que 
se entiendan en el sentido, de que esas gracias conducen á 
obtener mas fácilmente el perdón de la culpa, en cuanto la 
religiosa práctica de las obras prescriptas, es sin duda, á pro-
pósito para excitar la contrición (2). 

La penitencia establecida por los antiguos cánones, es la 
regla que sigue la Iglesia, en la concesion de indulgencias. 
Asi es que la indulgencia de cuarenta , de cien dias, de siete 
años, etc., es la relajación ó remisión, non solum coram Ec-

clesia, sed corara Deo, de la pena temporal que, durante esos 
tiempos, se hubiera expiado cumpliéndola penitencia canó-
nica. Nada, empero, ha definido la Iglesia, en cuanto á la 
parte de purgatorio, correspondiente á esta peni tencia ; ni 
podemos estar ciertos de haber obtenido completa remisión 
de toda la pena temporal , debida por los pecados, aunque 
juzguemos haber ganado muchas indulgencias aun plena-
r i a s ; pues que muchas veces solo producen estas un efecto 

(1) La existencia de este tesoro asi explicado se funda en la constante 
doctrina y práctica de la Iglesia, y en la expresa decisión de Clemente V , 
Extrav. const. Unigenitus, 2 , de Pcenitent. el remiss. 

(2) Véase á Benedicto X I V , de Synodo diocesana, l ib. 13, cap . 18 
n . 7 . 



parcial, ya por defecto de causa suficiente, ya por el de las 
disposiciones que se requiere para ganarlas. 

La indulgencia produce su efecto, respecto de los fieles 
vivos, por via de absolución, en cuanto se perdona la pena 
en virtud de las l laves ,ó de la jurisdicción y potestad judicial 
ejercida en nombre de Cristo; de modo, que el concedente 
libra al súbdito del reato de la pena, por las satisfacciones 
depositadas en el tesoro de la Iglesia. Respecto de los difun-
tos, le produce por via de sufragio ó mas bien de solucion, 

en cuanto, con relación á estos, se considera como una 
oblacion de la satisfacción condigna, hecha á Dios en com-
pensación de las deudas, para que, en vista de ella, con-
done la pena. 

Hay muchas especies de indulgenc ias : J 0 plenarias y par-

ciales ; las primeras re la jan toda la pena que, con arreglo á 
las leyes canónicas, se debia sufrir , ó, según la mas común 
opinion, toda la pena temporal debida por el pecado; las se-
gundas solo relajan parte de dicha p e n a ; cuya parte se es-
t ima, vulgarmente , según las reglas que fijan los cánones 
penitenciales, de manera que se juzga remitida la peni ten-
cia correspondiente, á u n año, á una cuarentena, con arreglo 
á las p r e s c r i p c i o n e s d e a q u e l l o s ; 2 o temporales y perpetuas, 

según que se conceden por tiempo determinado, ó sin limi-
tación de tiempo ; 3o generales que se extienden á toda la 
Iglesia, y particulares que se l imitan á los habitantes de un 
pais determinado, á ciertos órdenes de regulares, e tc . ; 
40 locales, reales y personales-, l a s locales s e a s i g n a n á u n l u -

gar, en beneficio del que le visita, bajo de ciertas condicio-
nes que se p resc r iben ; las reales son anexas á objetos pios, 
tales como rosarios, medallas, etc., y las ganan los que los 
llevan devotamente, ó los t ienen consigo, según la pres-
cripción del indul to. Nótese, sin embargo, que según consta 
de expresa declaración de Inocencio XIII (año de 1721), 
cuando se presta, da ó vende esos objetos, no se transfiere 

la indulgencia; las personales se conceden inmediatamente 
á l a s personas que practican tal obra. 

2. — El-Sumo Pontífice en virtud de la suprema y uni -
versal jurisdicción que por derecho divino le compete en 
toda la Iglesia, puede conceder, sin n inguna restricción, 
toda clase de indulgencias, aun plenarias. Igual potestad 
ejercían los obispos, por derecho común, respecto de sus 
dióces is ; pero les f u é restringida por decreto del Latera-
nense IV (1), el cual solo los permitió que pudieran conce-
der indulgencia de un año el dia de la consagración de la 
iglesia, y en cualesquiera otras circunstancias, cuarenta 
dias. 

Los obispos de América, en virtud de las sólitas, pueden 
conceder indulgencia p lenar ia : Io á los que de la herejía se 
convierten á la f é ; 2o tres veces al año á las personas con-
tritas, confesadas y comulgadas ; 3o igual número de veces 
en la oracion de 40 horas , en los d ias que el obispo desi-
gnare con ese objeto. 

Siendo la concesion de indulgencias un acto de la jur i s -
dicción episcopal, dedúcese : 1° que el obispo no puede con-
cederla sino á sus propios diocesanos; pero se conviene ge-
neralmente, que aun los extraños, pueden ganar las que 
se conceden á los que visitan tal lugar, dentro de la dió-
cesis , 2o que no puede concederlas el obispo in partibus, ni 
el que dimitió el obispado; y al contrario t iene esa facultad 
el que, á consecuencia de la institución canónica, entra en 
posesion de la administración eclesiástica, antes de ser con-
sagrado; 3o que el obispo puede delegar á su arbitrio dicha 
facultad. El vicario general no la tiene, á menos que se Je 
delegue expresamente. Ni el vicario capitular en sede va-
cante, puede ejercer tal potestad, si se atiende, al menos, á 
Ja general costumbre. 

( i ) Cap. Quod eo 14 , de Pcenitentiis et remissioniíus. 
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4 3 4 DERECHO CANÓNICO. 

LOS arzobispos pueden conceder las mismas indulgencias 
que los obispos, no solo en sus diócesis, s ino respecto de 
toda la provincia, según constra de expresa disposición del 
derecho (1); si bien respecto de la provincias restr ingen 
algunos esa facultad, al tiempo de la visita (2). Ana irem 
que muchos doctores atribuyen á los arzobispos la facultad 
de conceder 80 dias de indulgencia (3) . 

El derecho niega toda potestad de conceder indulgencias , 

por derecho propio, á los párrocos, penitenciarios y supe-

riores regulares (4). . n n 

No solo para la lícita, sino para la valida concesion de 
indulgencia, requiérese causa justa; porque el papa y menos 
los obispos no son dueños sino m e r o s dispensadores del 
tesoro de la Iglesia (5). Jüzganse causa justa, las preces por 
la conversión de infieles y herejes, y por la exaltación y 
gloria de la Ig les ia ; el f recuente uso de los sacramentos y 
de otros ejercicios pios, por los cuales se excitan los fieles a 
mejorar de v ida ; la erogacion de l imosna para u n fin m a -
nifiestamente piadoso y grato á Dios, v . g . la edificación o 
reparación de una iglesia, de un hospital , ú otro estableci-
miento de beneficencia y caridad. Y nótese que la causa 
debe ser proporcionada a l a pena que la indulgencia r e m -
t e ; de manera que la obra prescripta, compense el precio 
de la satisfacción que se debia por la culpa. Si la causa no 
es proporcionada, es m a s probable que la indulgencia so o 
vale en parte, es decir, n o produce m a s efecto que el que 

(1) H é aquí el texto de. c ap . JVosíro 15, de i - f 
l u c i e r e votes renñssionis concedere Hileras, ,7« lamen ^ 
yeneralis Concilii non excedas. 

(2) Véase lo dicho, l ib. 2 , cap . 5, a r t . 5. 
(3) Son de estaopinion Barbosa, Azor , Les.o, y otros a t a d o s por F e r 

raris, v . Indulg. a r t . 2 , n . 19. 
(4 -̂ Cap- Accedenlibus, 1 1 , d e excessibus prcelal. 
(ó) Dedúcese del cap Cum ex eo, 14, pcenit. eiremiss. 
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corresponde al mérito de la causa que motiva la concesion-
si bien lo que falta á la obra ó causa intrínseca, puede á veces! 
suplirse por ciertas circunstancias extrínsecas, v. g. los mé-
ritos del suplicante. Asi vemos que en los primeros tiempos 
relajaban los obispos las penas canónicas, por la interce-
sión de los confesore s. 

Con el objeto de evitar la circulación de indulgencias falsas 
ó apócrifas, y los abusos consiguientes, e lTrident ino pres-
c r i b i ó l o s i g u i e n t e : Indulgentias aut alias gratias deinceps 

per ordinarios locorum adhibitis duobus de capitulo, dcbitis 

temporibus publicandas esse decernit(i). D e c o n f o r m i d a d c o n 

este decreto las congregaciones romanas han decidido, repeti-
das veces, que los obispos no deben permitir la publicación 
de indulgencias, á menos que, de su parte, preceda atento v 
diligente exámen de los breves ó rescriptos en que ellas sé 
conceden; y que toda publicación hecha sin su licencia y 
aprobación, es ilegal, no obstante cualquiera exención ó 
pretendida costumbre en contrar io; y aun cuando las indul-
gencias sean concedidas para iglesia de Regulares (2). La 
ley 1, tit. 3, lib, 2, Nov. Rec. exime del exequátur de la au -
toridad civil, los breves de indulgencias ; pero exige se pre-
senten al ordinario respectivo para el competente exámen 
y permiso que debe preceder á su ejecución. 

3. — En orden á las disposiciones y obras prescriptas para 
ganar las indulgencias, r equ ié rese : 1o el estado de gracia; 
pues que la remisión de la pena temporal debida por el pe-
cado, supone necesariamente la previa remisión de este 'é 
basta sin embargo, que la últ ima obra de las proscriptas, se 
ejecute en estado de gracia. El pecado venial no impide que 
se pueda ganar la indulgencia correspondiente á los pecados 
remitidos; pero es evidente que ella, aunque sea plenaria, 

(1) Sess. 21, cap. 9 . 
(2) Véase á Ferraris , verbo Indulgcnlia. a r t . 4 . 



no remite la pena que corresponde al pecado venial exis-
tente 2° la intención positiva, al menos virtual , de ganar la 
indulgencia; si bien, en sent i r de algunos, basta la habitual 
é in terpre ta t iva; 3o que las obras proscriptas se ejecuten 
integramente, y en el t iempo designado en el indul to; lo cual 
debe entenderse mora lmen te , de manera que no se omita 
par te notable de ellas; pues que esas obras son condicion 
precisa, sin la cual el concedente no aplica el tesoro de la 
Iglesia. Nótese, que cuando se designa dia para la ejecución 
de la obra el festivo se empieza á contar desde las primeras 
vísperas has ta el crepúsculo vespertino del dia s iguiente; y 
en las ferias, desde la med ia noche precedente hasta la si-
gu ien te ; 4° requiérese, en fin, que las obras que se practi-
can para ganar la indulgencia, no sean obligatorias por otro 
t í tu lo ; acerca de lo cual, dice Benedicto XIV: Sed verior día 

opinio esse videltír, quod acquiri nequeat indulgentia per opus 

ad quod pmstandum alio titulo quis obligatur, nisi qui indul-

gentiam concedit nominatim id dicat (1). 

" Entre las obras proscriptas en la concesion de toda indul-
gencia plenaria, se n u m e r a n , la confesion, la comunion ,y la 
oración según la intención del concedente. 

Cuando el breve ó bula contiene la cláusula, contntis et 

confessis, como sucede casi siempre, es necesaria la confe-
sion sacramental , aun respecto de los que solo t ienen pe-
cados veniales, según cons ta de espresa decisión de l a c o n -

gregacion de indulgencias (año de 1759). Posteriormente 
concedió Clemente Xl l l ( año de 1763), que los que se con-
fiesan cada ocho dias, puedan ganar , sin necesidad de nueva 
confesion, las indulgencias plenarias que ocurren en la se-
mana, con tal que no t e n g a n conciencia de pecado mortal. 
Y por últ imo, la misma congregación de indulgencias, por 
decreto de 12 de junio de 1822, aprobado por Pió VII, con-

(1) Con sí. Inter pralcrihs, n. 53, 

cedió en favor de los fieles que no suelen confesarse u n a 
vez en la semana, que puedan ganar la indulgencia plenaria 
de una festividad, confesándose ocho dias ántes ; con t a lque , 
al tiempo de ganar la indulgencia, no se hallen manchados 
con pecado mortal. 

La comunion para ganar la indulgencia plenaria debe r e -
cibirse el mismo dia de la festividad : sin embargo, el decre-
to cic la congregación de Indulgencia (de 12 de junio de 1822), 

aprobado por Pió VII, permite que se reciba en la vigilia do 
ose dia. 

En cuanto á la oracion que, de ordinario, se prescribe en 
las bulas de indulgencias, las mas veces se expresa el fin de 
ella, v. g. la concordia entre los príncipes cristianos, la 
exaltación de la Iglesia, la extirpación do las herejías y cis-
mas . Si no se expresa el fin, basta que se ore conforme á la 
intención del que concede la indulgencia. La oracion debe 
ser vocal, y se cumple rezando v. g. cinco veces el Paier 

noster y Ave Haría, ó una decada del Rosario, ó las letanías 
de María Santísima, ó, en fin, otras preces equivalentes ( l) . 

Para ganar las indulgencias, requiérese, en fin, en sentir 
de Cayetano y otros que le s iguen, á m a s de las otras dis-
posiciones, y las obias proscriptas, la voluntad y propósito 
de satisfacer á Dios, en cuanto lo permite la flaqueza hu-
mana , con actos penales espontáneos (2). Sin embargo, es 
común la contraria opinion que no exige para ganarlas di-
cha voluntad y propósito de satisfacer. Una y otra sentencia 
puede concillarse, diciendo que la indulgencia aprovecho, 

( t ) En et Concilio Límense II, part. 2, cap. 95 , se refiere un privilegio 
de Pió IV, por el cual se concede á los Indios, que puedan ganar íanío et 
jubileo, como oirás cualesquiera indulgencias que requieran confesion, co-
munion y ayuno ; con tal que observen el ayuno, y iengan contrición y pro-
pósito de confesarse, en el término de un mes, ó cuando tuvieren copia de 
confesor. 

(2) Véase á Coüet, de Indulg., cnp. 5. 



sin duda, mucho mas, al que es diligente en sat isfacer; 

pero que el negligente, percibe también los efectos de ella, 

al menos en parte, en proporcion á su disposición. 
Se ha dudado si pueden ganarse muchas indulgencias en 

un mismo dia. En cuanto á la indulgencia parcial, n inguna 
dificultad ocurre. Respecto de la plenaria prescribió Inocen-
c i o X I : Quod possit semel duntaxat in die plenaria indulgenha, 

sive in ceños dies ecclesiam visitantibus, sive aliud quid fa-

cientibus lucrifieri (1). 

En cuanto á la indulgencia que se aplica por los difuntos, 
como esta no se.concede por via de absolución, sino por vía 
de sufragio ó mas bien de solucion, en el sentido explicado 
arriba, el efecto mas ó menos extenso de ella pende de la 
divina aceptación.Mas como no podemos saber, en qué pro-
porcion las acepta Dios; tampoco podemos asegurar, si una 
a lma ha sido libertada del purgatorio, en virtud de las i n -
dulgencias parciales ó plenarias aplicadas por ella. Así pues 
la indulgencia plenaria tiene virtud en sí para libertar el 
a lma del purga to r io ; pero se ignora siempre en qué grado 

haya sido aplicada. 
Hé aquí las condiciones necesarias para que la indulgen-

cia pueda aplicarse por los d i funtos : 1° que el superior ecle-
siástico lo declare asi expresamente : asi es que la indulgen-
cia concedida solo para los vivos, no es aplicable á los 
d i f u n t o s ; y al contrario, la que solo para estos se concede, 
v. g. la del altar privilegiado, no es aplicable á a q u e l l o s ; 2° 
requiérese intención determinada y especial de aplicarla á 
tal d i funto, designado, al menos, por alguna circunstancia, 
v. g. por el alma mas necesitada, ó por la que estoy mas 
obligado á rogar. Es muy dudoso que la indulgencia pueda 
aplicarse á un tiempo por muchos ; 3« el exacto cumpli-
miento de las condiciones proscriptas en la concesion. Si 

( l ) Decreto de Inocencio X Í , a ñ o de 1678. 

entre estas no se pone laconfesion y c o m u n i o n e s mas pro-
bable, y tanto mas común el sentir de los que dicen, que no 
es necesario el estado de gracia para ganar la indulgencia 
por los d i f u n t o s ; 4o requiérese, en fin, que el difunto haya 
muerto en estado de gracia. Algunos, siguiendo á Cayetano, 
dicen que la indulgencia solo aprovecha á los que durante 
la vida se hicieron dignos de esa gracia, procurando ganar 
indulgencias para sí, y por las almas del purgatorio, y es-
forzándose en satisfacer á la justicia divina. Y aunque esta 
opinion es generalmente desechada, sienten muchos otros, 
que las indulgencias aprovechan mas ó menos á los difuntos, 
según que estos merecieron mas ó menos con sus propios 
actos, la aplicación de ellas en su favor (1). 

4 . — Algunas breves nociones emitiremos, en particular, 
acerca del jubileo, la indulgencia del altar privilegiado, y la 
que se aplica en artículo de muerte. 

El jubileo se define comunmente : indulto pontificio por 
el cual se concede indulgencia plenaria, y otros importantes 
privilegios, bajo de ciertas condiciones prescriptas en el 
breve. 

Hay dos especies principales de jubileo : el Romano lla-
mado también jubileo del año santo, y el extraordinario ó 
ad instar (2). El primero, cuyo origen, en cuanto al tiempo, 
es dudoso, fué promulgado solemnemente por Bonifacio VIII 
(año de 1300), en la constitución Antiquorum, en la que pres-
cribió se celebrase en adelante de cien en cien años. Cle-
mente VI redujo ese período al de cincuenta años, en la 

(1) Contienen varios pormenores importantes, con relación á indulgen-
cias, las leyes 45 et 46 , tít. 4, par t . 1. 

(2) Un tercer jubileo se conoce, á mas de los dichos, el Compostelano 
así llamado por la ciudad de Santiago de Galicia donde se gana. Este ju-
bileo concedido por Alejandro I I I , dura el año entero en que la festividad 
del Apóstol Santiago cae en Domingo. Vcase á Ferrar is verbo Jubilteum, 
art. 1, n . 6 . 



const i tución Unigénitos, expedida a ñ o de 1350. Urbano VI 
quiso que se celebrase cada t re inta y t r e s años , en memor ia 
del t iempo que Jesucristo vivió en la t ierra . Paulo II, en 
fin, en la consti tución Ineffabilis(año de 1470) r edu jo el pe -
riodo á veinticinco años, y esta ú l t ima disposición lia sido 
observada basta ahora re l ig iosamente . Es te jubi leo dura un 
año integro, desde las pr imeras v í spe ra s de la Natividad del^ 
Señor , en que se le da principio por la so lemne ape r tu ra de 
la puerta santa, en la iglesia Vat icana , has ta las p r imeras 
vísperas de dicha festividad en el a ñ o s iguiente , en q u e se 
cierra y condena con mura l l a la m i s m a puer ta . Duran t e el 
año á mas de la confesion y c o m u n i ó n , se prescr ibe q u e los 
hab i t an t e s de Roma visi ten, t r e in ta veces , y los de f u e r a , 
qu ince , las basíl icas de S. Pedro, de S. Juan Le t ran , de Sta 
María la Mayor, y de S. Pablo, h a c i e n d o en ellas devota ora-
cion por su propia e te rna salud y la de todo el pueb lo cris-
t iano. En dicho año santo se s u s p e n d e n todas las i ndu lgen -
cias, á excepción de las conced idas por las a l m a s del 
purgator io , y o t ras que sue len e x p r e s a r en las respect ivas 

const i tuc iones . 

En el año s iguiente al jubi leo r o m a n o , a cos tumbran los 
pontíf ices ex tender lo á todas las ig les ias del m u n d o cristia-
no, para que , sin necesidad de v is i ta r las basíl icas de Roma, 
puedan todos los fieles, gana r las i n d u l g e n c i a s y d e m á s 

gracias de dicho jubi leo . 
Jubileo ext raordinar io ó ad instar, es el que se concede 

ex t raord inar iamente , por a lguna g rave necesidad concer-
niente á la Iglesia en genera l , ó á a l g ú n r e i n o catól ico en 
par t icular , y especia lmente con mot ivo de la i naugurac ión 
del romano Pont í f ice ; cuya ú l t ima práct ica tuvo o r igen en 

Sixto V ( t ) . 

( I ) Comunmente se concede este jubileo por 15 dias o tres semanas, y a 

los mas por uno ó dos meses. 

Las obras que de ordinar io se prescr iben para ganar el ju-
b i l e o e x t r a o r d i n a r i o s o n , l a visita de iglesias, l a ovacionen 

ellas, confesion, comunión, ayuno, y limosna. C o n la d o c t r i n a 

de Benedicto XIV expondremos b revemente lo relativo á este 
asun to (1) : I o deben visitarse las iglesias des ignadas por el 
ordinar io, y el n ú m e r o de veces p resc r ip lo ; y esta visita 
debe ser devota ; a u n q u e no es necesar io se haga en estado 
de grac ia ; pues como se ha dicho a r r iba , basta que se prac-
t ique en gracia la ú l t ima de las ob ras prescr ip las ; 2° la ora-
cion puede ser men ta l ó vocal; pero en el pr imer caso, es lo 
m a s s e g u r o , s e g ú n Bened ic to X I V , ut aliqua saltem vocal i< 

oratio adjungatur; n o se requ ie re q u e la oracion sea larga ; 
se cumple con la breve, como sea devota y fervorosa, y he-
cha según la in tención del Sumo Pont í f ice ; 3o la confesion 
sacramental se exige a u n respecto de los que solo t ienen 
pecados veniales ; a u n mas , si despues de la confesion se 
incurre en pecado mor t a l an te s de habe r practicado la visita ó 
cualquiera o t ra de las obras prescr iptas , debe rei terarse aque-
lla para p o d e f g a n a r la indulgencia ; no se cumple con la con-
fesion vo lun ta r i amente nula ó sac r i l ega ; 4o la comunion 
debe ser dist inta de la q u e se prescr ibe por el precepto de la 
Iglesia; pues según se notó arr iba con Benedicto XIV, la 
obra que se practica para g a n a r l a indulgencia , no ha de ser 
obligatoria por otro t i t u lo ; lo mismo que se ha dicho de la 
confesion sacrilega, debe decirse de la comun ion recibida en 
pecado mor ta l ; 5o se prescribe el a y u n o del miércoles , vier-
nes y sábado, en u n a de las s e m a n a s del jubi leo; nose cum-
ple a y u n a n d o en o t ros d ias , ni dividiendo el a y u n o en dos se-
m a n a s ; los que es tán eximidos del a y u n o por edad, en fe r -
medad ú otra jus ta causa , deben , sin embargo , ayuna r para 

(1) Véase la constit. Concocalis, y tacar ía en italiano Fra le fatickr, 
en tas que el sabio pontífice discate y dirime importantes cuestiones rela-
tivas al jubileo. 



ganar el jubileo-, pero si de ningún modo pueden Hacerlo, 
deben obtener del obispo ó confesor la conmutación en li-
mosnas ú otras obras p ias ; 6o la limosna obliga aun a los 
pobres, y á los religiosos, respecto de los cuales basta cual-
q u i e r p e q u e ñ a erogación, ó el ejercicio de una obra cual-
quiera de misericordia corporal; por los religiosos bastaría 
que diera la l imosna el superior. Puede darse esta a los po-
bres , ó á un monasterio, iglesia, hospital, etc. En cuanto a 
la cantidad de la l imosna, si la bula dice,juxta cujuscumque 

facultatem, deben erogarla mayor los ricos que los pobres; 
pero si solo prescribe la l imosna, sin ninguna adición, basta 
en general, cualquier módica cantidad. 

Los privilegios que se suele conceder en t iempo de jubileo 
son : Io la facultad de elegir cualquier confesor aprobado 
por el ordinario; los regulares pueden elegir, aun sin licencia 
del superior , á cualquier sacerdote secular ó regular (1); a 
las mon jas solo se les permite eligir un confesor aprobado 
en general para todos los monasterios, .ó al menos para otro 
distinto (2); 2° que cualquier confesor pueda absolver de 
todo pecado'y censura aun reservados. Empero, según el 
decreto de Alejandro VII, de 23 de marzo de 1656, no se 
comprende en esta facultad, la de absolver de la herejía, a 
menos que se declare expresamente. Benedicto XIV previene 
también nequaquam P R E T E X T O S J U B I L A sacerdotem conscium 

peccati contra castitatem absolvere posse complicem; 3 o q u e 

cualquier confesor pueda absolver de la irregularidad en que 

(1) \ s ¡ Benedicto XIY en la const. Benedictas Deus; y en la carta 
Fra lefaliche da la razón porque los regulares no pueden elegir confesor 
fuera de la orden en virtud de la bula de Cruzada, y pueden hacerlo en 
virtud del jubileo, á saber, porque la Cruzada es privilegio perpetuo; y 
por consiguiente la facultad de que se trata pudiera ser perjudicial a la 
disciplina regular; razón que no milita respecto del jubileo. 

(2) Así la citada bula Benedictas Deus; y la encíclica Celebratio-

ncm. 

(1) Dicha bula y la carta Fra le faticlie. 
(2) Benedicto X I V en la constit. Convocalis, y en la citada carta. 
(3) El uso de altares privilegiados es antiquísimo en la Iglesia.: viene 

desde el pontificado de Pascual I , y no desde el de Gregorio X I I I , 
como algunos han creído erróneamente. Collet.m Appendice de indulg., 
cap. 5. 

(4) La congregación de indulgencias acostumbra conceder el privilegio 
para un dia en la semana, en las iglesias donde se dice diariamente cinco 
misas ; para dos dias, en las que se celebra diez misas, etc. 
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se incurre por la violacion de las censuras en el ejercicio de 
los órdenes recibidos (1); 4o que pueda así mismo el confe-
sor conmutar los votos en otras obras pias, á excepción de 
los de castidad y religión, de los hechos en favor de un ter-
cero y aceptados por este, y de los penales emitidos para 
preservarse del pecado; sino es que la conmutación de estos 
importe, para precaver la reincidencia, tanto ó mas que la 
materia del voto (2); 5<> que los obispos y confesores puedan 
conmutar , con justa causa, las obras prescriptas para ganar 
el jubileo. 

Viniendo al altar privilegiado, dicese tal, aquel, donde ce-
lebrando el sacerdote, puede ganar indulgencia plenaria por 
¡os difuntos'(3). Hé aquí como se explica el breve en que se 
concede la gracia de este al tar: Ut quandocumque sacerdosali-

qws MISSAM DEFUNCTORUM pro anima cujuscumque fidelium 

defunctorum, ad prcefatum altare celebrabü, anima ipsa de the-

sauro Ecclesiw per modum suffragii indulgentiam consequatur, 

ita ut D. N. J.-C. suffragantibus meritis, a purgatorii pcenis 

liberelur. 

Los altares privilegiados á veces son perpétuos, y á veces 
temporales ó concedidos para un tiempo determinado : unas 
veces lo son para todos los dias, otras para uno, dos ó mas 
dias de la semana, según el número mayor ó menor de 
misas, que se celebra en la iglesia respectiva (4). Suelen 
concederse también á la persona del sacerdote, para que este 



pueda ganar la indulgencia plenaria por los difuntos, en 
cualquier altar donde celebre (1). 

En las concesiones de altar privilegiado, deben exami-
narse atentamente las cláusulas del breve : si este v. g, 
c o n t i e n e l a c l á u s u l a sácenlos aliquis scecularis vel regularis, 

la gracia se extiende, sin excepción, á todo sacerdote que 
celebra en el altar; pero si dice, sacerdos aliquis ejusdem 

ecclesice dunlaxat, solo pueden ganar la indulgencia los sa-
cerdotes empleados en la iglesia, ó que al menos prestan en 
ella algún servicio. Suele, en fin, prescribirse, diversas con-
diciones que es menester se verifiquen para que tenga lu-
gar la gracia. 

En cuanto á los requisitos necesarios para ganar la indul-
gencia del altar privilegiado, si bien en otro tiempo se exigia 
la celebración de la misa de Requiem, á lo menos en los dias. 
no impedidos; por un reciente decreto de la congregación de 
Indulgencias, expedido en el año de 1840, se ha declarado que 
esto no es necesario (2). Porconsiguiente, baSta que se aplique 
la misa por el difunto, con la intención de ganar la indulgencia. 

Por últ imo, en orden á la indulgencia plenaria para el ar-
ticulo de la muerte, Benedicto XIV, en la constitución Pia 

maler, expedida en el año de 1747, dispuso lo siguiente : 
Io que todos los obispos, durante el tiempo de su adminis-
tración, puedan cometer á otros sacerdotes, la facultad de 
aplicar la indulgencia plenaria á cualesquiera mor ibundos ; 
2o declara que esta facultad no espira por la renuncia ó m u e r -
t e del obispo que la cometió, sino que subsiste mientras este 

( t ) Benedicto X I I I en breve de 20 de agosto de 1724 , concedió á todas 
las iglesias patr iarcales , met ropol i tanas , y episcopales un a l t a r privilegiado 
perpetuo, pa ra todos los d i a s ; cuya designación corresponde al prelado 
respectivo; pa ra q u e todos tos sacerdotes q u e en él celebren por los d i fun-
tos, puedan g a n a r para estos la indulgencia p lenar ia , con tal que 110 haya 
en esas iglesias otro semejante privi legio. 

(2) Véase á Leqtieux de indulgenliis, n, 9 ÍO. 

ó su sucesor no la revoque; 3« prescribe que los sacerdotes 
delegados , procuren, cuanto puedan, MORIBUNDOS excitare 

ad novos deadmissis peccatis dcloris actus eliciendos concipien-

closque ferventissimee in Deum charilatis affectus, pmsertim 

vero ad moriera libenti animo suscipiendam : Hoc enim pracipue 

opus ( a ñ a d e ) hujusmodiarticulo conslitutis imponimus et in-

jungimus, quo se ad plenarice indulgentm fructum conseqmi-

dum praiparent; 4o prescribe, en fui, la fórmula para la apli-
cación de la indulgencia; cuya fórmula tienen á mano los 
sacerdotes en los rituales, breviarios, y otros libros. 

Nótese que . aveces , la indulgencia plenaria para el arti-
culo de la muerte va anexa á los rosarios, medallas, cru-
cifijos, etc. , que se bendicen por los que á ese respeclo go-
zan de especial privilegio; y entonces no es necesario el 
ministerio del sacerdote, sino que basta venerar esos objetos 
piadosos, excitándose á los afectos que exige Benedicto XIV, 
en las palabras que se acaban de citar. Los mismos afectos 
probablemente se requieren para ganar lasindulgencias con-
cedidas, en articulo de muerte, á los miembros de las 
cofradías ; ó á los quo recitan ciertas preces piadosas («). 

(1) E n mater ia de indulgencias son impor tan tes , en t r eo í ro s , los t rata-
dos de Collef, Bouvier y E s c a r p a z a ; en los cuales se discute d i fusamente 
todas las cuestiones de alguna importancia en este asunto ; y se hace ade-
mas una prolija enumeración de todas las indulgencias concedidas a dife-
rentes corporaciones, y á todos los fieles, en general, por el e je rc ido de 
ciertos actos piadosos. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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